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P R O L O G O I M P O R T A N T E 

S tnn grande la ceguedad , y tinieblas 
de la mayor parte del mundo ( Chris-

tiano LedVor ) , aun entre los hombres Ciuda-
danos , quanto mas entre los Aldeanos, que 
aunque para las cosas del mundo tienen tan 
agudos entendimientos , que hienden un ca-
bello en el ayre , para las cosas de Dios , y 
para aprender lo que les conviene para la 
salvación de sus almas , los tienen tan tor-
pes como un roble. Y es la r a z ó n , porque 
todo el año , y toda la vida esta'n ocupados. 
Jos unos en sus grangerias , otros en sus 
pompas , y vanidades humanas del mundo , 
otros en la soldadesca , otros en Ja Jabor 
de los campos ¿ otros en otros exercicios; y 
apenas en todo la vida tratan cómo deben 
aprender la santa Ley de Dios , ni traba jen 
de saber esta verdadera ciencia , que ensena 

para la inteligencia de este 
Tratado. 



doles que les basta casi solo tener la Fé. 
Todo lo qual considerando y o , quise ha-
cer este Tratado para remedio de tal mal: 
trabajé quanto pude , reduciendole á tanta 
brevedad ; mas de manera , que no dexe de 
dar luz entera , y claridad de las cosas que 
son de necesidad , asi á los ignorantes , y 
simples, como á los que no lo s o n , aun-
que la materia pedia un m u y grande li-
bro , lo qual hice por algunas razones. Lo 
primero , porque nadie( por pobre quesea ) 
dexe de saber estas cosas por falta de es-
te pequeño Tratado , pues con m u y poco 
precio lo pueden comprar , y gozar de es-
te tan rico tesoro. Lo ot ro , porque todo 
genero , calidad , y edad de personas lo 
puedan traer consigo , sin que dé pena su 
peso , ni gran volumen. Lo otro , porque 
mejor aperciba la memoria estas cosas. Y fi-
nalmente , porque losniños,quenatura!men-
te son inquietos, y por esto rompen muchos 
libros grandes, y costosos en la escuela, apren-
dan a leer en éste, que roto una vez, fácilmen-

t e pueden sus padres comprarles o t ro á poco 
costa. Rué-



Ruego , y encargo la conciencia a todos 
los padres que tienen hijos, y a todos los Maes-
tros que enseñan á leer , les compren , y en-
señen a sus discípulos en este Tratado , des-
pues de haberles enseñado en la cartilla , don-
de se contiene la Doctrina Christiana , y no 
permitan que aprendan á leer en otro ningún 
libro de molde , si no fuere en este , ó en 
otro que trate de esta materia , si le hay tan 
claro , y breve ; pues despues de saber aque-
llo , ninguna cosa es tan importante que sa-
ber esto , para que de esta manera desde ni-
ños aprendan el camino de su salvación; y pa-
ra esto sepan quánta es la gravedad del pe-
cado mortal, quáles sus efectos, y qua l , y có-
mo su remedio dificultoso , que es la verda-
dera penitencia , y las demás cosas tan impor-
tantes como las que aqui se contienen , para 
que aprendiéndolas desde niños, las sepan quan-
do grandes , aunque despues se diviertan en 
diferentes exercicios , y oficios , y de esta ma-
nera salga el mundo de tan grandes ignoran-
cias en cosas en que está , y consiste la llave de 
su salvación. N o busque el Cíuistiano lec-

to r 



tor en este Tradó curioso estilo , retorica, 
ni elocuencia , porque conviene que de todo 
punto vaya ageno de eso : lo uno por su bre-
vedad , y lo otro porque este Tratado solo es 
para decir verdades ahechadas, y enseñar á in-
doctos , é ignorantes deestas cosas. 

Quánta es la importancia de este libro no 
es menester decirlo, porque él mismo lo ma-
nifiesta : solo digo, que el Penitente que supie-
re bien estas cosas , librará á sí mismo de gran 
trabajo al tiempo de confesarse, y al mismo 
Confesor será de grande alivio; porque sabien-
do el penitente estas cosas bien , no tiene que 
hacer mas de solo oirle , y darle saludable pe-
nitencia , y santos consejos, yahorrarseha de 
los trasudores de muerte que padecen los tris-
tes Confesores, confesando á los ignorantes de 
ellas , viendo que no los entienden de la prime-
ra , ni de muchas veces, y por eso se ponen á 
peligro de cometer un grande sacrilegio, y 
hacer una confesion invalida. 

De aqui nacen las congojas de ellos , y el 
quedarse muchas veces desmayados estándose 
confesando. Hé aqui por qué tiemblan los doc-

tos, 



tos , y temerosos de Dios de confesar: hé aqui 
por qué hay tan pocos que se confiesan bien, y 
por qué hay tantos que se confiesan mal , y 
tantos que se absuelven peor. 

Concluyo con solo decir , que la lastima 
que tengo de ver , por la larga experiencia de 
las muchas Ciudades, y Reynos que he anda-
do en España , y fuera de ella , y las muchas 
conciencias que he tratado , y la poca dispo-
sición con que vienen á confesarse casi todos, 
por la ignorancia de estas cosas , y viéndolas 
infinitas confesiones sacrilegas que se hacen 
por es to , aun entre la gente cortesana , por lo 
qual tantos se condenan, y el peligro grande de 
los Confesores, que aveces no saben lo que se 
hacen , por muy do&os* que sean , me dio 
motivo de hacer este Tratado , el qua l , en-
tendido bien de los Penitentes, y Confesores, 
cesarán todos estos inconvenientes con el fa-
vor de Dios nuestro Señor. 

Va dividido en dos Partes. En la pri-
mera se trata de la difinicion del pecado mor-
tal , quanto Dios lo aborrece , de sus efec-
tos, y los daños que causa en el alma : de 

/ 
c o ; 



cómo se entienden en Dios estos dos atri-
butos , Misericordia , y Justicia ; y vanse de-
clarando de paso con grande claridad, y bre-
vedad algunos Mysterios de nuestra santa 
Fé. En la segunda se trata del remedio del 
pecado mortal , que es la verdadera peni-
tencia , que encierra en sí las tres partes 
principales, confesion, contrición , y satis-
facción , y otras cosas tocantes á esta materia. 

De todo lo qual , y aun de cada una de es-
tas cosas de por s í , están escritos infinitos , y 
m u y grandes l ibros , tan á la larga, y los mas 
en Latin , y estilo escolástico , que apenas 
hay quien los lea , ni entienda , si no son los 
do¿ tos , para quien todos los Autores preten-
den escribir , y asi los demás se quedan ayu-
nos de estas cosas; mas yo deseo , y preten-
do que las sepan , y entiendan los mas pobres 
ingenios, y quise abreviarlas tanto, y ponerlas 
tan claramente por los tales. 

PRl-
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P R I M E R A P A R T E 

DEL DESTIERRO 
D E I G N O R A N C I A S . 

CAPITULO PRIMERO. 

Qué cosa es ignorancia,y quantas maneras hay de elldi 

ARA inteligencia 
i de todo lo que con 

el favor divino ha-
^ bemos de decir, 
| | j supuesto que este 

Tratado se intitu-
la-. Destierro de ignorancias, con-
viene saber lo primero que cosa 
es ignorancia. Para lo qual es 
de saber , que hay dos maneras 
de ignorancia: una , que se lla-
ma ignorancia crasa; y otra que 
se llama ignorancia invencible. 
Ignorancia crasa es aquella que 
no escusa de pecado, porque ca-
da uno tiene obligación de sa-
berla. 

Exemplo. 
La noche de Navidad hicis-

teis colacion excesiva , porque 
dicen algunos ignorantes que ss 
puede hacer aquella no~he co-
lacion con todo lo que quisie-
ren , como no sea cosa que lle-

gue á fuego. Esta es ignorancia 
crasa , y pecastes mo-rtalmente, 
porque reniades obligación de 
saber que este dia obliga á ayu-
nar corno los demás que manda 
la Iglesia ; y aun por ser de ma-
yor solemnidad sedeiMa ayunar 
con mayor rigor, y abstinencia 
que las otras vigilias : dado que 
algunos de ancha conciencia di-
cen , que se puede hacer mas por 
la costumbre introducida. Esta 
es ignorancia crasa , que no es-
cusa de pecado. 

Otro exempl9. 
Sabe el que se quiere azotar la 

Semana Santa , que azotándose 
no puede ayunar , por la expe-
riencia que tiene , que le hace 
dañoá la silud,y que no azotán-
dose podrá ayunar este ta!, si se 
azota , y no ayuna peca mortal-
mente , porque fue ignorancia 
crasa , que tenia obligación de 

A sa-



2 Destierro de 
saber que está obligado á ayu 
nar , y que este precepto obliga 
só pena d : pecado mortal ; y el 
azotarse no es prectpto que 
obliga debaxo de esta pena , y 
está obligado á saber , que pri-
mero se han de cu-rplir los pre-
ceptos de Dios, y de su Iglesia, 
que las devociones particulares, 
por muy buenas que sean , co-
mo es esta del dis.iplinante; en 
fin , pecó el que quebró este 
Mandamiento. Esta se llama ig-í 
norancia crasa , en la qual mu-
chos "gnorantes caen, de la qual 
son participantes los Predica-
dores que no lo advierten quan-
do predican á las Cofradías, an-
tes que salgan las procesiones; 
y los Confesores qué no se 
lo preguntan , d do caso que 
lo contrario tengan algunos 
doctos. Verdad es, que si pen-
sando que pudiera ayunar, aun-
que se disciplinára , se azotó, y 
despues no pudo sin falta de sa-
Jud , ó por gran flaqueza , este 
tal no pecó en azotarse, ni tie-
ne obligación de ayunar. 

§. I. 
Qué sea ignorancia invencible? 

IGnorancia invencible no es pe-
cado mortal,ni venial,porque 

es aquella que no hay obligación 
de -saberla , ni es en mano del 
hombre, y asi no es culpable. 

Exemplo. 
Viene un hombre á vivir de 

ignorancias,' 
fuera á un Lugar, el qual tiene 
hecho voto, por devocion de al-
gún Samo, de ayunar su vigilia, 
y guardar su fiesta: este no sa-
bía de este voto , y comió car-
ne , y no ayunó, ni guardó su 
fiesta: no pecó porque no estaba 
obligado á saber de ese voto 
si alguno se lo avi«ó. 

Supuesto esto vamos dícien-< 
do,y advirtiendo las ignorancias 
crasas , y culpables, de las qua-
les se cometen tantas en las con-
fesiones , asi de parte de los pe-
nitentes , como de los Confeso-i 
res, que se hacen cada dia infi-
nitas confesiones sacrilegas , y 
por lo mismo invalidas de don-
de se sigue la condenación de 
infinitas almas. 

CAPITULO II. 
De la ignorancia de la malicia de 
pecado mortal, lo qual se conoce 
por su difinicion , por su gra-

vedad , y por el ahorre 
cimiento que Dios le 

tiene. 

COmo en este destierro de 
ignorancias pretendemos 

sacar de ellas á las almas, y des-
terrarlas de los fieles; y la pri-
mera que conviene desterrar es 
la ma or , la mas peligrosa , la 
mas dan sa, y la que mas arras-
tra almas al Infierno , qne 
es la ignorancia de la mali-
cia, y gravedad del pecado mor-

tal, 



y Aviso de Penitentes. 3 
ta 1 , en la qual está la mayor aparta de Dios , y se vuelve á 
parte del mundo , para que 
viendo quán grande es su mali-
cia , se le estremezcan los hue-
sos al hombre de solo imaginar 
que está en él 5 y quando se 
q'iiera determinar á pecar, vea 
los horribles daños, y males á 
que se entrega , y de esta ma-
nera se abstenga de cometer-
le , por cuya ignorancia come-
ten los hombres tanto? pecados 
mortales con tanta facilidad, 
tan sin congoja , ni pena como 
vemos? (a) de la qual ignoran-
cia , saliendo, será salir como 
por puerta , de donde se salga 
de otras muchas que se advier-
ten por todo el discurso de este ra , ora sea por algún Ínteres de 
Tratado , todas las quales pro- hacienda , ú de honra, ó de al-

ia criatura; y por el consiguien^ 
te ama á la criatura mas que á 
Dios , y la estima mas que á 
Dios , pues trueca el amor de 
Dios por el de la criatura. 

Mas claro. 
Por el pecado mortal menos-

precia el hombre á Dios, pues le 
estima en menosque á la criatu-
ra á que se convierte : pues 
trueca su amistad , su amor, 
y gracia por el amor , ó gus-
to , ó deleite de la criatu-
ra , y asi le niega, y le echa 
de s í , y se aparta de Dios, y 
se hace enemigo de Dios por 
volverse , y amar á la criatti-

ceden de esta , como de su raíz. 

Qué cosa es pecado mortal? 

PEcado mortal e s , apartarse 
el hombre de Dios, y con-

ver t i ré á la criatura ; quiero 
decir , por el pecado mortal se 
aparta el hombre de Dios , con 
quien está conjunto por gracia, 

gun deleite , 11 de gusto, ó ven-
ganza, ú otro qualquiera,(b) lo 
qual hace, y comete qualquiera 
que quiebra ó traspasa por pensa-
miento consentido,6 por obra,ó 
por comision, ó por omision, 6 
por malicia,6 por ignorancia cra-
sa , ó por flaqueza, ú de Jotra 
manera al guno de los die^ 
Mandamientos de Dios , ú de 

y amistad suya. Por el pecado los cinco de su Iglesia ; ú de al-
m o r t a l trueca esta gracia de Dios guna de estas maneras, ú de otra 
por el interés de la honra, ó del alguna vá contra algún voto 
contento, ó del deleite de la que ha hecho á Dios solemne-
criatura , y dexa á Dios , y se mente , ó simple, entendiendo 

A 2 obli-
(a) Quid \nvenerunt in me , qui elongaverunt se a me ? ]er . i . 
( b ) & ni dicit se no ¡se Deuw , e r mandata ejus non servat , mendax est¿ 

Joann. I I . C . 4» 
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4 
obligarse á cu 
grande quando le votó. Basta 
esto para la d.fini ion del peca-
do morral , que adelante se co-
nocerá mejor su malicia» 

CAPITULO III. 
Quánto aborrece Dios el pecado 

mortal. 
S tanto lo que aborrece 

j Dios un pecado mortal, 
que por muy santo que uno ha-
ya s ido, per muchos bienes 
que haya hecho , aunque hable 
en las lenguas de los Angeles, y 
las de todos los hombres , aun-
que tenga el don de la profecía, 

Destierro de ignorancias, 
cumplimiento do , y que todos sus Apestóles, 

y Santos hicieron, y aunqueha-
ya padecido por su amor todos 
los tormentos, y trabajos, y to-
dos los martyrios que padecie-
ron todos los Santos, y todos 
los Martyres de Dios ; y aun-
que haya sido en dignidad Su-í 
mo Pontífice, Cabezade la Igle-
sia , y Vicario de Jesu-Christo 
nuestro Señor, como S. Pedro; 
y aunque haya sido un Apos-
tol escogido de Jesu-Chrisso 
nuestro Redentor para este mi-: 
nísterio , y comido con el en 
un mismo plato , como Judas, 

y supiere todas las ciencias,y co- y le haya Dios concedido el don 
nociere todos los mysteriös de déla Sabiduría, como áSalomón; 
Dios, y tuviere tanta fe, y con- y aunque haya sido la mas be 
fianza en Dios,que con sola una 
palabra pase los montes de una 
parte á otra ; (a) y si vendiere 
todas sus posesiones , y hacien-
da , y repartiere entre los po 
bres todo su precio; y si hubie-
re cumplido todas las obras de 
misericordia, aunque haya edi-
ficado muchos Templos, aun-
que haya levantado muchos 
Hospitales, aunque con su pre-
dicación haya convertido á 
Dios , y á su Santa Fé todos los 
Moros, todos los Hereges , y 
todos los Idólatras del mundo; 
aunque haya hecho mas mila-
gros que el mi fmo Jesu Christo 
nuestro Señor hizo en estemun-

11a , y acabada criatura que 
Dios crió en el Cielo, como un 
Luzbel: en cometiendo un solo 
pecado mortal de los dichos , ú 
otro qualquiera , quedará ene-
migo de Dios,aborrecido deDios, 
según el pecado,desheredado del 
Cielo , y dará Dios con él en el 
abysmo del infierno por todas las 
eternidades de Dios , nuestro 
bien,según la presente Justicia. 

Mas. Dadme un San Anto-, 
nio en los Desiertos, un SanPa-: 
blo , primer Hermiraño , un 
San Hilarión , un San Arsenio, 
&c. unos sustentándose con cin-
co dátiles cada dia, otros con <o-

otros con solo 
me-

los cinco hi0os 

(a) Si l'tn^u's 'oqminum loquar , Angelontm j 1. ad C o r i n t h . x, 



y 
medio pan , otros con 
menos secos de hambre , tosta-
dos del Sol , consumidos con 
penitencia , las noches elevados 
en divina contemplación , co-
municando con Dios, y los dias 
luchando á brazo partido con 
los demonios , resistiendo va-
ronilmente los setenta , y los 
ochenta,y los cien años,perseve-
rando en soledad en tanta aspe-
za, penitencia , y trabajos; que 
despues de todo esto uno de 
estos varones, y amigos de Dios 
cayera en un solo pecado mor-
tal , aunque no fuera mas de un 
solo pensamiento consentido de 
quebrar uno de los Mandamien-
tos de Dios, ú de su Iglesia, 
ora fuera de venganza contra 
quien le hubiera injuriado , ora 
de aborrecimienrode algún pro-
x imo, ora de desonestidad , ú 
otro qtialquiera , en ese mismo 
punco quedára enemigo de Dios, 
aborrecido de Dios en quanto 
á la culpa (a). Y es tanta la raa-' 
licia del pecado mortal , tanta 
su gravedad, y tanto lo que Dios 
le aborrece , que dará Dios con 
éíen el abysmo del infierno pa-
la siempre jamás , según la pre-

Avíso de Penitentes. $ 
mucho según la presente justicia. 

Mas. Dadme un S. Geronimo 
lleno de gracias de Dios,lleno de 
sabiduría Divina,luz de la Igle-
sia,tan docto,que con justo t i tu-
lo,por excelencia le podemos lla-
mar Doctor de la Iglesia entre los 
demás Doctores,para que quede 
entendido,que por él se dicerdad-
me,pues,este Divino Geronymo, 
en quien abundaba la gracia del 
Espíritu Santo, y la sabiduría, y 
ciencia de la interpretación de la 
Divina Escritura , habitando en 
los desiertos,haciendo vida entre 
los leones , abriéndose el pecho 
con nn guijarro , tan enflaque-
cido de losayunos, y penitencias, 
que apenas se podia sustentar 
en p ie , y que para levantarse 
de la tierra, le era necesario 
ayudarse de unos cordeles; este 
tan amigo de Dios, que por no 
ofenderle en un tan solo pecado 
mortal hizo tanaspera peniten-
cia , y que despues de toda esta 
santidad cometiera un solo pe-< 
cado mortal por pensamiento, 
ó por palabra, ó por obra, aun-
que no fuera mas que un solo 
pecado de un pensamiento des-
honesto consentido ,aunque no 

r o sente justicia, si en él le cogie- llegáraá ponerlo por obrá 
ra la muerte antes de hacer pe- fuera causa eficázde que alguno 
nitencia verdadera, que esoque- cometiera este ú otro alguno, 
remos decir quando decimos que en ese mismo punto quedá-

A 3 ra-. 
(a) Si justus averterit te a justitia sua , omnes justiti* ejus non recordabuntur» 

Ezech. z8. 



Destierro de ignorancias, 
ra luego enéntígode Dios, abor- le veréis levantado sobre los 
recido de Dios , apartado de 
Dios, y condenado de Dios á 
los abysmosd 1 infierno, según 
la presente justicia : tanto como 
esto nbjrrece Dios el pecado 
mortal. 

Oíd mas un poco, que importa 
mucho. 

T " \ A d m e un San Francisco 
J L / abrasado en las llamas del 
D'vino amor: unas veces revol-
cándose desnudo sobre las brasas, 
y carbones encendidos, dexan-
dose abrasar por no cometer un 
pecsdo mortal , y por no ofen-
der á su amado : otras veces le 
vereís en unas espinosas zarzas, 
haciéndose todo una viva llaga 
el que estaba llagado , y tras 

mas altos pimpollos de losar -
boles del Monte Alberno en 
divino éxtasis: otras hablando 
tan familiar , y continuamente 
con el mismo Dios, y tan en-
cendido , y abrasado en su di-
vino amor , que se le pasaban 
los días , y las noches enteras 
sin cesar, repitiendo esta sola, 
tierna, y amorosa palabra, Dios 
mio, y todas las cosas: Amor mió, 
y todo mi bien (a). En fin. dadme 
este espectáculo , prodigio, y 
asombro de santidad, este Hom-
bre divino, este Angel humano 
y este Serafín encarnado; y que 
despues de tanta santidad , de 
tanta penitencia , y de tanto 
amor de Dios cometiera un solo 
pecado mortal de los dichos, ó 

pasado su corazon con las saetas de la manera dicha , y quebrára 
del amor de Chris to: otras ve-
ces abrazado con el mismo Se-
ñor : otras crucificado cen e'l 
en una misma Cruz : otras ru-
bricado , señalado, y sellado 
su santo cuerpo con el sello, 
y señales de nuestra redención 

un tan solo Mandamiento de 
los diez de la Ley santa de DI os, 
6 de la Iglesia , ora dixera un 
solo juramento, por pequeño 
que fuera con mentira, 6 en 
duda , sin saberlo muy bien 
aunque fuera sin perjuicio de 

abiertas, y llagadas sus manos, alguna persona, aunque fuera 
pies, y costado (don tan singu- para librar á un hombre de la 
lar, que á ninguno de los nacidos 
hasta oy jamás ha sido concedido 
á hombre, ni muger) : otras 

muerte, aunque fuera para abrir, 
y sacar del Infierno, si posible 
fuera , que no loes , á todos los 

con- 
f a ) S i t . IV. Bula. 6. 7. inhibet altquem sanctum.vel sanctum , vel Beatum, 

tignanter B. Catarinam de Senis, pingi cum sttgmatibus & pietà delenda. 
Necnort scriptura vel verbo vel alias asserere , vel predican, hoc alicut esse con-

cessum, sub gravissimis censorii. Manuali fol. 313. 



y Aviso de Penitentes. 
condenados, ó cometiera otro Christo : 
qualquiera pecado mortal ; es 
tanta la gravedad , y malicia 
del pecado mortal, y tanto lo 
que Diosle aborrece, que luego 
al punto que el grande amigo 
de Dios Francisco lo cometiera 
quedára enemigo de Dios,abor-
recido de Dios,apartado de Dios, 
desheredado del Cielo ; y si con 
solo un pecado mortal de estos,ú 
otro qualquiera le cogiera la 
muerte sin hacer verdadera peni-
tencia, perdiera toda su santidad, 
y de ninguna cosa le aprovechá-
ran todas sus virtudes , ni pe-
nitencias para salvarse , y diera 
Dios con el gran Francisco en 
los profundos del Infierno para 
siempre jamás, y se condenára 
como si hubiera quebrantado 
toda la Ley de Dios ¿ porque 
como dixo Santiago : el que 
comete un pecado mortal, toda 
la Ley de Dios quebranta 
(a). Como esta es la mayor igno-
rancia del mundo , y la que mas 
conviene desterrar , y por la que 
mas almas se condenan, convie-
ne que nos detengamos en decla-
rarla mas que lasdemás. 

Digo , pues, mas, dadme el 
gran Bautista ,aquel cuya santi-
dad fue tanta , que fue antes San-
to que nacido: aquel, cuya con-
cepción fue anunciada por el mis-
mo Angel que anunció la de 

dadme este Lucero 
que vino á dár testimonio del 
Sol de justicia : este canonizado 
en vida por el Sumo Pontífice 
Jesu Christo Hijo de Dios : es-
te por quien dixo el Verbo 
Eterno, que entre los nacidos 
de las mugeres no se levantó 
otro mayor : qué quereisque 
osdiga?Esteque fue mas que Pro-
feta,Patriarca, Apostol del Eter-
no Padre, Evangelista, Martyr, 
Confesor , Virgen , Anacoreta, 
al fin el gran Bautista de Chris-
to , que por excelencia , y an-
tonomasia del grande amor que 
Christo nuestro Señor le tuvo, 
y él tuvo á Christo , es lla-
mado amigo del Esposo ; y que 
despues de tantas gracias , ex-
celencias , prerrogativas, vír-, 
tudes , penitencia , y santidad, 
como Dios en él puso , come-
tiera un solo pecado mortal, si 
le pudiera cometer, que no pu-
do , porque fue santificado en 
el vientre de su madre ; aunque 
no fuera mas que quebrar un 
dia de ayuno de precepto de la 
Iglesia,comiendo una sola man-
zana % ó una rosquilla , ó raci-
mo de ubas, sin bastante nece^ 
sidad , y causa , ora que dixe-
ra una sola palabra de murmu-
ración contra el proximo , con 
que perdiera ó se menoscabára su 
honra , v buena fama y buena tama , que-

A 4 dá-
(a) Si ofendas in unofactm es onmum reus. Jacob, z. b. 
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"dára luego al punto enemigo de que si vos escogida , y bendita 
Dios , aborrecido de Dios, des- entre todas las mugeres , escri-
he redado del C ie lo , legitimo bierades este Tra tado , dixera-
herederodel Infierno, y conde- des lo mismo que yo aquí quie-
nado á los eternos tormentos, ro decir para honra , y gloria 
según la presente justicia : tanta de vuetro hijo, y nuestro Dios, 
es la malicia del pecado mortal,y y para bien , y salvación de las 
tanta su gravedad: tanto loque almas , para sacarlas de esta 
Dios le aborrece y tanta la rec- ignorancia, 
t i tud de la Divina justicia con Digo, pues, así: ía Virgen 
que Dios castiga. Sacratísima , Madre de Dios, y 

Digamos de una vez, y no Señora nuestra , Reyna délos 
os parezca prolijo el discurso, Serafines , y de todos los Bien-
porque conviene como la salva- aventurados: aquella que fue 
cion del a lma, declarar bien ab ¿eterno escogida de Dios , y 
y ser entendido de todos quánta predestinada para Madre suya: 
es la malicia, y gravedad del pe- aquella que fue concebida sin 
cado mortaljlo qual se entiende pecado : aquella en quien en-
mejor, descendiendoen particu cerró , depositó, y amontonó 
lará tratar de ella debajo de estas Dios todas las gracias, excelen-
consideraciones. Y vos no seáis cias , virtudes, y prerrogativas 
tan ignorante, y de tan corto que repart ió, y dividió por 
entendimiento, que penseis por todos los nueve Coros de los 
esto que decimos de los Santos, Angeles , por todos los Profetas, 
y diremos de la Virgen que es Patriarcas , y por todos los 
irreverencia suya,ni cosa que de- Apostóles,Evangelistas, y Mar-
roga un puntoásu santidad,per- tyres, Confesores , Vírgenes, y 
feccion; sino que antes esos mis- por todos Jos Santos y Santas, y 
mos,y la misma Virgen predi- mucho mas: aquella que no tuvo 
carán esta verdad para honra?y pecado mortal , ni venial , ni 
gloria de Dios,para que por ella original, ni actual, ni lo pudo 
veaisvos quántoeslamalicia del tener por gracia, porque fue 
pecado. Entendedlo muy bien, concebida sin pecado, preserva-

Virgen Soberana , Madre de da del pecado original de Adán, 
Dios ,^bien sabéis vos , Señora en que todos incurrimos: aque-
mia, que io que quiero decir lia llena toda de gracia, y líe-
no es irreverencia de vuestra na de gracias : aquella mas 
excelsitud ; antes se muy bien, pura criatura que (el Sol , mas 

San-
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Sarita que todos los Santos: que á los fuegos eternos del Infierno, 
osdire? Aquella que mas amó según la presente justicia.Aque-
á Dios, y mas le ama que todos Ha Señora, que si alguno 
los Serafines : aquella que con- pudiera decir que quien tiene el 
cibió á Dios , que traxo á Dios padreAlcalde seguro vá á juicio, 
en sus purísimas entrañas: aque- ella sola lo pudiera decir , pues 
lia Virgen que parió á Dios, es Dios su Padre , su Esposo, y 
siendo virgen antes del parto, y su Hijo ; si pareciera en ei juicio 
en el parto, y despues del parto: de Dios con un solo pecado mor-
aquella que alimentó á Dios tal de una ira, rencor, un deseo 
hecho niño con leche de sus vir- de venganza contra el proxímo, 
ginales pechos: que sustentó á aunque le hubiera quitado mil 
Dios con trabajo de sus manos honras y mil vidas : que di^o? 
hecho hombre grande : que le Si se indignára contra aquellos 
sirvió toda su vida, que le vis- sacrilegos Fariseos, que delante 
tió, que le guisó la comida,co- de sus ojos le crucificaron á la 
mió con el en un mismo plato, lumbre de ellos á aquel Hijo 
que bebió en el mismo vaso: que suyo ; si cometiera un pecado 
le limpió el sudor de su Divino mortal de rencor , ú de Ira con-
rostro quando venia cansado de tra aquellos que en su presen-
pred'car el Santo Evangelio: que cia crucificaron al que amaba 
le hiló , y labró con sus manos mas que á sí misma sin compa-
la túnica inconsútil que fue ere- ración alguna , y que tuviera 
ciendo como crecía el Señor: que por mucho mayor alivio , y fue-
le vistió 4e la otra inconsútil, ra mucho menor su pena que la 
mejor , y mas preciosa de su crucificáran á ella, á trueque de 
Humanidad. Dado esto, impo- que no crucificáran al amado 
sible que esta Señora cometiera Hijo suyo , al que alancearon 
un tan solo pecado mortal (que despues de muerto (a): Si desea-
como habernos dicho no le pu- ra vengarse de ellos , ó que les 
do cometer , porque era impe- castigara Dios, ó que Ies su ce-
cable por gracia) que despues diera algún m a l , ó cometiera 
de tantas prerrogativas como este , ú otro pecado mortal, por 
habéis oído , en co netiendole, pensamiento , palabra, ú obra 
por pequeño que fuera, qu^dára comí habernos dicho , aunque 
la Virgen aborrecida de Dios, la arrastraran de los cabellos en 
enemiga de DLOS, y condenada el Calvario delante de su Hijo, 

lue-
(a) Oi'uti ormts , qiú operantur iniquitatem. Fsalm, j. 
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luego al punto quedara Id Ma-
dre de Dios, y Reyna de los An-
geles , hecha enemiga de Dios, y 
aborrecida de Dios, como el mis-
mo Lucifer, y como todos ios de-
monios del Infierno, y condena-
da , según la presente justicia , á 
padecer con ellos en los eternos 
tormentos. Hay mas que decir, 
para que entienda el hombre quáa-
ta es la gravedad,y malicia del pe-
cado mortal,y quánta es la ojeriza 
que Dios le tiene? Sí 5 mas hay: 
Oid otro poco, para que de estg 
vez de todo punto quede dester-
rada de vuestra alma esta igno-
rancia tan crasa, y vea bien el 
miserable pecador lo que quiere 
hacer quando se determina á ha-
cer un pecado mortal , como le 
comete quando quiebra alguno 
de Jos Mandamientos de la Ley 
de Dios, ú de los cinco de su 
Iglesia, que con tanta facilidad 
cometen los hombres á cada hora. 

§ ' L 

Ensenase de paso, y á propósito 
los dos Misterios tan importantes, 
como ignorados de muchos, el de la 
Santísima Trinidad, y el de la En-

carnación , los quales tiene obli-
gación de saber todo 

Christiano. 

EStad atento : Jesu-Chrísto 
nuestro Señor, Hi,o de Dios, 

inorancias, 
tan bueno, tan santo, tan Justo, 
tan sabio, tan omnipotente , tan 
inñníto, tan eterno, tan sin prin-
cipio de tiempo, como su Eterno 
Padre, tan Dios como el: que' 
quereis que os diga? Una misma 
cosa con su Padre Eterno , y con 
el Espíritu Santo: un ser, una 
voluntad, un querer, una esencia, 
una substancia, y una divinidad, 
sin diferenciarse cosa alguna del 
Padre, y del Espíritu Santo, sal-
vo en la distinción de las Per-
sonas. No penséis vos , hermano 
mío, que el Hijo de Dios no era 
yá antes que fuese concebido de 
la Virgen María nuestra Señora, 
y Madre suya, porque yá el era 
antes de las eternidades, y siem-í 
pre fue, y no tuvo principio de 
tiempo su ser, ni su nacimiento, 
ni su generación según su Divi-
nidad ; porque desde que hubo 
Padre, que fue sin principio de 
t iempo/hubo Hijo, y hubo Espn 
ritu Santo, y no fue el Padre pri-
mero que el Hijo, prioritate tem~ 
poris , sed prioritate originis ; ni 
fue el Espíritu Santo, que pro-
cede del Padre, y del Hijo , y de 
ambos juntamente , como de un 
solo principio, despues, ni antes 
que fuese el Padre, ni el Hijo; 
porque la Persona del Espíritu 
Santo es el Amor con que el Pa-
dre ama al Hijo, y el Hijo ama al 
Padre: ni es el Hijo mas mozo que 
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el Padre, niel Padre mas viejo que 
el Hijo, ni el Espíritu Santo me-
nos antiguo, y eterno, y sin prin-
cipio que el Padre, y el Hijo, por-
que todas tres Personas fueron, 
son , y serán ab ¿eterno , sin prin-
cipio de tiempo, y sin fin; y en 
el punto, que hubo Padre, que 
no hubo punto , ni lo pudo ha-
ber que no hubiese Padre, en ese 
punto, que fue sin principio, hu-
bo Hi jo , y hubo Espíritu Santo-

Exempío. 
Como al punto que hay Sol, 

hay tres cosas en el, y todas tres 
son un mismo Sol, que son subs-
tancia del Sol, calor del Sol, y luz 
del Sol, y todas estas tres cosas 
son distintas realmente entre sí, 
y no son tres Soles, sino un solo 
Sol; asi en la eterna, é inefable 
Trinidad hay tres Personas, y un 
sclo Dios, y no tres Dioses, y 
esas tres Personas se distinguen 
realmente entre sí, de tal mane-
ra, que el Hijo no es el Padre, ni 
el Padre es el Hijo, ni el Espíritu 
Santo es la Persona del Padre, ní 
del Hi o; mas todas tres Personas 
Divinas son un solo Dios verda-
dero: y asi como el Sol no es pri-
mero la substancia de él que la 
luz que procede de él, asi no es 
primero el Padre , que el Hijo 
que procede del Padre; y asi co-
mo no es primero , ni después la 
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claridad del Sol, que el calor que 
procede de é l , asi no es primero, 
ni despues el resplandor de la glo -
ría del Padre, que es el Hijo, que 
el calor, y fuego de amor, que es 
el Espíritu Santo. 

Diréis vos , hermano mió: 
Pues cómo confesamos que el Hi-
jo de Dios nació de la Virgen 
María, nuestra Señora, niño chi-
quito como los demás niños en 
el Portal de Belén? SI nació, lue-
go no era antes , como yo no 
era nada antes que mí padre me 
engendrase. Yo os lo diré. 

Mirad ; Todas esas Personas 
Divinas de la Santísima Trinidad 
hicieron, formaron, y fabricaron 
un cuerpo muy pequeño en el 
purísimo vientre de la Virgen 
Santísima nuestra Señora , de su 
purísima sangre, y substancia, 
sin obra ninguna de varón, como, 
y de la manera que quando 
Dios formó, y fabricó á Adán de 
un poco de tierra sin obra de va-
ron; y asi como allí sacó hombre 
perfecto sin obra de varón, asi la 
Eterna Trinidad , todas tres Per-
sonas Divinas, y un solo Dios 
verdadero, hicieron, fabricaron, 
y formaron en el vientre santísi-
mo de la Virgen un cuerpecito 
de un Niño perfectisimo sin obra 
de varón, sino con sus poderosas, 
é invisibles manos, y poder con 

so-



12 Destierro de igr.cranclat 
solo su querer, porque todo quan- de treinta y tres años, y como 
to quiere es hecho; y asi como 
fue criado de Dios aquel cuerpo 
de Adán, luego crió el alma per-
fecta , y en ese mismo punto la 
infundió en el cuerpo de Adán; 
asi luego al punto que la Santísi-
ma Trinidad crió aquel perfecti-
simo, y Santísimo Cuerpo de Je-
su Christo nuestro Señor en el 
vientre virginal de la Virgen Ma-
ría nuestr i Señora, crió su Santí-
sima anima, y en ese mismo pun-
to la infundió en su Santísimo 
Cuerpo, sin sucesión de tiempo, y 
no como sucede á los demás 
hombres» que á los quarenta dias 
despues de la concepción del va^ 
ron cria Dios el anima, y la in-
funde en el cuerpecito de la cria-
tura, y en el de lamuger á los 8o. 

Y asi como acabando de ser 
criado Adán, quedó hombre per-
f e c t o ^ acabado, y con tanto uso 
de razón como si fuera de treinta 
y tres años , que es la edad per 
fecta del hombre, y de esta edad 
parecía quando Dios le acabó de 
criar; asi en ese mismo instante 
que fue criado el Cuerpo de 
Christo en lasentrañas de su Ma-
dre , y que crió, e infundió Dios 
su anima en el, quedó con el per-
fecto uso de razón, y desde ese 
punto le tuvo tan perfecto, y 
acabado como quando era de edad 

lo es ahora en el Cielo, aunque 
quiso disimularse todo el tiempo 
de su niñez; usando por nuestro 
amor de la inocencia de los niños, 
para encubrir suDivinidad;y lue-
go en ese mismo instante, de ese 
Cuerpo Santísimo, y de esa San-
tísima Anima resultó un hombre 
verdadero; y luego en el mismo 
instante la segunda Persona de la 
Santísima Trinidad , el Hijo del 
Padre Eterno, que diximos que es 
una misma cosa con su Padre, tan 
Eterno como él , y como el Espi* 
ri tu Santo, Juntó á sí aquella San-
tísima Humanidad, que resudó 
del Cuerpo, y del Anima y la 
unió á sí en ese mismo , instan-
t e , sin sucesión de t iempo, con 
una union que llaman hvposra-
tica, y de esta Santísima Huma-
nidad, Alma, y Cuerpo criado en 
tiempo en el vientre de la Virgen 
su Madre , y de la Divinidad in-
creada , y sin tiempo , y eterna 
de la segunda Persona déla San-« 
tisima Trinidad, juntándose es-
tas dos naturalezas, Divina y hu-
mana, resultó un solo supuesto 
Divino, que es jesu-Christo nues-
tro Señor , Hijo de Dios , que es 
Dios, y Hombre verdadero. 

De manera que no hay en 
Christo dos Personas (a): enten-
dedlo bien , sino una sola Per-

so-
(a) Shut aw ma rattonalit, vr caro mm est homo it a corp. Auth. 
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sona, un Chrísto compuesto, di- mo Dios, porque estaba en tra-
gamos como á nuestro modo de 
entender , de dos naturalezas, 
Divina la una, y la otra huma-
na , asi como en nosotros de una 
ahna , y de un cuerpo resulta 
un solo hombre humano. 

Y esta santísima humanidad, 
de Christo nuestro Señor, asi, 
y de tal manera quedó unida á la 
Divinidad, que nunca se apartó 
de ella , ni pudo apartarse, y asi 
estuvo el Cuerpo de Christo, y 
su santísima Anima unida á la 
Divinidad (a) que aunque en el 
sepulcro estubo apartada el al-
ma del cuerpo, y el cuerpo del 
alma, nunca la Divinidad se 
ápartodel Cuerpo deChrh to , ni 
el Cuerpo de Christo de la Divi-
nidad, ni la Divinidad se apartó 
del alma deChri to, niel alma de 
Christo de la Divinidad, que 
todo fue obra de las manos de la 
Omnipotencia de Dios. 

Volviendo, pues, á nuestro 
i r ten to , aunque lo dicho no es 
fuera de él, d igo , que Christo 
nuestro Señor , Dios , y Hom-
bre verdadero , el que os dixe 
que es una misma cosa con su 
Eterno Padre, una esencia, una 
substancia, un s é r , y un mis-

ge , y figura de pecador , y 
porque quiso obligarse á pagar 
por nuestros pecados, y para 
esto echarlos todos sobre sus 
hombros, el que era impecable 
por naturaleza: es tan grande 
la gravedad, y malicia del pe-
cado , y la ojeriza que Dios le 
tiene, que por e-tose hubo Dios 
con el mismo Hiio amado suyo 
con tanto rigor de justicia, y lo 
paró tal, qual lo veis en su Pa-
sión, y Muerte, y al fin encla-
vado en una Cruz , y consintió 
que se fatigase, y cansase, y an-
gustiase, y sudase de angustia 
arroyos de sangre: (b) quién tal 
sudó, por mas que fuesen sus 
trabajos, y angustias ? Y consin-j 
tió que le deshonrasen, vitupera-
sen, y escarneciesen; y que para 
mayor injuria , y mofa, desde 
los cabellos de su blanca , y Di-
vina frente, hasta el remate de 
su hermosa barba, cubriesen su 
Divino rostro de salivas, y tor-
pezas, arrancadas de sus abomí* 
nables pechos; quál de los hoitiJ 
bres jamás ha padecido tal escar-
nio , y tal afrenta> denuesto, y 
que quedase tal que no parecía 
rostro de hombre, sino como un 

Je. 
( 2 ) Quod semel assumfish , nunquam dimitir. 
(b) Veré languors,t nostros i¡>s» tulit, ür dolores nostros yse portavit. Isai. 3 z* 
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leproso , cubierto de un diluvio 
de azotes, enclavados sus pies, 
y manos, alanceado su costado 
Divino, traspasada su cabeza 
con crueles espinas , puesto en 
medio de dos facinerosos, y 
tenido por mayor que ellos (a). 
Y en fin, fueron tantos los dolo-
res, y tormentos, que padeció, 
que excedieron á todos los de 
todos los hombres, como dice 
SantoThomás(b). Pues si tal pa-
ró Dios á su amado Hijo, impe-
cable por naturaleza, porque es-
taba en trage , y semejanza de 
pecador, y porque tomó sobre 
sus espaldas la carga de vuestras 
maldades, y salió por fiador del 
pecador j quál parará al mismo 
pecador , enemigo suyo ? Si tal 
riza , y tal castigo hace Dios con 
la semejanza del pecador, que' 
hará con lafigura ? Si de tal ma-
nera se há Dios con la estatua, 
que hará con el delinqüente ? Si 
al propio amado Hijo suyo no 
perdona, cómo se habrá con el 
miserable pecador , su mortal 
enemigo, y contrario? 

O ! que no hay palabras, ni 
comparaciones con que se pueda 
declarar la gravedad , y malicia 
del pecado mortal, y quánto es 

(a ) Vi di mus eum quasi leprosum. P s . ' 
(b) S. T h o . i . p. q. art' 

Ad Román. 

ignorancias, 
el odio , y aborrecimiento que 
Dios le tiene ! Mas oid el capitu-
lo siguiente , que trata de sus 
efectos , que por ellos vereis al-
go mas su malicia , y gravedad, 
viendo los daños innumerables, 
y riza que hace en la miserable 
anima. 

C A P I T U L O I V . 

Be ¡os efe:tos del pecado mortal. 

SAbido yá que'cosa es peca-
do mortal, y su graved id, 

conviene saber , quáles son sus 
efectos, y los daños que causa en 
el alma, para que siquiera por su 
propio intere's tiemble el hom-
bre , no solo de cometerle, mas 
solo deoirle nombrar, y se le es-
tremezcan las carnes de temor. 
Oíd , porque no esteis en la ig-
norancia que muchos están. 

Por el pecado mortal pierde 
el hombre á Dios, que le crió: 
pierde la gloria, para la qual le 
crió: y la acción , y derecho que 
tenia á ella : pierde quantos bie-
nes ha hecho, é hiciere: queda 
enemigo de Dios: queda hecho 
heredero legitimo de las penas 

eter-

t. 
.¿Improprio Filis tu» n)tt pepercit. 
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eternas del Infierno, y queda 
hecho escl ¡vo de Satanás, y com-
pañero d • los demonios, y abor-
recido de Di s, como los mismos 
demonios, según la culpa. 

> i . 
"Declaremos bien esto, y cada pala-
bra de por sí, y primero esta : Por 

el pecado mortal pierde el 
hombre a Dios, que 

le crió* 

POR el pecado mortal, qual-
quiera que sea , como es un 

juramento con mentira, ó en du-
da ; esto es, sin saberlo bien, co-
mo decir: Por vida mia, por vida 
nuestra , ó por vida de mis hijos, 
ó por Dios, 6 por el agua de Dios, 
ó por el Cielo de Dios, como 
decir por encarecimiento, que 
fulano es el mejor hombre, que 
hay en el mundo, ó el mas malo 
que hay en el mundo, ó que v -
Je tal cosa lo que pesa de oro, ó 
que vale este caballo, ó esta vara 
de paño tantos ducados, ó reales, 
como un huevo una blanca, 6 ju-
rando algunos de estos, ú otros 
juramentos semejantes, aunque 
sea verdad , sin exáminar pri-
meros! era verdad , ó mentira, 
como lo hacen muchos, ponien-
do á Dios por testigo de la men-
tira, ó echando alguna maldición 
como diciendo; Maldito yo sea, 

Penitentes. j y 
si no es verdad lo que digo ; ó 
asi Dios me perdone mis peca-
dos, ú otra mald-icion , siendo 
mentira, ó estando en duda si lo 
es, ó no, o jurando alguno de 
estos juramentos, ó maldiciones 
de hicer alguna cosa injusta , ó 
mala , ó jurando de hacer alguna 
cosa justa, y buena, sin inten« 
cion de cumplirla: dixe , y digo, 
que por un solo pecado mortal, 
de estos , ú otro qualquiera que-
brantamiento de alguno délos 
preceptos, ó Mandamientos de la 
Ley de Dios, ú de la Iglesia , pier-
de el hombre á Dios, que le crió, 
porque pierde su amistad, quedi ' 
desterrado de su presencia , y 
despedido de verle , y gozar-
le para siempre jamás, según 
la presente justicia. O que'gran-
de pérdida por tan poco inte-
rés ! Si os dixesen ahora, que 
en cometiendo.uno de estos pe-
cados mortales , ú otros, habia-
des de perder una mano, ú os ha-
bían de cortar un pie ; quién ha-
bría que no se abstuviese de co-: 
meterle,ó quién habría tan ene-; 
migo de sí mismo, que por tan 
poco interés se dexase cortar , ó 
perdiese un pie, ó una mano?Pues 
si eso es asi ? cómo Chrisriano 
mió , si tienes Fe , con tanta fa-
cilidad cometes un pecado mor-' 
tal , por el qual pierdes á Dios? 

Qual 
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Q íal es mayor pérdida, perder 
un pie, ó una mano , ó perder á 

"Dios ? No veis la ceguedad de 
los hombres! No veis la igno-
rancia mas crasa ? No veis la pes-
tilencia que h i sembrado en el 
mundo la Serpiente ponzoñosa, 
y el Principe de las tinieblas Sa-
tanás ? Pues desde el mas ladino 
Ciudadano, hasta el mas pobre 
Pastor, hombres, mugeres, vie-
jos, y mozos, apenas hay al-
guno que sepa hablar sin estos, 
y otros juramentos semejantes, 
y maldiciones. 

Dios mió, á quien llamare 
que me ayude á llorar esta plaga, 
y peste tan cundida entre todos 
íos Christianos Evangélicos, de 
que tantos mueren de muerte 
eterna por no conocer su malicia, 
ni aplicarle el remedio con tiem-
po? A quien, ó de quién me que-
jaré ? de los Médicos, que son 
los Predicadores, ó de los Ciru-
janos, que son los Confesores? 
Quejóme de los unos, que se des-
velan en predicar curiosidades, 
lindezas, exposiciones , y en ha-
blar con grande eloqüencia, y 
subido estilo ; y de enseñar esta 
doctrina, y la gravedad de este 
pecado tan común no tratan ape-
nas, dexando esto por co^a muy 
sabida; y asi se queda sin saberse, 
y sin remedio un mal tan gran-

ignorancias, 
de. Y quejóme de los otros, que 
con tanta facilidad absuelven de 
estos pecados , y curan sobre fal-
so, porque no quieren poner el 
remedio conveniente, que es ne-
garles la absolución , hasta haber 
puesto remedio en tan gran pe-
cado. Y quejóme de los unos , y 
de los otros por culpa de íos 
unos, y por remisión de los 
otros se cometen tantos pecados 
en el mundo ; y se condenan tan-
tos, y viven taná ciegas casi to-
dos , porque son sin numero los 
que están en esta ignorancia. 

§. n . 

Dixe lo segundo, que por elpecad& 
mortal pierde el hombae la gloria, 

de Dios , para donde fue 
criado. 

POrque por un solo pecado 
morral, qualquiera de los 

dichos, ú otro qualquiera, por 
pequeño que á vos ospareza, co-
mo llegue á ser mortal, como es 
por no oir Misa entera los Do-i 
mingos, y Fiestas de guardar , y 
sin suficiente ocasion, ú ocu-
pación , ora sea por levantaros 
de la cama tarde , 6 por no lle-
gar con tiempo , por deteneros 
en algún negocio, que pudie-* 
ra buenamente sin mucho 

pe^ 
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peligro suspenderse, y dexar-
se p ra des pues: ora sea por 
quebrar un día de ayuno sin 
bastante causa , ó necesidad: 
ora sea por alargarse , ó co-
mer en la cobcion mas de lo 
que conviene á la observan-
cia del precepto, aunque le 
parezca á el por su ignoran-
cia que le es licito comer to-
do aquello, salvo si no tuvo 
una suficiente comida, ó tra-
baió aquel dia en oficio de 
gran trabajo , ó si caminó á 
pie , ó si alguna muger cria, 
ó esta embarazadi, porque es 
tos tales no tienen obligación 
de ayunar: ora sea que al-
guno tenga Intención de no 
oir Misa , ú de no ayunar, ó 
fuere causa principal, ó ins-
trumental para que algún cria-
do suyo , ú otro qualquie-
ra quiebre alguno de estos, ú 
otros Mandamientos de Dios, 
ú de su Iglesia , ó pudiéndo-
lo impedir , ó estorvar bue-
namente no lo hace ; ect i tal 
por qualquiera de estos peca-
dos , ú otro morral pierde á 
Dios, y pierde la gloria de 
Dios para la qual fue cria-
da, y no se verá en ella pa-
ra siempre jamás , según la 
presente justicia. Ved qué 
cosa es un pecado mor tel. 

Penitentes. 17 
§ I T T . 

Dixe mas, que por el pecado 
mortal pierde el hombre todos 

los bienes que ha hecho, é 
hiciere estando en peca-

do mortal. 

O Qué lástima! ¡ó qué do-
lor! Que hayais quita-

doos el bocado de- pan de la 
boca una , y muchas veces 
para darlo al pob re por amor 
de Dios: que hayais vendido 
vuestras joyas para vestir al 
pobre : que hayais quitado de 
vuestra autoridad, de vuestro 
regalo , y de vuestro gusto lo 
que poseúdes, para edificar 
un Convento donde tenga 
Dios hombres santos de que 
el mundo está tan necesitado, 
y aun hay tan pocos, que con 
pureza de vida se están abra-
sando en el amor de Dios, 
cantándole alabanzas conti-
nuamente de noche , y de dia 
como los Angeles en el Cielo, 
de que Dios tanto se agrada 
los quales siendo hombres 
compuestos de carne , y san-
gre como los demás , se están 
atormentando sus cuerpos 
con penitencias, y regalando 
susalm.ísen la contemplación; 
crucificados con Christo, y 
á veces ocupados en llevar 
almas al Cielo ; confesando, 
y predicando con palabras, 
y con obras , que es mas efi-

B caz 
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caz modo de predicar , exem-
plificando el mundo , y reno-
vando con su pobreza la me-
moria de la Pasión de Chris-
to , sus trabajos y pobreza, y 
ofreciendo el sacrificio de 
Jesu-Christo vivo al Eterno 
Padre por los pecados del 
mundo: obra tan meritoria, 
y tan agradable á Dios, que 
excede sobre todis á todas 
las obras de misericordia; y 
que en cometiendo un solo 
pecado mortal de los dichos, 
ú otro qualquiera , no os 
sea de provecho para merecer 
por ellos la gracia, ó gloria. 
¡ A y lastima como esta! ¡Ay 
dolor igual! \ Y que' con todo 
eso, sabiéndolo, ó debiendo 
saberlo , con tanta facilidad 
queráis cometerlo! 

Mas. Que havais perseve-
rado muchos años en santi-
dad , en castidad, en exerci-
taros en todas las obras de 
caridad , en ayunos, discipli-
nas, cilicios, y clausura, suje-
ta vuestra voluntad , y liber-
tad ; y que despues de todo 
esto, en habiendo un pecado 
mortal de los dichos , ú otro 
qualquiera, como es una ira, 
ó aborrecimiento de corazon 
contra vuestro próximo, ora 
por afrentarle, ó injuriarle, ó 
desearle afrentar , ó injuriar, 
o desear que le injurien , ó 

y 
gnorancias, 
afrenten, ó desear que le ven-
ga , por qualquier camino que 
sea , algún daño notable á su 
persona , hacienda , ú honra, 
ó siendo causa , de que le su-
ceda alguno de estos daños , ó 
pudiendo , estorvarlos, no lo 
haciendo , aunque sea vuestro 
mortal enemigo, y que os de-
sea beber la sangre , ó por 
otro qualquier pecado mor-
tal , como es murmurar de 
vuestro proximo, descubrien-
do de el algún pecado mortal; 
que yá por uno de estos peca-
dos todas vuestras virtudes, 
y todos vuestros trabajos 
queden perdidos, y de nin-
gún provecho sea quanto ha-
béis hecho , y todo vaya el 
rio abaxo ! 
Entended esto muy bien, por-

que no erreis. 
Para declaración de esta 

doctrina es á saber, que hay 
unas obras que llamamos muer-
tas , y otras que llamamos 
mortificadas. Obras muertas 
son aquellas que son hechas 
en pecado mortal ; y 11a-
manse muertas, porque no 
tienen principio de vida de 
gracia, y así son muertas, que 
por muy grandes, y heroicas 
que ellas sean, no las acepta 
Dios, porque son obras de 
enemigo, y por el consiguien-
te no son'de algún valor, ni 
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efecto para merecer por ellas 
Ja gracia , ni la gloria de 
Dios; aunque según todos los 
Teólogos aprovechan para 
salir mas presto del pecado. 
Obras mortificad >s son aque-
llas , que habiéndose hecho 
en gracia, y amistad de Dios, 
y por el consiguiente habien-
do sido agradables á los di-
vinos ojos , y recibidas de su 
divina Magestad , y merecido 
por ellas de condigno la vida 
de la gracia , y de la gloria, 
mediante los merecimientos 
de la Pasión de Christo nues-
tro Señor, y de su bondad, 
y misericordia; y al fin por 
esto , habiendo sido obras vi-
vas , se llaman mortificadas, 
quando despues de ellas se co-
mete algún pecado mortal, 
porque con el se mortifican 
de tal manera , que no son de 
algún valor , y efecto para 
merecer por ellas la gracia, 
ni la gloria. 

Mas aunque son mortifica-
das , advertid bien que no son 
obras muertas como las que 
diximos, que son hechas en 
pecado mortal , sino obras 
mortificadas > y 11 amanse mor-
tificadas , porque saliendo 
despues el hombre de pecado 
mortal por la penitencia ver-
dadera , y siendo restituido, y 
vuelto á la gracia de Dios, 

Penitentes. i y 
tornan á resucitar, y vivir , y 
ser aceptas , y agradables á 
Dios , y meritorias de condig-
no de la vida eterna , como 
quando se hicieron estando 
en gracia. 

Y advertid muy bien , que 
en toda la doctrina que habe-
rnos dicho, y dixeremos en 
adelante , siempre la habéis 
de entender de esta manera; y 
así no habrá para qué repetir 
cada vez estas palabras. 

§ ÍV. 
Dixe mas , que por el pecado 
mortal queda el miserable hom-
bre hecho esclavo del demo-

nio. 

POrque así Como vos te-
neis dominio sobre vues-

tro esclavo, á quien cautivas-
teis en la guerra , y c rao se-
ñor de él por mal 6 por bien 
hacéis que os obedezca , y 
haga quanto le mandais, así 
el demonio , en habiendo una 
vez cautivado vuestra alma, 
haciéndoos cometer un peca-
do mortal con persuasiones ó 
guerra de tentaciones, por el 
qual pecado mortal os entre-
gasteis á él de vuestra volun-
tad , queda yá enseñoreado 
de vuestra alma , y os hace ha-
cer con mas facilidad su vo-
luntad en todo con vuestro 
libre alvedrio, y que cometáis 

B 2 quan-
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quantos pecados e'l quisie-
re; (a) y qtianro mas os hace 
cometer, mas fácil, y mas flaco 
os halla para haceros caer en 
otros muchos hasta dar con 
vos en los abysmos del In-
fierno. 

Mirad: quandoel alma es-
tá en gracia, y amistad de 

Dios está muy fuerte: no la 
puede el demonio derribar 
con toda la artillería de sus 
astucias infernales, si el mis-
mo hombre no quiere entre-
garse al demonio, y rendír-
sele, porque tiene el escudo, 
y fuerzas de la gracia de Dios. 
Esto confesaba el demonio, 
hablando de Job con Dios, 
quando decía: Señor, yo he 
hecho quanto he podido por 
derribarle, y hacerle cometer 
un solo pecado, siquiera una 
ira, ó impaciencia, ó una mal-
dición; y para esto, con la li-
cencia que me disteis, le he 
quitado toda la hacienda 
honra, salud, hijos, y pues-
to en la suma miseria de po-
breza, de angustia, y afliccio-
nes, y nada ha bastado para 
hacerle cometer siquiera un 
pecado venial (b). Mas cómo 
k tengo yo de rendir, si tú, Se-

ignoranciaSy 
ñor, le tienes fortalecido con 
el fuerte muro de la Divina 
gracia ? Esto afirma San Pa J 

blo, diciendo: (c) Todas las 
cosas puedo con la virtud, 
fuerza, y auxilio que me dá 
Dios, y dá al que está en su 
gracia, y amistad, si e'l quie-
re aprovecharse de ellos 
usando de su libre alvedrio. 
Mas rindiéndose esta fuerza 
del alma, por no quererse 
aprovechar de estos auxilios, 
y gracia de Dios, cometiendo 
un pecado mortal, luego que-
da el demonio hecho señor de 
la triste alma , para hacerle 
cometer fácilmente quantos 
pecados quisiere, porque le 
falta la fortaleza de la Divina 
gracia, aunque le queda el li-
bre alvedrio. Judas despues 
que e'l mismo de su voluntad, 
y libre alvedrio cometió un 
pecado mortal, se entregó al 
demonio, y el demonio se en-
tregó de su alma y de su co-
razón, que hizo de él lo que 
quiso , como lo hacéis vos de 
vuestra bolsa, que echáis en 
ella, y sacais de ella lo que 
os parece (d). Así el demonio 
echó en el corazon de Judas 
el abominable pecado del sa-

cn-
(a) Abyssus abyssum provocat. Psal . 4 r . (b) Nonne tu vallasti eum. 

Job c. i . t . xo. (c) Qmnia possum in eo, q»j me confortât. A d P h i l i p . 
(d) Curn diabolus mississet in i«r JudJoan. S. 
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crilegío nefando de la venta 
de Christo, y asi quedó hecho 
esclavo del demonio, como lo 
queda qualquiera que comete 
algún pecado mortal , que 
trás este pecado tan grave le 
hizo cometer otros, y a! ca-
bo el mayor que el hombre 
puede cometer en esta v 'da, 
que es desesperar de la mise-
ricordia de Dios, y que fue-
se homicida de sí mismo. 

§. V. 
Dixe lo ultimo, que por el pe-
cado mortal queda el hombre 
condenado á estar en compa -
fila de los demonios por todos 
los siglos , y eternidades de 

Dios, según la presente 
justicia. 

POrque cometer un peca-
do mortal, el menor que 

á vos os parezca, es culpa infi-
ta, por ser contra Dios infi-
nito, y así le corresponde cas-
fíg0> y pena infinita ; y así in-
finitamente será por e'I ator-
mentado , y pagará para siem-
pre jamás, sin acabar de pa-
gar : demás de que es justa 
sentencia irrefragable, e' in-
falible de Dios, que no puede 
falt ir de potencia ordinaria. 

De m mera, que qualquiera 
de los mortales que parecie-
re delante del juicio de Dros 
en la hora de su muerte, aun-
que no sea mas de con un solo 

Penitente'* < » 
pecado mortal , sin haber he-
cho de e'I verdadera peniten-
cia, no entrará en la gloria 
de Dios para siempre jamás, 
porque ni Dios se la dará, ni 
querrá darsela, ni puede dar-
sela de potencia ordinaria; 
porque si Dios se la diese , se-
ría hacer Dios su Cielo cueba 
de ladrones, y corral de bru-
tos animales ; y así sería Dios 
injusto, y por el mismo caso 
no sería Dios, porque no pue-
de hacer cosa injusta, y por-
que en Dios, ni puede faltar 
su palabra, ni su justicia, ni 
su bondad. 

CAPITULO Y. 
De una objecion, 6 pregunta 
que algunos ignorantes ponen 

en la confesion acerca de 
este punto. 

SEñor, qué es esto que ha-
béis dicho, que se me ar-

ranca el alma, y se me estre-
mecen los huesos de cirio? 
Pues cómo á la hechura de 
Dios, al hombre á quien crió 
á su imagen, y semejanza; á 
quien tanto ama con infinito 
amor; que por él se hizo 
hombre , por quien padeció 
Muerte, y Pasión, y se dexó 
enclavar en Ja Cruz, sin que 
otra cosa le moviese s>no es-
te amor, y solo por librarle, 
y redimirle , por el grande 

B 3 de-
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deseo que tiene de que se sal- truir las almas, ó á salvarlas? 
ve , y le goce en su gioria, asi 
le ha de destruir , y condenar 
para siempre ? Dios no dice 
que quiere que rodos los hom-
bres sean salvos? (a) Nos dice 
también en otra parte, que no 
quiere que perezca el anima 
del hombre ? Pues ?sí le ha de 
destruir , y condenar para 
siempre por un solo pecado 
mortal , por una cosa tan po-
ca como decir una palabra de 
murmuración en cosa que se 
pierda, ó menoscabe la hon-
ra , ó fama de algún próximo, 
ó un d seo de venganza , ó un 
pensamiento deshonesto con 
sent'do, luego ha de dar Dios 
con el hombre en el Infierno, 
si en la hora de la muerte le ha-
lla con un pecado de estos ha-
biendo hecho muchas obras 
santas toda su vida ? Por co-
mer una rosquilla en día de 
ayuno , una manzana sin ne-
cesidad, por una cosa tan po-
ca : por una niñería como esta, 
por un juramento con menti-
ra siendo dicho para quitar 
alguna pesadumbre, luego ha 
de quedar el alma condenada 
á los tormentos del Infierno? 

Mas Chrisro nuestro Se-
ñor, Hijo de Dios, vino á des-

(a) Leus vult omnts 
animarn. 4. Reg. 

Que es esto ? Pues á dónde es-
tá su sangre , e' infinita bon-
dad , misericordia , y abra-
sado amor , y los méritos de 
su Pasión , y muerte ? No di-
gáis tal , Señor , que es gran-
de la misericordia de Dios , y 
su bondad, y amor, y gran-
des Jos méritos de su Pasión. 

O ignorancia grande ! O 
madre de todas las ignoran-
cias , de donde como de su 
raíz nacen tantos errores, y, 
tantas maldades , y pecados, 
y la condenación de tantas 
almas! O mal digno de ser 
llorado con lagrimas de san-
gre ! O palabras sacadas de la 
ciencia del principe de las 
tinieblas, para cegar con ellas 
á los hombres , con las qua-
les ha engañado , y engaña 
cada dia tantos Católicos , y 
Hereges, por no saber , ó no 
querer entenderlas como de-* 
ben| 

Pues á mí me place , her-
mano mió , de responder á 
vuestra pregunta ignorante; y 
plegue á mi Dios, que de esta 
vez quede desterrada de vues-
tra alma esta tan perniciosa 
ignorancia; mas con tal condi-
ción responderé , que me res-

pon-
derme/ salvos fitri , Dcus non vult ferire 
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pon dais vos ¿ o t r a pregunta 
primero. 

Preguntóos yo ahora que 
medigais que' tantos pecados 
cometieron los Angeles en el 
Cielo, por los quales fueron 
condenados á los tormentos 
eternos, y convertidos en de-
monios ? Y preguntóos mas, 
que tantos pecados cometió 
Adán en el Paraíso Terrenal, 
para que fuese echado de el? 
Tan grande pecado fue , que 
de el han nacido en el mundo 
tantos desastres, y miserias, 
enfermedades, pobreza, y tri-
bulaciones, y la misma muer-
te por todos los descendien-
tes de Adán,(a) y que quedáse-
mos todos sentenciados á ser 
convertidos en polvo, por 
cuya culpa se han condena-
do , condenan, y condenarán 
tanta multitud de almas ? Di-
reisme que responda yo á to-
do: que me place 5 y pues son 
tres las preguntas, conviene 
que sean tres las respuestas. 

§. 1. 
Primera respuesta. 

POR cierto, Señor, no sa-
bemos que el Angel en 

el Cielo cometiese mas que 
un pecado mortal de sober-
bia, por el qual fue echado 

(2) Per peccatum intravit morí• 
de E'iwda 1 4 . p a r t . f o l . j o o . 
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en el Infierno , y hecho de-
monio; y un solo pecado de 
gula fue el que cometió 
Adán (b) por el qual fue echa-
do del Paraíso, y condenado á 
muerte e'1, y todos sus descen-
dientes , que por esto se llama 
pecado original, porque por 
él nacemos todos hijos de ira, 
y desheredados del Cielo; y 
el mismo Adán no entrára, ni 
se salvára , si no hiciera pe-
nitencia , como la hizo mas 
de novecientos años que vi-
vió : de manera, que por so-
lo comer de una manzana que 
le vedó Dios, por ir en esto 
contra su Divino mandamien-
to , y obediencia, quedó con-
denado á muerte eterna, y 
temporal él, y todos sus des-
cendientes, según la presen-
te justicia ; y de solo este pe-
cado han resultado tantos 
males como habéis oído. 

Pues qué le iba á Dios, di-
réis , en que Adán comiera 
una manzana ? Para que crió 
Dios aquellas manzanas? Por 
cierto, amigo, que no le iba 
á Dios cosa alguna en que 
Adán se comiera aquella man-
zana, ni todas las manzanas, 
ni todo el manzano; que Dios 
no habia de comer manzanas, 

B 4 que 
A d Román. V )̂ Monarquía 
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que para el hombre solo las justamente merece éste que 
crió aquellas, y otras mu- se execute en él la pena del 
chas frutas, unas para que bando, 
comiese, y se sustentase de Pues, Señor ,qué delito tan 
ellas, y aquellas manzanas grande fue salir un paso fue-
para ponerle precepto de obe- ra de la Ciudad ? Ninguno 
diencia , en el qual se reco- por cierto , amigo mió , s i n o 
nociese: suieto, y obediente á estuviera el bando echado; 
Dios, y no le sucediese lo mas porque quebrastes la lev, 
que al Angel en el O e l o , que y el precepto , y mandato del 
desvanecido de soberbia se Rey , y fuistes contra el ban-
revelase contra Dios: de ma- do, cometisres grave delito, 
ñera que no estuvo el mal, y y merecistes muy bien, y jus-
d i ñ o , sino en que comiendo ramenteque os confisquen la 
fue conrra el precepto, y hacienda , y os quiten la v i -
mandamiento de Dios: y con- da ; que si no estuviera pues-
tra su obediencia : (a) y que si ta esta ley , y echado este 
Dios no le hubiera puesto bando , y promulgada esta 
aquel precepto, en que le sentencia, y pena, ningún 
m mdó que pena de muerte delito habiades cometido, y 
no comiese, aunque comiera asi ninguna pena mereciades. 
de él, no incurriera en cul- En fin no estuvo el delito en 
pa, ni pecado; porque como solo lo material, sino en lo 
decis allá, no por el huevo, form 1, que es ir contra el 
sino por el fuero. bando, y mandato del Rey, 

Exemplo. ó General-. 
Por un exemplo se decía- Ahora respondo á vuestra 

ra esto. Echa un Rey, ó un pregunta . Nada le iba á Dios 
Capitan General un bando, que Adán comiera de aque-
por justas causas que á ello lia manzana, y ningún deli-
le mueven, que pena de la to habia cometido Adán en 
vida , y pérdida de hacienda comerla , si Dios no le hubíe-
ninguno salga de las cercas ra puesto precepto , pena de 
de este Lugar á fuera. Un la vida, que no comiera de 
vecino sal ó , fue conrra el ella: mas porque fue contra 
bando del Rey , ó General; este precepto , y mandamien-

to 
( a ) In quacuwqut hera cemederis ex eo , marte woritriu G e n . 
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to, y obediencia de Dios, co- dientes condenados á muerte 
metió grave delito , y justa-
mente merece se execute en 
el la sentencia de Dios. 

A nuestro proposito: muy 

temporal, y eterna. Dios nu-
estro Señor, por su infinita 
bondad tuvo misericordia 
del hombre , y para redimirle 

poco le vá á Dios que vos de esta pena , y satisfacer á su 
juréis un juramento con 
mentira , ó que tengáis un 
pensamiento consentido de 
hacer un pecado mortal, ó 
que comáis una manzana en 

Divina justicia, d'onosá su 
Unigénito Hijo , (a) para que 
vistiéndose de nuestra natu-
raleza , muriese por el hom-
bre con cuya Muerte, y Pa-

dia de ayuno , ni que come- sion quedó entera , y cumpli-
tais otro pecado qualquiera, damente pagada la deuda, y 
ni está en eso la culpa, sino satisfecha la Divina justicia, 
en que ? En que vais contra el y el hombre libre de la cul-
mandamiento, y precepto , y 
obediencia de Dios ; ó de su 
Iglesia, por el qual quedáis 
condenado á pena eterna , se-
gún la sentencia de Dios , sus 
leves, y pragmaticas. 

§. IT. 
Segunda respuesta. 

EN lo que decís, Ea, que 
por eso derramó su san-

gre Jesu-Christo nuestro Se-

pa ; (b) y asi se juntaron, y 
fueron á una estos dos atribu-
tos en Dios, el de su miseri-
cordia , y el de su justicia (co-
mo luego, vere'mos mejor) 
que quedó satisfecha; y así, 
haciendo Dios justicia , usó 
de su misericordia , y usando 
de misericordia,hizo justicia: 
de manera, que ambos atri-
butos, quedaron satisfechos, 

ño r , y se puso en la Cruz, y y el hombre redimido, 
murió por mí, y no me ha Empero advertid que esta 
de condenar por cosa tan po- Redención, esta muerte, y 
ca, que le costó mucho el Pasión de Christo nuestro 
hombre, digo asi : Mirad, Redentor, y todos sus mere-
por el pecado original que cimientos, y todo su valor, 
cometió nuestro padre Adán, para que os aprovechen, se 
cuya culpa todos heredamos, entiende siempre que ha deser 
quedamos todos sus deseen- en orden á vuestras obras, (c) 

he-
(a) Fropter nimiam charitatem^qua dilexit nos Deus. ( b ) Sic Deus dils » 

xtt mundum ut Filium suum untgenitum daret. Joan. 3«(c) Fabienttbus quoA 
*st ¡n set Dímí non denegat graiiam « 
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hechas con vuestro alve-
drio, ayudados de Dios, y 
mediante sus divinos auxi-
lios, que estos, quanto es de 
parte de Dios, nunca faltan, 
p i pueden faltar , haciendo el 
hombre de su parte quanto 
fueren en sí. 

Mas si vos no os dispo-
néis , ni hacéis capaz de estos 
merecimientos, y valor de la 
Pasión y Muerte de Christo 
nuestro Señor, haciendo lo 
que es de vuestra parte en 
la observancia de sus divinos 
mandamientos, de ningún va-
lor , y efecto será para vos la 
Pasión de Christo: y así os 
condenareis, como si no hu-
biera muerto por vos Jesu-
Christo, y como si no os hu-
biera redimido. Así se en-
tienden aquellas palabras del 
Apostol San Pedro: (a) Traba-
jad, y poner gran solicitud, 
para que por vuestras buenas 
obras hagais cierta vuestra 
salvación, y elección. Y aun 
tendreis mayores tormentos 
en el Infierno, que si no hu-
biera muerto por vos , por no 
haberos sabido aprovechar 
de los méritos de su Pasión 
santísima. 

Mas si os hacéis capaz, y 

(a) Sat agite tu per btna o¿ers 
t . Petr. 

ignorancias, 
digno de tanto bien , y os dis-
ponéis con verdadera peni-
tencia , con dolor verdadero 
de vuestros pecados, sobre 
todas las cosas, con pesar de 
corazon de haberle ofendido, 
y quebrado su Ley, y tras-
pasado sus divinos manda-
mientos , y este dolor naciere 
mas principal por el amor de 
Dios, por ser el quien es, por 
su bondad infinita, por ser 
tan digno de ser servido, y 
reverenciado , adorado , y 
amado de todas sus criaturas, 
que no por miedo y temor 
del castigo del Infierno, y con 
firme, y verdadero proposito 
de nunca mas pecar por nin-
guna cosa criada, con la ayu-
da de Dios: y de cumplir, y 
guardar sus divinos Manda-
mientos, y por ese amor, mas 
que por el temor, aunque todo 
junto es bueno, amor , y te-
mor , y con esta contrición, ó 
á lo menos con la atrición,, 
que es quando este dolor na-
ce mas principalmente del 
temor, como adelante dire-
mos , y con él confesaredes 
vuestros pecados, satisfacien-
do enteramente al proximo 
el daño que le hubieredes 
hecho en la honra, 6 hacienda 

os 
certam faciatit electionem lettrum. 
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os, serán en remedio de vues-
tra, anima, y perdón de vues-
tros pecados, todos los me-
recimientos de la Pasión de 
Christo , y seréis libres de la 
condenación eterna , y por 
estos méritos sereis restitui-
dos á la amistad , y gracia 
de Dios , y quedareis con 
acción , y derecho á la heren-
cia de la gloria , porque que-
dareis hechos hijos de Dios 
por gracia, y al fin gozareis de 
Dios para siempre ; y todos 
estos bienes os vendrán de los 
méritos de la Pasión , y Muer-
te de Christo nuestro Señor. 

De manera (adviértelo bien) 
que no bastaría para vuestra 

justificación , y salvación la 
Pasión de Jesu-Christo nues-
tro Señor sola de por sí sin 
vuestras obras , ni vuestras 
obras solas de por sí , sino se 
junta todo , la Pasión de Jesu-
Chrisro con vuestras obras, 
y vuestras obras juntas con 
los merecimientos de la Pa-
sión de Christo , de quien 
reciben el valor , y los mé-
ritos. 

Veis ai de que' sirve haber 
derramado Chrisro nuestro 
Señor su santísima sangre, 
y haberse puesto en una Cruz, 
y haber muerto por vues-
tro amor , que es la res-
puesta de vuestra pregunta. 
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Y si me dixeredes: pues 

cómo los niños que se mue-
ren antes de la edad de dis-
creción se salvan , y ván al 
Cielo sin obras ningunas, pues 
no tienen libre alvedrio pa-
ra hacerlas , sin el qual nin-
guna obra es meritoria? A 
esto os respondo , que por la 
virtud del Sacramento del Bau-
tismo , la qual virtud le fue 
comunicada de Ja Pasión de 
Jesu-Christo nuestro Señor, 
les es perdonado aquel peca-
do original en que estaban 
antes del Bautismos y como 
no tenian otro pecado sino 
aquel , y en aquel habían in-
currido sin voluntad suya , ni 
libre alvedrio suyo , sino por 
la voluntad de Adán , de 
quien' en ellos se derivó la 
culpa : así quiere la divina , ¿ 
infinita bondad, y misericor-
dia de Dios, que sin su li-
bre alvedrio , y propia vo-
luntad , y obras suyas , sean 
libres de aquel pecado por 
las obras , y merecimientos 
de la Pasión , y Muerte de 
Christo , los quales dan va-
lor , y virtud al Sacramento 
del Bautismo para restituir 
al hombre á la gracia de 
Dios. 

Tercera respuesta. 
Digisteis mas: Ea , que 

Dios nos ama mucho , y no 
nos 
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nos ha de condenar, ni des-
truir , ni arrojar á ios Infíer-i 
nos por cosa tan poca á quien 
tanto ama como al hombre. 
Esta palabra es atrevida , y 
temeraria , y l'ena de ig-
norancia : pide mas larga res-
puesta; y así os respondo á 
ella en el capitulo siguiente: 
oídlo , ó leedlo hasta que lo 
entendáis bien , que os vá la 
yida del alma. 

CAPITULO VI. 
Como se entienden , y compa-
decen en Dios juntamente es-
tos dos atributos , el de jus-

ticia} y el de su miseri-
cordia. 

VErdad es Infalible que 
nos ama nuestro amo-

rosísimo Dios con infinito 
amor , que está siempre , á 
nuestro modo de hablar, ar-
diendo en vivas llamas del 
fuego de amor de los hom-
bres , y que es mayor sin 
comparación el amor que Dios 
os tiene , que no el que vos 
os teneis á vos mismo ; que 
no hallo otra comparación 
mejor , por lo que cada uno 
se ama á sí mismo , aunque 
es muy corta para manifes-
tar una mínima parte del in-
menso piélago del amor in-
finito que Dios tiene ai hom-

de ignorancias, 
bre ; por lo qual desea Dios, 
y quiere su salvación , su vi-
da , su honra , y su bien tem-
poral , y espiritual mas qué 
el mismo hombre á sí mismo, 
tanto , que si al hombre le 
conviniera para bien de su 
alma , nunca le diera , ó en-
viara trabajos, pobrezas, en-
fermedades , ni tribulaciones; 
que si los envía es para ma-
yor bien suyo: y que es tan-
to lo que ama Dios al hom-
bre , que si estos trabajos no 
le convinieran, á todos, sin 
quedár ninguno , diera con-
tentos , riquezas , entera sa-
lud , y todos los bienes de 
este mundo : y aunque es ver-í 
dad que tanto, y tan gran-
de, y tan infinito es este amor, 
que le tiene Dios al hombre, 
que por solo este amor sin 
otro ínteres , sin otro fin, 
sin otro intento , sin otra 
causa , y sin que otra cosa 
alguna le moviese sino este 
amor siendo Dios impasible, 
se hizo hombre pasible, y 
padeció tantos trabajos , y 
afrentas, y muerte tan cruel, 
acompañada de tantas angus-
tias , por solo este amor del 
hombre. 

Y mas digo, que es tan gran-
de este amor que tiene este 
amorosísimo Señor, y nues-
tro Dios al hombre , que 

sí 
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si fuese menester baxar otra 
vez del Cielo á la tierra á 
hacerse otra vez pasible, si 
fuese posible , y padecer otra 
Pasión , y otra Muerte mas 
cruel, y otras mil Muertes, y 
otras mil Pasiones otra vez, 
y otras mil veces por el amor 
«le este hombre , si convinie-
se para su remedio , y salva-
ción , que no es menester, 
porque fue copiosísima la re-
dención, y bastó para redi-
mir mil cuentos de mundos, 
lo haría, (a) Que mas quereis 
que os diga ? 

Mas. Aunque es verdad, 
que por este grande amor 
siente tanto, á nuestro mo-
do de hablar, el castigar al 
hombre con pena eterna, que 
se le parte el cotazon de do-
lor, como el mismo lo dixo, 
(b) que quiere decir , que si 
en í3ios pudiera haber dolor 
el castigar al hon bre le frie-
ra, y causara gran dolor: con 
todo este inmenso amor cas-
tiga, y castigará Dios al hom-
bre con pena eterna por el 
quebrantamiento del menor, 
ó de qualquiera de sus di vi-
cos Mandamientos , ó de su 
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Iglesia , que todo es uno. La 
razón, es demás de las dichas, 
es , porque aunque es Dios, 
como habernos dicho, suma-
mente misericordioso , tam-
bién es sumamente justoj y 
como pertenece al atributo de 
su misericordia perdonar al 
pecador verdaderamente con-
trito ; (c) esto es, teniendo do-
lor verdadero de sus pecados 
y firme proposito de nunca 
mas cometer aquellos , ni 
otros con la ayuda de Dios; 
asi también pertenece al atri-
buto de su justicia castigar 
al pecador impenitente con 
penas eternas; porque todos 
los atributos en Dios son 
iguales: tan justo es como 
misericordioso, y tan miseri-
cordioso como justo , y no 
es mas , ni menos misericor-
dioso que justo, ni es mas, ni 
menos justo que misericor-
dioso. 

De manera que á su justi-
cia, y á su misericordia, que 
en Dios toda es una misma 
cosa , pertenece premiar al 
justo con gloria eterna, y 
castigar al pecador con eter-
nos tormentos; y en esto , ni 

la 

(a) Copiosa apud ewn r^demptio. (b) Taffus dolore cordis intrin-
secus dtlebo , inquit , hominem quern creavi. GEN.N 6. (C) Ne dixerh: 
Miserrcordia Domini magna est quia misericordia , Sir ira ita apprsxi-
rnant £ c . c. f . l i t . B . 17. 
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la justicia contra la miseri-
cordia „ ni la misericordia ha-
ce, ni vá contra la justicia, 
sino que se concuerdan muy 
bien ambos atiibutos, y que-
dan satisfechos cumplidamen-
te en Dios. 

§. T. 
Segunda parte. 

Y Porque de todo punto 
quede desterrada de 

vuestra alma esta grande ig-
norancia de decir: E?, q^e 
es grande la bondad de Dios, 
y su m sericordia , y su amor, 
y de esta palabra toman oca-
sion los hombres para come-
ter gravísimos pecados, to 
mando por escudo la mise-
ricordia de Dios para ofen-
derle, y defenderse de su jus-
ticia , perseverando en sus 
maldades, como vemos; y 
responden esta palabra todos 
los amanceb dos, y los saltea-
dores de los caminos, quan-
do les decimos: Mirad, her-
manaos, ó hermanas, que os 
vais al infierno; con una fal-
sa , temeraria, y segura con-
fianza, dicen: Ea , que es 
grande la bondad de Dios, 
digo así: Es tanta la bondad 
de Dios, y su misericordia, 
y su amor tan infinito , para 
con sus criaturas racionales: 
tanto lo que quiere , y desea 

ignorancias, 
su bien, y su salvación; 
que si se compadeciera con 
su bondad , y con su justi-
cia, y con su misericordia 
juntamente, que no se pue-
de compadecer; y si pudie-
ra Dios cumplir con estos 
dos atributos, sin que repug-
nara , el uno al o t ro , y al mis-
mo ser de Dios, que repug-
na, sacára Dios del Infierno 
todos q llantos condenados 
allí están, sin que quedara 
ninguno, y se los llevara al 
Cielo, y lo mismo hiciera 
con todos los demonios , sí 
no repugnara á su naturale-
za, lo qual no puede ser, 
porque todo esto repugna á 
ellos, y al ser de Dios: con 
toda esta bondad de Dios, 
con toda esta tan grande 
misericordia,'y este infinito 
amor suyo, y con todo 
quanto ha padecido, y he-
cho, y pudiera padecer, y 
hacer por el hombre , casti-
gára con pena infernal, y 
eterna al alma del mayor 
Santo que hay , ni puede ha-
ber en el Cielo, ni en la tier-
ra , aunque tuviera todas las 
virtudes, y santidad juntas 
de todos los Santos de Dios, 
ni todas quantas pudieran 
tener, si parecieran despues 
de su muerte delante del 
juicio de Dios con solo un 

pe-
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pecado mortal , sin haber 
hecho de el verdadera peni-
tencia, como adelante diré-
mos que ha de ser. 

O Angeles, y Santos que 
gozáis de Dios, en cuya pre-
sencia conocéis quánta es la 
gravedad del pecado mortal, 
y quánto lo que Dios le abor-
rece , quántos daños t rae, y 
acarrea al alma, y quántosse 
están, y estarán en el infierno 
por ignorarlo, y por no haber 
querido entenderlo , y sabéis 
quánta es la facilidad con que 
los hombres lo cometen! Es-
píritus Bienaventurados, San-
tos, Patriarcas, Profetas, Apos-
tóles, Mártires, y Confeso-
res llorad amargamente, si sois 
capaces de lagrimas, y en vo-
sotros caben penas. Y voso-
tras, benditas Vírgenes, que 
por no cometer un pecado 
mortal disteis vuestras vidas, 
y sufristeis tantos tormentos, 
mesad vuestros cavellos de 
lastima, si sois capaces de do 
lor, de ver un dolor y lastima 
tan grande como esta, porque 
en la tierra no hay quien lo 
llore , ni quien lo sienta como 
se debe. O! que desde los mas 
altos Principes, hasta el mas 
pobre Pastor, toman por oea-
sion la misericordia de Dios, 
para hacer de ella capa de sus 
pecados, por no entenderla 
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bien , para seguir sus odios, 
para perseverar en sus ene-
mistades, para poner en exe-
cucion , sus„deshonestidades, 
y para cometer tantos peca-
dos ; y arrimándose á este bor-
don : Ea que es grande la mi-
sericordia de Dios, y con esta 
demasiada , falsa , y temeraria 
confianza, pensando que por 
sola ella han de ser salvos, sin 
hacer ellos de su parte todo 
quanto buenamente fuere en 
sí ayudados del Divino auxi-
lio se condena tanta infinidad 
de almas, por no saber , ó no 
entender como , y de qué ma-
nera se entiende este atributo 
en Dios de su Divina miseri-
cordia. 

O Padres Predicadores de 
la Ley Evangélica, ¿para qué 
predicamos, si no predicamos 
esto, y desengañamos el mun-
do, y le sacamos de tan gran-
de, y tan crasa ignorancia? 
¿ Como no la desterramos de él 
siendo causa de tantos peca-
dos y maldades? 

Padres míos amantisimos, á 
vuestras paternidades ruego 
y pido por la Pasión de Jesu-
Christo que nunca prediquen 
el atributo de la misericordia 
de Dios á solas, sin predicar 
juntamente el atributo de su 
justicia, y declarando cómo 
se entienden en Dios estos 

dos 
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dos atributos* porque el demo-
nio es grande predicador de la 
misericordia de Dios á solas, 
y tiene muchos oyentes, y 
nunca predica, ni trae á la me-
moria, el atributo de su justi 
cía al pecador; y si alguna 
vez lo trae , y predica es pa-
ra hacerle desesperar de la 
misericordia de Dios, por-
que todas las vías á el posi-
bles procura , y pretende la 
condenación de las almas. 

He dicho esto, porque de 
quantos Sermones he oído, 
apenas he oído predicar este 
punto ; y si acaso alguna vez 
le he oído tocar, ha sido tan 
de paso: tan rebozado, tan 
vestido de colores , que ape-
nas ha sido entendido del au-
ditorio , siendo cosa tan im-
portante , que r¡o habíamos 
de predicar otra. 

Mas porque alguno no me 
arguya de mal Cirujano , di-
ciendo que manifiesto la he-
rida, y no aplico la medicina, 
por loqual podrá tomar algún 
flaco ocasion para desesperar, 
habiendo dicho quanta es la 
malicia del pecado mortal , y 
quánto Dios le aborrece , y 
sus miserables efectos , y 
crueles desastres, vendrá muy 
bien ahora tratar de su reme-
dio en el capitulo siguiente, 
para consuelo , y remedio 

le ignorancias, 
del que se viere caído en tan 
miserable estado. 

CAPITULO VII. 
Del remedio contra la llaga 
del pecado mortal , que es la 
verdadera penitencia : de sus 
dificultades , y las di 'gene i as 

que se\han de hacer para que 
lo sea , y aproveche para 

sa^ud del alma 

DEspues del pecado que-
dó el alma llagada de 

herida mortal , y después del 
veneno de la culpa quedó to-
dx emponzoñ ¡da. El antidoto 
y la contrayerba, el remedio 
y medicina que ordenó nues-
rro Medico Celestial , y amo-
rosísimo Jesu Christo , Hijo 
de Dios , y Señor nuestro fue 
la verdadera penitencia 

Cuya inteligencia, y de la 
manera que ha de ser , y las 
partes que ha de tener para 
que lo sea , es tan ignorada 
de la mayor parte del vulgo, 
como todas las ignorancias 
dichas. 

O quántos hay, que confe-
sados , y comulgados^ reci-
bidos todos los Sacramentos, 
mueren abrazados con un 
Christo, y diciendo el Credo, 
y fesus, y en tus manosenco-
miendo mi alma, y que al pa-
recer suyo , y de todos Jos 
circunstantes ván á gozar de 
los eternos descansos , y en 

com-
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compañía de todos los Santos por el consiguiente tuvieran 
del Cielo á gozar eternamente menos infierno! 
de la Beatifica visión de Dios, O quántes hay tan llenos de 
en que consiste la Bienaventu- ignorancia, que les parece que 
ranza, los quales están y esta- con solo decir sus pecados , y 
rán para siempre jamás ardien- ser absueltos del Confesor les 
do en el fuego del infierno en basta , y que con solo esto lo 
compañía de los demonios, por tienen yá todo acabado con 
no haber sabido, ó por no ha- Dios , y ván yá libres del pe-
ber querido hacer verdadera so de sus pecados, los quales 
penitencia , y por no tener la se condenan por no saber, 6 
verdadera disposion para re- por no entender, ó por no que-
cibir ios Sacramentos! O quan- rer entender las circunstancias, 
tas confesiones se hacen inva- y partes esenciales de laverda-
lidas , y sacrilegas por la ig- dera penitencia, para remedio 
norancia crasa de esta verda- de sus almas , ni las parres , y 
dera penitencia , y verdadera condiciones de la verdadera 
disposición! confesion! 

El Domingo de Quasímodo Muchos bachilleres de mé-
todos han confesado, y todos dio bonete hay en esos estu-
han ido absueltos del Confesor; dios, que presumen de saber 
mas solo Dios sabe quán po- todas estas cosas , de los qua-
quitos ván perdonados de Dios les me libre Dios , que quan-
y plegue á la Divina Mages- do se vienen á confesar, y los 
tad que de cinquenta siquiera Confesores les declaran la gra-
uno, ú dos vayan bien con fe- vedad de sus culpas, y les me-
sados, y hayan llegado con ver- gan la absolución , hasta tan-
dadera disposición á recibir es- to que se aparten de la ocasion 
tos tan altos Sacramentos. próxima del pecado, ó hasta 

O quánto les valdría á es- que pongan freno , y remedio 
tos miserables , que llegan sin á sus reiterados pecados ó 
ella , que nunca confesáran, y restituyan el estipendio que se 
nunca comulgaran , y morirse Jes dá por el beneficio de la 
sin recibir ningún Sacramento Iglesia, quando han dexado 
antes que llegasen á recibirlo de rezar el Oficio Divino; á 
sin verdadera disposición, que los quales todo se les vá en 
es la verdadera penitencia, pues argüir , en reñir con el Con-
al fin se ahorráran de tan gra- fesor , y escusar sus culpas 
ves sacrilegios , y pecados, y y en glosar á su modo 

C la 
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la Ley de Dios; y los.Sumistas 
Torciendo el sentido verdadero, 
y dándoles el falso , conforme 
á sus estragadas conciencias, 
hasta que por ventura hacen 
conceder ai triste Confesor con 
sos falsas opiniones i y que les 
absuelva, y cometa un sacrile-
gio. 

Estos son los que con ma-
yor atrevimiento , desacato ; y 
menos temor de Dios; cometen 
mayores pecados, y hacen mil 
sacrilegas confesiones, y con es-
tos debe el buen confesor tener 
mayor constancia, y fortaleza, 
aunque yá revestidos para decir 
Misa , y aunque estén ya á la 
mira algunos aguardando para 
oírla ; pues no son estas causas, 
ni puede haber alguna, en que 
sea licito cometer algún sacri-
legio , como alguna vez ha su-
cedido á alguno aguardar á con-
fesarse estando ya vestidos para 
decir Misa, y el pueblo aguar-
dándole , para obligar con esto 
al Confesor á que lo absuelva, 
diciendo que lo puede , y de-
be hacer , por evitar el escán-
dalo de los circunstantes. 

De estas sacrilegas confesio-
nes, y de otras semejantes sin 
numero , que cada día se hacen, 
y de la condenación de tantas 
almas, como por esto se con-
denan, plegue á la magestad de 
Dios no seaa la causa algunos 

ignorancias, 
Confesores, que tan fácilmen-
te, y tan sin escrupulo, y con 
tanta brevedad de confesiones 
absuelven á todos, sin diferen-
cia, y sin negar la absolución á 
alguno de tantos como vemos 
que lo hacen muchos de ordi-
nario , princi pálmente la Qua-
resma , como son los Curas, y 
otros, los quales parece que to-
man á destajo confesar á todos 
sus Feligreses en dos , ó tres 
semanas , y se precian mucho 
y alaban de que en tan poco 
tiempo han confesado tantos 
cientos de personas. 

Es por ventura, Padres mios, 
este ministerio santo algún ofi-
cio mecánico , que el que mas 
priesa se dá , major jornal ga-
na ? ¡ O quán al reves es esto, 
pues aquí quanto mayor es la 
priesa , tanto mayor es la per-
dida! 

Como es posible, Padres 
míos , que por espacio de me-
dia hora , ó de una pueda un 
hombre declarar, y decir todos 
los pecados de pensamientos, 
palabras , y obras que come-
tió en un año entero ,ó en me-
dio , con todas las circunstan-
cias que notablemente agravan, 
y las que mudan especie , y 
el numero de todos ellos? 

Ni cómo se le pueda decir, 
ni aconsejar , ni enseñar las co-
sas que ignora , y debe saber, 

es-
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especialmente entre gente del 
campo , que viven en las ti-
n ieblas de la ignorancia; en 
t an breve espacio de tiempo, 
s n que por esta causa se co-
metan dos sacrilegios, uno de 
parte del Confesor , y otro de 
parte del penitente ? 

O quién se atr re viera á de-
cir lo que siento acerca de es-
to! Solo digo , que plegué á 
Dios nuestro Señor, que en 
lugar de sacarlos de tales pe -
cados, y del pozo del infierno 
no vaya la soga tras el calde-
ro , y el Confesor trás el pe-
nitente. 

De mí sé decir , quequal-
quiera hombre que sea, por 
concertada que sea su vida, 
que no lo puede ser mucho 
estando un año, 6 seis meses 
sin confesar , que de la prime-
ra vez, ni de la segunda yo 
no le absolveré, hasta que ha-
ya examinado bien su con-
ciencia , y una , y otra vez, 
asi acerca del número de sus 
pecados , como de otras cir-
cunstancias que agravan nota-
blemente el pecado, ó mudan 
la especie , y hasta que vea 
moral , y buenamente que sa-
be todo lo que conviene , y 
tiene obligación para la salud 
de su alma , así acerca de al-
gunos de los Misterios de la 
Fe ; como de las partes inte-
gr ales de la verdadera peni¿ 
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tencia , y hasta que con mu-
cha diligencia los haya dis-
puesto , enseñado , y sacado, 
como dicen , de quaxo todos 
sus pecados> salvo , quando 
fuese un hombre muy docto ó 
muy ladinode quien se puede 
creer con certidumbre moral, 
que sabe todas estas cosas, j 
que ha hecho grande examen 
de su conciencia, y que tiene 
muy grade memoria , 6 que 
traeopuntados en cifra sus pe-
cados, io qual muchos discre-
tos hacen por la flaca memoria 

Por lo qual yo , que preten-
do en este pequeño tratado es-
cribir para todos aunque en 
grosero lenguage, á fin de que 
de todos sean entendidas cosas 
tan importantes, como lo es 
la misma salvación del alma, 
y que deseo entrañablemente 
desterrar estas ignorancias, de 
que el mundo está lleno , diré 
con grandísima brevedad lo 
esencial, y la substancia de lo 
que basta para que todos' se-
pan , y entiendan cómo ha de 
ser esta verdadera penitencia, 
y las partes que ha de tener 
para que sea aceptada de Dios, 
y alcance en ella el pecador 
perdón de sus pecados, y el 
dón de la divina gracia , y su 
salvación , mediante estas 
partes, y la misericordia de 
Dioc ,y ios méritos déla Pasioti 
de Jesu-Chrlsto nuestro Se-

C2 ñor 
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ñor , y sus divinos auxilios, 
para que de aqui adelante nin-
guno de quanto&este libro le-
yeren se condene por la igno-
rancia de estas cosas, como se 
condenan infinitos por no sa-
berlas. 

Para cuya inteligencia es de 
saber, que la verdadera peni-
tencia, según la Sagrada Teo-
logía , y Concilio Tridentino, 
( ¡) tiene tres partes esencia-
les, que son contrición de 
corazon , confesion de boca, 
y satisfacción de obra. 

Supuesto esto , para que con 
claridad procedamos, y decla-
remos en particular cada una 
de estas tres partes de por sí, 
primero digamos de la con-
trición. 

CAPITULO VIII. 
De la contrición, que es la pri-

mera parte esencial de la 
penitencia. 

LA contrición de corazon 
se divide en dos partes, 

•una perfecta , y otra imper-
fecta : Ja perfecta llamamos 
contrición, y la imperfecta 
atrición : digamos primero de 
la contrición , y despues de la 
atrición. 

§. i . 
Qué cosa es contrición perfecta. 

COntricion perfecta es un 
dolor del porazon ,y del 

alma, muy grande, y que es-

(a) Ccrdh contritio 3 oris conftsjio , 

ignorancias, 
tá en la potencia de la volun-
tad, y asi no es necesario que 
este acto de la voluntad , que 
es contrición de corazon , y 
dolor de los pecados sobre to-
das las cosas apreciative , sea 
sensible, como dicen todos 
los Doctores. 

Esta contrición digo que es 
un pesar de haber quebrado, y 
traspasado la Ley santa de 
Dios, cometiendo algún pe-
cado contra sus divinos Man-
damientos, ó de su Iglesia, 
por pensamiento, ó palabra, 
ú obra , por comision , ú omi-
sion , ó por haber sido causa 
de que otros lo hayan come-
tido , ó por no haberlo estor-
vado, debiendo , ó pudiendo 
buenamente, ó por haber teni-
do complacencia de alguno de 
sus pecados, ó ágenos , ó por 
haber puesto á sí, ó alguno en 
manifiesto peligro de pecado 
mortal , ó por no haber socor-
rido al próximo en la extrema 
necesidad corporal, y espiri-
tual , ó por ignorancia crasa, 
ó por malicia , ó por flaqueza, 
ó de otra qualquiera manera, 
en materia de pecado mortal, 
ó por haberse dexado exco-, 
mulgar. 

Este dolor ,y pesar de cora-
zon sobre todes las cosas ha 
de ser tan grande , que por 
ninguna cosa criada del Cielo, 
ni de la tierra apreciative qui-

sie-
operis ¡atisfació. 
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síera no haber ofendido á Dios 
de ma ñera, que aunque porque 
cometiera un soio pecado mor-
tal le dieran el imperio, y man-
do de todo el mundo, con todos 
los bienes de la salud, honra, y 
hacienda, y contentos que se 
pueda imaginar; ó no haciéndo-
lo, hubiesen de venir sobre él to-
dos los daños, y enfermedades, 
deshonras, y trabajos imagina-
dos , é imaginables , no quisie-
ra haberle cometido por ningu-
na cosa de estas, que esto quie-
re decir: sobre todas las cosas 
apreciativa. 

Y digo aun mas, que á ese do-
lor , y contrición se ha de aña-
dir un firme proposito, y un fir-
me intento, y una voluntad de-
terminada , fuerte , y varonil 

"de nunca mas pecar, con la ayu-
da de Dios , ni quebrar alguno 
de los Mandamientos de Dios, 
ú desu iglesia de alguna manera 
de las dichas, por la pérdida de 
los bienes criados del Cielo, y de 
Ja tierra; ni por librarse de to-
dos estos males, y trabajos para 
que sea verdadera , y perfecta 
contrición,que esto quiere decir 
sobre todas las cosas apreciativa 
siemore; porque todas estas 
pérdidas son de menos valor, y 
estima que la gracia de Dios, y 
el amor de Dios, y el mismo 
Dios, que por un pecado mortal 
se pierde; y todos los bienes del 

/ 
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Cielo , y de la tierra criados 
son de menos valor , precio, y 
estima que el amor de Dios , y 
su divina gracia. 

Todo esto con el auxilio de 
Dios, porque sin este auxilio no 
puede alguno de ios hombres te-
ner tan grande contrición , tan 
grande dolor , y tan firme pro-
posito de nunca mas pecar como 
este; mas con este auxilio es 
muy posible y le tienen muchos; 
porque tan grande como este le 
tuvieron los Santos Martyres, 
pues por no ofender á Dios, ni 
cometer un solo pecado mortal, 
padecieron de su libre voluntad 
tantos, y tan atroces tormentos 
perdiendo en ellos la hacien-
da temporal , honra del mun-
do los contentos de la tierra, 
muger , é hijos y la misma vi-
da : y ellos , y los dem JS Con-
fesores de la Iglesia estaban, y 
están aparejados, y dispuestos 
á perder todos estos bienes, y 
padecer todos estos m des , y 
aun á padecer las penas del in-
fierno , antes que cometer un 
pecado mortal, todo con la ayu-
da de Dies: todo lo qual es ne-
cesario para que sea verdadera la 
contrición. 

El qual auxilio nunca niega 
Dios al que hace de su parre lo 
que es en sí; y habéis de enten-
der , y estar muy confiado en 
la infinita bondad de Dios, que 

C3 os 
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os la dará, sí vos hacéis de vues-
tra parte lo que fuere en vues-
tra mano. 

Una circunstancia esencial 
se ha de añadir , y ha de haber, 
demás de lo dicho, para que lle-
gue áser verdadera , y perfecta 
contrición, ye s acerca del fin; 
conviene á saber, que este gran-
de dolor , y este verdadero pro-
posito de nunca mas pecar, con 
el auxilio de Dios, con la es-
peranza del perdón , ha de ser 
tan perfecto, que sea primero, y 
principalmente por el fin de 
amor de Dios sobre todas las 
cosas dichas, por la gloria , y 
honra de Dios, por ser Dios 
quien es, y por ser tan digno de 
ser amado servido , y obedeci-
do por ser sumamente bue-
no , santísimo , sapientísimo, 
hermosísimo, justísimo, mise-
licordiosisimo, riquísimo, mag-
nificentisimo, y por todos sus 
atributos: por lo mucho que me 
ama, por lo mucho que ha he-
cho , y hace por mí , por ese 
amor , y por lo mucho que e'l 
desea que le ame. Este es el per-
fecto fin del dolor de la con-
trición, y por eso se llama con-
trición perfecta, 

En fin, que sea principalmen-
te por su amor, y queesta con-
trición de mis pecados no sea 
principalmente por algún inte-
rés de cosa criada, ni porque me 

*o de ignorancias, 
dé su Cielo , ni porque no me 
castigue con trabajos en este 
mundo, ni porque no me casti-
gue con penas del infierno , ni 
porque me dé muchos bienes 
temporales, ó porque no me los 
quite, sino que me duela tanto, 
como queda dicho, sobre toda-
las cosas de haber pecado mor-
talmente, y que esté determina 
do de padecer todos estos males, 
si menester fuese, con su favor, 
y ayuda, y perder estos bienes, 
antes que ofenderle, y esto so-
lo por el fin principal de su 
Divino amor , sin otro princí-, 
pal fin, ni interés, ni intento alH 
guno, que por esto se llama con-
trición perfecta, porque vá fun-
dada en tan perfe&o fin del amor 
de Dios, mas que en el temor, y 
siempre con la esperanza del 
perdón. Verdad es; que no ba-
xa del valor, y quilates de esta 
tan acendrada, levantada,y per-
fectísima contrición , el temor 
de Dios; si con ella fuere acomn 
panado; antes es bueno , y me-
ritorio como no sea este temor 
el mas principal fin, porque en-
tonces no será perfecta contri-
ción ; sino solo atrición. 

Bienaventurado , y dichoso 
mil cuentos de veces aquel que 
á este punto ha llegado á tener 
esta perfecta contricion,porque 
por muchos, graves, y enormes 
pecados, y maldades que haya 

c«-
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cometido, al punto que llegare gías han cometido todos los 

á tener esta perfe&isima contri- hombres del mundo, ni pueden 
cion con propósito firme de cometer todos los condenados, 
nunca mas pecar con la ayuda de ni cometieron, ni pudieron co-
Dios , y de confesarse á su meter rodos los demonios del 
tiempo, y de recibir los Sacra- infierno: si este tal, y t?n aho-
rnemos , y satisfacer entera- minable pecador, fuese por un 
mente al proximo el agravio camino despoblado, y allí le co-
que le hizo en la honra, ó en la giese la muerte á solas, sin po-
hacienda, y á Dios por sus peca- der confesar por falta de Con-
dos, cumpliendo la penitencia fesor, y anres de espirar llegase 
que le impusiere el Confesor á a t ene r este tan perfectisimo 
su tiempo : en esc punto , y en acto de contrición, con firme 
ese instante, sin masSacramen- proposito de nunca mas pecar, 
tos, quedará justificado delante con la ayuda de Dios, y con in-
de los ojos de Dios, ydeenemi- tentó que si tuviera con quien 
go de Dios amigo suyo , y libre confesar todos sus pecados, y 
de rodi la carga de todos sus con intento de que si Dios le 
pecados, y en fin de pecador diera vida los confesara, y satis-
hecho Santo. faciera, y recibiera los Sacra-

mentos de la Iglesia á su tiern-
§. II. po que luego al punto, sin mas 

De las virtudes, y excelencias confesion, y sin mas Sicramen-
de este heroyco acto de la ver- tos quedara absuelto de todos 

daiera , y perfecta sus pecados, y perdonado de 
contrición. Dios, y vuelto á su amistad, y 

ESta contrición es tan ad- gracia, como habernos dicho. 
' mirable, y tan levantada, Y mas digo, que tanto, tan 

y tiene este tan fino, y tan in- grande, y tan intenso podiaser 
menso amor, como habernos este dolor de las ofensas por es-
dicho, tanta fuerza con Dios: tefin principal de amor de Dios 
es de tanta virtud, es tan agra. que no solamente quedase libre 
dable á Dios, y tan poderosa cíe las penas del Infierno, sino 
para con Dios, que si un hom- también de las del Purgatorio 
bre ha cometido, y cometiese y sin tocar á ellas,volase libre-
todos quintos pecados,delitos, mente á ser colocado entre los 
abominaciones, maldades, sa- Santos de Dios, para gozar de 
crilegios, hurtos, adulterios, su amado Diosen su gloria para 
homicidos, blasfemias, y here- siempre, dexando admirados, y 
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burlados á los mismos demo- sericordia , y bondad de Dios 
nios , que por sus graves pe- sin medida , no teneis, herma-
cados tenian cierta ^ y segura no m í o , ocasion , ni atreví-
confianza de su condenación; (a) miento de pecar , ni ofenderle, 
porque á la medida de esta con- por no entenderla bien , y p o r -
tricion perdona Dios los peca- que por esto no os vistáis de 
dos, y las penas por ellos mere- una demasiada, temeraria, y 
cidas, y debidas pagar en el falsa confianza de esta su mi -
Purgatorio , ó en esta vida: se sericordia, e inmensa bondad 
entiende con el que tiene con- de Dios , diciendo entre vos 
tr icion, según mayor , 6 me- mismo: Pues si asi es que Dios 
ñor fuere el amor , y dolor del es tan bueno, y misericordioso, 
verdadero contrito O Dios de siga yo ahora mis gustos , mis 
amor in f in i tó lo inmensa bon- intereses, mis odios, mis ven-
dad! O infinita misericordia de ganzas , mis deshonestidades, 
mi Dios! No veis aquí cómo res- y torpezas, mis avaricias, y co-
plandece la caridad sin medida dicías, que el remedio está en 
de Dios ? No veis el fuego de su la mano; pues es asi, que con un 
amor para con el hombre ? Pue- solo acto de contrición de amor 
dése decir mas de su bondad, y de aquestos, que es cosa tan fa-
de su misericordia? No veis ci l , me perdonará Dios todo 
quánto le agrada el amor , y el numero , y gravedad de mis 
quán amigo es de amor, y con pecados, por mas que ellos sean, 
q u á n j u s t o titulo le podemos lia- y así me salvare , aunque sea á 
mar Dios de amor , y Dios de la vejez, y quando me sienta cer-
misericordía, pues nadie, y na- cano á Ja muerte, ó quando me 
da puede con é l , sino es el pareciese hacer un acto de con-i 
amor, pues con este verdadero tricion tal como este, 
amor negociáis con él: y alcan-
záis quanto quereis, y no de 
otra manera? Oíd ahora con mucha atención. 

§. III. 
Declarase mas bien esta Habéis de saber, que este 

contrición. tan heroyco acto, generoso, ad-

AGuardad un poco , por- mírable , y agradable á Dios, 
que de esta infinita mi- y poderoso para con él: este ac-

to 
( a ) Drmittuntur ei peccata mulla , qxoniam dilexil multüm. Qui minus 

diJigit s minus dimittitur. „ 
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to de perfecta contrición, este juicios, como lo dio á un Saulo. 
dolor en ei alma , y en el co Y no penseis vos, amigo mió, 
razón sobre todas las cosas, de que le podéis vos tener, y alean-
haberse traspasado alguno, ó zar quando vos quisieredes , y 
algunos de los Mandamienros sacarle á vuestra voluntad, pa-
de Dios, y haberle ofendido, ra sacar con él las manchas de 
por solo este fin principal de su vuestros pecados con la facili-
amor, por ser él quien es: este dad que vos sacáis el lenzuelo 
no quisiera yo haber ofendido para limpiar con él el sudor de 
por todo quanto Dios tiene vuestro rostro: sino tan difi-
criadoenel Cielo, ni en latier- cultoso de alcanzarle , que no 
ra apreciativé , por su amor: sabemos, ni podemos saber sin 
este quisiera antes, y de mejor revelación de Dios, ni conocer 
gana haber padecido todos los concertidumbre infaliblequie'n 
tormentos , y trabajos que han lo alcanza en esta vida mortal, 
padecido todos los Martyres, y por bueno, ¡y santo que uno 
todos los hombres del mundo, sea , al parecer en los ojos de 
que haber ofendido á Dios, por los hombres, porque no cabe, 
su amor: este estoy aparejado tan a l to , y soberano don de 
dispuesto , y determinado con Dios en merecimiento de algu-
la ayuda de Dios , si menester na criatura, y porque es don 
fuere, á padecer esto por su sobrenatural, 
amor sin otro fin mas princi- Verdad es , y cierto de cer-
pal , antes que ofenderle , y á tidumbre moral,(b)quehacien-
perder antes hacienda , honra, do el hombre de su parte t o -
hijos, y muger, y la misma vi- do quanto fuere en s í , ayuda-
da , por solo el fin principal de do de los auxilios de Dios , es 
este amor, como habernos di- tanta su misericordia , que le 
cho : (a) sabed , que este acto dará auxilios para sacar este ac-
tan levantado es don de Dios to de contrición tan perfecto, si 
sobrenatural, que no puede el él quiere aprovecharse de ellos, 
miserable hombre alcanzarlo con el qual consiga su salvación; 
quando quiere, porque le dá y así no hay para quenadie des« 
Dios á quien quiere, y por lo confie de alcanzarle, por peca-
que él es servido por sus secretos dor que sea. 

De 
(a) Non voltntis y ñeque cwrentis sed misserentis est Dei. Rom. 
{b) Facimtibus quod est in se Deus pdentgtt gratiaw* 
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De un caso notable acerca 
de esto. 

Para consuelo de vues-
tra alma notad , que para te-
ner , y sacar este a&o de con-
trición ta l , y tan perfe&o co-
mo éste , no es menester suce-
sión de tiempo; porque le pue-
de uno tener en un brevísimo 
tiempo, y casi en un instante» y 
que no es menester decir en 
vuestro corazon especificada, y 
singu!armenre:Pesamede haber 
ofendido á Diostanto, que qui-
siera antes haber sido quemado 
vivo como un San Laurencio, 
crucificado en una Cruz como 
un San Pedro, desollado vivo co-
mo un San Bartolomé, y azota-
do públicamente , herido , y 
afrentado con bofetadas como 
un San Pablo , y aspado como 
un San Andrés, y haber perdi-
do I3 honra, la hacienda , y la 
vida, y padecido todos los tor-
mentos délos Mártires , y los 
trabajos, y enfermedadesde to-
dos los hombres,antes que ha-
ber ofendido á "Dios, y sufrido 
todos los tormentos del infier-
no;ypor este amordeDios estoy 
dispuesto á padecerlos todos, y 
perder todos estos bienes de 
honra , vida , y hacienda , si 
menester fuere; y al fin, quan-
tos bienes Dios tiene criados 

ignorancias, 
en el Cielo , y en tierra , an-
tes que ofender le por es te a morí 
porque basta decir con verdad 
en vuestra alma, y en vuestro 
corazon, sintiéndolo asi en rea-
lidad de verdad: Pesame de ha-
ber ofendid -> á Dios sobre rodas 
las cosas apreciative , por ser 
Dios quienes, y tengo firme 
proposito de nunca mas ofen-
derle, para siempre jamas, por 
ninguna cosa apreciative , par-
que sea pérfida contrición , 
en ésta consiga el hombre La. 
grncia de Dios , y la salvación 
de su alma; y esto basta que se 
Je diga a! penitente, aunque me-
jor es decirlo específicamente 
como he dicho , quando no se 
confiesa. 

Mas este breve a&o de con-
tricíon ha de ser de manera, que 
en éJ vavan entendidas, é in-
clusas , implicita , y virtual-
mente por lo menos, todas, es-
tas cosas, porque esto quiere 
decir apreciative, porque todas 
estas pérdidas son menores, 
que la pérdida del amor de Dios, 
y de su gracia,y rodos estos bie-
nes criados son de menor valor, 
y de menos precio que el mis-
mo Dios, el qual se pierde por 
un pecado morra!, y su gloria, 
como queda dicho. 

TV 
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§. i v . 

Que no es imposible este acto de 
perfecta contrición , aunque es 
muy dificultoso; y como le dá 
D os nuestro Señor á quien se 
dispone , aunque sin estas dili-

gencias , en un instante,  
quando „ y á quien él 

es servido. 

M A S aunque es verdad que 
este acto de contrición 

es heroveo , admirable, exce-
lente, y agradable á Dios, que 
asi justifica á un pecador , es 
tan dificultoso , no es caso im-
posible , sino cosa que nuestro 
amorosísimo, y misericordiosí-
simo Dios le dá con franca, y 
liberal mano, quando él es ser-
vido, á quien se dispone de ve-
ras para recibirle , y nunca lo 
niega á quien se dispone como 
debe. 

Quereis que os diga cómo ha 
de ser esa verdadera disposi-
ción? Oíd. Para que en un ver-
de, y humilde leño se introduz-
ca la forma de fuego ; quiero 
decir, para que se queme, y ar-
da, y tenga fuego un palo ver-
de , ha de ir poco á poco dis-
poniéndose á fuego: primero es 
menester que vaya desechando 
de si la frialdad , y luego des-
pidiendo la humedad, y luego 
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adquiriendo un grado de calor, 
y luego otro mayor , y luego 
otro grado mayor , y asi vaya 
adquiriendo grados de calor, 
hasta llegar á siete; y quando 
llegáre al ultimo punto de oc-
tavo grado de calor , luego al 
punto, y al instante será intro-
ducida la forma del fuego , y 
habrá verdadero fuego en aque-
lla parte que mas presto se dis-
puso. 

Así , ni mas , ni menos, el 
pecador, quando está helado en 
el hielo del pecado mortal , y 
es leño verde, lleno de hume-
dades de malicias , y pecados, 
para que en él se introduzca la 
forma de fuego de la gracia de 
Dios , y su divino amor por 
medio de este acto de tan per-
fecta y verdadera contrición, es 
menester que primero se desha-
ga, y derrita este hielo, y frial-
dad , poniéndose al calor del 
fuego del amor de Dios, con-
templando, y meditando en la 
consideración de las infinitas 
cosas que hay para amar mu-
cho á Dios que son Jas que le 
hacen amable sobre todas las 
cosas apreciativa , como son 
sus atributos , y todos sus be-
neficios generales, y particula-
res, y su amor; y luego es me« 
nester ir despidiendo de sus ojos 
mil lágrimas, á lo menos de co-
razón de dolor , de pesar , y 

ar-
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arrepentimiento de! pecado, que 
es haber desobedecido a Dios, 
y ofendidole : junto con esto ir 
desechando , y despidiendo el 
amor propio , y los regalos, y 
blanduras de la carne , y todo 
lo que puede impedir á este 
amor de Dios sobre todas las 
cosas, sacudiendo de sí la ti-
bieza, pereza , y floxedad, con 
el ayuda de Dios ; porque en 
tanto que estas cosas estuvieren 
en el alma , cosa es casi impo-
sible que se introduzca la for-
ma del fuego del amor de Dios 
en ella ; y luego es menester ir 
adquiriendo grados de calor de 
este fuego divino, primero uno, 
y luego otro mayor , y luego 
otro mas grande, ayudándoos 
$i os fuere posible, buenamente 
con muchos exercicios de vir-
tudes , y actos de amor , pi-
diéndole á Dios con perseve-
rantes oraciones, ayunos , y 
disciplinas? cilicios, y peniten-
cias , ó limosnas; y entre estos 
actos ir haciendo muchos de 
dolor de las ofensas contra el 
amado , sobre todas las cosas, 
y firmes propósitos de antes su-
frir todos los trabajos dichos, 
y muchos mas, sí menester 
fuere, y perder todos los bienes 
dichos , que ofenderle , ni que-
brar el menor de sus divinos 
Mandamientos, siendo ayuda-
do con su divino favor i y así, 

> ignorancias, 
yendo adquiriendo con muchos 
actos de éstos muchos grados 
de este calor divino, vendrá á 
disponerse el alma, hasta llegar 
al ultimo grado d* disposición 
en el qual le dirá Dios , y le 
concederá este tan soberano dón 
sobrenatural del fuego de su 
amor , y este tesoro de la v er-
d jdera , y perfecta contrící on, 
y este admirable consejo. 

Veis ai lo que es perfect isima 
contrición este es verdadero, y 
perfecto dolor de los pecados: 
este es verdadero , y firmísimo 
proposito de nunca mas pecar, 
porque todo esto nace princN 
pálmente del perfectisimo amor 
de Dios , y no de otro interés, 
alguno , ni por otro fin mas 
principal. Esto es lo que justifi-
ca al hombre, y lo que le salva, 
y lo que de pecador le hace 
santo por la inmensa bondad, 
y misericordia de Dios , sin 
otro algún Sacramento, tenien-i 
do, como dicho es, firmes pro-
pósitos de recibirlos á sutiem-: 
po. Veamos ahora qué cosa es 
atrición. 

C A P I T U L O IX . 

De la atrición , y qué cosa sea, 

ATricion es una contrición." 
imperfecta, un dolor im-

perfecto} y esta imperfección es 
acer-, 
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acerca del fin, porque e! fin que 
le mueve al hombre áegtarcon-
rriro esprincipalmente por te-
mor de Dios, y menos princi-
palmente por su amor divino, 
y por e<to se llama contrición 
imperfe&a, ó atrición. 

Mas claro, para que todos lo 
entiendan. 

'Atrición es este mismo do-
lor de haber ofendido á Dios 
sobre todas las cosas apreciati-
ve también ; y este sea , y ha 
de ser tal , y ta« grande como 
diximos del de la contrición 
perfe&a 5 y este mismo propo-
sito de nunca mas pecar, tal 
y tan grande como alli dixi-
mos, con su favor, y por nin-
guna cosa apreciati<uey y de su-
frir antes todos los trabajos, y 
tormentos que han sufrido, ni 
pudieran sufrir redos los hom-
bres, y todos los Santos de 
Dios ; mas llamárnosle imper-
fecto acerca del fin; no porque 
sea, ni ha de ser menor, ni me-
nos grande, ni menos parfecto 
acerca de sí mismo en todo que 
el de la contrición; sino llamá-
rnosle á esta tal atrición contri-
ción imperfecta, porqueá este 
acto de dolor, ó atrición , le 
mueve al hombre,como á causa 
mas principal, un fin, ¿intento 
imperfecto, que es solo el te-
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mor de Dios; esto es, que le pe-
sa de sus pecados sobre todas las 
cosas, tanto como queda dicho, 
y tiene tan firme proposito de 
nunca mas pecar sobre todas 
las cosas, con el favor de Dios; 
mas á esto principalmente se 
mueve, porque Dios no le cas-
tigue con penas eternas, en fin, 
por miedo, y temor del infier-
no, mas que por amor de Dios. 
La razón es; porque para que 
sea atrición, ha de haber total 
aversión al pecado; y si no, 
no será atrición, ni menos con-
trición , y esta es total aver-
sión al pecado. 

De manera ( entended esto 
muy bien) que no hay mas 
diferencia en rnda de la con-
trición perfecta á esta atrición, 
ni ha de ser menos el dolor 
de los pecados, ni el proposito 
de nunca mas pecar, el de la 
atrición , que el de la contri-
ción no os engañeispensando 
que la imperfección está cerca 
de esto, sino entended que lo es-
tá, y consiste, y se diferencia 
en que el doler de la contrición 
perfecta tiene por ultimo , y 
principal fin el amor de Dios, 
por ser sumamente digno de ser 
amado sobre todas cosas apre-
ciativeb y el de la atrición tiene 
por fin principal el temor de 
Ja justicia de Dios , y de las 
demás penas del infierno; y to-

do 
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do esto se requiere para qu: 
haya total aversión al pecado: 
si no la h a y , ni sera contri-
ción , ni atrición. 

§. i 
Ds la diferencia granle que 
hay del valor de la contricioi 

al de la atrición. 

ESta contrición es tan dife-
rente déla atrición,y es, 

y vá tanto de la una á la otra 
delante de los ojos de Dios, 
quanto va de la estimación 
que hacen los hombres del fi-
nisimo oro acendrado de vein-
te y cinco quilates, al baxo 
metal de cobre, aunque todo es 
bueno,yprovechoso-.y es tanti 
la diferencia de la contrición á 
la atrición,quanto hay del cau-
tivo esclavo al hijo querido, y 
amado de su padre porque el 
que tiene la verdadera contri-
ción es ya hijo querido,y ama-
do de Dios por gracia,mayoraz-
go, y heredero legitimo de su 
gloria, porque comoá tal hi-
jo amoroso, y agradecido á lo 
mucho que debe ai amor de 
Dios, su padre, le pesa de ha-
berle ofendido sobre todas las 
cosas , como tan digno de ser 
amado sumamente sobre todas 
ellas; y tiene por solo este 
amor filial firmísimo proposi-
to de nunca mas pecar, con su 

ignorancias, 
favor , y ayuda, no por la ga-
nancia de todos los bienes del 
Cielo, ni di la tierra, ni por la 
perdida de todos ellos, ni por-
que vengan sobre el todos los 
males de la tierra, y del infier-
no , sino por el principal fin 
de ese amor; y asi se llama este 
amor perfecto, y amor filial, 
que es lo mismo que verda-
dera contrición. 

Mas la atrición , que es este 
dolor verdadero de haber pe-
cado, tal, y tan grande, y es-
te firmísimo , y perfectisimo 
proposito tal, y tan grande de 
nunca mas pecar, tiene por fin 
principal el temor de DÍOJ : y 
este temor, el que le tiene,y el 
que á él se mueve por fin prin-
cipal para tener este acto de 
atrición, es como esclavo que 
por fuerza, ó por miedo sirve 
á su Señor; y asi se llama te-
mor servil, que es atrición, y 
es como el cobre respecto del 
oro, en comparación del dolor 
de la contrición perfecta. 

Esta atrición, 6 dolor im-
perfecto acerca del fin no bas-
ta por sí sola para que en te-
niéndola quede justificado el, 
pecador, ni perdonado de Dios 
aunque tenga este mismo dolor 
de los pecados, tal, y tan gran-
de como dixirnos de Ia contri-
ción; y aunque tenga tan fir-
me proposito de nunca mas pe-

car 
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car por ninguna cosa, tal y su-Christo , de atrito es hecho 
tan grande como diximos de la contrito, y llega á tener la ver-
contrición , si á esto se mueve dadera contrición , y todos sus 
principalmente por este temor efectos, que bastan para salvar 
de Dios , aunque tenga junto al hombre, 
con esto in tento , y firme pro- Verdad es, que no es nienes-
posito de confesar á su tiempo ter forzosamente que este do-
todos sus pecados, y de satisfa- lor de sus pecados le tenga de 
cer enteramente: per eso noes- cada uno de ellos en particu-
teis engañado: entendedlo todo lar , porque basta que lo ten-
mu y bien , que importa vues- ga de todos en general, con tal 
tra salvación , que por esto lo condicion , que debaxo de ese 
repetimos tantas veces, y todo dolor, y contrición, 6 atrición 
es menester. de les pecados en general , se 

Mas si á esta atrición, y á incluya , y encierre el particu-
este dolor inperfecto acerca del lar de cada uno de ellos , á lo 
fin , y á este dolor, y á este no menos virtualmen te. Mas ad-
quisiera haber pecado por nin- vertid bien, que si esta atrición 
guna cosa criada , y á este fir- no se llegase, y iuntase al San-
misimo proposito de nunca mas to Sacramento de la Confesion 
pecar por la muerte , ni por la y Penitencia , por mas dolor 
vida , y á este intento de sa- que uno tenga de sus pecados, 
tisfacer enteramente se llega, y y por mas firme proposito que 
junta á e'l el Santo Sacramento uno tenga de no pecar mas , y 
de la Penitencia, y Confesion; de satisfacer enteramente, y por 
(a) aunque estas cosas nazcan mas deseo que tenga de confe^ 
de temor de Dios , como fin sarseíuego,¿situvieraConfesor, 
mas principal, porque no cas- y si en hecho de verdad no con-
tígue Dios al hombre con penas fesára, por qualquier causa que 
eternas , basta para justificar el fuera , aunque no fuera mas en 
alma, y alcanzar perdón de to- su mano , aunque pidiera con-
dos sus pecados, y para que tin fesíon muchas veces, y aunque 
hombre se salve; porque por la confesára á voces sus pecados, 
virtud de este Sanrisimo Sacra- estando á punto de morir, para 
mentó , comunicada de los me- que á mas no poder lo dixe-
recimientos de la Pasión deje - ra uno de sus amigos al Con-

fe-
(a) Ex attrilo per Confessioncm/it contritus. Ses. 14 . cap. 4» 
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fesor en su nombre , quando 
viniera , como algunos igno-
rantespiensan que se puede ha-
cer: si de esta manera sin con-
fesar le cogiera la muerte se 

condenára , y no quedara jus-
tificado , porque faltó á este 
atr i to el Sacramento de la Pe-
nitencia , sin el qual no sirve 
de nada la atrición por sí sola, 
por grande que sea , sino lle-
ga á ser contrición perfecta, 
que es perfecta caridad con 
Dios, como dice San Juan , (a) 
porque el temor no está en la 
caridad perfecta , porque la ca-
ridad perfecta lanza fuera el te-
mor servil, porque esta atri-
ción , aunque sea tan grande, 
no cae de amor de Dios prin-
cipalmente, ni del deseo de su 
honra , y gloria, y por amor 
suyo, sino de amor propio su-
y o del hombre , y de su mis-
mo interés, y no busca es-
to sino su provecho , y en su 
salvación, y ser libre del Infier-
no , que es fin muy imperfec-
to , y de ningún valor sin el 
Sacramento de la Penitencia. 

Mas juntándose, como digo, 
á esta atrición, y dolor imper-
fecto acerca de este fin el Sacra-
mento de la Penitencia en la 
confesion; por la virtud que 
nuestro SeñorJesu Christo en 

(a ) Tí mor non ctt ¡n charkat' > sed 

ignorancias, 
él puso, comunicada del infini-
to valor de los méritos de su 
Santísima Pasión , y Muerte; 
asi levanta de quilates este acto 
de atrición , que leda valor, y 
virtud, como el otro de la per-
fecta contrición , y suple este 
Divino Sacramento toda esta 
inperfeccion acerca del fin , y 
queda el hombre contrito , y 
justificado 

Vaya esto bien claro ; y vos que 
lo entendeis , no penseis que to -

dos lo han entendido-, tened 
paciencia un poco. 

De suerte que aunque un 
hombre tuviese no mas de un 
solo pecado mortal , el menor 
que á vos os pareciere, y con 
este pecado mortal se fuese á 
acostar á su cama , y antes de 
acostarse se hincase de rodillas, 
y tuviese esta atrición , tal y 
tan grande como habernos di-
cho en todo, y por todo de 
la contrición , como no llegue 
á ser verdadera contrición que 
es teniendo este perfecto fin 
principal de amor de Dios , y 
que le pesase tanto de haberle 
ofendido, que quisiera antes, si 
menester fuera, haber padecido 
injurias , afrentas , deshonras 
bofetadas, y todos los tormen-

tos 
t.erjeeti cbarttAs foras mitút limorem. 
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tos que se pueden imaginar, y 
haber perdido antes hacienda, 
honra, y la misma vida, que 
haber pee ¡do, y que fuese tan-
to, y tan grande el firme pro-
posito de nunca mas pecar, que 
esté determinado á padecer to-
do esto, si menester fuere, an 
tes que cometer un pecado mor-
tal; y aunque tenga intención 
de irse á confesar en amanecien-
do, y satisfacer cumplidamen-
te, y gastase en esto, y en llo-
rar, y abrirse á azotes toda 
la noche, y con esto se queda-
se dormido , y estando dur-
miendo le cogiese la muerte, por 
qualquiera causa que fuese, sal-
vo por razón de martyrio, ora 
sea porque le vino un acciden-
te repentino, ó porque se cayó 
la casa, y le cogió debaxo , ó 
porque cayó un rayo, y le mató, 
ó porque entró su enemigo, y le 
dió una puñalada, como acon-
tecen estas cosas cada dia: si 
todo este dolor que tuviese no 
llegase á ser mas de atrición, y 
en hecho de verdad, como digo, 
no se confesase, este tal mise-
rable pecador amaneciera en el 
Infierno, y quedara condenado 
para siempre jamás, y de nada 
le valdria todo su dolor, ni to-
das sus lagrimas, ni todas sus 

'enhenas. 4? 
disciplinas, ni todos sus buenos 
deseos, ni toda su atrición, por-
que tuvo en ella tan imperfec-
to, y motivo principal comoel 
temor servil, que está fundado 
en ínteres propio suyo, y por 
temor del Infierno, y no lemo-
vió á esto como fin principal el 
amor de Dios sobre todas las 
cosas apreciativo , porque le 
faltó el Sacramento de la Con-
fesión: el qual si tuviera, rodas 
estas faltas supliera, y se sal-
vára. Tal como esta fue la pe-
nitencia del Rey Antioco, por 
lo qual de nada le sirvieron to-
das sus lagrimas, y asi se con-
denó (a) De todo lo dicho se 
puede colegir quán torpe, y cie-
go está el miserable pecador, y 
quán grande sea h ignorancia 
del que sinriendose con alguti 
pecado mortal, se atreve como 
hombre sin seso, y sin Fe' á 
acostarse, y echarse á dormir 
antes de confesarse; y quán im-
portante negocio es acudir lue-
go, y sin tardanza al remedio 
de la confesion, teniendo este 
verdadero dolor , ta l , y tan 
grande, y este firme proposito 
de nunca mas pecar, y satisfa-
cer.-porquesi no hay todo es-
to, cometerá gravísimo pecado 
mortal de sacrilegio en recibir 

(a) Orabat scelestus Dominum apud quem non erat misericordiam corneae*, 
fürus. Mat th , i. cap. 6. i j . 
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este Santo Sacramento de la 
penitencia sin esta verdadera 
atrición , ya que le falte la per-
fecta contrición , y cometerá 
otro gravísimo sacrilegio, lle-
gando á recibir este , ú otro 
qualquier Sacramento sin atri-
ción , 6 contrición. 

Advertid un punto muy im-
portante; y es, que si este do-
lor , y acto de la atrición es-
tá desnudo de todo punto del 
amor de Dios, no es verdade-
ra atrición, y quando os Jle-
gaderes á recibir qualquier Sa-
cramento , desnudo de todo 
punto de este amor de Dios, 
cometeis pecados gravísimos, y 
la confesion será inválida, co-
mo adelante diremos; de ma-
nera, que ni será contrición, ni 
atrición , donde no hay amor 
de Dios. 

Plegue á Dios que baste haber-
lo dicho tantas veces , para que 

de todos queden enten-
dido. 

OID una sentencia á este 
proposito dicha per el 

Rey Felipe nuestro Señor, Ter-
cero de este nombre( que Dios 
tenga en su Rey no): de esta Co-
lumna de la Iglesia , y verda-
dero Defensor de la Fe: de es-
te Catolicisimo Monarca, que 
entre todos los Reyes del mun-
do, y Principes Christianos se 

e ignorancias, 
señalaba , y resplandecía , co-
mo el Sol entre las Estrellas en 
el Cielo de esta Iglesia Mili-
tante, en v i r tud , y santidad, 
tanto como en poder ; el qua!, 
estando tratando de esta ma-
teria delante de ciertos Caba-
lleros, dixo (según estoy in-, 
formado de personas de su Cá-
mara ) : Es posible que hay 
hombre Christiano que se atre-
va á echarse á dormir estando 
en pecado mortal! Que senten-
cia pudiera decir el mas sabio, 
el mas prudente, el mayor san-
to , y el mayor viejo de todos 
los del mundo, como la que di-
xo este gran Rey en medio de 
la juventud de sus floridos años? 
Sentencia verdaderamente, que 
todos la habíamos de tener de^ 
lante de nuestros ojos escrita. 

Y porque de lo dicho no 
tome ningún ignorante ocasion 
de errar , ni atrevimiento para 
pecar, con la confianza de es-
te remedio de la atrición , y 
confesion, como dixe de la con-
trición , pareciendole este de 
la atrición, y confesion m u y 
fácil, y que lo tiene en la ma-
no cada hora, como, y quando 
le pareciere ; y porque nadie 
piense que el confesar no es mas 
que decirlos pecados, y recibir 
la absolución de ellos, para que-
dar luego perdonado de Dios, 
y libre de las penas del Infierno, 

y 
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y porque nadie esté en este yer-
ro, y en esta tan crasa ignoran- C A P I T U L O X. 
cía, y quede desterrada del al-
ma , en la qual Ignorancia es- Ve la segunda parte de la peni« 
tán tanto los hombres del mun- tencia, que es la confesión 
do, caballeros, mercaderes, ofi- de boca. 
cíales, ciudadanos, aldeanos, 
hombres, y mugeres, chicos, T ^ O r q u e todo mi cuidado pott-
y grandes, que les parece que j f go en que todas estas cosas 
con solo decir sus pecados, y sean entendidas de todos, como 
ser 2bsueltos de ellos, no tie- cosa en que vá la salvación de 
nen mas obligación, y que ván las almas , digo , que para 
muy bien confesados: casocier- que la confesion sea verdadera, 
to digno de llorar con lagrimas y en ella se perdonen todos los 
de sangre, el qual desengaño pecados, y se alcance la divina 
habíamos de predicar por esas gracia, y sea fructuosa para la 
calles, y plazas, y sin tratar de salvación del hombre, son me-» 
otra cosa , hasta que rodo el nester cinco cosas , ó cinco ca~ 
mundo quedase desengañado, y lidades , ó condiciones, que 
libre de tan grande ignorancia, han de concurrir en este Sacra-
Pues para evitar tan grande mal, mentó: y acuérdeseos muy bieti 
por el qual tantos se condenan, por los cinco dedos de la mano, 
como por otras ignoranciasque y sírvaos vuestra propia ma-¡ 
habernos dicho, y dírémos ade- no de memoria, 
lante , conviene ahora saber las Por lo qual á solas estas cín-
parres, condiciones , calidades, co reduzco otras que otros po-
y circunstancias que ha de te- nen , porque no se confunda 
ner la verdadera confesion, jun- vuestra flaca memoria: y por-
ta con la atrición, por lo me- que en estas cinco condiciones 
nos para conseguir en ella el se encierran, é incluyen impli-
perdon de los pecados, y la cita, ó explícitamente todas las 
gracia de Dios , y la salvación demás; las quales cinco, en-
de! alma. tendidas bien, quedarán enten-

didas todas las otras 
Estas cinco condiciones, que 

luego diremos, que ha de tener 
la verdadera confesion, son tan 
importantes y de tanta nece-

D 2 sí-
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sidad, que sí faltára al peniten-
te una sola de ellas por su cul-
pa, sabiendo, 6 debiendo sa-
ber que le falta, como es el exa-
men de la conciencia, como , y 
quando conviene , según el 
t iempo, memoria, y sugetode 
cada uno , si por esta causa se 
dexa de confesar enteramente 
algún pecado mortal, ó le falta 
otra alguna , aunque haya to-
d?s las otra quatro condicio-
nes, la confesion es falsa, inva-
lida , y sacrilega, y para mayor 
condenación del que se confiesa: 
de lo qual se siguen inconve-
nientes, y males sin numero. 

s- i. 
De Jos gravísimos inconvenien-
tes que se siguen de hacer una 
mala confesion por falta de una 

de estas condiciones que se 
requieren en ella. 

L primer incoveníente que 
se sigue de hacer una in-

valida confesion , es, que se 
comete en hacerla un pecado 
mortal gravisimo de sacrilegio: 
de manera, que si llegó á con-
fesarse con nueve pecados mor-
tales , sale de la confesion con 
uno mas, que son diez. 

Lo otro , que si con esta ma-
la confesion llega á comulgar, 
comete otro pecado mortal de 
©tro mayor sacrilegio, por ser 

ignorancias, 
este Sacramento del Altar el 
mayor de los Sacramentos: y el 
que de esta manera llega á estos 
divinos Sacramentos, ú otro 
alguno, hace lo mismo que hi-
zo el traidor de Judas, que lle-
ga á dar á Christo Señor nues-
tro beso falso de paz, mostrán-
dose su amigo , siendo mortal 
enemigo suyo , por no tener 
verdadera disposición, á causa 
de faltarle una de estas cinco 
condiciones^ como luego dire-
mos. 

El otro inconveniente que 
se sigue, es que el que de es-
ta manera llega á recibir algu-
no de los otros Sacramentos, 
faltándole alguna de estas cin-
co condiciones, aunque los re-
ciba , no recibe el efecto de 
ellos, que es la gracia, sino con-
denación para su alma. 

Lo ot ro , el que de esta ma-
nera llega á confesarse malicio-
samentejcomoquandocallócon 
malicia algún pecado mortal, 
ó por ignorancia crasa, y afec-
tada, sabiendo que le falta al-
guna de estas cinco condiciones 
no cumple con el precepto de 
la Iglesia acerca de la Confesion, 
ni cumple con el precepto de 
la Comunion, y asi comete dos 
pecados mortales, porque vá 
contra dos preceptos de la Igle-
sia: el uno, que obliga ¿comul-
gar una vez en el año por Pas-

qua 
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qua Florida, y confesar una vez no menos que los dichos, de 
en ia Cuaresma, ó antes , si hacer una mala confesion, y es, 
hay , ó espera de haber algún que aquella confesion en laquaí 
peligro de muerte, como en le falta alguna, 6 algunas de las 
las ocasiones que se siguen. dichas condiciones , todas las 

La primera , quando se em- demás confesiones que hiciere 
barca en algún Navio, donde de ai adelante, después de ha-
no vá Confesor , quando la na- cer aquella mala por su culpa, 
vegacion es larga , y peligrosa, e' ignorancia culpable, y crasa, 

2 O quando han de pasar, todas son malas, falsas, sa-
por algún lugar muy peligroso crilegas, y de ningún valor, y 
de salteadores, ó enemigos. efecto , y en todas ellas vá pe-

3 O los enfermos que se cando mortalmente de nuevo 
ponen en alguna cura peligrosa cada vez que confiesa, y vá co-
quando se teme que morirá en metiendo otro pecado mortal 
ella, sin poder confesar entera- cada vez que comulga, y de es-
mente , como quando para su ta manera vá añadiendo peca-
salud le han de cortar algún bra- dosápecados, y se vá entran-
do , ó pierna , ó quando se A- do, y encadenando su alma en 
pera, ó teme alguna fiebre que los lazos de la condenación 
le quite el juicio, y no le dexe eterna; y al fin todas son fal-
confesar enteramente antes de sas confesiones, hasta ranto que 
morir; lo qual tienen obligación torne á hacer una confesion ge-
Ios Médicos, y Cirujanos de neral ne nuevo, desde la que 
advertir al enfermo. hizo antes que hiciera aquella 

4 O los que se entran á cu- mala , y todos los pecados que 
rar apestados. confesó en. ella , y en tod ¡s las 

y Y las mugeres quando es- demás confesiones invalidas, y 
tán cercanas al parto , quando declarando en esta qualquiera 
se temen de la muerte por se<r de las condiciones que le fal-
primerizas,ó tener recios partos t ó , y mas declarando el nu-
il peligrosos. mero de las veces que se confe-

6 O los Soldados quando só mal, y el de lasque comul-
entran en alguna batalla. To- gó mal, y el de las que no 
dos los quales pecan mortal- cumplió con la Iglesia por es-
mente no confesándose en estos ta falta maliciosa: que rodos 
peligros. estos son pc-cados mortales clis-

Siguese otro inconveniente, t intos, y ¡diferentes. Tornadlo 
D 5 á 
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á leer,sinolohab;\s ntendido. 

Con un exewpJo se entenderá es~ 
to mejor. 

Edifica uno un muy lindo, 
y sumptuoso edificio de una 
casa sobre arena, sin sacar zan-
jas firmes va levantando el edi-
ficio muy rico , costoso, y vis-
toso , con sus ventanas , balco-
nes , y reías doradas , &c. Todo 
esto no es otra cosa sino gastar 
tiempo , trabajo , y hacienda 
en valde, y sin provecho, y ro-
do va perdido, porque luego 
dará en tierra el edificio por 
falta de firme fundamento. 

Por lo qual á este Arquitec-
to le conviene derribar todo 
este edificio , y de dar con el 
en tierra, y sacar de nuevo fir-
mes zanjas, y hacer su edificio 
sobre firme piedra, y sobre es-
te firme fundamento ha de tor-
nar á edificar de muevo , y en-
tonces el edificio irá firme , y 
bueno, y lucirán todos sus tra-
bajos , y costa. 

De la misma manera el que 
hace una confesion invalida, 
sabiendo, y debiendo saber que 
le falta alguna , ó algunas de 
estas cinco condicionas que lue-
go diremos, esta confesion es 
falsa y de ningún valor, y efec-
to, y aquella , y quantas hicie-
re de hayadelante es edificar so-
bre arena, y son sin provecho, 

y no le sirven de nada, por mas 
lagrimas que en todas ellas der-
rame, y por mas penitencias que 
haga ; antes pierde el miserable 
pecador todo su trabajo , y en 
lugar de edificar el edificio de 
su salvación , lo vá destruyen-
do , añadiendo pecados á peca-
dos, y enmarañándose en lazos 
de la muerte eterna. 

Este tal tiene necesidad de 
confesarse de nuevo, y hacer 
verdadera penitencia de todos 
estos pecados mortales, y sacar 
de nuevo las zanjas firmes sobre 
la piedra fundamental, y verda-
dera que es Christo , el edificio 
de su salvación , reiterando to-
dasaquellas confesiones con una 
que las abrace , e incluya á to-
das teniendo en ella verdadera 
contrición , ó atrición d¿ cada 
uno , y de todos pecados. 

Por los quales inconvenien-
tes, y por algunos peligros, que 
hay, y por muchas razones de 
temer si acaso en alguna con-
fesion faltó alguna , ó algunas 
de estas cinco condiciones , es 
muy buen consejo á cautela ha-
cer de quando en quando una 
confesion general , procurando 
en ella hacer grandísimas dilia 
gencias , y trabajar de que se" 
tal que ninguna de estas cinco 
condiciones falte, y donde se 
remedien los daños que se teme 
y debe temer habra hecho á su 

al-
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f i l m a e n l a s d e m á s confesiones 
pasadas p o r f a l t a d e l o d i c h o , 

s i d e e l l o t i e n e a l g u n a e v i d e n -

c i a q u e l e f a l t ó . 

P u e s a s i t a n t o s d a ñ o s , y t a n -

t o s m a l e s s e s i g u e n d e u n a m a -

l a c o n f e s i o n p o r f a l t a d e e s t a s 

c i n c o c o n d i c i o n e s , y c a l i d a d e s 

q u e h a d e t e n e r p a r a q u e s e a 

b u e n a , y e n e l l a s e a l c a n c e e l 

p e r d ó n d e J o s p e c a d o s , y l a s a l -

v a c i ó n d e l a l m a ; y d e l a f a l t a 

d e a l g u n a , ó a l g u n a s d e e l l a s s e 

s i g u e s u c o n d e n a c i ó n , b i e n n o s 

i m p o r t a r á s a b e r q u á l e s s o n e s -

t a s c i n c o c a l i d a d e s , ó c o n d i c i o -

n e s q u e h a d e t e n e r l a v e r d a -

d e r a c o n f e s i o n . 

§. IT. 
De las cinco condiciones que se 

requieren para que la cor. -
fesion sea valida. 

UN o s S u m i s t a s d i c e n q u e 

s o n m u c h a s ; o t r o s l a s r e -

d u c e n á m u y p o c a s , l o s q u e d i -

c e n q u e s o n m u c h a s h a b l a n m u y 

á l a l a r g a e n e s t a m a t e r i a , l o s 

q u e á p o c a s l a s r e d u c e n , n o 

s o n b i e n e n t e n d i d o s d e t o d o s 

p o r s u m u c h a b r e v e d a d . M a s y o 

q u e p r e t e n d o l a c l a r i d a d , y l l a -

n e z a , y q u e h a s t a e l m á s i n c u l t o , 

y p o b r e i n g e n i o e n t i e n d a m u y 

c l a r a m e n t e c o s a s t a n i m p o r t a n -

t e s , l a s r e d u z c o á s o l a s c i n c o , 

d e ' o a x o d e c u y o n u m e r o - q u e d a -

r á n e n t e n d i d a s , ¿ i n c l u s a s , i m -

Tenit entes * \ j 
plicire , ó cxplicite tedas las 
demás. 

D i g o , p u e s , q u e c i n c o c o n -

d i c i o n e s , ó c i n c o p a r t e s h a d e 

t e n e r l a c o n f e s i o n v e r d a d e r a , 

p a r a q u e e n e l l a a l c a n c e e l h o m -

b r e p e r d ó n d e s u s p e c a d o s , y 

l a a m i s t a d , y g r a c i a d e D i o s , 

y s u g l o r i a , y s e r l i b r e d e l a s 

p e n a s d e l I n f i e r n o , s i n l a s q u a -

l e s e s l a c o n f e s i o n f a l s a , i n v a -

l i d a , y s a c r i l e g a , y p a r a m a y o r 

c o n d e n a c i ó n . A c u é r d e s e o s m u y 

b i e n p o r l o s c i n c o d d o s d e l a 

m a n o , c o m o e s t á d i c h o . 

§. III. 
De las cinco partes que se re* 
quieren para la segunda parte 

de la penitencia, que es la 
confesión de boca. 

i T * A p r i m e r a e s e l s u f i -

. 1 j c i e n r f e e x a m e n d e l a 

c o n c i e n c i a . 

2 L a s e g u n d a , q u e s e a l a 

c o n f e s i o n e n t e r a . 

3 L a t e r c e r a , e l v e r d a d e r a 

d o l o r d e l o s p e c a d o s s o b r e t o -

d a s l a s c o s a s , c o n l a e s p e r a n z a 

d e l p e r d ó n . 

4 L a q u a r t a , e l firme p r o -

p o s i t o d e n u n c a m a s p e c a r p o r 

n i n g u n a c o s a c r i a d a , c o n e l a y u -

d a d e D i o s . 

5" L a q u i n t a , s a t i s f a c c i ó n 

d e e b r a , ó e l i n t e n t o firme d e 

s a t i s f a c e r , s e g ú n e l C o n s e j o d e l 

C o n f e s o r . 

D 4 y 
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Y p o r q u e c o n v i e n e d e c l a r a r 

c a d a u n a d e e s t a s c i n c o c o n d i 

c i o n e s d e p o r s í , p o r q u e v a y a 

t o d o c o n g r a n d e e l r i d a d , y 

b u e n o r d e n , d i g a m o s p r i m e r o 

d e l a p r i m e r a q u e e s e l e x a m e n 

d e l a c o n c i e n c i a , p a r a q u e s e 

s e p a m u y b i e n c ó m o h a d e s e r , 

y l u e g o i r e m o s d i c i e n d o d e l a s 

d e m á s . 

C A P I T U L O X I 

De la primera condlcwn de la 
eonfesion de boca , que es 

el examen de la con-
ciencia. 

NO m e a r g u y a n l o s d o c t o s 

d i c i e n d o , q u e d e e s e n c i a 

d e l S a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n -

c i a n o s o n m a s q u e a q u e l l a s 

t r e s p a r t e s , cor di s contrito , oris 
eonfessio, & oprris satisfactio, 
q u e y o n o h a b l o a q u í c o n l o s 

d o c t o s n i e n e s t i l o E s c o l á s t i c o , 

s i n o c o n q u i e n n o s a b e e s t a s c o -

s a s , p a r a d i r l a s m e j o r á e n t e n -

d e r s i n g e n e r o d e d i f i c u l t a d , 

h a b l a n d o c o n p a l a b r a s , y t e r -

m i n o c o m ú n , y l l a n o p a r a t o -

d a s e d a d e s , c a l i d a d e s , y e s -

t a d o s d e p e r s o n a s ; q u e y o 

n o s e p o r q u e ' n o s h a b ° m o s d e 

a l z a r c o a l a c i e n c i a , y t h e o l o -

g i a d e e s t a s c o s a s , n i s e p o r 

q u e n o 1 a s e n s e ñ a m o s c l a r a m e n -

t e á t o d o s , p u e s t o d o s t i e n e n 

t a n t a n e c e s i d a d d e s a b e r l a s , y 

e n t e n d e r l a s , q u e s i n e s t o a p e 

ñas uno se puede salvar. 

ignorancias y 
§. I. 

Qué tan grande haya de ser el 
exArn-n de la conciencia. 

E L e x a m e n d e l a c o n c i e n c i a , 

y l a s d i l i g e n c i a s q u e s e h a n 

d e h a c e r d e p a r t e d e l p e n i t e n t e 

e n l o e s e n c i a l p a r a s e g u r i d a d d e 

l a c o n c i e n c i a , y h a c e r b u e n a 

e o n f e s i o n , h a d e s e r t a l , y t a n 

g r a n d e , c o m o s i o t r o d i a s u -

p i e s e c i e r t o q u e s e h a b i a d e m o -

r i r , y p a d e c e r d e l a n t e d e l r i g u -

r o s o j u i c i o d e D i o s á o í r l a s e n -

t e n c i a d e l S u p r e m o j u e z d e v i -

d a , ó m u e r t e e t e r n a , y e s t o e s 

c i e r t o . S u p u e s t a e s t a v e r d a d , 

q u e p o r s e r t a n c l a r a , y n o 

a l a r g a r m e n o m e d e t e n g o á p r o -

b a r i a , q u é p e c h o C h r i s t i a n o , y 

c o r a z o n p i a d o s o , y z e l o s o d ¡ l a 

h o n r a d e D i o s , y d e l a s a l v a c i ó n 

d e l a s a l m a s h a b r á q u e p u e d a 

c o n t e n e r s e d e l l o r a r d e d o l o r 

d e v e r q u á n d i f e r e n t e m e n t e s e 

h a c e c o m ú n , y o r d i n a r i a m e n t e 

c a s i e n t o d o s , d e s d e e l m 3 s 

d o c t o h a s t a e l m a s s i m p l e , a s í 

d e p a r r e d e a l g u n o s C o n f e s o r e s , 

c o m o d e i o s p e n i t e n t e s , p o r c u -

y a c a u s a t a n t o s s " c o n d e n a n ? 

Q u i é n d a r á á m i s o j o « u n a 

f u e n t e c a u d a l o s a d e l a g r ' m a s p a -

r a l l o r a r d e d i a , y d e n o c h e l o s 

g r a n d e s p e c a d o s , v ' a d e s t r u c -

c i ó n d e T e r u s a l e n ! d e c i a J e r e -

m í a s E « t a s m i s m a s p a l a b r a s p u -

d i e r a v o d e c i r , y v i n i e r a m u y 

á p r o p o s i t o p a r a l l o r a r l a d e s -

truc-

\ 
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t r u c c í o n d e l a s a l m a s c h r i s t i a - f u e r a ; m a s a r r a n c a n , y q u e d a s 

ñ a s , y l o s g r a v í s i m o s p e c a d o s e n l o d a d o s C o n f e s o r , y p e n i r e n -

s i n n u m e r o q u e s e c o m e t e n p o r t e : a m b o s q u e d a n e n e l h o y o 

f a l t a d e e s t e r i g o r o s o , e n t e r o y d e l a c o n d e n a c i ó n e t e r n a , d e 

v e r d a d e r o e x a m e n d e l a c o n - q u i e n p o d e m o s d e c i r l a s e n t e n -

c i e n c i a , t a l q i a I s e r e q u i e r e a n - c i a d e C h r i s t o : ( a ) S i e l c i e g o 

t e s d e l l e g a r á e s t e S a n t i s m o S a - g u i a a l c i e g o , a m b o s c a e r á n e a 

c r a m e n t o d e l a P e n i t e n c i a . e l h o y o . 

O q u e l a s t i m a e s v e r a l g u - A c o n t e c e a q u i e n e s t a s c o n -

n o s h o m b r e s , q u e s o n d e c i e n - f e s i o n e s u n a c o s a d e r i s a , ó p o r 

c i a e s p e c u l a t i v a , c o n f e s a r t a n m e j o r d e c i r , d i g n a d e s e r i l o -

a p r i s a , c o n t a n t a b r e v e d a d , y r a d a , y e s , q u e l e s p a r e c e á 

d e c o n f e s i o n e s m u y l a r g a s , y ' J o s t a l e s C o n f e s o r e s q u e c u m -

a u n á p e n i t e n t e s t a n i g n o r a n - p í e n c o n D i o s , y c o n s u s c o n -

t e s , p o r q u e l e s f a l t a l a c i e n c i a c i e n c i a s , y o b l í g p i o n e s c o n s o -

p r á c t i c a ; e s t o e s , q u e a u n q u e l o l o p r e g u n t a r a l p e n i t e n t e : H e r -

s a b e n d e c i e n c i a , n o c u r a n d e m a n o , h b e i s e x a m i n a d o v u e s -

t r u b a i a r d e p o n e r l o p o r l a o b r a ! t r a c o n c i e n c i a ? Y q u e r e s p o n -

C ó m o e s p o s i b l e q u e p u e d a d i e n d o e l l o s : S i s e ñ o r , p u e d e n 

u n h o m b r e p o r e s p a c i o d e u n a p a s a r c o n l a c o n f e s i o n , y q u e 

h o r a , ó m e d i a d e c i r t o d o s l o s 

p e c a d o s q u e c o m e t i ó e n u n a ñ o 

e n t e r o , ó m a s t i e m p o , y q u e 

e n e s t e t a n b r e v e e s p a c i o d e c l a -

r e t o d o s l o s p e c a d o s q u e h i z o 

p o r p e n s a m i e n t o , p a l a b r a , y 

o b r a , v t o d a s l a s c i r c u n s t a n c i a s 

q u e n o t a b l e m e n t e a g r a v a n , ó 

e s t o b a s t a . 

P o b r e d e m í ! P a d r e s m í o s , 

s i e l o t r o n o e n t i e n d e l o q u e 

J e p r e g u n t a n ; p o r q u e n o s a b e , 

n i e n t i e n d e q u é c o s a e s e x a -

m e n d e c o n c i e n c i a , n i c ó m o s e 

h a d e h a c e r e l e x a m e n : c o m o , 

v e a m o s , s e c u m p l e c o n e r o , 

m u d a n l a e s p e c i e , v t o d o e l n u - s ' n o l e e n s e ñ a n e s t e p u n t o , n i 

m e r o d e l o s o e c a d o s , c o m o a r c ó m o s e h a d e p a s a r c o n s o l o s u 

r i b a d i x i m o s ? O ! q u e t o d o s 

a t r a n c a n c o m o ñ o r u n b a r r a n -

c o 1 1 q u é á o j o s c i e g o s t o d o s 

d a n d e o o s ! \ u n s i a r r a n c á -

r a n p o r n o e n l o d a r s e m e n o s m a l 

d i c h o , H e n o d e i g n o r - r r í a . y 

c o n o t r a s s e m e j a n * respuesta 
ó p r e g u n r a s e s e n c i , M n o 

l a s e n t i e n d e n , a u n q u e d i g a n 

á t o d o s i s e ñ o r ? 

(¿) Si crtcus ccecum duxit y ambo in foveam cadunt. M a t . 14. hom. 14 . 
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Otra cosa hacen algunos 

Confesores en el discurso de la 
confesion, no menos inadver-
tidamente para con los ignoran-
tes, diciendo : Hermano , ha-
béis jurado con mentira, 6 en 
duda? Y responde el otro ig-
norante: No señor, no soy yo 
hombre que tengo por costum-
bre jurar á Dios cada paso, co-
mo otros; y pasan con este á 
otro Mandamiento, y con solo 
esto les parece que no hay mas 
que examinar en aquel Manda-
miento. 

Pues tórnele á preguntar: 
Hermano, habéis dicho por 
mi vida, 6 por Dios, ú otro 
juramento con mentira, ó en 
duda, sin saberlo bien? Que 
Fulano no hizo este mal por li-
brarle , ó por volver por él, 
6 por volver por su honra, 6 
porque vuestro marido no os 
riña? Dirá luego, como mu-
chos dicen: Eso sí, Padre mió, 
por volver por su honra sí, que 
es hombre honrado, y mi ami-
go, 6 porque mi marido, ó mi-
padre no se encolorice, y por 
quitar muchas pesadumbres; 
mas no para hacer mal á na-
die, ni Dios me dé tal gracia. 

Otras veces: Hermano mió, 
habéis murmurado de la honra 
de alguna persona? Y respon-
de: Señor, no soy yo hombre 
gue me meto en vidas agenas, 

ignorancias, 
que harto rengo en que enten-
der en mis trabajos; y asi pa* 
san adelante con este Manda-
miento del amor del proximo. 
Pues tornémosle á preguntar: 
Habéis dicho delante de algu-
na , ó algunas personas que fu-
lano , ó fulana están amanceba-
dos, ú otra cosa igual á esta? 
Y responden : Eso si lo he di-
cho ^ mas yo no se lo levanto, 
que asi lo he oido decir por 
cosa cierta. 

De esta manera responden 
á quantas preguntas se les ha-
cen acerca de cada MandamienH 
to ; y acerca de las partes esen-
ciales , quando Jes preguntan: 
Hermano , pesaos sobre todas 
las cosas de vuestros pecados? 
Estáis determinado de no ofen-
der mas á Dios por ninguna co-
sa? A todo dicen que sí, sin en-
tender lo que dicen, ni qué co-
sa es dolor verdidero , ni sobre 
todas las cosas apr:ciativé. Vea-
se ,pues , si esta confesion es 
entera, ó valida, ó si el Con-
fesor cumple con su conciencia, 
pasando con estos ignorantes 
por su primer dicho , ó res-
puesta, sin tornarla bien á exa-
minar por otras mil maneras, 
supliendo estas ignorancias tan 
comunes la prudencia, la cien-
cia , la virtud , y la paciencia 
del Confesor, enseñándoles to-
das est»s cosas. 
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Loqual ha de hacer pregun-

tando en particular cada peca-
do por sí , y aun todos los ju-
ramentos que suelen jurar los 
tales, y aun todos los pecadosen 
que á su parecer puede haber 
caído, con todas sus circuns-
tancias , en lo que puede haber 
pecado cada uno , según la cali-
dad, simplicidad, edad, estado, 
y oficio del penitente ? lo qual 
no se ha de juzgar por la calidad, 
y habilidad mundana, sino por 
ía capacidad espiritual y chris-
tiana , como dixe arriba : mu-
chos hay á quien el mundo 
llama, y tiene por discretísi-
mos , que para las cosas espi-
rituales son muy ignorantes, y 
torpes. 

Al fin, á los tales es menester 
hacerles mil preguntas , y res-
puestas de mil modos , hasta 
sacarles los pecados enteramen -
te , como dicen , de quajo , á 
puro sudor, trabajo, y diligencia 
del Confesor; mas esto ha de 
ser con grande cautela siempre, 
y de manera que no se les ense-
ñe á pecar, ni él despierte á sa-
ber malicias , especialmente á 
las doncellas y mancebos. 

Otra ignorancia seme:ante á 
esta hay que advertir; y es que 
preguntando á los tales, que ha 
un año que no se confesaron: 
Habéis examinado vuestra con-
ciencia muy bien? Responden: 

Penitentes. 55> 
Sí señor. Y si les tornan á pre-
guntarquánto tiempo h ¡?Dieen 
Señor, mas ha de quatro días, 
ú ocho que deseo venirme á con-
fesar ; de manera , qu-e al de-
sear, 6 pensar confesarse, á eso 
llaman examinar la conciencia. 
Todas estas cosas es menester, 
y hay obligación de advertir, y 
aun enseñarlas á quien no las 
sabe , y pocos son los que las 
saben bien. No tienen numero 
las simplicidades, é ignorancias 
que de ordinario vemos en las 
confesiones , por las quales pa-
san sin adverriren ellas peniten-
tes, y Confesores, de donde se 
sigue hacerse infinidad de confe-
siones enormes, y falsas invali-
das , y sacrilegas ; por lo qual 
yo tiemblo quando me llaman 
á confesar. 

§ . I T . 
Practica del examen de la con-
ciencia , que es la primera par-
te de las cinco condiciones que 

se requieren para que la con-
fesión sea verdadera. 

EL que quisiere hacer bien 
el exámen de su concien-

cia debe guardar este orden. 
Lo primero hinqúese de rodi-
llas en la Iglesia delante del 
Santísimo Sacramento , ó en su 
casa delante de la Imagen del 
Crucifixo , ú de otra alguna; 
y humillado delante del trono, 
y presencia de la Divina Ma-

£es-
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gestad de nuestro Dios , y Se-
ñor , hablando con el P< dre 
Eterno, y diciendo las palabras 
del Public?no, y haciendo lo 
que el Hijo Prodigo quando 
volvió á la casa de su padre, 
hiriéndose en los pechos , con 
profunda humildad, y reveren-
cia diga esta oracion. 

Oración para antes del examen 
de la conciencia. 

SEñor mío, Padre Eterno, y 
Rey clementísimo, yo mi-

serable pecador, lleno de peca-
dos; me presento delante el Tri-
bunal de tu misericordia, ape-
lando, como apelo, del Tribu-
nal de tu justicia al de tu mise-
ricordia : vengo á tí como en-
fermo al Mec¿co , y como po-
bre al rico, y como el hijo Pro-
digo al Padre piadoso, y amo-
roso,confiado de tu infinita bon-
dad,y misericordia. Peque Cle-
mentísimo Padre, contra tí, ten 
misericordia de mí. Conozco 
que no soy digno de llamarme 
hijo tuyo , y que merezco por 
mis pecados, y por la ingrati-
tud á tus beneficios, y de tu 
abrasado amor , ser castigado 
cota pena eterna. Mas tú , que 
eres refugio y amparo de los 
que esperan en tí, y á ninguno 
desechas que viene con corazon 
contrito, y humillado, apiada-

ignorancias) 
te de mí, y dame tu auxilio efi-
caz para que haga verdadera 
penitencia de mis pecados: da-
me verdadero dolorsebretodas 
las cosas de haberte oferdido, 
y que este dolor me mueva prin-
cipalmente por el amor que te 
debo, y dadme firme proposito 
de nunca mas pecar por ningu-
na cosa del Cielo, ni de la tierra 
por este amor tuyo. Dame en-i 
tera memoria de todos mis pe-
cados, para que enteramente los 
confiese á tí, y al Confesor, que 
está en tu lugar. No permitáis 
Señor mío, quecayga en alguna 
ignorancia , por la qual no al-
cance en este Divino Sacramen-
to el perdón de mis pecados, 
y tu Divina gracia. Todo esto 
te pido por la Pasión, y Muer-
t e ^ en nombre de tu Unigéni-
to Hijo , Señor , y Redentor 
mío, que contigo, y el Espíri-i 
tu 5anto, tres Personas, y una 
Esencia, un Dios en los siglos 
de los siglos vive, y rey na por 
siempre jamás. Amen. 

Dicha esta oracion con 
grandísima humildad, y con la 
mayor contrición de sus peca-
dos que pudiere , con el ayuda 
de Dios vaya discurriendo por 
todos los Mandamientos de la 
Ley de Dios, y de los cinco de 
su Iglesia , y vaya mirando , y 
acordándose, y notando todos 
sus pecados; y esto según el 

tiem-
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tiempo que ha qué no se confe-
só , y según las tierras que ha 
andado , según los negocios, y 
oficios que ha tenido , y según 
las conversaciones, y personas 
con quien ha tratado, y vaya ha-
ciendo memoria de todo lo que 
ha faltado en el cumplimiento 
de alguno , ú de algunos de los 
diez Mandamientos de la Ley 
de Dios, y de los cinco de su 
Iglesia,en los quales está encer-
rada toda la Ley Santa de Dios, 
y todos los preceptos deChris-
tiano. 

De manera que el que por 
estos diez Mandamientos de la 
Ley Santa de Dios, y cinco de 
su Iglesia sabe bien confesarse, 
no tiene necesidad de discurrir 
por los pecados mortales, ni por 
las obras de misericordia, ni por 
los sentidos corporales, como al-
gunos prolixamenre hacen, por-
que todos se reducen á estos. 

Y note el numero cierto de 
todos los pecados que ha come-
tido contra estos Mandamientos 
de Dios, y de su Iglesia , por 
pensamiento, palabra , y obra: 
todo esto directé, e indirecté; 
quiero decir , que no solamen-
te ha de confesar los pecados 
que cometió, mas también 
aquellos, en los quales se puso 
á peligro de caer en ellos, 
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I " -
Del pecado que se comete por 
ponerse en la o tas i on, ó per 

ser causa que alguno 
le cometa, 

PEca mortalmente el que se 
pone á peligro de pecado 

mortal , como es quando se 
entromete en algún negocio de 
pesadumbre , donde probable-
mente se puede temer alguna 
pendencia , ó palabras injurio-
sas ; ora sea contra el proxi- 
mo de su par te , ú de parte 
de otro. 

O quando entra en alguna 
casa , donde se pone á peligro 
de desear alguna muger, ó pe-
car con ella , porque ya tiene 
experiencia de esto. 

O como quando entra en 
una casa de juego, y se sienta á 
jugar, donde resultan penden-
cias , ó juramentos, ó trampas, 
ó algún escándalo , como sí 
fuese Clérigo, ó juez , ó per-
sona que tiene obligación de dar 
notable exemplo al Pueblo. 

O como es quando toma un 
oficio muy ocasionado para 
hurtar , temiendose con razón 
caerá en este pecado , ú otro. 

O si ha dado causa , ó ha 
sido ocasion de otra manera 
alguna de algún pecado suyo, 
ó ageno: como es quando al-
guno pone en su casa mesa de 

jue-
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juego, y de naypes; ó como es 
el psdre , ó madre de las malas 
mugeres, con cuyo amparo, y 
favor se atreven á pecar. 

O como es quando pudo 
buenamente estorvar algún pe-
cado mortal, y no lo hizo. 

O como quando por no avi-
sarle con tiempo , pudiendo 
buenamente , sucedió algún 
dado en el alma , ó en la sa-
lud , ó en la hacienda, ó en 
la ho.nra á alguno., 

O si se detubo notable , y 
advertidamente en algún mal 
pensamiento , ora sea de 'ra, 
ora sea de hurto , ora de des -
honestidad , ora de otra cosa, 
por la qual se puso á peligro 
de pecar notablemente, aun-
que no pecase en efecto. Y no-
ten si tuvo alguna complacíen-
cia de los pecados pasados que 
Je han venido á la memoria, 
ó se jactó , ó alabó de ellos, 
suyos, ó ágenos. 

O si se descubrió , ó dio 
favor algún pecado , como son 
las encubridoras, ó los valien-
tes que acompañan, y guardan 
las espaldas á los que pecan, 
ó toman venganza de alguno 

O si juzgó de algún pecado 
mortal sin claro indicio. 

O si descubrió a'gun pecado 
mortal, suyo ó ageno. 

O si fuese cansa principal de 
que alguno se descubriese. 

? de ignorancias, 
O si escandalizó á alguno 

con su mal ejemplo. 
O si eng ñó , ó a onsejó á 

alguno algún pecado mortal. 

§ . i v . 
De las circunstancias que notable-

mente agravan 

ASimi^mo vaya notando , y 
haciendo memoria de to-

das las circunstancias, que no-
tablemente agravan el pecado, 
y hay obligación só pena de pe-
cado mortal de confesar , y 
hacer penitencia, pena de ser 
invalida la confesion , quando 
no se confiesan por malicia , ó 
falta de examen , ó ignorancia 
crasa , ó afectada. 

Como si el hurto que hizo 
fue á persona muy pobre; por-
que el hurtar al muy pobre, ó 
que está en extrema, ó estrecha 
necesidad, es mas grave peca-
do que el hurtar al muy rico. 

O si contra quien se airó 
fue su padre, ó madre 5 por^ 
que mas grave pecado es per-
der el respeto al padre , ó á 
la madre, ó airarse contra ellos, 
ó contra Prelados, que contra 
quien no lo es. 

O si murmuró de la honra 
del proximo delante de muchos 
ó de pocos, y d'ga delante de 
quántas personas, pirque ma-
yor pecado es murmurar de la 
honra del proximo en presen-

cía 
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cía de quatro personas que de 
una. O si la persona, que oye 
la murmuración, es tal que 
tome la venganza , por dar 
crédito al murmurador, y de 
aquí le ha de venir algún mal, 
ó daño. 

Y si jugando ganó al menor 
de edad, ó esclavo , ó al hijo 
de familias , ó al Religioso; 
porque mayor pecado es ganar 
á todos estos que á los que 
son libres, y tienen obligación 
de restituir lo que se les gana, 
ó hurta; y esta restitución ha 
de ser hecha al padre, al amo, 
© al Monasterio. 

§• V. 
Be las circunstancias que mu-

dan la especie. 

VAya asimismo acordándo-
se de todas las circuns-

tancias que mudan la especie, 
como si al que hirió fue Clé-
rigo , tí ordenado de Orden 
Sacro, porque este es pecado 
de sacrilegio. 

O si codició la muger casa-
da , ú doncella , que este es 
mayor pecado que desear la 
soltera, que muda la especie, 
porque este es pecado de adul-
terio, ú de estrupo, 

O si lo que hurtó fue de la 
Iglesia, ú de lugar sagrado, 
que es pecado que muda la es-
pecie, porque es sacrilegio. 

Penitentes. 
Estas, y otras semejantes, 

é infinitas circunstancias que 
agravan notablemente el peca-
do, ó que mudan la especie, 
se han de confesar clara, y dis-
tintamente, para que la con-
fesión sea entera y verdadera, 

§. VI. 
Del numero de los pecados. 

Y Note , y advierta muy 
bien cada pecado de por 

sí, y el numero de las veces 
que cayó en cada uno, y si 
son diez, no diga que son doce, 
y si son veinte, no diga que 
son treinta, porque de tal ma-
nera ha de hacer este examen 
del numero de los pecados, que 
ha de hacer todo quanto fuere 
en sí buenamente para no decir 
mas, ni menos de los que han 
sido, si buenamente le es po-
sible, porque si dice mas , se 
levanta testimonio; y símenos, 
no es la confesion entera; por-
que está claro que no hizo el en-
tero examen de la conciencia, 
y á esta causa es invalida la 
confesion por falta de disposi-
ción. 

Verdad es que si hace to-
do quanto buenamente fuere 
en sí para acordarse muy bien 
del numero cierto de los peca-
dos, hecho este examen tan 
diligente, no se puede acordar 
bien del numero d¿ ellos con 

pun-
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puntualidad : como si estuviese porque rio quiere el tal sacrifi-
en duda si son trienta , 6 trein- c]o , estando injuriado el pro-
t a y d o s j a q u i puededecir ,po- ximo 
comas , 6 menos • esto es , dos Advierto otro punto muy 
mas , ó menos : porque dos, ó importante i y e s , que tantas 
tres, respecto de treinta, es po veces^quantaspudo buenamen-
co mas , ó menos Mas , como te satisfacerle , y no lo hizo , 
digo , esto se entiende quando dexandolo con ocasión proxí-
haya hecho muy riguroso exá- m a d e p e c a r , ó a i r a r l e . ó d e m u r -
men del numero desús pecados, m u r a r ? tantos pecados mortales 

De lo qual se echa de ver cometió, asi por la ocasionque 
quán grande ignorancia es la l e da con su enemistad á pecar, 
de aquellos , que preguntados como por no cumplir con su 
del Confesor : Quantas veces obligación, 
habéis hecho esto ? Responden: Habiendo hecho muy cum-
Veinre, ó treinta; y otros cien- plidamente esteexámen de me-
to , ó doscientos , y que pien- moria , ó por escrito en cifra, 
san queesta confesion es valida, y de tal manera que aunque se 

Hecho este tal examen , si pierda el papel , nadie lo pue-
halláre ser obligado á satisfacer da entender sino solo e'l ; y 
á algún proximo el agravio que satisfecho al proximo antes de 
le hizo en la f a m a , ó en la llegarse á confesar, debe hacer 
honra , ó hacienda , ó en el al- aquel acto de Contrición per-
ma escandalizándole, trabaje fecto : de que arriba tratamos, 
quanto pudiere,si fuere posible, cuya práctica ponemos abaxo: 
de satisfacerle enteramente , ó Llegue luego á manisfestar á 
en parte antes de llegar á confe- Dios, y al Confesor en su nom-
sarse; porque dice Jesu Chris- bre todas sus miserias ; y peca-
to nuestro Señor: (a) Que si es- dos, confiado enteramente en la 
tando puesto en el Altar para infinita bondad de Dios , y de 
ofrecer Sacrificio á su Divina su misericordia que le perdona-
Magestad , a 11 i se acordáre de rá todos sus pecados , aunque 
que ha ofendido á su proximo, sean masque las arenas dei mar, 
que lo dexe, y vaya á recon- por los méritos de su santísima 
ciliarse con el , y sarisfacerle, Pasión, y Muerte; porque si no 

tíe-
(a) Si ergv offers munus tuum ad Altare , W ihl rectrdatut fue*, 

rh quia frater tuus babef alifuid adversum te , Cf c. M a t t . f. 
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tiene esta segura, entera, y 
cierta confianza , en vano será 
toda su confesion , porque fal-
tarán en esto las virtudes T e o -
logales ; en que consiste toda 
nuestra Fe , Esperanza, y Ca-
ridad: en la Fe', pues no cree 
el articulo de la Remisión de 
los pecados; en la Esperanza, 
pues no la espera ; y en la Ca-
ridad , pues no la tiene con 
Dios. 

CAPITULO XIII. 
Dj ¡a segunda cmdíc'ion que ha 
de tener la Confesion para que 

sea verdadera , que es que 
sea entera. 

NO hay alguno que no sepa 
que la confesion ha de 

ser entera ; porque claro está 
que si uno calla algún pecado 
mortal, que es sacrilega , é In-
valida , porque míente á Dios, 
y es querer engañar á Dios, 
que sabe los pensamientos de 
Jos hombres; lo qual hace ma-
nifestando unos pecados, y en-
cubriendo otros: es pedir á 
Dios perdón de unos pecados, 
y no de otros, como si Dios 
perdonase unos, y dexase otros; 
lo qual no es asi , porque el 
clementísimo , y justísimo Se-
ñor no perdona unos , sin 
perdonar otros, porque los per-
dona todos, ó ningui.o, de ma-
nera , que ni por venganza, 
ni por malicia se puede callar 
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algún pecado mortal, según 
arriba diximos. 

Verdad es que dán los Doc« 
tores algunos casos, en los qua-
les se puede callar algún peca-
do mortal, ó alguna circuns-
tancia substancial , por algu-
nas razones, como es, quando 
de decirle viene el Confesor eti 
conocimiento del cómplice, á 
quando de decirlo se I12 de se-
guir á la persona que confiesa, 
o al cómplice daño grande era 
la honra, ó en la hacienda , ó 
salud, con tal condicion, que 
no haya, ni pueda haber bue-
namente otro Confesor; y COR 
ral que teng3 firme propósito 
de confesar enteramente, y de-
clarar todas estas cosas con el 
primero que buenamente pueda. 

En estas cosas, ni en otros 
casos no me alargo, porque no 
es mi intento escribir suma de 
casos de conciencia , pues hay 
hartos escritos, si no ^o!o en-
señar como se ha de hacer la 
verdadera confesion , en que 
está la llave de nuestra salva-
ción, y desterrar ignorancias 
de que el mundo está lleno. 
Cerca de este punto notad. 

Notable. 
Una de estas me conviene 

desterrar, que el entendí mien-
to de muchos tiene ocupado; 
y advertid un poco, ye s , que 
tantos pecados mortales come-
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te uno con el pensamiento, 
quantos sedetermina la volun-
tad a ponerlos por obra , aun-
que en hecho de verdad no los 
ponga en execucion 5 esto es, 
quando la voluntad se retrata 
por acto contrario. Declaróme 
por un exemplo. 

Exemplo. 
Veis á vuestro enemigo , os 

acordais de el que os ha quita-
do la honra, ó la hacienda, ó os 
Ja desea quitar , ó quitaros la 
vida : concebís en vuestro cora-
zon un ódio , ó rencor, y abor-
recimiento , que le deseáis la 
muerte, ó la perdida de su fa-
ma , ó honra , ó que Dios le 
castigue , ó determináis la vo-
luntad á tomar la venganza si 
pudieredes ; entonces ya come-
téis un pecado morral. Luego 
pásaseos el enojo , porque seos 
quitó de delante de vuestros 
ojos, ú de vuestra memoria; 
y luego entráis en cuenta con 
vuestra alma, y consideráis que 
fuisteis contra el Mandamiento 
de Dios , que manda amar al 
enemigo corno á vos mismo , y 
pésaos de haberle ofendido , y 
desde luego le perdonáis , y le 
deseáis todo bien por amor de 
Dios. Advertid, hermano, que 
este arrepentimiento , este acto 
de virtud de perdonarle , y 
amarle , no quita el pecado que 
yá cometisteis usa vez con el 
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pensamiento, determinando la 
voluntad á desear mal á vues-
tro enemigo , ó á tomar la ven-
ganza ; porque aquel pecado 
mortal yá queda en el alma, 
y teneis necesidad de hacer de 
él verdadera penitencia , aun-
que os retratasteis por acto con-
trario ; y tantos pecados co-< 
meteis ,quantas veces os deter-
mina redes en la voluntad á 
ofender á vuetro proximo , ó 
á desearle algún mal , ó abor-
recerle , aunque luego os arre-
pintáis ; lo qual no sería mas 
de un pecado prolongado , aun-
que es mas grave si os dura 
este ódio , ú deceo de vengan-
za ;ú de su mal por espacio de 
un mes , ó mas ; y habéis de 
confesar el número distinto de 
las veces que de tal manera 
pecasteis. 

Otro exemplo. 
Teneis determinada volun-

tad de poner en execucion 
vuestro mal deseo de qual-
quler pecado que sea contra 
losdiez Mandamientos de Dios, 
ú de su Iglesia, ora sea de 
deshonestidad, ora de hurto, 
ú otro qualquiera, como es, 
ú de no ayunar , ú de no oir 
Misa, ú de no confesar quan-
do lo manda la Iglesia , ú otro 
qualquiera ; y luego despuesde 
haber consentido, y determina-
do la voluntad, os arrepentís, 

y 
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y volvéis atrás de aquel mal 
proposito, lí deseo deshonesto*, 
entended queyá pecasteis mor-
talmente una vez: luego de hay 
á aun rato , ú de una hora , ú 
de un dia , ó un mes tornáis á 
consentir en la voluntad de 
vuestro deshonesto , ó torpe 
deseo : entonces tornáis á co-
meter otro pecado morral de 
nuevo; yá teneis dos pecados 
mortales de que hacer peniten-
cia ; y tantas quantas veces os 
determinaredes á pecar de esta 
manen, habiendo retratado la 
voluntad por acto contrario, 
tantos pecados mortales co-
metéis, y todo este numero 
claro , y distinto se ha de con-
fesar , para que la confesion 
sea entera , y válida. 

Digo esto, porque muchos 
hay que preguntados: Señor, 
habéis deseado alguna muger? 
Responden: Si señor, y me 
fui tras ella ; mas luego no 
la vi mas, y dixe: Vaya con 
Dios á su casa con su marido. 
A otros: Hermanos , habéis 
tenido algunas palabras , ó 
rencor? Responden: Si señor, 
mas este yá se pasó ,¡ que lue-
go nos hicieron amigos; pa-
reciendoles que porque luego 
se pasó aquel , y se arrepin-
tieron de los malos pensamien-
tos , obras , y palabras, que 
no cometieron algún pecado; 
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y asi no lo confiesan , y no 
tienen verdadero dolor y asi 
no es su confesion entera , ni 
válida. 

CAPITULO XIII. 

De la tercera condkion que ha 
de tener la verdadera confesion, 

que es el verd dero dolor 
de los pecados sobre todas 

las cosas. 

LA tercera condiciort que 
se requiere para que la 

confesion sea válida , y ver-
dadera , y en ella alcance el 
hombre perdón de los peca-
dos , es el verdadero dolor 
de ellos sobre todas las Cosas 
apreciativé , t a l , y tan gran-
de, y de la manera que que-
da dicho en el Capítulo de la 
Contrición : tornadlo a leer 
allí , y entendeiio bien Di-< 
go sobre todas las coSas apre-
ciativé, porque para que este 
dolor Sea tal [qual conviene 
para la remisión , y perdón 
de los pecados , es menester 
quo b pese tanto Con el fa-
vor , y ayuda de Dios de ha-
berle ofendido , y desobede-
cido á sus Divinos Manda-
mientos , mas que le pesara 
sí hubieran venido por e'l to-
das las desgracias , traba'of, 
enfermedades , dolores t per-
secuciones , pérdidas de ha-< 

E 2 cien-; 
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rienda, s a l u d , h o n r a , y v i -

d a ; m a s q u e s i l e h u b i e r a n 

r o b a d o s u h a c i e n d a ; m a s q u e 

s i l e h u b i e r a n d i d o d e b o f e -

t a d a s e n e s a p l a z a , a r r a s t r a d o 

p o r e s a c a l l e , y m a s q u e s i 

l e h u b i e r a n m u e r t o d e l a n t e 

d e s u s o j o s h i j o s , y m u g e r , 

m a r i d o , p a d r e , ó m a d r e , y 

q u e q u i s i e r a h a b e r p a d e c i d o 

t o d o s e s t o s t r a b a j o s c o n e l d i -

v i n o f a v o r , s i m e n e s t e r f u e -

r a , a n t e s q u e h a b e r p e c a d o ; 

q u e e s t o q u i e r e d e c i r a p r e c i a t i -

v e s o b r e t o d a s l a s c o s a s . 

P o r q u e o s a v i s o , q u e e l q u e 

n o t i e n e e s t e d o l o r t a l , y t a n 

g r a n d e c o n e l d i v i n o f a v o r , y 

e s t e p e s a r d e h e b e r o f e n d i d o 

á D i o s , y q u e b r a d o a l g u n o , ó 

a l g u n o s d e s u s M a n d a m i e n t o s , 

n o s e p u e d e d e c i r c o n v e r d a d 

q u e l e p e s e s o b r e t o d a s l a s c o 

s ^ s a p r e c i a t i v e ; l o q u a l , a u n -

q u e l o d ' c e n m u c h o s e n l a c o n -

f e s i ó n , s i e n d o p r e g u n t a d o s , c o -

m o c o s a t a n n e c e s a r i a : H e r -

m a n o , p e ' s a o s d e h a b e r o f e n d i -

d o á D i o s s o b r e t e d s s l a s c o s a s ? 

R e s p o n d e n : S i s e ñ o r : s i n e n -

t e n d e r l o q u e q u i e r e d e c i r e s t a 

p a l b r a s o b r e t o d a s l a s c o s a s 

a p r e c i a t i v e . 

Y d i x e c o n e l f a v o r d i v i n o , 

p o r q u e s i n é l i m p o s i b l e e s q u e 

e l h o m b r e h a g a t a l , y t a n 

g r a n d e d o l o r c o m o e s t e ; p u e s 

c o m o d i c e e l A p o s t o l , n o p u e -

ytrancias, 
d e e l h o m b r e d e c i r J e s ú s , s í 

n o f u e r e s o c o r r i d o c o n e l f a -

v o r , y a u x i l i o d e l E p í r i t u 

S a n t o , m a s c o n e s t e f a v o r l e 

e s m u y f á c i l ; y e s m u y c i e r -

t o q u e s i e l h o m b r e h a c e q u a n -

t o e s , ó f u e r e c o n s u l i b r e a l - ¡ 

v e d r í o , q u e D i o s s e l o d a r á ; 

p o r q u e s i e ' l e s D i o s , q u e n u n -

c a p i d e l o i m p o s i b l e , y m i s e -

r i c o r d i o s o e s q u e n u n c a n i e g a 

s u a y u d a a l q u e s e d i s p o n e ; 

s i n o t e n e i s t a l , y t a n g r a n -

d e d o l o r , e s p o r q u e v o s n o 

o s d i s p o n é i s , y h a c é i s q - u a n -

t o e s d e v u e s t r a p a r t e p a r a 

a p r o v e c h a r o s d e e s t e a u x i l i o ; 

y a s i e s t á e n v o s l a c u l p a e n 

n o t e n e r l e . 

M a s a d v r e r t o o s q u e s i v i e -

r e d e s , y c o n o c i e r e d e s c l a r a -

m e n t e q u e n o t e n e i s e s t e d o -

l o r s o b r e t o d a s l a s c o s a s a p r e -

c i a t i v e , q u e e n n i n g u n a m a -

n e r a l l e g u e i s á c o n f e s a r , n i 

c o m u l g a r ; p o r q u e e n l u g a r d e 

b u s c a r v u e s t r o r e m e d i o , b u s -

c á i s v u e s t r a m a y o r c o n d e n a -

c i ó n , y c c m e t e i s u n g r a v í s i -

m o - p e c a d o m o r t a l d e s a c r i l e -

g i o : y s i a l C o n f e s o r l e c o n s * 

t a , ó l e p a r e c i e r e q u e n o l e 

t e n e i s , y o s a b s u e l v e , p e c a 

m o r t a l m e n t e , y c o m e t e , s a c r i -

l e g i o m u y g r a n d e , y l a c o n -

f e s i ó n e s i n v a l i d a . 

P o r e s o s i a l g ú n p r u d e n t e , 

y s a n x o . C o n f e s o r p o r e s t a , ó 

p o r 
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p o r o t r a c a n s a j u s t a o s d i l a - m a y o r p r e c i o q u e l a g r a c i a d e 

t á r e l a a b s o l u n c i o n , e n t e n d e d D i o s , y q u e e l m i s m o D i o s * , 

q u e o s h a c e m u y g r a n m e r - p o r q u e c o m o d i c e S a n J u a n , ( a ) 

c e d ; s a b e d l a e s t i m a r , y a g r a - e l q u e d i c e q u e a m a á D i o s , 

d e c e r ; y n o s e á i s t a n i g n o r a n - y n o g u a r d a s u s M a n d a m l e w -

t e q u e p o r e s o o s e n o j e i s c o n t o s , n o d i c e v e r d a d , 

é l , c o m o h a c e n m u c h o s f a l t o s N o o s d i g o a f l i j a i s , n i e n -

d e e n t e n d i m i e n t o . g e n d r e i s e n v u e s t r a a l m a a l g ú n 

E s t o m i s m o q u e h e d i c h o e s c r u p u l o d e n o s e n t i r e n e l l a 

d e l d o l o r d e l o s p e c a d o s s o - t a l , y t a n g r a n d e d o l o r d e 

b r e t o d a s l a s c o s a s apreciati- v u e s t r o s p e c a d o s ; p o r q u e e s t e 

v e , d i g o d e a q u e l p r e c e p t o d e l d o l o r ; y c o n t r i c i ó n , s e g ú n d i -

p r i m e r M a n d a m i e n t o d e l a L e y c e n t o d o s l o s D o c t o r e s , b i e n 

d e D i o s , q u e d i c e : A m a r á s á p u e d e s e r q u e s e a t a l , y t a n 

D i o s s o b r e t o d a s l a s c o s a s , y g r a n d e , y q u e v o s n o l o s i n -

a s i s e h a d e e n t e n d e r a q u e l l a t a i s ; p o r q u e d i c e n q u e n o e s 

p a l a b r a d e m u c h o s i g n o r a d a , c o s a s e n s i b l e , c o m o q u e d a d i -

y d e p o c o s b i e n s a b i d a , p o r - c h o , y t o r n o á d e c i r p a r a c o n -

q u e e l q u e a s i n o l e a m a á s u e l o d e v u e s t r a a l m a . 

D i o s d e m a n e r a q u e l e p e s e c o n D e e s t e d o l o r y á h a b e r n o s 

s u f a v o r d e h a b e r l e o f e n d i d o , t r a t a d o e n e l c a p i t u l o d e l a 

m a s q u e h a b e r p a d e c i d o t o d o s C o n t r i c i ó n , y a s i n o h a y p a r a 

e s t o s t r a b a j o s , ó c a r e c i d o d e q u e ' n o s d e t e n g a m o s m a s e n e l . 

t o d o s l o s b i e n e s q u e s e p u e d e n 

i m a g i n a r , n o a m a á D i o s s o b r e C A P I T U L O X I V . 

t o d a s l a s c o s a s * , y a s i q u e b r a n -

t a e s t e p r i m e r M a n d a m i e n t o , Déla quarta condicion que ha 
p u e s e s t i m a e n m a s s e r l i b r e de tener la confesion , que es el 
d e e s t o s t r a b a j o s , y g o z a r d e firme proposito de nunca mas • 
e s t o s b i e n e s q u e e l a m o r d e pecar con el ayuda 
D i o s , e l q u a l , y s u g r a c i a , y de Dios. 
a m i s t a d s e p i e r d e p o r u n s o l o T A q u a r t a c a l i d a d , y c o n -

p e c a d o m o r t a l ; y m u e s t r a c o n I / d i c i o n q u e h a d e t e n e r , 

l a s o b r a s e s t i m a r e n m a s s u y s e r e q u i e r e p a r a q u e l a c o n -

g u s t o , ó Í n t e r e s , y s e r d e f e s i o n s e a v e r d a d e r a ( y s i n l a 

E 3 q u a l 

(») Qui dicit se nos se Beum í f m*i*data eju f non curíodit , weutdax est , ííJ" 
itt hoc ventas «o» est, Joafl . z. 
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qua 1 peca mcrt^mente el q re dos los bienes, ni por padecer 
co nfiesa , y el confesor) es el todos los males que se pueden 
ve rdadeio, y f rme proposito, imaginar, como habernos dicho 
y determinada voluntad de nun- de la contrición, que encierra 
camas ofenderá Dios con su en sí este mismo firme preposi-
favor , y de evitar para apar to de nunca mas ofenderle por 
tar^e de teda« las ocasiones ninguna cosa criada. Muchos 
próximas, y de todcs los pe- dicen aquí: Señor, cómo puede 
ligros de pecar morralmente, el hombre frágil en tanto que 
haciendo ^cdo quarto fuere en está en esta vida miserable, lie-
sí , y todo quanto buenamen- na de tantos peligros , lazos, y 
te pudiere con el favor Divino, ocasiones , dexar de pecar sigu-

ió todo esto se ha de antepo- na , ó algunas veces ?Somos pe-
ner á todas las cosas, porque cadores, no podemos dexar de 
ha de ser tal, y tan grande pecar. 
este proposito de nunra mas Mas de este dice San Juan (a) 
pecar , y tan determinada esta que si alguno afirmáre , y dixe-
voluntad de evitar todos los re que no tiene pecado, que LO 
pecados, y todas las ocasiones, dice verdad, y que el mismo se 
y todos los peligros, que este engaña. Pues como siendo esto 
determinado , y dispuesto, si asi, puedo yo tener proposito 
menester fuere , si de otra ma- de nunca mas pecar en toda mi 
aera no se puede librar de peca- vida ? Cómo puede el hombre 
do , á perder la honra, la vida, tener proposito de hacer aque-
y la hacienda , y padecer rodos lio que no puede cumplir? 
Jos trabajos que le pueden ve- A esto respondo de esta ma-
nir , antes que ofender á Dios; neta: Lo primero, que el 
porque esto quiere decir amar Evangelista no habla alli de Jos 
á Dios sobre todas las cosas; y pecados mortales , sino de los 
esto mismo quiere decir pesarle veniales, ú del pecado original; 
de haber ofendidoá Dios sobre de ios quales pecsios , ú de al-
todas las cosas apreciative ¡ y gunos de ellos, ninguno hay en 
esto mismo quiere decir tener esta vida que esté libre de ellos 
proposito de nunca mas ofen- de todo en todo,salvo aquellos 
derle , ni por la pérdida de to- á Jos quales concedió Dios este 

pr i -
(a) Si dixerimui quonitm peecaium non babemus , ipsi nos scducimus, «r 

vzr'itxs in n:bis non e>t. Joan. i . epist. 8 
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privilegio , por haberlos con-
firmado en gracia. 

Lo otro digo, que no es im-
posible, sino muy posible vivir 
el hombre sin pecado morral 
toda su vida , por larga que 
sea , con el favor de Dios, y 
su divina gracia , como sabe-
mos , y leemos de muchos San-
tos canonizados , y de muchos 
justos , y siervos de Dios que 
hoy viven , y perseveran sin 
pecado mortal toda la vida. 

Lo otro , afirmar, y decir, 
que el hombre no puede vivir 
sin pecar mortalmente alguna 
vez , ó en alguna ocasion por 
la gran flaqueza del hombre, es 
heregía , porque es decir que 
manda Dios al hombre cosa 
imposible: de donde se sigue 
que es afirmar que es Dios in-
justo ; lo qual no es asi , sino 
justísimo, que no manda cosa 
alguna que no sea muy posible 
al hombre con las fuerzas de 
su divina gracia ; lo qual , co-
mo os dixe , nunca niega Dios 
á quien hace de su parte todo 
quanto buenamente en sí fuere. 
Y asi habéis de tener este firme 
proposito , y tener firme con-
fianza en la bondad infinita 
de Dios , que os dará su auxi-
lio , y su gracia para cum-
plirlo , si vos hacéis de vues-
tra parte lo que fuere en vos. 

Por tanto , si conocéis ( tor-
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no á decir) que no tencís este 
firme proposito de nunca mas 
pecar con la ayuda de Dios , y 
de evitar todas las ocasione 
no os pase por el pensamienr, 
llegaros á confesar , ni á re c 
bir otro ningún Sacramento 
porque pecareis mortalmente 
y cometereis sacrilegio , y será 
invalida la confesion , y lo mis-
mo será en todas las confesio-
nes que de ai adelante hiciere-
des , y tedas las habéis de con-
fesar de nuevo. 

C A P I T U L O XV. 

De la quinta condicion que ha 
de tener la verdadera confe-
sión , que es la satisfacción de 
obra , ó el proposito firme de 
satisfacer , según el consejo 

del prudente Con-
fesor. 

LA quinta y ultima condi-
ción que ha tener 1* 

conresion verdadera es la satis-
facción de obra. Esta satisfac-
ción es en dos maneras : una á 
Dios , y otra ai proximo , sa-
tisfaciéndole qualquier daño 
que le hubieredes hecho en su 
honra , fama 6 hacienda, ó 
salud , ó en el alma : en la hon-
ra , volviéndosela delante de 
aquellos que se la quitasteis, 
murmurando, ó de otra manera 

En la hacienda, restituye n, 
JE 4 do-
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do la que le quitasteis, ó la 
q re le recibisteis de vuestro 
proximo injustamente, y rodos 
los daños que resultaron de te-
ner ela, ó no pagarsela* 

En la salud , restituyendo 
todos los daños, y pérdidas 
que le vinieron á él ó á otro 
por vuestra ocasion. 

En el alma , deshaciendo, y 
satisfaciendo qualquier escán-
dalo que hubieredes dado con 
vuestros pecados á vuestros pro- 
ximo, por el qual mal exemplo 
fuisteis ocasion , y piedra de 
tropiezo, y escandalo al proxi- 
mo , haciendo acerca de estas 
cosas todo quanto buenamente 
fuere en vos al juicio del pru-
dente Confesor, ó teniendo fir-
me intento de cumplirlo, según 
él os lo ordenare. 

s - i . 

De la satisfascion de Dios. 
? -í s e 

LA otra satisfacción se ha 
de hacer á Dios , satis-

faciendo la deuda de vuestros 
pecados con alguna penitencia, 
ó limosna , ó de otra manera, 
según la gravedad de las culpas, 
y según la posibilidad, y capa-
cidad , y según la salud de 
cada uno : todo al arbitrio del 
zeloso, y sabio Confesor. 

Advierto á los Confesores, 

que en esto no reparen mucho, 
y á los penitentes de poco sa-
ber, que por muchos pecados 
se ha de imponer, y hacer m u -
cha penitencia; y por mas gra-
ves, mas grave; y por gravísi-
mos pecados, gravísima peni-
tencia, según la disposición del 
penitente, según las cosas vá 
dichas, y prudencia del Confe-
sor, 6 flaqueza del penitente. 

No puedo dexar de llorar 
aqui una ignorancia , no me-
nos crasa que las dichas, y aun 
nías intolerable , que de ordi-
nario veo acerca de esto , y es 
ver qué fáciles, y qué livianas, 
y qucbrebes penitencias ponen 
comunmente todos losConfeso-
res por gravísimos pecados, y 
quán sin escrupulo , yendo en 
esto contra la razón , y conna 
los Sacros Cañones. 

Y lo que es mas de llorar, 
es ver que de aqui toman oca-
sion los hombres para cometer 
tantos pecados y poner tan po-
ca enmienda en las vidas; y de 
aqui nace ignorar la gravedad 
de sus culpas , pareciendoles 
que son libianas , pues son tan 
libianas las penitencias; y no 
quieren advertir que esta peni-
tencia no solamente se ha de dar 
por castigo de las cuipas come-
tidas para satisfacer , y ser li-
bres de las penas por ellas mere-
cidas en la otra v ida , de las 

qua* 
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quaíes en esta se descuenta por 
la penitencia impuesta por el 
Confesor tanta parte , que con 
solo un dia de penitencia acá, es 
libre de los tormentos que pa-
decerá alli por mas tiempo de 
un año , como dicen los Santos. 

Mas también se dá , e impo-
ne la penitencia para castigo de 
lo pasado, y enmienda de lo 
por venir , que este es el in-
tento de la Iglesia, para que 
por el temor del rigor, y aspe-
reza de la penitencia , siquiera 
conozca el pecador la gravedad 
de sus pecados , y los evite , y 
penga rienda en sus vicios , y 
rinda , y sugete la sensualidad, 
y los sentidos á la razón , y á 
la obediencia de Dios. 

Otra ignorancia ídvierto 
acerca de esta quinta , y ultima 
condicion ; y es , que muchas 
personas piden á los Confesores 
que les con uten las peniten-
cias que otros les han impues-
to , pareciendoles queson gran-
des ; y algunos Confesores ha-
cen esto con gran facilidad, 
alegando un lugar del Derecho 
mal entendido de ellos, dicien-
do que el igual no tiene juris-
dicción sobre el igual, y que 
asi que bien puede conmutar 
las penitencias, y relaxarlas. 

Pregunto yo : Si el Confesor 
impuso al penitente algo rigo-
rosa la penitencia por gravisi-
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mos pecados, por los quales la 
merecía gravisima, y mucho 
mayor , y ¿1 la aceptó, cómo 
puede el otro Confesor conmu-
tar esta penitencia, ni relaxar-
la sin oir la causa, y pecados 
por ios quales fue impuesta, 
alegar doeítepuntodeDerechc? 

Cómo puede el Juez relaxar, 
anular , ó revocar la sentencia 
deda por otro Juez , sin saber, 
ni entender el proceso, ni las 
causas porque fue sentenciado? 
Digo, pues , que para haber de 
conmu tar la penitencia graveen 
otra menor, ó relaxarla , no se 
pueda hacer sino es oyendo de 
nuevo todos los pecados, por-
que fue impuesta. Verdad es 
que sin oirlos puede el confesor 
conn utarla en otra , como sea 
igual, ó mayor á la que prime-
ro fue impuesta por otro. 

He aquí las cinco calidades, 
y condiciones que ha de tener 
la verdeciera confesion, para 
que en ella alcance el hombre 
perdón de sus pecados , y gra-
cia de Dios , y la gloria, Vol-
vedlas á leer, y aprendcdlas 
bien , que os vá la salvación de 
vuestras almas en saberlas, 

C A P I T U L O XVI. 
De algunas advertencias para 

antes de la confesion 

LA facilidad de los Confe-
sores en absolver, y dar-

les 
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ies can livianas penitencias, co-
mo diximos, es causa de que 
se hagan tantas con esiones in-
validas , y se cometan con tan-
ta facilidad en el mundo tantos 
pecados, y se vayan al Infier-
no tanto numerode almas; por-
que dicen entre sí: El remedio 
está en la mano: iremos á con-
fesar, y el Padre nos absolverá. 

Pues para remedio de tan in-
comparables daños , advierto 
á los penitentes las causas , y 
casos, por los qu iles no deben 
ser absueltos, para que sepan, 
y entiendan , que si el Confe-
sor no les absuelve , es para 
mayor bien suyo, y no rengan 
ocasión de quexarse del Confe-
sor quepretendecurar su alma; 
porque si les absuelve , ellos 
quedan en estado de condena-
ción , y el Confesor de la mis-
ma manera; por lo q ial les 
han de estimar, y agradecer 
mucho este bien. 

§ i. 

Advertencia primera, de algu-
nas causas , v casos que hacen 

la c&nfesion inválida , y 
sacrilega. 

LOprimero por falta del ne-
cesario, y suficiente exa-

men de la conciencia, según la 
capacidad del penitente , quan-
do por esta causa se queda por 

ignorancias. 
confesar algún pecado , ó pe-
cados mortales ; porque el que 
asi se confiesa no hace de su 
parte lo que es en sí ; y está 
claro que no tiene verdadera 
disposición. 

Lo segundo , por falta de 
verdadero dolor de las ofensas, 
y pecados sobre todas las cosas, 
como queda dicho, apreciativé. 

Lo tercero , por falta de fir* 
me proposito de nunca mas pe-
car con la avuda de Dios , y 
por falta de firme confianza en 
su Magestad que !e ha de dar 
esta ayuda, y gracia, haciendo 
e'l en su parre lo que en si fuere. 

Advertid, que quando deci-
mos que habéis de tener firme 
proposito de nunca mas pecar 
mortalmenre por la vida , ni 
por la muerte, que no queremos 
decir que nunca mas pecareis, 
y que si pecaredes que no val-
drá cosa alguna vuestra confe-
sión, como muchos ignorantes 
lo entienden ; sino lo que que-
remos decir es , que por enton-
ces habéis de tener este firme 
proposito de nunca mas pecar 
con el ayuda de Dios, y habéis 

de creer que Dios os lo ha de 
dar , haciendo de vuestra par-
te todo quanto en vos fuere pa-
ra perseverar hasta la muerte 
en gracia de Dios , y en la ob-
servancia de sus Mandamientos. 

Y si despees por la miseria 
ha -
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humana, y vuestra flaqueza ca- Lo quinto es la confesión in» 
yeredes en algún pecado mor- valida quando ( como muchas 
ral, habéis de levantaros de el vecesacontece ) estando confe-
con nueva penitencia 5 esto es, sando algunos sus valentías, ó 
con verdadera contrición, ó venganzasen volver por su hon-
atricion, que en este sentido, y ra, se van jactando , compla-
no en otroseentiendcn aquellas ciendo de ellas, y huelgan que 
palabras de Christo nuestro Se el Confesor ios tenga por hom-
ñor,(a) que no solamente había bres valerosos 5 y quardo así-
de ser absuelto el pecador si mismo están confesando sus des-
cayere siete veces en el dia, honestidades , ván teniendo 
mas setenta veces siete. pensamientos lascivos, como 

Lo quartoque hace la con- conplaciendose , y holgándose 
fesion invalida, y sacrilega es, en pensar, y tratar aquellas co~ 
porque quando algunos están sas; lo qual hay muchos que no 
confesando sus rencores ¿iras, advierten, 
y enemistades, y deseos de ven- ? §. ]I. 
ganza , actualmente se están De algunas causas , y casos, 
escusardo, y disminuyendo sus por los quales se ba de negar la 
pecados sin conocer la gravedad absolución para mayor b'en 
de ellos, parecierdoles que por- del Imítente, y seguridad 
que el otro les i jurió prime- del Corfesor. 
ro , ó sin culpa suya , que por i O primero porque hade ne-
eso no pecó mortalmenteen de- J _ ¿ gar la absolución al peni-
sear la venganza, ó tenerle tente, es por no haber satisfe-
aborrecimiento ; y asi no tie- cho al proximo el daño que le 
ne dolor de sus culpas, ú ofen- hizo en la hacienda , ó en la 
sas contra Dios. honra, h hiendo podido buena-

Y aun pasa aquí otras veces mente , y habiendo tenido po-
otra ignorancia peor en a!gu- sibilidad algunas veces, y no 
nos , los quales estando confe- lo ha hecho, habiendo prome-
sando estas cosas, ?ctualmente tido a'gunas veces en 1?̂  confe-
estan pecando, encolerizándose siones pasad s de hacerlo, y no 
contra quien les injurió, y ha- lo ha cumplido; porque es ma-
ciendo , actos de ira contra su nifiesta señrl que no trae ver-
proxin o , y quieren que valga dadera disposiciou el que tan-
esta confesion tas 

(a) dtco tili sepiieS) sed jepluag'es septies. 
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ras veces míente á Dios en la 
confesion , no cumpliendo lo 
que promete, y de que tampo-
co lo cumplirá aquella vez : y 
así no ha de ser absuelto has-
ta que lo cumpla, ó restituya, 
pudiendo. 

Lo otro , por no haber cum-
plido la penitencia impuesta por 
el Confesor de algún tiempo 
atrás, por la misma razón, 
h -sta que la cumpla. 

Lo otro , por no saber en 
substancia quz cosa es^peca-
do mortal, ni sus daños, y 
efectos, ni la diferencia que 
hay del pecado venial al peca-
do mortal , á lo menos implí-
cita , ó esencialmente. 

Lo otro por no saber en subs-
tancia la Doctrina Christiana, 
y algunos Mysterios de la Fe, 
que aunque algunos la dicen 
conviene advertir que hablan 
como todos, teniendo obliga-
ción precisa de entender mu-
chos Mysterios de la Fe , y lo 
que está encerrado en los Sacra-
mentos: (a) todo lo qual tiene 
obligación el Confesor de ense-
ñar a su penitente antes de ab-
solverle, y de examinar prime-
ro si sabe, y entiende estas co-
sas ; y no le ha de absolver has-
ta que las entienda , y sepa. 

Lo otra , porque ha de ne-

ignorancias 
gar la absolución , es quando 
algunos se vienen á confesar 
por solo costumbre , y á bulto, 
sin disposición , como son los 
muchachos , ó simples, espe-
cialmente las doncellas, que 
quando mas descuidadas estár» 
les dicen sus madres: Toma el 
manto , y vamos á confesar; j 
la hija por obedecer á su ma-
dre sin mas preparación , ni 
examen , ni contrición , ni atri-
ción , vá, y confiesa, y comul-
ga con elia. 

Lo otro , porque se ha de ne-
gar la absolución al penitente, 
es porque tiene costumbre de 
jurar, hasta tanto que ponga 
algún remedio , y enmienda de 
su vida. 

Lo otro, al que ha hecho 
al:^un voto , ó juramento de 
hacer alguna obra de piedad, 
y no lo ha hecho , habiendo 
tenido oportunidad , ó posibili-
dad , ó la lia dilatado mucho 
tiempo sin causa justa , hasta 
que la cumpla. 

Ni ha de ser absuelto el que 
ha dado palabra de casamienro, 
hasta estár desposado , 6 haber 
hecho escritura, 6 á lo menos 
asegurada , y certificada , y sa-
tisfecha enteramente la parte, 
si de dilatarlo viene algún ries-
go á la honra , ó á la hacienda. 

(a) Saltem implic'it; 
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o al alma de alguno de los dos, 
ó está en peligro de pecar. 

N i ha de ser absuelto el ma-
r ido, ó la muger que viven 
apartados, hasta tanto que se 
junten, quando de estár aparta-
dos resulta algún pecado mor-
ta l , ó peligro de e'l, ó está el 
uno apartado contra la volun-
tad, y consentimiento del otro. 

Ni ha de ser absuelto el que 
tiene algún vicio de pecado 
oculto, ó manifiesto, en el qual 
ha incurrido muchas veces, 
hasta que se aparre de él. 

Ni ha de ser absuelto el que 
está en ta ocasion dequalquier 
pecado suyo, ó ageno, quando 
la ocasion es próxima hasta que 
la quite, en qiranto fuere posi 
ble buenamente, aunque sea 
con propio desacomodamiento 
suyo. 

Ni ha de ser absuelto e! que 
retiene la hacienda agena, ó el 
jornal de alguno-, y r.o basta que 
diga que lo restituirá luego, si 
otra vez lo ha prometido, y no 
lo ha cumplido, ú otras dos. 

Ni ha de ser absuelto el A!-
bace'a, 6 Testamentario que de-
tiene para sí,ó para otros la ha-
cienda del difunto, hasta tanto 
que cumpla las mandas , y vo-
luntad del Testador. Y advier-
to aquí, que tantas veces alian-
tes tuvo posibilidad, y ocasion 
decump!irVa,y no lo hizo,y de 
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pagar las deudas, y n'o las pngó, 
y de dar las limosnas, y no las 
dio, y de hacer decir las Misas, 
y no lo hizo, tantas veces pecó 
mortalmente. 

Ni ha de ser absuelto el que 
trae algún pleyto injusto, has-
ta tanto que se aparte de él , y 
satisfaga á la parte los danos 
que de él han resultado. 

NI ha de ser absuelto el Es-
cribano que ha hecho escritura 
falsa, é injusta, ó en daño no-
table de proximo hasta tanto* 
que lo sat'f 'ga, ó dé orden que 
la dicha escritura se anule.. 

Ni ha ser sbsuelto el tes-
tigo falso , hasta que se desdi-
ga , ó hasta que satisraga la> 
honra, ó la hacienda que por 
su dicho se le quitó ó perdió-
ai. proximo. 

Ni ha ser absuelto el que es 
causa de algún escándalo nota-
ble, aunque en ello no haya pen-
cado , como es quando de en-
trar en una casa muchas veces 
se escandalizan los vecinos , y 
juzgan mal de la entrada. 

Ni ha de ser absuelto el que 
tiene enem'srad, ó rencor con 
el proximo , hasta tanto que 
se reconcilie con él, y le per-
done de todo corazon. 

Quien podrá escribir, ni nu -
merar las simplicidades, las in-
advertencias , las ignorancias? 
y los yerros que en la confesion 

se 
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se cometen, y con que tan á Ja 
ligera pasan penitentes, y Con-
fesores? Solo Dios es el que sa-
be quantas son; y yo se hartas 
de la misma experiencia que ten-
go de tantos años, en los quales 
apenas hallo dos entre ciento, 
que bien examinadas todas estas 
cosas por todo el tiempo de su 
vida , que pueda decir que ha 
confesado bien , y que asi no 
tenga necesidad de amonestarle 
que haga una con fe ion general 
para seguridad de su conciencia, 
y de la mia. 

Remedie Dios tantos males, 
y abra los ojos á los unos, y los 
otros para que acertemos á exer-
citar un ministerio tan ahoga-
ra el qual es menester tanta vi-
veza, y entereza, ciencia, y vir-
tud , y otros requisitos: 

Estas son las causas, por las 
quales el prudente Confesor ha 
de negar la absolución al peni-
tente , y otras infinitas que no 
digo por la brevedad, y por-
que los confesores las pueden 
ver en ¡os Sumistas. 

Por lo qual el penitente de-
be agradecer mucho al Confe-
sor que no lo absuelve por es-
tas causas , ó alguna de ellas, 
pues es para mayor bien de su 
alma ; y ral Confesor como es-
te debe buscar el que desea sal-
var su alma. 

§• III. 
Segunda advertencia para an-

tes de la confesion , y de la 
diferencia que hay del pe-

cado venial al pecado 
mor al. 

OT R A ignorancia conviene 
desterrar de las almas de 

los que poco saben , no menos 
peligrosa, y dañosa que las di-
chas , en que no pocos están, 
que es á saber, que cosa es pe-
cado venial, y la diferencia que 
hay del pecado mortal al ve-
nial , y quál es el remedio del 
pecado venial. 

Pues para que quede de es-
ta vez desterrada esta ignoran-
cia de quantos están en ella, 
declaramos estas tres cosas , y 
primero: 

Qué cosa es pecado venial. 
Pecado venial es decir , ó 

hacer, 6 pensar alguna cosa, 
que vá en alguna manera con-
tra los Mandamientos de Dios, 
ú de su Iglesia ; mas no quie-
bra, ni vá de todo en todo con-
tra alguno de ellos, ora sea por 
la poquedad de la materia, ora 
sea por ser el defecto , ó culpa 
pequeña. 

Exemplo. 
Decir una palabra de mur-

muración en que se detrae , ó 
menoscaba la honra , y la bue-
na fama del proximo , es peca-
do mortal, porque vá derechas 

mea-
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mente contra el Mandamiento á la hora de cometer algún pe-
de Dios, que manda amar al 
proximo como á vos mismo: 
mas decir una palabra de mur-
muración en cosas livianas, co-
mo son cosas naturales , como 
decir: Fulano no es discreto, 

cado mortal , ora sea de desho-
nestidad, ora de jurar con men-
tira, ora de no oir Misa , ora 
de vengarse , ú otra qualqúiera 
es mortal; mas detenerse muy 
poco en estos pensamientos, 

fulana es fea, tal persona tiene aunque no haya consentimíeia 
mala condicion; estas palabras to , especado venial; porque 
son pecados v enialcs , porque 
van en algo contra el amor del 
proximo , mas no van de todo 
en todo contra el mandamien-
to de Dios; salvo si en decir la 
tal palabra , ú otra menos gra-
ve siente el proximo notable 
agravio, y afrenta; porque es-
to yá es pecado mortal , y asi 

en alguna cosa , ó en alguna 
manera vá coratra los Manda-
mientos de Dios. Yadvert'r,que 
quanto mas cerca estuviere el 
pecado venial de llegarse al 
morral, tanto será mas grave. 

Supuesto esto, advierto que 
no hay alguno tan simple , ni 
matador de sí mismo que ten-

se entiende aquella palabra de ga por pecado mortal el venial, 
Christo nuestro Señor' (a) Hi parque si alguno cometiese al -
que dixere á su hermano de lo- gun pecado venial, pensando 
co , merecedor es del infierno, que era mortal, yá e'ste pecaría 

Otro Exemplo. mortalmente; porque quanto es 
Hurtar dos reales es pecado de su parte yá se determinó á 

mortal , porque vá contra el pecar mortalmente. 
séptimo Mandamiento : otros 
dicen que un real, otros que me-
dio ; mas hurtar un ochavo es 
pecado venial , porque vá en 

Un exemplo que lo declara. 
Piensan algunos que be-

biendo en ayunas agua , ó vi-
no , ó un jarave , ó una rueda 

algo contra este precepto de no de naranja por orden del Me-
hur tar , y no es pecado mortal dico , ó por alguna necesidad, 
por la poquedad de la materia. 

Otro exemplo. 
Que es menester tener deter-

minada voluntad, y dado con-
sentimiento, aunque no llegue 

(a) 
cap zf. 

Qui clixcrit fratrì suo 

que pecan mortalmente, y con 
todo eso lo hacen: estos tales 
cometen pecado mortal,aunque 
en hecho de verdad no lo es, ni 
aun venial , porque ellos mis-

mos 
Raca y revs erit Concili«. Mac. <¡. 
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mos lo hacen mortal sin serlo; dad,y justicia de Dios un Pur-
porque la bebida, ni de agua, 
ni de vino en ayunas , ni des-
pués por la tarde no quiebra el 
ayuno. 

Advierto otra cosa ( y no 
la tenga nadie á burlas ) que 
hay muchos tan simples, que 

gatorio ; á donde se purgan , y 
purifican con su fuego , y tor-
mentos todos los pecados ve-
niales , y la pena de los mor-
tales ya confesados, hasta que-
dar limpia., y purificada de to-
dos aquellos de que no se pu-

afirman que siete pecados ve- rificó, y limpió de todo punto 
niales hacen un pecado mortal: en esta vida con la penitencia. 
¿o qual es intolerable ignoran-
cia ; porque ni siete, ni sete-
cientos , ni siete mil cuentos 
no hacen un mortal; aunque 
es verdad que el que muchos 
comete, se vá mucho acercan-
do , y disponiendo para pecar 
mortalmente , y se vá resfrian-
do la caridad, y amor de Dios, 
hasta perderle del todo, por-
que el pecado venial es dispo-
sición del pecado mortal. 

Y asi es bien confesarlos en es-
ta vida, y hacer de ellos peni-
tencia , para ser Ubres de las 
increíbles penas del Purgatorio. 

Perdonanse los pecados ve-
niales por una de las nueve co-
sas que dice la Carti l la, por 
las Indulgencias que concedeel 
Sumo Pontífice , Vicario de 
Chris to , haciendo las diligen-
cias que manda. Mas es de ad-
vertir, que no se perdonan mas 

Porque os advierto , que los pecados veniales de aquellos de 
pecados veniales , aunque sean los qualestuviere contrición, ó 
infinitos, no quitan la gracia 
de Dios, ni queda por ellas 
desterradadel Cielo, ni pierde 
la acción , y derecho que tiene 
á la Gloria, ni se condenará el 
hombre por ellos; y por esto no 
hay obligación precisa de con-
fesarlos. 

Mas como en el Cielo no 
pueda entrar ninguna alma con 
mancha de algún pecado, aun-
que sea venial, (a) tiene la bon-

atricion , o por Jo menos una 
disciplina actual, y virtual de 
ellos con propósito de evitar-
los con el favor de Dios. 

§. IV. 
De una advertencia acerca de 

la confesión de los peca-
dos veniales muy im-

portante. 
Cerca de la confesion de 

los pecados veniales me 
falta de desterrar una de las 
A' 

ma« 
(a) No* htiravit aliqtrid colnquinatum. A p o c i l . ti. 17. 



y A-viso de 
mayores ignorancias de este li-
bro, y de las mas crasas, y peli-
grosas , y menos advertida de 
Penitentes,y Confesores (able-
gue á Dios no suceda entre per -
sonas Religiosas,que tienen por 
devocion, y costumbre, confe-
sarse cada dia, 6 muy á menu-
do ; y es que los tales se confie-
sen de pecados veniales por no 
tener mortales, y esto sin ha-
ber hecho la diligencia, quinto 
buenamente es de su parte, para 
tener de los dichos pecados ve-
niales el dolor verdadero, y ne-
cesario de la contrición, ó atri-
ción ; pareciendoles que por ser 
veniales no tienen necesidad 
del dicho acto. 

Y otras veces , quando no 
sienten en sí ni aun pecados ve-
niales desde la ultima confesion,, 
por no dexar su costumbre de 
confesarse, confiesan algún pe-
cado mortal 6 venial que ya ha-
bían confesadoen otras confe-
siones, de que yá en el las tu vie-
ron contrición; ¿atrición; y es-
to hacen sin hacer el dicho acto, 
ó las dichas diligencias en esta 
confesion presente, pareciendo-
Ies también que basta aquella 
contrición, 6 atrición que tu-
vieron entonces; y asi llegan á 
confesarse sin hacer este acto ó 
diligencia en esta confesion* 

(a) S. Thom. q. 78. cap. 1. 2. p. 
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Por lo qual advierto, asi á 

los Confesores, como á los pe-
nitentes, que para celebrar este 
santísimo Sacramento de la Pe-
nitencia en la confesion , ora 
sea de pecados mortales,ora sea 
de veniales, ora de no confesa-
dos, ora yá de confesados, aun-
que haya tenido de ellos aque-
llas confesiones contrición , ó 
atrición, que es necesario que 
haga de nuevo este acto en es-
tá confesion presente. 

Porque el que llega á confe-
sarse sin esta contrición actual, 
ó sin haber hecho la diligencia 
que buenamente es de su parte, 
ayudado con la gracia de Dios 
para tener el verdadero dolor, 
de los pecados que confiesa, y 
el proposito firme de no pecar 
mas con el ayuda de Dios, peca 
mortal mente, y comete sacrile-
gio el Confesor si ie absuelve, 
constandole que le falta al pe-
nitente esta disposición nece-
saria ; y el penitente, si se con-
fiesa sin haber hecho este dicho 
acto en la confesion presente,» 
esta diligencia. 

La razón de esto está muy , 
clara; porque para que haya Sa-
cramento, una de las tres cosas 
que se requieren neces ¡riamen-
te es que haya materia; y faltan-
do esta, ó algunas de las otras, 

£ no 
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no hay Sacramento, y se come-
te sacrilegio. La materia del san-
tísimo Sacramento de la Peni-
tencia , es la contrición verda-
dera , ó la atrición , y dolor de 
los pecados: luego sigúese, que 
si falta esta materia , la confe-
sión es invalida, y sacrilega , y 
no hay Sacramento, y se come-
te pecado mortal, aunque la 
co nfesion sea de pecados venia-
les tan solamente. 

Verdad es, que la confesion 
de pecados veniales tan sola-
mente , no pedirá, ni se requie-
re tan grande,nitan intenso, ni 
fervoroso dolor , ni contrición 
como de los mortales ; porque 
con los mortales se pierde la 
gracia , y amistad de Dios , y 
con los veniales no. Demás de 
esto, mayores, y mas graves 
pecados piden mayor dolor , y 
mayor penitencia. 

Y así os aviso, que pues no 
hay obligación de confesar los 
pecados veniales, que no os pa-
se por el pensamiento confesa-
ros de ellos tan solamente , si 
nohubieredes hecho este acto 
de verdadera contrición, ó. 
atrición, olas dichas diligen-
cias , quanto es de vuestra par-
te 5 porque muy bien podéis co-
mulgar , y recibir qualquier 
Sacramento sin confesaros de 
ellos, aunque no tengáis de 
ellos contrición, ni atrición, 

ignorancias, 
especialmente habiendo tantos 
remedios para ellos, como sa-
béis , como son pan bendito, 
agua bendita , golpe de pe^ 
chos, &c. 

Quanto mas que por virtud 
del Santísimo Sacramento de la 
Eucarist ía , ex opere operato , y 
recibir otro qualquier Sacra-
mento se perdonan los peca-
dos veniales. 

No quiero yo decir en esto, 
que quando hubieredesde cele-
brar , ó comulgar , aunque no 
sintáis en vos mas que pecados 
veníales, que no os confeseis 
primero; antes digo, que es 
cosa muy santa, y muy agra-* 
dableá Dios, porque en aquel 
Sacramento se dá aumento de 
gracia , y es muy admirable 
disposición para recibir el de 
la Eucaristía; mas ha de ser 
con tal condicion , que en la 
confesion de ellos no falte al-
guna de las tres cosas que se 
requieren , que son contrición 
decorazon, confesion de boca, 
y satisfacion de obra ; sino lo 
que digo es, que si conocéis 
que os falta alguna de estas tres 
partes, ó condiciones; no os 
confeseis , aunque hayáis de 
decir Misa, ó comulgar , sí 
no sentís mas que pecados ve-
niales ; porque si os falta al-
guna de ellas, cometeis dos 
sacrilegios , y dos pecados 

mor-
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mortales, uno en confesar, y 
otro en comulgar. 

Por un exemplo llano me 
entendereis. Convida un Caba-
llero á comer á su mesa á otro 
igual, y amigo suyo: por el 
mismo caso está obligado á 
hacerle servir , y tratarle con 
la política y cortesía que á su 
calidad se debe; y no lo ha-
ciendo así, el otro se enojará 
con mucha razón , y se quexa-
rá de e'i,y aun le tendrá por su 
enemigo; el qual enoio no tu-
viera, ni de él se quexára si no 
le convidára á comer , porque 
no tenia alguna obligación á 
convidarlo ; mas yá que le 
convidó , teníala á tratarle 
conforme á la calidad de su 
persona. 

A nuestro proposito no tie-
ne algún Christiano obligación 
precisa de confesar los pecados 
veniales, ni tampoco los mor-
tales yá confesados, deque ya 
tuvo verdadera contrición en 
la confesion que los confesó; 
mas yá que los confiesa en otra 
por su devocion, y para reci-
bir mas aumento de gracia , y 
mayor disposición para comul-
gar , y yá que hace materia de 
pecados veniales, ó de los mor-
tales, yá otra vez confesados, 
está obligado á trabajar quanto 
buenamente fuere en sí, con 
el ayuda de Dios, á tener este 
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verdadero dolor actual de ellos, 
que es la materia próxima, y 
necesaria de este Sacramento. 

Y dixe actual, porque no 
basta el dolor , ó contrición 
que tuvisteis en la confesion pa-
sada, para que os sirva de ma-
teria en esta , sino que es me-
nester otro de nuevo para esta 
confesion. 

Qué dirán á esto tanto nu-
mero de personas , Monjas, y 
Beatas, y aun muchos hombres 
que se tienen por doctos, y es-
pirituales , que tan continua-
mente, y tan á menudo se con-
fiesan, sin hacer este acto de 
contrición , ó atrición pare-
ciendolesque por no ser la con-
fesion mas que de pecados ve-
niales , no le han menester , y 
con esto comulgan, y pasan, y 
ván muy consolados, y devo-
tos , pareciendoles que han 
hecho una gran cosa ? O dolor! 
O lastima no llorada , ni aun 
considerada, y quántosson los 
que caen en esta miserable ig-
norancia! 

Aguardad un poco , que fal-
ta de advertir otro punto no me-
nos importante acerca de esto; 
y es, que si quando hicisteis 
el suficiente examen de la con-
ciencia , pongo por exemplo el 
Sabado en la noche para confe-
sar otro dia Domingo, tuvisteis 
verdadera contrición , ó atri-

F 2 ció» 
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clon de vuestros pecados mor-
tales , y despues de esta con-
trición, ó atrición, cometisteis 
algún pecado mortal: pongo 
por exemplo , aquella noche, 6 
el Domingo por la mañana, que 
no basta aquella contrición pa-
ra aquella confesion , que vais 
á hacer el Domingo para comul-
gar , aunque la teneis de aquel 
pecado que cometisteis ; sino 
que es menester que la tengáis 
de nuevo de todos aquellos de 
que antes la tuvisteis , y de 
aquel que de nuevo cometisteis 
para la confesion que quereis 
hacer. 

Y es la razón , porque aun-
que bastara para vuestra confe-
sion aquella contrición, ó atri-
ción que hicisteis el Sabado, 
para que sirviera de materia 
de este Sacramento , sino hu-
bierades cometido mortal; mas 
porque en aquel pecado mor-
tal que cometisteis , hicisteis 
acto contrario al acto de la 
contrición, que yá teniades he-
hecho, perdisteis la virtud de 
aquel meritorio acto ; y así te-
neis necesidad de hacerle de 
nuevo de todos aquellos peca-
do?, y de aquel que cometisteis 
despues, para haberos de con-
fesar el Domingo dignamente. 

Y por evitar estos grandes 
inconvenientes, y yerros que 
se pueden cometer, es saluda^ 

ignorancias, 
ble , e importantísimo consejo 
trabajar quanro buenamente pu-
dieredes, con el ayuda de Dios, 
al tiempo que os vais confe«« 
sando ir teniendo este dolor, 
y contrición , verdadera , ó 
por lo menos atrición de ca-
da uno de vuestros pecados 
mortales que vais confesando, 
y diciendo , y al cabo de la 
confesion de todos ellos juntos 
en general. 

Lo qual no pide la confesion 
de los pecados veniales, por-
que basta para materia de este 
Sacramento el dolor de sola-
mente un pecado venial ; y 
así, aunque haya muchos, bas-
ta confesar uno , 6 dos , ó los 
que mas graves os parecieren: 
esto se entiende quando no 
queráis confesarlos todos, con 
tal condicion , como os torno 
á decir, que tengáis verdadero 
dolor, y proposito de la en-
mienda de los que confesaredes. 

De suerte que en qualquiera 
confesion que sea , ora sea de 
pecados mortales , ora de ve-
niales , ora sea de los yá con-
fesados , ora de los olvidados, 
ora de nuevo cometidos, siem-
pre se requiere esta diligencia, 
de la contrición , que es la 
materia necesaria de este Sa-
cramento , sin la qual no será 
confesion verdadera , ni Sacra-
mento ; y lo mismo digo de las 

que 
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que llamamos reconciliaciones. 

De donde se infiere quan mal 
hacen muchos Confesores, y 
penitentes que habiendo de co-
mulgar, confiesan ahora los pe-
cados que de presente se les 
acuerda; los Confesores les ab-
suelven , y después de absuel-
to s , de ai á un poco de tiem-
po se acuerdan de mas , ó de 
otro que se les olvidó, y se tor-
nan á confesar,y el Confesor á 
absolverlos , y desde ai á un 
rato se tornan á acordar de otro, 
y el Confesor á absolverlos sin 
tener, en estas reconciliaciones 
6 confesiones nuevo dolor de 
aquel pecado que confiesan, ac-
tual, ó virtual por lo menos. 

Todo lo qual es grande igno-
rancia, porque lo uno de este tal 
se puede creer que nohizoquan-
to buenamente fue en sí para 
examen verdadero de su con-
ciencia , ni para la verdadera 
contrición y así no tiene dis-
posición. Lo otro, porque em-
barazados los tales, y mas los es-
crupulosos, con la memoria, no 
advierten que es menester este 
verdadero dolor actual , óvir-
tual. Y dixe virtual, porque co-
mo los pecados olvidados en la 
confesion,'donde hubo verdade-
ra contrición, el suficiente exa-
men de la conciencia, y las de-
mas diligencias , se perdonan, 
Josquales confesara si se acordá-

Penitentes. Sy 
ra , dicen algunos de ancha 
conciencia , que no tienen ne-
cesidad, de otro nuevo dolor 
actual para reconciliarse de ellos 
aunque sean mortales , sí 
no ha cometido otro nuevo 
y que basta aquel dolor que 
allí tuvo, y aquella contrición, 
de aquella confesión, para que 
Je sirva de materia , en esta» 
porque en virtud de aquel do-
lor , que en aquella t ivo , se 
acusa y se confiesa de es^e pe-
cado olvidado ; y á e te dolor, 
ó contrición llaman contrición 
virtual. 

Contralosquaíesyono quie-
ro argüir por la paz ; mas to-
rnad vos mi conseio (en caso de 
duda ), y trabajad de tener es-
ta contrición actual en quantas 
confesiones, ó reconciliaciones 
hicieredes de pecados olvida-? 
dos, ó no olvidados. 

Por lo qual es muy buen avi-
so para los Confesores, que 
quando confesaren á los tales, 
que por su flaca memoria no 
pueden decir todos sus pecados 
de una vez, que no los absuel-
van de !a primera , ui de dos, 
ni de tres veces, ni d : mas , sí 
fuere menester, hasta tanto que 
hayan confesado todos sus pe-
cados , y les parezca que yá 
no se les olvida , cosa que á lo 
menos llegue á escrupulo de 
pecado mortal. 
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E infiérese también el gran 

peligro que hay en absolver mu-
chachos, y simples , que no sa-
ben que cosa es verdadero do-
lor, ni firme proposito de nun-
ca mas pecar , con el ayuda de 
Dios , ni cómo se ha de hacer 
el examen de la conciencia, ni 
otras cosas necesarias deesencia 
para habérseles de administrar 
este Santísimo Sacramento, y á 
los Labradores, y Aldeanosque 
no saben estas cosas; porque si 
no saber, estos que cosa es ver-
dadero dolor , como lo pueden 
tener? Y si no saben como se 
ha de hacer al examen suficien-
te , como le pueden haber he-
cho? Y si todos estos ignorantes, 
confiesan , sin saber estas co-
sas , que confesiones son estas? 
Y si los Curas no se las ense-
ñan , hasta que las sepan , ó 
entiendan , como cumplen con 
sus conciencias? O los Obis-
pos, ó ¡os Señores que no po-
nen en este ministerio, y admi-
nistración á quien sepan que ha 
de enseñar estas cosas á los 
simples , é ignorantes de ellas? 

Abra Dios los ojos del alma 
á todos para que queriendo sal-
var á oíros, no nos vamos á 
pique Confesores, y Penitentes. 
Y lo mismo digo de los Con-
fesores de los Indios , con los 
quales es menester trabajar 
»lucho mas, para enseñarles es-

de ignorancias, 
ras cosas antes dé absolverlos, 
por ser de entendimientos mas 
incultos, y mas torpes; y aquí 
es donde menos se practican es-
tas cosas, y por consiguiente, 
donde mayores, y mas conti-* 
nuos sacrilegios se cometen: 
ponga Dios el remedio por la 
sangre que derramó por todos. 

§, V. 
Tercera , y última advertencia 
para antes de la confesian, que 

es hacer primero el acto de 
la Contrición.  

T j O r q u e , como arriba dixí-
Jfc mos , ía con fes ion que no 
tiene este Acto de la contrición, 
ó por lo menos de atrición, 
es sacrilega , y para mayor con-
denación del alma; y el confe-
sar y el decir los pecados tan 
solamente , y ser absuelto de 
ellos , no es tener contrición, 
ni atrición, porque es acto dis-
t into, y aunque diciendo los 
pecados, se puede ir haciendo 
con el entendimiento, y volun-
tad acto de contrición de cada 
uno de ellos , y á la postre, 
y al principio de todos en ge-
neral , y es admirable consejo, 
y muy importante; mas porque 
muchas veces acontece, que con 
el cuidado , de decirlos, ocu-
pado con la vergüenza de ellos, 
ó fatigado de algún accidente, 
no les es fácil tener este acto 
de contrición , sino á muchos 

muy 
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tfitiy dificultoso : por esta y 
por otras muchas razones, y 
porque si fuese absuelto antes 
detener esteactode contrición, 
ó atrición sería la confesion 
nula , ó por lo menos informe, 
es muy buen consejo, y así lo 
amonesto, y ruego á todos los 
que desean salvarse , que antes 
de llegarse á la confesion de 
sus pecados, hagan este acto de 
contrición, ó por lo menos de 
atrición, hincandosede rodillas 
para esto delante de alguna Ima-
gen, hirie'ndose con golpes los 
pechos, como arriba diximos. 

Y porque os sea mas fácil co-
sa tan dificultosa , y sepáis el 
orden , y palabras que habéis 
de decir á Dios con la boca, 
y con el corazon , las quales 
encierran en sí ei acto de la con-
trición, os lo pondré* aquí en 
orden de práctica, como una 
oracion , la qual oración , ó 
acto de verdadera , y perfecta 
contrición , si dixeredes, y hí-
cieredes de todo corazon con 
mucha verdad todo lo que en 
ella se contiene, luego al punto, 
donde quiera que os hallaredes, 
os serán perdonados todos vues-
tros pecados, por mas feos, abo-
minables, y torpes que sean,sin 
mas confesion, y demás Sacra-
mentos, teniendo intención de 
recibirlos quando la Iglesia lo 
manda , y de satisfacer ente-

? Penitentes* 8 / 
ramente, y serels restituidos á 
la gracia de de Dios; y tan in-
tensa podría ser esta contrición 
perfecta, que sr os muríesedes 
de repente, volase vuestra alma 
á la Bienaventuranza, sin tocar 
en el Purgatorio. 

§• VI. 
Oracion para antes de la confe-
siorty con la qual se perdonan to-
dos los pecados , por muchos, y 
graves que sean, sin otros Sacra* 
mentos algunos, diciendola con 
mucha verdad , y sintiéndola en 
su alma, y corazon, como lo dice; 
todo lo qual es de Fe , teniendo 

proposito de confesarse á su 
tiempo, y de satisfacer. 

ACTO DE CONTRICION. 

PAdreEterno, Dios mío, to-
do poderoso: yo miserable 

pecador me postro delante del 
Tribunal de tu misericordia, 
confuso y avergonzado de tan-
tos pecados como contra tí he 
cometido , quebrantando tu 
santísima Ley , y atrepellan-
do tus divinos Mandamien-
tos. Conozco , Dios mío , y 
Criador mió , que justamente 
merezco el Infierno por el me-
nor de mis pecados. Pésame, 
pésame en el alma ,y en el Cora-, 
zon de haberte ofendido. Qui-
siera antes haber padecido , sí 
menester fuera, todos los tor-
mentosquesepueden imaginar, 
y haberperdido antesqueofen-

F4 der-
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derte, hacienda, honra, y vida; 
y esto solo principalmente, por 
tíi di vino amor, por tu inmensa 
bondad, porque eres el sumo 
bien de los bienes, porque mere-
ces ser servido de todas las cria-
turas , y amado sobre todas las 
cosas. Yo estoy , Señor mió, y 
amor mió, y vida de mi alma, 
aparejado, dispuesto, y deter-
minado con tu favor de no 
ofenderte mas; y de no quebrar 
el menor de rus Mandamientos 
por ninguna cosa criada del Cie-
lo , ni de la tierra ; y á perder 
antes, si menester fuere, con 
tu ayuda, honra , hacienda , y 
vida, y padecer , si menester 
fuere, todos los tormentos que 
padecieron todos los hombres, y 
todoslosSantos: esto principal-
mente por tu divino amor, por 
satisfacer algo, y pagarte en al-
guna cosa tantos, y tan grandes 
trabajos, deshonras , arrastra-
mientos, aflicciones, bofetadas, 
azotes, pasión, Cruz, y Muer-
te , que padeciste por solo mi 
amor, y sola tu bondad, sin que 
otra cosa alguna te moviese á 
cl 'o .O Rey am2ntisimo!Oamor 
«le mi alma, quien nunca hubie-
ra pecado! O quien hubiera 
«merto mil muertes antes que 
haberte o-fendido! O qué mal te 
he pagado, y con quanto desa-
mor, y con tan malas obras á 
$aruo a-mor, y buenas obras co-

ignorancias, 
mo te debo, y de tí he recibido 
Yo propongo , Señor mió , y 
amor de mi alma , de confesar 
rodos mis pecados, y de cum-
plir qualquier penitencia que 
me fuere impuesta, y de satisfan 
cerenrera,ycumplidamente por 
tu divino amor las injurias, yda-
ños que hubiere hecho al pro-! 
ximo. 

O Padre amorosísimo! O Pa-
dre clementísimo! O Rey de mi-
sericordia ! A tí confieso todos 
mis pecados, y al Confesor los 
manifestaré , que está en tu lu-i 
gar. Perdóname, Señor mió, per-
dona esta abominable criatura, 
por tu bondad, por la interce-
sión detuamantisimoHijo, por 
los méritos de su santísima Vi-
da, Pasión y Muerte, la qual te 
ofrezco en satisfacción, y peni-
tencia de todos mis pecados. 
Perdóname, padre Celestial, por 
el abrasado amor del Espíritu 
Santo, y recibidme en tu amis-
tad , y gracia como fue recibí-
do el hijo Pródigo de su padre. 

Oración al Hijo. 

HI JO de Dios vivo, y Señor 
mió Jesu-Christo, perdó-

name por los méritos de tu san-
tísima Pasión , y MHerte que 
padeciste por mi amor: por las 
lagrimas que derramaste en el 
pesebre por mi amor: por la 
sangre que vertiste en la Circun-
cisión, hambres, ayunos, sedes, 

y 
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y soles que padeciste, y sufriste 
por solo mi amor. Perdóname 
por los arroyos de sangre que 
sudaste, cercado de angustias en 
el Huerto por solo mi amor, 
Perdóname por la Pasión , por 
las afrentas, por los vituperios, 
por las salivas, por las pescoza-
das, por las bofetadas , por los 
azotes que sufriste, y padeciste 
por este mi amor sin que otra 
razón, y causa alguna te movie-
se, sino este amor mió. Perdóna-
me por los clavos, por la Cruz, 
por la hiél, y vinagre , por la 
muerte tuya, por la lanzada de 
tu Costado , por todo quanto 
por mí padeciste por este amor? 
y perdóname por este amor 
grande con que padeciste todo 
esto, que fue mucho mayor, y 
mas que lo que Padeciste. Per-
dóname, Padre mió, como per-
donaste ai buen Ladrón,y como 
perdonaste á la Magdalena , y 
como perdonaste á San Pedro,y 
como perdonaras á Judas, si se 
convirtiera á tí. En tu miseri-
cordia, y bondad confio,y creo 
firmisimamenfe,que por tu bon-
dad, y misericordia , y por los 
merecimientos de tu Pasión,se-
rán de tí perdonados todos mis 
pecados; y confio gozarte para 
siempreen tu gloria, donde con 
el Padre,y con el Espíritu Santo 
vives, y reyas en los siglos de 
los si&los. Amen. 

Penitentes. Sí? 
§. VII. 

De ¡as virtudes de esta Oracióny 

ó Contrición. 

OQuántas personas hay que 
andan buscando ó inven-

tando devociones de muchas 
Ave Marías, de muchos Rosa-
rios, muchas Estaciones, y mu-
chas romerías, muchos ayunos, 
muchas fiestas á particulares 
Santos, que en estas devociones 
confian tanto, que piensan que 
ellas solas las han de llevar ai-
Cielo, de las quales han de ha-
llar al cabo de la jornada muy 
poco fruto, por no ir acompa-
ñadas de esta admirable devo-
ción , 6 conrricion ! 

Pues si quereis vos, ánima 
devota, que os de' yo una devo-
ción mucho mejor, y de mas al-
tos quilates que todas esas, y 
quantas podéis hacer, mas lin-
da, y mas agradable á Dios , y 
mas fácil, donde está la ganan-
cia cierta, tomad esta santísima 
devocion de devociones, que es 
de mas fruto , y mérito que 
quantas en esta vida se pueden 
inventar ; y es, decir cada dia, 
por todo el tiempo que viviere-
síes, todas las noches esta santa 
oracion , con tal que la digáis 
con verdad, y haced cada dia 
por la noche este acto de contd-
cion tan excelente; porque por 
e>te merecereis mas que si ayu-
riarades die¿ años á pan,y agua, 

T 
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y mas que sí traxesedes un cili- cesidad , é Importancia , qué 
ció todo vuestra vida, y mas aunquees dotrinacomun queel 
quesi fuesedesá pie, y descalzo Sacramento de la Confesion de 
á visitar los santos Lugares de atrito hace contrito, es cierto 
Jerusalen , de Roma, y de San- que es seguro moralmente , mas 
tiago de Galicia, y mas que si con todo eso no es de Fe , ni el 
dierades toda vuestra hacienda Concillo lo da por tal 5 (a) y, 
á ios pobres; ó masque si fuera- asi en negocio de tanta ímpor-
des Monja , 6 Religioso cin- tanda, comoes lasalvaciondel 
cuenta años; y mas que sí os alma , no debe el hombre con-
fueradcsá habitar en losdesier- tentarse con sola esta certidum-
tos, y aüi hiclerades la peni- bre , y con solo tener esta arri-
cia que hicieron los Santos de cion en la confesion , sino ase-
Dios. gurar su salvación de la mejor 

Porque todas estas obras pue- manera que con la gracia de 
de ser que no sean agradables á Dios , pudiere , haciendo un 
Dios por falta de este acto de acto de verdadera , y prefecta 
contr ic ión , por mas heroycas contrición como este con el 
que sean ¿ mas esta devocion, qual, y con el proposito de con-
este acto de contrición tan ad- fesarseásu tiempo, y desastifa-
mirable, fundado en el amor de cer, es cierto, y de Fe, y de ver-
Dios , es cierto y de Fe que es dad in falible que se salvará, 
agradable á Dios, y que él por - ^ v - m 
sí solo justifica al pecador, y CAPITULO XVII. 
perdona los pecados y de enemi- De los juramentos. 
*ro de Dios hace al hombrejami- ] ly |"Ucho quisiera ir declaran-
do de Dios, y de pecador le ha- I V A do , y haciendo un dis-i 
ce santo, por mas, y mayores, curso por los diez Mandamieti-
y mas graves que sean sus peca- tos , para ir advirtiendo por 
¿o s > ellos algunos casos, é inadver-

§ VIII. tencias, mas no lo hago por dos 
De la necesidad de esta Oración, r a z o n e s : la p r i m e r a , p o r n o 

y devocion , ó contrición. alargar este tratado ; y la segun-

ESte acto de verdadera con- da , porquenoes mi intento es-

t r i c i o n , ó esta devocion cribir Suma de casos de concien-
que tengo dicho, es de tanta ne- cia. Solo quiero advertir acerca del 

(a) Sen. i^.fol. 117. Quamvb oppoiitum viieatur. NarY. addít.i* c.f. t. 
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idel segundo Mandamiento,, que 
es no jurar en vano,.algunas co-
sas ,, movido de lástima de ver 
quánta riza hace el demonio en 
el mundo con este abuso, y pes-
te que ha introducido, y conta-
minado en las,almas, á cuya cau-
sa tantos lleva tras sí á la conde-
nación eterna. 

§. I. ? 
De la gravedad! del pecado del 

juramento. 

ENtre todas las ignorancias 
r que habernos de advertir, 

esta es una de las mayores, la 
que los hombres comunmente 
tienen de la gravedad del peca-
do del juramento , pues así lo 
usan los Christianosdesde el ma-
yoral menor que les parece cosa 
imposible vivir sin jur mentó. 
El vulgo comunmente tiene es-
te pecado por el menor de rodos, 
Siendo el mayor, por ser contra 
uno de los mayores preceptos;y 
es la razón, porque el pecado de 
hurtar , ú de deshonestidad, ú 
otros de su misma naturaleza, 
son vergonzosos, los confiesan 
los hombres de vergüenza; y de 
este hay muchospque no tienen 
vergüenza; antes lo tienen por 
honra, y por gala, y por cosa 
demuy hombres, especialmente 
Soliado's visoños, y gente ba-
xa; y piensan los mundanos que 
la gravedad mayor, ó menor 
del pecado consiste , y está en 
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ser mas ó menos vergonzoso de 
confesar. 

De esta Ignorancia crasa , y 
ciega , agena de toda razón, es-
tá el mundo lleno ; pues para 
que de aqui adelante quede des-
terrada con los demás, y se se-
pa la gravedad de este pecado, 
quán abominable , y torpe es 
delante de los ojos de Dios, y 
quin to dee'íse ofende, digo asi. 
El pecado de juramento , qual-
quiera que sea , con mentira , ó 
en duda, ó por mala costumbre, 
aunque sea verdad , óqualquie-
ra juramento, ó maldición n o 
teniendo intención de cumplir-
le , u de otra manera ; como 
adelante diremos, esmayor pe-
cado. y mas grave que dareuna 
puñalada aun.hombreen medio 
de esa plaza , y dexarlo frió i 
vuestros p iesporque es mayor 
pecado que el homicidio vo-
luntario. 

Pues según esta verdad, aquel 
que ha jurado diez júramenos 
con mentira,, ó en duda , ha co-
metido mayores pee'dos que si 
hubiera muerto diez hombres,, 
y tiene necesidad de hacer tan-
ta r ó mas penitencia , que si 
hubiera muerto los dichos diez 
hombres. 

Y mas digo , que si alguno 
ha jurado alguno de estos ju-
ramentos, por qualquiera oca-
sion que sea , con mentira , ó 

en 
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en duda, aunque sea sin per-
juicio de nadie, por tiempo , y 
espacio de un año cien veces, 
corno hay muchos que lo hacen 
ha cometido mayores pecados, 
mas, y mas graves que si hubie-
ra estado en un camino aguar-
dando para quitar la vida a cien 
hombres , o si hubiera dado 
ponzaña , ó bebedizos á cien 
hombres , y quitadoles con 
esro la vida. 

Pues si esto es verdad , co-
mo lo es, si os vinierjdes á 
confesar, y dixerades : Padre, 
acusóme, que he muerto con 
bebedizos, ó á puñaladas diez 
hombres, ó cien hombres, pre-
gunto yo, qué sentiriades, qué 
dixerades de la gravedad de t i-
les pecados , y de la necesidad 
de llorarlos, y hacer de ellos 
muy gran penitencia, para ha-
ber de alcanzar perdón de Dios 
de tan graves delitos, y malda-
des? Sin duda ninguna vos mis-
mo diriades que os convenia, y 
queriades iros á un desierto , y 
dexar este mundo, y todoquan-
to en él hay, y entraros en una 
cueva, donde para siempre no 
viesedes criatura viviente, y 
que allí hariades una vida de 
perpetua penitencia, llorando 
de noche , y de dia semejantes 
pecados hasta la muerte ; y di-
xerades en esto la verdad, y era 
muy gran razón que hiciera tal 

ignorancias. 
penitencia quien hubiese quita-
do la vida á tantos hombres. 

Pues si jurar otros tantos ju^ 
ramentos con mentira , ó sin 
saberlo muy bien , ó por mala 
costumbre , ó con Intención de 
no cumplirlo , son mayores, 
mas graves, y abominables pe-
cados CDntra Dios, por ser di-
recté contra el mismo Dios , y 
el pecado del homicidio es m* 
directo, porqueprimero es con-
tra el proximo: siendo esto así, 
como quando os vais á confesar 
con esto pecados de juramento, 
venís con tan poca pena, con 
tan poco dolor , con tan poca es-
timación de semejantes peca-
con tanto desenfado , y con tan 
poco confusion de ellos , y con 
tan poco conocimiento de la 
necesidad de hacer grave peni-
tencia de ellos ? 

Que es esto , Dios mío ? tie-> 
nen los hombres Fé ? Creen en 
estas verdades católicas ? Pues 
cómo pasan tan á la ligera ? Có-
mo lo usan los hombres desde el 
m ¡yor hasta el menor , tanto 
como el comer , y dicen que 
no pueden vivir sin jurar ? ó-
mo se confiesan estos? Cómo tie-
nen disposición ? Cómo les absu-
elven los Confesores? Qué es es-
ta ? No lo entiendo: no sé que 
decir de tan ciega ignorancia 
como el mundo tiene acerca de 
esto. Plegueá la Divina Mages-

tad 
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tad que de esta vez quede des 
terrada con las demás ignoran-
cias del alma de quien este des-
tierro de ellas leyere; y porque 
lo que hay que decir de ios ju-
ramentos se encierra en unas 
proposiciones que escribió , y 
predicóel Padre Victoria, y yo 

mortalmente, aunque sea fue-
ra de juicio de Justicia. 

Quarta proposicion. 
Qualquiera que tiene cos-

tumbre , y estilo de jurar gene-
ralmente á todo lo que dice, ó 
las mas veces, como vemos que 
lo hacen en este tiempo los ma-

he predicado,y he hecho impri- los hombres, por cada vez que 
mir en el Revnode México, las con juramentadice, ó afirma al-

guna mentira , aunque no ad-
vierta que miente, peca mortal-
mente; esto se entiende mien-
tras no retracte el habito, ó 
mala costumbre que tiene de 
jurar poniéndose alguna, ó apli-
candosealgunotro remedio bas-
tante para echar de sí esta mala 
costumbre, y habito de jurar. 

Quinta proposicion. 
Qualquiera que tiene, como 

dicho es , costumbre de jurar, 
sin mirar si miente, ó si dice 
verdad , hasta que se retracte, 
como dicho es , la tal costum-
bre, aunque diga verdad peca 

quiero poner aquiá la letra pa-
ra remate de este tratado. 

§ II. 
Suma de las proposiciones ,y 
sentencias que el P. Fr. Diego 
de Victoria afirmó, y predicó 
contra la mala costumbre , y 

abuso que generalmente hay 
de jurar en vano.. 

Primera Proposicion. 
Urará Dios ú otro qualquíer 

juramento en cosas de im-
portancia , y afirmado alguna 
cosa verdadera , advirtiendo 
muy bien que es verdad lo que 

.1 

jura,y que hay necesidad de ha- mortalmente cada vez que jura 
cer de ello fe, no es pecado , an- sin mentira lo que dice. 
tes es obra virtuosa,y Christiana. 

Segunda proposicion. 
Qualquiera que jura algún 

juramento, sin haber necesidad 
aunque diga verdad, peca en 
ello, á lo menos venialmente.  

'Tercera proposicion.. 
Qualquiera que jura alguna 

Sexta proposicion. 
Qualquiera que tiene por cos-

tumbre jurar , como dicho es, 
hasta tanto que la retracte, y 
ponga remedio en ella, está en 
pecado mortal, y por el consi-
guiente pierde todas las buenas 
obras que hace , porque no le 

mentira para remediar daño su- aprovechan nada para merecer la 
yo, ó ageno, es perjuro, y peca gloria, mas que sino las hiciese. 

Sep. 
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Séptima proposición. 

Qualquiera Confesor que 
diere de penitencia á qualquie-
ra que tiene costumbre de ju-
rar, !e d*be obligará que le re 
tráete, ó eche de sí, poniendo 
en elloaigun bastante remedio; 
y sino io quisiere hacer no le 
absuelva; y si le absol viere, pe-
ca gravemente, asi como si ab 
solviese a! que tiene lo ageno, 
y no qu ;ere restituirlo, ó al que 
es deshonesto, y tiene dentro 
de su casa la ocasion de sed >. 

Octava, p* oposicion. 
El pecado del perjurio, ma-

yormente cometido con tanto 
olvido de Dios, y menosprecio 
de su santa Ley, corno ahora 
lo cometen los hombres ,es mas 
grave pecado mortal que el 
hurto , y que el de la simple 
fornicación; y aun algunos 
Doctores dicen que es mas gra-
ve pecado que el homicidio 
voluntario. 

Nona proposición. 
Sentir, ó decir que jurar sin 

necesidad , como comunmente 
se hace, y que tenerlo por esri^ 
4o , es alabar á Dio?, ú decir, ó 
sentir que no es pecado, es he-
regía; y asimismo decir (como 
algunos dicen) que quien bien 
cree, bien reniega , es pernicio-
so error, y muy necia blasfemia. 

De cima propos'cion 
Si el que es Cofrade del norn-

igner andan. 
bre de Dios, y tiene intención 
de no jurar mas , y de echar de 
sí la mala costumbre que tiene 
de jurar, y pone cuidado en es-
to , y para cumplirlo paga las 
penasen que cae;si tras esto ju-
ra , no mirando en ello, ni que-
riendo jugar, sino movido de la 
malacostumbre que antes tenia 
no peca aunque lo que jura sea 
mentira: á lo menos no peca 
mortalmente. 

Undécima propoúcion-
Decir, en verdad , por cier-

to , y por mi fe , no es jurar; 
y por tanto, quien con esta su-
erte de hablar afirma lo que di-
ce, tenga por entendido que no 
jura, ni es perurjo , aunque 
mienta en lo que dice. Mas fue-
ra de esto toda otra manera de 
jurar de lasque comunmente se 
usan , afirmando con ellas, al-
guna cosa con algún iuramento 
ó maldición , como decir: Así 
me salve Dios ,6 por vida mía, 
ó por vida vuestra, 6 por algu-
na cosa de Dios, como decir: 
Por el agua de Dios, por el Cíe-
lo de Dios, &c. es juramento; y 
por tanto quien de esta manera 
habla, y confirma lo que dice, 
si miente , 6 se pone á peligro 
de mentir , como quando jura 
en duda , sin saber lo que jura, 
por no mirar primero lo que dice 
es perjuro y peca mortalmente. 

Quien tiene costumbre de ju-
r a r 
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rar, y despues de avisado de la diciendo : Vivo yo ,. que no 
gravedad de este pecado no se quiero la muerte del pecador, 
enmendare , y pusiere reme- sino que se convierta, y viva; 
dio , tenga entendido que su mas de aqui toman ocasion los 
culpa no procede de ignorancia, hombres, ó por mejor decir el 
ni de pasión natural , sino de demonio, para introducir este 
soberbia, y menosprecio , de abuso de jurar á cada palabra. 
Dios, y de su santa Ley > por Segunda proposicion. 
tanto la culpa de este es gravi- Jurar á Dios, como decir: 
sima, y castigarla ha Dios en el Por Dios, juro á Dios , voto á 
alma, y en el cuerpo, dexando- Dios, por Dios, y aun decir 
le caer en gravísimos pecados, vive Dios, quando se dice por 
dándole alguna grande plaga juramento,y asi afirmando con 
en esta vida, conforme aquello el alguna cosa, como de ordí-
que dice la Santa Escritura: Vir nario se hace.. 
multum jurans replebitur iniqui- O j u r z r p o r a lguna cosa S3n-
tate, & d domo ejus non. rece- ta, como jurar por el santo día 
det plaga El varón que mucho que es hoy , por el santo Tem-
jura , será lleno de maldad , y pío en que estamos, por los San-
no faltará plaga en su casa, tos Evangelios, 6 Sacramentos, 

§. III. ó Dios , es verdad , ó á Dios, 
Estas proposiciones se declaran p o n g o po r t e s t i go . 
mejor , y con mayor brevedad O jurar por los santos, como 

en las proposiciones si- decir: Por nuestra Señora , 6 
guientcs. por San Pedro ó por San Pa-¡ 

blo , ó San Francisco.. 
Primera proposicion. O jurar por alguna cosa de 

JUrar á Dios, ú otro jura- Dios , como decir : por el pan 

mentó, ú obligarse, ó afir- de Dios, por el agua de Dios, 
mar con alguna maldición , co- por el Cielo , ó por la tierra de 
mo , y de la manera que luego Dios, ó por la luz y por el Sol 
diremos, con verdad, y necesi- de Dios, ú otro., 
dad no es pecado; antes el que O jurar por la vida de alguna 
así jura alaba á Dios, y le con- persona , como decir: Por vida 
fiesa por Autor de la verdad, mía , por vida vuestra , por 
poniéndole por testigo de ella, vida de mi marido, úde mis hi-
Así juró David, y juraron los jos, ó por vida del Rey , ú del 
Profetas, y aun el mismo Dios, Duque, O 



Destiero á 
O echarse alguna maldición 

como decir : Nunca yo viva si 
esto no es verdad, ó no goce de 
Dios si estonoes así, ú maldito 
yo sea , ó aqui sea mi hora , ó 
asi vea yo buen gozo de mis hi-
jos, ó asi perdone Dios mis pe-
cados, ú otra semejante. 

Tercera, proposición. 
O decir otra maldición , ó 

juramento semejante , es perju-
ro , y peca mortalmente de seis 
maneras, ó modos. 

Lo primero , si es mentira, 
afirmando lo que noes, en bur-
las, ó en veras, aunque no sea 
en daño de alguno, óaunquesea 
para hacer mucho bien á algu-
no 5 y es la razón , porque pone 
á Dios por testigo de la menti-
ra , siendo la suma Verd ¡d , y 
le menosprecia, pues le trae por 
testigo falso, y jura por estas 
cosas, de que Dios es Autor, y 
Criador. 

Lo segundo , diciendolo en 
duda , sin saber bien la verdad, 
porque se poneá peligro de ha-
cer lo mismo. 

Lo tercero, si lo que juro, ó 
por lo que se maidixo , no lo 
cumplió , ó no tiene intención 
decumplirio si era buena obra, 
ó indiferente. 

Lo quarto , silo que juró, ó 
por lo que se maidixo era obra 
mala; y entonces no tiene obli-
gación de cumplirlo j antes co-

• ignorancias, 
mete otro pecado si lo cumple. 

Lo quinto , si se maidixo , ó 
juró por la mala costumbre, sin 
examinar b'en si era verdad, ó 
mentira , aunque sea verdad. 

l o sexto , si juró, ó se mai-
dixo, como por encarecimiento, 
como quandoalguno dice: Juro 
á Dios, ó por vida mia , ó tal 
me venga, si esto no vale lo que 
pesa de oro, ó que vale cada pe-
lo de este caballo un escudo, ó 
que fulano es el mejor hombre 
del mundo ; porque todas estas 
cosasson muy grandes mentiras, 
y en todo esto vá contra el se-
gundo Mandamiento de Dios, y 
con estas maldiciones se obliga, 
y sujeta á todas estas penas; y 
un juramento solo de estos, ó 
una maldición de la manera que 
habernos dicho , basta para 
condenación de vuestra alma, 
aunque tengáis todas las demás 
virtudes que tuvieron todos los 
Santos de Dios 5 porqueel jurar 
de esta manera es poner á Dios 
por testigo de mentira j el qual 
es x^utor de la verd ¡á , de vida, 
y Criador de todas las cosas. 

CAPITULO XVIII. 
Discurso sobre todo lo dicho en 
este tratado , y avisos gene-

rales para antes de la 
Confesion. 

PUes supuesto lo dicho, digo 
yo ahora: Si esta Ley de 

Dios 
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Dios obliga al Rey como al va- } o-. Quándo tratan estos zevo* 

sallo, y según ella," pena del In- res de restituir tantos daños , el 
fiemo , tiene obligación qual- Rey , ó los de su Consejo, que 
quieraChristiano de restituir,y son causa de ello , por proveer-
satisfacer el daño que haya he- ios en hombres tales ? 
cho al proximo, ó sido causa de C) dignidad del Reí , la mas 
ello ó qualquier deuda injusta- alta, y por eso la iras peligrosa 
mente debida; cómo pagan , y de todas hs del mundo, parala 
satisfacen los Reyes, y los de su qual requiere iru^or virrud, 
Consejo, ú Oficiales Generales, mayor ciencia, mr-yor valor, y 
Capitanes, ú Oficialesá los po- mayor fortaleza que guantas 
bres Soldados, ó ásus herederos hay en el estado Secular! 
tantas deudas de tantos años de Apcndice. 
servicio , y tantos daños como Qué dirán muchos de los 
de esto resulta á sus mugeres, ó Principes, Duques , Marque-
hijos? ses Condes, y Señores, que vi-

Cómosatisfacen tartos agra- ven con tantodescuido, y olvi-
vios como en las Repúblicas, y do de sus almas, á su parecer se-
particulares personas, y aun en guros con esta falsa, y ternera-
la Iglesia de Dios resultan, por- ria confianza de la misericordia 
veyendo el Rey , ó los desús de Dios , siguiendo sus apetitos, 
Consejos, en los oficios sécula- y poniendo enexecucíon sus des-
res, y en las Dignidades Ecle- ordenados deseos,soberbias,me-
siasticasá los menos dignos, sin nosprecios de sus proximos, pa-
tener atención á sus virtudes, y siones , é Intereses , los quales 
méritos, masque ásus favores, con tododecenfrenemiento co-
calidades , y propios intereses ? meten cada hora tantos pecados 

Si los bienes de los Clérigos mortales, tan sin congoja, ni 
son bienes de los pobres, como pena , ni temor déla justicia de 
dice el Derecho , y no dárselos Dios, por esta temeraria, y de 
esquitárselos; cómo vemoscla- masfoda, falsa, y desordenada 
ramenteque los Obispos, Dig- confianza de la misericordia de 
nidades, Canonigos , y otros Dios? Si tanto aborrece Dios, y 
Prelados gastan las rentasen castiga al pecador con tanta rec-
grandes edificios, en hacer Ma- t i tudpor solo un pecado mortal 
yorazgos, en levantar linage, qué hará con quien comete tañ-
en pompas, encriados, en pre- to?? Si por sola una ira, y mr-
sentes,y banciuetes? Pregunto nospreciodel proximo, ó por un 

G de-
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deseo de venganza, ó aborrecí- fianzas1, asolando con esto sus 
miento, 6 agravio hecho al pro- vasallos,escandalizando con es-
ximo en Apersona , hacienda, to el mundo, dando conesomal 
salud, ú honra, castigará Dios exemplo á sus hijos, y enseñan-
con penas infinitas, que será de d o l e s á que ellos hagan otro tan-
esots señores, que así afrentan, to como sus padres; y todo esto 
agravian, y deshonran á los tris- confiados en esta mal entendida 
tes vasallos á cada paso; pues en 
no acudiendo á las cosas de su 
gusto, justo,ó injusto, les afli-
gen, y destruyen; y otras veces 
les hacen fuerza con amenazas, 
que los fien, y obligan sus ha-
ciendas, y las de sus mugeres, e 
hijos, haciéndoles pagar, hasta 
ponerlos en un Hospital, por no 
querer pagarlos ellos, ó por no 
poder, á causa de estár cargados 

palabra ; Ea, que Dios es mise-
ricordioso : Ea , que es grande 
la misericordia de Dios. Cómo 
se confiesan estos tales? O quien 
los confiesa, y absuelve? O 
quien confiesa , y absuelve á 
quien los confiesa , y absuelve? 

Si un solo juramento con men-
tira, ó en duda es tan grave pe-
cado, que solo por el queda el 
hombre condenado á ser compa-

de muchas deudas, y tomando ñero perpetuo de los demonios 
censos para gastar vana , des- en su eterno fuego , que dire-
concertada, y profanamente; y 
otras veces con intento de hacer 
pleyto de acreedores quando 
mas no puedan, dexando de es-
ta manera asolados, y perdidos 
marido, y muger, hijos, ¿hi -
jas, y aun todo un linage, como 
lo vemos cada dia; pues apenas 
hay algún señor de aquestos en 
España que no haya hecho , y 
haga esto, y que no esté empe-
ñado, de manera que es impo-
sible desempeñarse en su vi-
da , ni pagar tantas deudas; 
ni por esto dexan de empeñarse 
de nuevo cada dia mas, hacien-
do nuevas obligaciones, y nue-
vas trampas, y buscando nuevas 

mos de tanta infinidad de jura-
mentos como juran los hombres 
el dia de hoy á cada paso , y á 
cada palabra con tanta desen-
voltura , con tanto desacato, 
y menosprecio de la Ley santa 
de Dios , que apenas se hallará 
hombre , ni muger , ni mu-
chacho, ni persona de ningún 
estado, calidad, ó edad que sepa 
hablar sin estos, y otros jura-
mentos , y maldiciones? Lo 
peor, y la mayor , y mas crasa 
ignorancia es, que dicen que no 
pueden dexar de jurar algún ju -
ramento , ni hay quien de este 
error los saque. 

Si por quebrar un día de ayu-
no 
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no tan solamente, comiendo en penitencia, ni quien lo tenga 
e'i una rosquilla, ó un vizcocho por pecado mortal, ni quien lo 
sin necesidad , se comete un pe- confíese apenas? 
cado mortal, que diremos de Si una sola ira, ú deseo de 
quantos hay en las Indias, chi- venganza contra quien me ha 
eos , y grandes , y algunos en injuriado, aunque me haya qui-
España , que todos los dias de tado la honra, vida, hacienda, 
ayuno de Quaresma, ó no Qua- ó una sola complacencia consen-
resma, beben chocolate una , y tida del mal de mi proximo es 
dos , y tres veces, por la maña- pecado mortal , que diremos 
na , y pro la tarde , siendo una de lo que pasa en el mundo en-
bebida tan sustancial por las tre losChristianos Evangélicos, 
muchas cosas que lleva dentro, Jos quales casi todos, Principes, 
como es cacao, azúcar, almen- y plebeyos, y todos quantos 
dras, especias, y otras cosas, ciñen espadas están dispuestos, 
que sola esta bebida basta para y determinados de quitar la v ? -
sustento;ymasquelosmasacom- da, ó vengar la injuria, y tomar 
pañan casi siempre con uno, ú la venganza de qualquiera per-
dos vizcochos, diciendo que por sona que los agraviáre en tanto 
aquellos no se quiebra el ayuno, quan to fuere de un cabello de su 
alegando aquellas palabras :Po- honra;-de tal manera que quan-
tus non frangit jejimium , ha- do ciñen la espada para salir de 
biendose de entender solo de casa ,besandoelpomo,ólaCruz 
agua , vino, ú otro licor que no de ella parece que dicen juro á 
sea de mas sustancia que esto? Dios, y á esta Cruz, que el que 

Quediremosde las colaciones me agraviáreen el menor ponto 
tan largas, que en aquellas tier- de mí honra, que le tengo de sa-
ras se hacen , y aun en España carel alma, y el corazoncon es-
poco menos ; pues si bien lo m i- ta espada? 
ramos , hallaremos que pasan las Y si clara, y positivamente 
mas veces, no tan solamente de no lo dicen, á lo menos vemos 
quatro onzas , sino de seis , y claramente que están con esta 
ocho, y de diez, y algunas ve- determinación, y pronta volun-
ees de mucho mas, y no hacen tad , lo qual es estar en pecado 
colacion con menos que con mortal; y lo peor es, que ni 
t res, ó quatro , y las mas veces ellos lo advierten, ni los Con fe-
séis , 6 siete cosas , y de ello no sores les avisan de este peligro, 
hay quien haga escrúpulo, ni N o quiero yo decir que los 

G Chris-
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Chrisiiaños no traygan espadas, y se tienen por buenas Chrístía 
sino que adviertan que no las ñas, y de esto no hacen escru 
traen para vengar sus injurias, 
qualesquiera que sean , pues el 
que no anduviere con esta deter-
minación actual,ó virtualmente 
de perdonarlas, no está en buen 
estado; sino que entiendan que 
las traen, para que los enemigos 
de nuestra santa Fe no nos co-
jan desapercibidos, y para que 
sepan que hay armas con que 
defenderla, si menester fuere, 
h f ta dar 11 vida, que esto sig-
nifica aquella Cruz« y este debe 
ser el intento del Christiano al 
tiempo que besa la Cruz de la 
espada , y ce la ciñe. 

Y síqualquieraque fuere cau-
sa de que otro qualquiera come-
ta algún pecado morral , pe-
ca mortalmente , ó el que lo 

pulo sus maridos, diciendo que 
esto lo hacen por gusto de ellos, 
como si esto fuera verdad en 
todas, ó no fuese mezclado, di-
simulado, y dañado intento, en 
las mas no conocido. 

A P E N D I C E . 
De la demasiada confianza que 

los hombres tienen de la mise-
ricordia de Dios. 

POR estas ignorancias, y 
otras, de que como d?xe) 

el mundo está lleno, y por esta 
demasiada, indiscreta, y falsa 
confianza de la misericordia de 
Dios, con que los hombres vi-
ven, y de la qual román atrevi-
miento para andar con tanto 
descuido, y tratar con tanta ti, 

aconseja, 6 el que lo encubre,ú bieza , y flogedad los negocios 
da favor , ó no lo impide pu 
diendo; que' diremos dequan-
tasmugereshay en la Chrisrian-
d d , 6 la mayor parte de ellas 
que con sus rizos, joyas, galas, 
y trages, afeytes, melindres, y 
ademanes, gestos, y monerías, 
son causa de que tanto:, mozos 
lascivo*, y aun tantos viejos sin 

de su salvación , y por no en-
tenderbien.ó por no querer en-
tender de que manera es este 
atributo de la misericordia de 
Dio?, y el de su infinito amor 
para con el hombre , y de que 
manera se entiende, que es el 
remedio del hombre, la Pasión 
de Christo , ni con que orden, 

seso, cometan tangos pecados y por no querer entender, o no 
mortales depensamientos p,1a- saber que quiere decir , ni que 
bras torpes," y obras, y lo peor cosa es amar á Dios sobre todas 
la ignorancia tan crasa, en que las cosas apreciative , o por 
viven? Con ser esto asi, confie- otras causas délas dichas en es-
san,y comulgan muy ámenudo, te Tratado, y otras semejantes 
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sin numefo, dixo, y pronunció codicia de ellas , y mal uso; 
Christo Redentor nuestro tan- por lo qual son pocos los que 
tas veces tan temerosas senten- se salvan, 
cías, (a) declarando; y dando á Y otra vez, declarando quáíi-
entenderenen ellas quán pocos ta sea la diligencia, y cuidado 
son los que se salvan, e infinito que es menester para salvarse el 
el numero de los que se conde- hombre, y saber, y obrar las 
nan. Oidlas. cosas que habernos dicho, y. 
Abrid los oídos de v uestra alma, otras para entrar en el Cielo,di-

y oid con atención. x o p o r S a n M a t e ' o e n el c a p . r 

POR San Mate'o, en el cap. El Reyno de Dios padece fuerza. 
to . dixo Christo exclaman- Y otra vez por San Lucas eft 

do: Muchos son los llamados, el cap. 13. (c) declarando esto 
y pocos los escogidos; que se- propio , como cosa tan impor-
gun la exposición,y declaración tante para desterrar la torpe tí-
de todos los Doctores,se entien- bieza , y floxedad con que los 
de, no solo de los Infieles, sino hombres tratan el negocio de su 
de los Fieles Christianos , que salvación , dixo: Trabajad , y 
están debaxo del Gremio en la forcejad para entrar por la puer-
Iglesia en la Ley de Gracia. Y ta angosta del Cielo, en vencer 
otra vez por el mismo San Ma- (como si dixera) todos los vi-i 
te'o en el cap. 5?. hablando délos cios, y en rendir , y sujetar to-
rcos , y poderosos, dixo : Que dos vuestros desordenados ape-
era mas fácil entrar un camello titos á la observancia de la Ley 
por el ojo de una aguja, que el de Dios; porque á pura fuerza, 
rico en el Cielo; qué según de- y resistencia de los vicios se ha 
claran los Santos, (b) se entien- deentraren el Cielo por la puer-
de , no porque sea caso imposi- ta angosta, y dificultosa de las 
ble, sino porque de las riquezas, virtudes. Y esto mismo dió el 
y bienes temporales toman oca- Señor á entender otra vez poe 
sion de cometer muchos peca- San Mateo en el cap 11. dicien-
dos , y vicios , y de ordinario do: Si no os convirtieredes, á 
usan mal de ellas, y están en- hiceredescomoun niño pequen 
yueltos sus corazones en la ñito, no entrareis en el Reyno 

G 3 de 
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de los Cielos , que fue como si con sus escritos , y con ía san-
dixera : Si no tuvieredes la hu- tidaddesus vidas, y con sus r i-
mildad, y simplicidad, e igno- gorosisimaspenitencias porque 
rancia debida sin pecado, como habían recibido lumbre del Cie-
un niño pequeño, no entrareis lo de todas ellas, 
en el Reyno de los Cielos. Como sabemos que muchos 

Otras muchas veces Christo, Emperadores, Reyes , Princi-
Verdad eterna , nos dio á en- cipes , Monarcas, Pontífices, 
tender estas verdades casi en ta- Cardenales , Duques ,. y Gran* 
das sus palabras,y obras, y pa- des Señores, y Señoras, dexando 
rábolas que puso, y predicó, el mundo , y sus regalos, pa-
como son aquellas del sembrar, dres,hacienda,y honra,pompas, 
donde dixo: (a) Que de quatro y contento, se iban á habitar en 
partes de la semilla que sembró los desiertos entre los robles, 
el Labrador las tres se perdie- y entre las fieras, vestidos de 
ron. Y como fue aquella de las pieles de animales, ó vestiduras 
diez Vírgenes,. que solas cinco ásperas de Juncos, ó palmas, te-
merecieron gozarse con el Es- niendo por casa el campo raso, 
poso; y otras muchas, (b) ó arrimados á un árbol,y quan-

Y de esta verdad, y testimo- do mucho en una cueba, ó en la 
nio, y sentencias de Dios, y de abertura de una peña , susten-
sus Profetas, y de los Santos del tandose con el f ruto de una 
Testamento Viejo,y Nuevo es- palma, ú de unas crudas raices, 
tá llena la Divina Escritura; la perseverando en una asperísima 
qual no me detengo en probar penitencia hasta la muerte, te-
pcr la brevedad que prometí,y merosos de estas sentencias,sor 
pide este Tratado , aunque de lo para trabajar de asegurar 
el los pudiera hacer un muy lar- quanto pudieron el negocio de 
go libro, su salvación, y por huir de las 

Las quales confirmaron to- ocasiones que e<to Ies pudiese 
¿os los Santos Apostoles,Evan- impedir,y por entregarse de to-
geiistas, Mártires, y Confeso- do en todo al verdadero amor 
res,Doctores,y Anacoretas con de Dios, y aborrecimiento de sí 
sus predicaciones, con sus mar- mismo: el di a de hoy hacen lo 
tirios atrocísimos,y tan crueles, propio, entrándose en las Reli^ 

g i o -

(a) Mat . i ? . Luc . 8. Theophilacc. tup. M.xt. (b) M a t . i ; . Chnsos-
sup. Muí, 
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£?ones, qlie es lo mejor, y mas 
cierto , y seguro desierto dees-
tos tiempos» 

Prediquen los Predicadores 
l'ndezaS; dense á ganar nombre, 
y fama de grandes Letrados, 
multiplicando textos, lugares, 
Interpretaciones, e' historias : 
tengan quanta dulzura, y miel 
quisieren en sus palabras: rega-
ten losoidos con sutiles pensa-
mientos, agudezas, sentencias, 
y artificios en el decir: tenga la 
retórica, yeloqiiencia,fecundi-
dad, y suavidad que ellos man-
daren; queá la horade su muer-
te verán el fruto que han co",ido 
de todo eso, y el premio que les 
dará Dios por ello, ó la estre-
chísima cuenta que les pedirá de 
haber puesto en esto todo su des-
velo, y cuidado , y dexando de 
jpredicar, principalmente, y pri-
mero todas estas cosas. Y estas 
ignorancias , y otras, dequeel 
mundo está lleno por su culpa,á 
Cuya causa tanta infinidad de al-
jnaasse condenan , de cuyos tor-
mentos serán participantes co-
mo por esto lo son de sus peca-
dos , y por no querer descender 
con instancia, y fervor , sólida, 
y puramente por la gloria de 

de Penitentes. 1 0 3 
Dio?, y bien de las almas á pre-
d'carestasverdades llenas;pues 
el que es causa del pecado , el 
m i ̂  m o co m ete e 1 peca do, ( ) po-
podemos d:cir. 

Y siendo esto asi, como lo es, 
podemos decir muy bien , que 
ellos son causa de todos estos 
pecados , pues teniendo ellos 
obligación de predicar estas co-
sas tan importantes, y enseñar-
las rnuv claramente, hasta que 
de todos sean muy entendidas, 
no hay quien trate de ellas ape-
nas ; y si tratan algo , es con 
tantos rodeos, y con tantos co-
lores retóricos y con tantas di -
gresiones , y tan de pasó , y tan 
pocas veces, que el vulgo se 
queda ayuno de ellas. 

Mueva Dios las lenguas de 
los tales para decirlas, y predi-
carlas , y abra los oidos de los 
Ch ristianospara entenderlas,y 
de su Divina gracia á todos pa-
ra guardarlas, el qual reciba es-
te pequeño trabajó para gloria, 
honra, y alabanza de su Divina 
Magestad, y aproVecham iento, 
y salvación de las almas que 
Compró con su sangre, y vida. 
Amen. 

g 4 
(a) Qut caujam damno dat, Ifse damnari videtur• 

PAR-
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P A R T E S E G U N D A . 

D E L D E S T I E R R O 
D E I G N O R A N C I A S . 

DEDICATORIA A TODOS LOS HERMANOS 
de la tercera Orden de Penitencia de N. P. S. Francisco* 

Considerando yo, «arisimos Hermanos en Jesu Christo nues-
tro Señor , y viendo la devocion , y aumento de virtud y 

fervor de espíritu , y el aprovechamiento espiritual entre los 
Chr'siianos de nuestra España en estos venturosos tiempos, que 
por medio, y causa de nuestra Tercera Orden de Penitencia 
ha querido la Divina bondad obrar, no solo entre la nobleza, 
y caballería de los Principes, y Grandes Señores, y Señoras, 
que con tanto cuidado, y exemplo han tomado esta Regla, 
y Habito , y vida de tanta perfección , y santidad a imi-
tación de los Santos antiguos que la Iglesia de Dios tiene ca-
nonizados de esta Orden , como son muchos de ellos Duques, 
.Marqueses , Condes, y aun Reyes, y Reynas; sino entre la 
gente mas común , y popular , asi Ciudadanos , como Aldea-
sos; de tal manera,' que apenas se hallará hombre, ni muger, de 
cualquier estado, y condicion quesea, que no se haya hecho Her-
mano de esta Orden, ó por lo menos que no trayga la Cuerda de 
N . P. S. Francisco, con tanto aprovechamiento de sus almas, y con 
tanta enmienda en las vidas, y menoscabo de los vicios, especial-
mente en los juramentos, y con tanta freqüencia en ios Sacramen* 
tes, y con tan continuas, y ordinarias limosnas , Fiestas, | e r m o -
*es, Procesiones, y otras obras de caridad , y de christiandad, asi 
con los v ivos , como con los difuntos, de tai manera que parecequfi 
vemos renovados aquellos antiguos, y santos tiempos, donde to-
*L esta santidad, y fervor florecía en el principio de este Orden; y 

J vien-
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viéndome obligado á ayudar, y favorecer esta causador ser obra 
de Dios, y por razón de mi oficio, que es de enseñar, predicar, 
ayudar las almas á conseguir tan dichoso fin , y su salvación (co-
sa que tanto deseo), por ser para mayor gloria , y honra de 
Dios, aumento de la Orden, y servicio de su Divina Magestad, 
y de mi Padre San Francisco. 

Y por ver con esto muchos que entrañablemente deseaban 
hacer verdadera penitencia, y que no todos sabían cómo se ha-
bía de hacer , determine de escribir un Tratado breve, que inti-
tule: Destierro de ignorancias, que trata solo de enseñar cómo se 
ha de hacer esta verdadera penitencia , y donde advertí las igno-
rancias que acerca de esto tienen muchos, pretendiendo con esto 
desterrarlas de las almas de los Hermanos de la Tercera Orden, y 
de todos los que de el se quisieren aprovechar. 

Y aunque para todo Christiano lo escribí, muy en particu-
lar fue para los Hermanos de esta Tercera Orden de Penitencia; 
aunque si entonces no puse en el laDedicat©riaparaellos, fue por 
ciertos respetos: por lo qual en esta segunda Parte se las dedico 
ambas, y ofrezco, y ruego las reciban con las entrañas de cari-
dad , y deseo de su bien con que se le escribo , supliendo las fal-
tas que llevará, ó las sobras que le pareciere á alguno que lleva? 
como sucede siempre. 

En la primera Parte dixe lo esencial de la penitencia , aun-
que brevisimamente, por no cansar su poca paciencia de algu-
nos ; mas en esta segunda Parte advierto otras cosss que allí no 
dixe, y otras que dixe declaro mejor aquí, y torno á referir pa-
ra haberlas de provar, y satisfacer á algunos , que se han emba-
razado en algunas proposiciones que les han parecido r'goro as, 
siendo suaves , y verdaderas; mas todo de manera, que no se 
puede decir con razón que es gana de escribir, ó que repito 
aquí prolijamente lo mismo que alh dixe, si a ser muy necesario 
para añadir algunas advertencias, y desterr r algunas otras igno-
rancias acerca de la misma materia , ó para proseguir algún pen-
samiento, ó doctrina. ** 

Y porque la penitencia verdadera encierra el coimdmiento 
de los Mysterios de nuestra F e , y la observancia de i^Nvían-
damientos de la Ley de Dios, declaro aqui aquel;grande, 
y primer Mandamiento de la Divina Ley , que es amar á 

Dios 
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Dios sobre todas las cosas, y al proxímo como á tí mismo ; erv 
los quales se encierran todo los otros, y toda la Ley de Dios, y 
algunos de los Mysteriös mas dificultosos , y necesarios, y me-
nos sabidos ì que son el de la Santísima Trinidad, el de fa Encar-
nación , el del Santísimo Sacramento , y el de la Virginidad de 
nuestra Señora antes del parto , en c' parto , y despues del 
parto, y otras cosas muy necesarias, y muy curiosas, v gustosas 
acerca de la predestinación, y acerca de la adoracion d : las Imá-
genes , y acerca de algunas otr s bobe rías que el vulgo cree , y 
dice en perjuicio de sus almas, sin advertir en ello. 

Ruego, pues á todos los Hermanos de esta Tercera Orden 
de Penitencia, de qualquier estado que sean, que no se contenten 
con solo leer, y aprovecharse de esta doctrina , y de la que se 
contiene en la primera Parte sino que la enseñen , y practiquen 
á sus hijos, mugeres, y cri dos leyendosela muchas veces, y pro-
curen que no aprendan a leer en otro libro en la Escuela , sirio 
en este 6 en otro que trate de esta materia ; porque desde niños 
aprendan , y sepan servir á Dios , y vivir en su Divino amor, y 
temor ; porque si en la tierna edad beben del agua clara de est a 
doctrina, y se crian con esta tan sustancial leche, sin duda saldrán 
fuertes, y valerosos varones espirituales, que con su virtud ha-
gan guerra al Demonio, Mundo, y Carne, y vengan á ser gran-
des Capitanes en el Exercito de Dios ; y esta será la mayor he-
rencia, y la mas rica que les pueden dexar. 

Y asimismo ruego á todos, ¡ue quando hayan aprovecha-» 
dose de esta doctrina, y caminaren por este tan seguro, y ver-
dadero camino, se acuerden de encomendarme á Dios, suplican-
do à su Magestad me de este rico don de la verdadera contrición, 
y este del amor suyo sobre todas las cosas, hasta lo ultimo de 
mi vida, y que á todos nos lleve á sí, y iunte en su Reyno, don-
de sin el impedimento del peso de este miserable cuerpo , para 
siempre le veamos sin velo, y le alabemos, y bendigamos eterna-
mente, y le gocemos por todos los siglos de los siglos. Amen. 

Van señaladas las ignorancias crasas con esta señal, 
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P R O L O G O . 

COstumbre es,, y fue siempre del Omnipotente Dios ha-
cer cosas grandes con flacas fuerzas : con ranas, con mos-

quitos , y con el polvo de la tierra , y con otras cosas semejan-
tes confundió el poderío , y soberbia del obstinado Faraón , Rey 
de los Egypcios , e hizo otras muchas,, y grandes maravillas pa-
ra librar su Pueblo del cautiverio que padecía , y no eligió otro 
Rey mas poderoso que el tyrano que los tenia oprimidos, sino 
á un pobre Pastor Moysen ; y fuera discurso muy largo referir 
las Historias que enseñan esta verdad en el Testam ento Vieio. 
Pues en el Nuevo no han sido menos,,pues basta ver que para con-
quistar el Mundo , y sujetar al suave yugo de su santa Ley á los 
Emperadores , Reyes , y Monarcas mas, soberbios de la tierra, y 
para sacar los á ellos, áysus Rey nos de la t y ta nía del demonio, no 
escogió otros hombres mas ricos, ni otros mas valientes soldados 
ni otras letras , ni sabiduría humana, ni otros ingenios, ni astu-
cias , que á unos hombres rotos-, y andragientos, simples 
¿ id io tas , y los mas flacos, y de menos cuenta del mundo, 
y siendo este el estilo de Dios , no hay que espantar que para 
provecho , y salvación de las almas, que tanto ama $ y tanto le 
costaron , haya querido la Divina Rondad por su misericordia 
servirse de este pobrecillo , indigno siervo , simple , ignorante,, 
e'idiota para este fin,y para sacarlas de las ¡numerables ignoran-
cias en que el Principe délas tinieblas, tiene á muchos acerca de 
saber las cosas que tocan á su remedio , dexando á tantos hom-
bres, tan grandes Maest ros, tan santos, tan doctos, y tan sa-
bios varones como hay, que mucho mejor que yo pudieran ha-
cer esto > en lo qual , como en lo primero que dixe, se manifies-
ta , y resplandece masía Omnipotencia de Dios, su sabiduría, y 
misericordia , quinto mas notoria es mi ignorancia; por lo qual 
á sola su Divina Magesradsedebe toda la gloria, y honra, sin que 
á mí se me atribuya cosa alguna de bien : pues si vo esto preten-
diese, sería ser del todo mas ignorante que quantos nacieron, y 
sería menester que otro escribiese otro libro para mí , que me 

en-
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enseñase á salir de esta ignorancia; y al fin seria todo vano, sober-
bio, y usurpador de la hacienda de mi Señor. Que cierta, y 
clara cosa es , que asi como no se debe honra, ni agradecimien-
to á la sierra con que el Carpintero labró la Catedra,sino ai Ar -
tifice ; asi, y mucho menos á mí se debe atribuir alabanza, ni 
aun agradecimiento alguno de esta pequeña obra; pues no soy 
mas que un vilísimo instrumento con que el todo Poderoso 
Dios la hizo ; á quien sea la honra, y gloria eterna , y á mí 
la confusion de mis pecados ; y á el bendigo , y alabo de que 
mereciendo yo estar en el Infierno por ellos en compañía 
de los demonios, ha querido sufrirme hasta ahora, y servirse de 
mí para el bien de las almas. 
i Habiendo, pues, sacado á luz la primera Parte del Destier-
ro de ignorancias, tan importantes, quan ignoradas entre los 
Christianos las cosas que son de tanta sustancia , como saber el 
camino de la salvación , en el qual quedaron advertidas las mas 
comunes, y vulgares, y las mas dañosas; y habiendo visto el 
manifiesto ; y gran provecho en muchas almas , y quan bien ha 
sido recibido de todos; y habiendo sido en materia tan larga tan 

v breve, por reconocer que lo requiere asi la naturaleza, condi-
ción , y colera de los Españoles, los quales son tan amigos de 
brevedad, que quieren que todo sea breve; los Sermones, los li-
bros, los capítulos, y parrafos breves; y hasta los renglones 
gustan que sean cortos; y apenas han tomado el libro, quando 
le querrían ver el fin, y si algo de esto es largo, no hay quien lo 
arrastre; y porque siendo esta doctrina para rodos, no todos tie-
nen caudal para comprar libro grande es cierto no cumpliera con 
mis deseos, ni obligación , sino sacara esta segunda Parte , para 
donde guardé la ocasion de advertir las demás ignorancias, que 
allí no advertí por no alargarme ; donde no menos que en aquel 
he trabajado, mas en reducirlo á suma brevedad, que en escribir 
loque en él se contiene, para poner apetito á los estragados 
gustos en el manjar de su sustancial doctrina con la salsa de la 
brevedad, y á los curiosos para que s iquiera el apetito de la cu-
riosidad de ver cosas tales, y tan breves Ies convide a leer este ^ 
T r a t a d o , para que siquiera por este camino vean el de su salva-
ción , y trabajen de caminar por él para remedio de las almas» 
para cuyo bien le escribí. 
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Enseñase en esta segunda parte , demás de lo dicho en 

la Dedicatoria , lo que habernos de pedir á Dios , y el modo, 
y cómo le habernos de ofrecer lo que rezamos , y las buenas 
obras que hiciéremos , y otras muchas cosas, algunas de las 
quales puse en la primera Parre , que se imprimió en Sevilla 
para las indias, y por eso las torno á poner aquí. 

Ultimamente quise poner ;¡qui un Tratado en la Muerte, 
con unas Protestaciones, y Oraciones que yo tengo ordena-
das para exercitarrne en ellas en vida , y para el tiempo de 
mi muerte , que para esto hice , como mi testamento , que 
por haberlas yo hecho para mí con el mayor cuidado , afecto, 
y devocion que pude, con ti ayuda de Dios, como cosa que 
tanto importa, y ser tan l indas, y efic; ees , y de tanto con-
suelo en honra de tantas angustias, quise imprimirlas para que 
todos gozasen de ellas, acomodándolas para todos 5 y últi-
mamente unos cons jos , y sentencias de S. Luis Rey de Fran-
cia , que dio, y dixo á su hijo F lipo , entrando en el arti-
culo de la muerte, muy a proposito para tedo Christiano. 

Recibe, hermano Lector, este pequeño traba'o , y estos 
importantísimos avisos, como embiados de la mano de Dios, 
y esta grande voluntad. El mismo Señor nos de su luz , y 
auxilios eficaces para que pongamos en práctica toda esta teó-
rica , y nos aprovechemos de lo contenido en el primer Tomo, 
eí qual te ruego procures tener contigo , y lo que se contie-
ne en este, cuya inreligencia pende de aquel en muchas cosas. 

D E L O P E D E V E G A C A R P I O . 

Si desterrarse merece 
La natural ignorancia, 
La que es de tanta importancia 
Mayores causas ofrece'. 
Como en salvarse acontece 
Ser ignorantes les Sabios, 
Vascones mueve los labios, 
Dándole Christo el exemplo; 
Que ignorancias en su Templo, 
Son los mayores agravios. 

PAR-
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P A R T E S E G U N D A . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Como nos debemos haber en algunas tentaciones i con que el de-
monio aflige , y tienta d muchos acerca de la penitencia en viday 

para*que no la hagan ; y de otros acerca de la predes-
tinación en vida, y en muerte. 

COmo el demonio nuestro 
adversarlo , por todas las 

vias á el posibles pretende nues-
tra condenación, son varias las 
sugestiones, y tentaciones, ma-
licias , cautelas, y ardides con 
que tienta á todos para este fin, 
sin perdonar persona, de qual-
quier estado , calidad , ó con-
dición que sean , hombres , y 
mngeres , y desde el mas igno -
rante, hasta el mayor sabio del 
mundo , y desde el mayor pe-
cador , hasta el mas santo ; y 
aun á los mas santos persigue 
mas, porque le son mas contra-
rios á su intento, yá con las 
pasiones propias , y naturales 
á la flaqueza humana, ya por 
la ambición , y soberbia , ya 
por la indiscreta , y demasiada 
penitencia , yá por la vanaglo-
ria de sus virtudes , yá por la 
demasiada temeraria confianza, 
y malentendida misericordia de 
Dios , con lo qual procura per-
suadir á que el hombre viva 
descuidadamente > yá con jia 

desconfianza de la misericordia 
de Dios, y de su salvación, po->; 
niendole delante de si la gra-
vedad de sus pecados , el rigor 
de la justicia de Dios , y de su 
Juicio , y la dificultad de la 
verdadera penitencia; y yá con 
otras mil maneras,y diferentes 
tentaciones: y quando con nada 
de esto p u e d e derribar ai hom-
bre , le aflige con vehementes 
tentaciones acerca de la predes-
tinacion, que es una de las ma-
yores de que el demonio usa, 
aun entre las personas muy 
discretas, y sabias, 

A unos viendo caminar por 
el camino de la penitencia, 
mortificación, y aspereza de 
vida para purgar sus culpas, y 
sujetar sus pasiones, y estar 
aptos para la oracion , y por 
padecer por el amor de aquel 
que tanto padeció por el nues-
tro, y por mas, y mejor unirse 
á Dios, pasando de la via pur-
aativa á la u n i t i v a ( c a m í n o cier-
to, ' / seguro, y comunmente ae 
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todos los Santos Confesores, y 
por crecer mas, y mas , y enri-
quecerse de virtudes; todas las 
quales cosas son la munición de 
esta guerra espiritual, con que 
los justos triunfan, y salen ven-
cedores del mundo , demonio, 
y carne, y del infierno) les di-
ce asi, para apartarlos de tan 
santos exercicios de la oracion, 
y del mismo Dios. 

Ea , para que te afliges, y 
te cansas con tanta penitencia? 
No sabes que es Dios infinita-
mente misericordioso? Mira que 
yá te ha perdonado : descansa, 
y no te quites la salud; no que-
riendo traerles á la memoria la 
terribilidad del dia del Juicio, 
ni la justicia de Dios, por apar-
tarlos de su santo temor. 

Otras veces, pretendiendo 
hacerles caer en algún pecado 
de elación , soberbia , y vana-
gloria, haciéndoles perder quan-
to han ganado , y sus almas: 
Ea,que yá has hecho harta pe-
nitencia , yá Di os te ha perdo-
nado , yá eres Santo, no tienes 
para que afligirte con tantas la-
grimas, aspereza, y penitencia 

Otras veces por el contrario 
pretendiendo hacerles caer en 
alguna desesperación de la mi-
sericordia de Dios , y del per-
don de sus pecados, trayendo-
Ies á la memoria la rectitud de 
la Divina Justicia, y la grave-
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d id de sus pecados: Ea 5 no te 
canses que no hay misericordia 
para tan gran pecador ; sao:re 
que eres del numero de los pre-
citos , y condenados. 

Otras veces: Yá sabe Dios lo 
que ha de ser de tí, y de todos, 
y no puede faltar , ni dexar de 
ser lo que Dios sabe que ha de 
ser; por tanto no te canses en 
hacer penitencia. Y otras: Yá 
tiene Dios determinado lo que 
ha de ser de tí, y esto no puede 
faltar , y asi no tienes que can-
sarte en hacer penitencia , por-
que que la hagas que no, no 
puede dexar de ser , y de cum-
plirse lo que Dios tiene deter-
minado : con todo lo qual el 
demonio , padre de mentiras, 
nos pretende engañar, y perder. 
Y para que veáis la falsedad , y 
engaño de sus palabras, y sepáis 
defenderos de susenrredos, aun-
que mas sano consejo es no ha-
cer caso de sus tentaciones, mas 
que de las pajas que pisáis 
quando vais por esa calle (que 
es lo que mas le atormenta) con 
todo oid una importantísima 
doctrina acerca de estas dos ul-
timas , y engañosas palabras 
del demonio. 

Verdad es infalible , y Fe' 
Cathoüca , que nuestro Omni-
potente Dios sabe , y ve', y co-
noce , y están á el presentes ab 
aterno todas las cosas, pasa-

das, 
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s, presentes, y por veni r , y necesítale, ó fuérzale á que cay-
do lo sabe con las ciencias ga en el hoyo, y se haga peda-

duelos Teologos llaman: Scien- zos, ó es causa de su caída el 
ia simplicis intelligentia , ó que está en la ventana, porque 

Scientia visionis; y con esta le vé ir corriendo , y sepa que 
ciencia sabe, y vé si vos sois ha de caer? No por cierto , es-
del numero de los que se han de pecialmeote 5>i le está dando 
salvar, 6 condenar: y esto que voces, y no le quiere oir que se 
Dios sabe , y vé ab ¿temo , no detenga. 
puede faltar, ni puede dexar de Asi nuestro Sapientísimo 
ser infaliblemente. Dios sabe ab ¿temo , y vé que 

Mas advertid, que esta cien- vais á dár en el hoyo de la con-
cia, ó sabiduría de Dios no ha- denacion , y que habéis de caer 
ce fuerza á que vos os salvéis, en él para siempre; mas nopor-
ó condeneis; porque si Dios que él lo ssbe os condenareis, 
sabe y tiene visto , que vos os ni él es causa de vuestra conde-
habeis de condenar ó salvar, no nación, y caída , especi 1 mente 
por eso os salvareis , 6 conde- cue siempre, y de mil modos 
nareis; sino Dios sabe, que o s e s t á dando voces que volváis 
vos os habéis de condenar , 6 la rienda, y os detengáis de ca-
salvar, porque sabe ab ¿eterno m i n a r , y por el caminode la per-
todas las cosas, y también por- dicion, y camináis porelcami-
que sabe que vos habéis de ha- no de vuestra salvación , con 
cer obras dignas de condena- inspiraciones, con castigos, con 
cion , ó salvación , como lo di- amenazas , con beneficios, con 
ce el Divino Tomás( > L i b r o s santos, con Sermones, y 
Declarase esto por un exemplo. con consejos de hombres espi-

«¡T Está un hombre puesto de rituales , y con excmpíos^ de 
pechos en una ventana de una otros, y con testimonios déla 
muy alta torre-, vé venir un Sol- Divina Escritura, 
dado en un caballo corriendo á 
rienda suelta: vé que está en Otro exemplo muy propio. ̂  
medio de la carrera un grande f̂ Bien ssbe Dios si habéis 
hoyo, que forzosamente ha de de coger trigo este año para 
caer en éi; pregunto yo ahora: vuestra casa , y qué tanto , y 

has-
(a) Nam divina providentia necessitatem imponit , continentia excludett 

reb. prcevisis. i . p . q. i z . a r t . i . Prcescientia meriterum mn est causa prxd. S. 
Tho. i . p. <j. 23 . art. 1. 
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Hasta el postrer grano tiene con- Y á lo que este astuto y per-
tado , y sabe si habéis de sem- tináz enemigo os dice : Ea , que 
brar , ó no 5 mas si con esto os Dios tiene determinado que te 
estáis quedo, y no quereissem- has de condenar : no tienes que 
brar, diciendo: Si ya sabe Dios fatigarteen hacer penitenciarpor 
el numero de las fanegas , y de demás e s , que como quiera que 
los granos , que tengo de coger, sea, ó de qualquiera manera que 
y no puede faltar aquello , ni tú vivas, al fin te has de conde-
sobrar un solo grano , y atenido nar , porque no puede filtar lo 
á esto no sembráis, y os estáis que Dios nuestro Señor tiene de-
quedo ; pregunto yo : Cogeréis terminado : Demás de lo dicho 
trigo? Ni por pensamiento. digo asi que para que conozcáis 

Pues ahora : Dios nuestro Se* Ia malicia del demonio, y como 
ñor sabe si vos os habéis de sal- esta tentación es tan llena de en-
var , ó condenar , porque sabe gaños, y mentiras como la pasa-
ab ¿eterno todas las cosas , y por- da, Dios nuestro Señor, bondad 
que sabe que con vuestro libre infinita, que essumamente mise-
alvedrio, y su gracia habéis de ricordioso , habéis de saber que 
hacer penitencia de vuestros pe- nunca determina absolutamente 
cados , mas si vos os estáis que- ni de su ordenación , y quererla 
do > y no hacéis ninguna peni- condenación de alguna alma si-
tencia de ellos, atenido á decir: no es previstos sus pecados, he-
Si Dios sabe que me tengo de chos con su libre alvedrio : asi 
salvar , como quiera que sea me lo dice el glorioso San Juan Da-» 
salvare , porque no puede faltar masceno; (a) antes quiere y de-
un punto de Jo que Dios s abe sea q u e todos se salven con la v o -
que ha de ser ; cierto es que os luntad que llamamos anteceden-
condenareis como necio: dedon- te, como lo afirma el mismo 
de vereis clarisimamente quán Dios por el Santo Profeta Eze-
falsa es la doctrina del engaña- quiel 32. diciendo con un irre-
dor nuestro adversario el demo- fragable juramento : Vivo yo, 
nio , y quánta su malicia , para que no quiero la muerte del pe-
que conocida , no hagais caso cador , sino que se convierta, y 
de sus instigaciones, y engaños, viva. Y por el mismo Profeta 
ni de el mismo. Ezequiel 16. y por San Juan en 

H su* 
(a) Omni a pratcognoscit Deut , sed *9* turnia prxdetermwat Damasce*» 

lib. 2. 
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su Apo calípsí: (a) El que vinie-
re á mí, nn le borrare del libro 
de la vida. Y el Aposrol San Pa-
blo, escribiendo á su Discípulo 
Timoteo, dice: (b) Dios quiere 
que todos los hombres sean sal-
vos. Y por el Profeta Jeremías 
j 8. Si el pecador se convirtiere 
á mí, é hiciere verdadera peni-
tencia, yo haré penitencia del 
castigo que tenia determinado 
de hacer en el. Loqualse en-
tiende, no porque en Dios pue-
da haber pesar, ni arrepenti-
miento de lo que hace, ni pien-
se, pues todas sus obras son per-
fectisimas y en Dios no cabe,ni 
puede caber pesar; sino para da-
ros á entender su infinia bon-
dad, quán dispuesto, y pronto 
está para perdonar, y recibir al 
pecador verdaderamente arre-
pentido. 

Y por el Profeta Ezequiel 18. 
En qualquiera hora que el peca-
dor hiciere penitencia de sus pe-
cados, no me acordare mas de 
ellos. Benditas sean , Señor , y 

• Diosdeamor tus misericordias. 
Y mas que por otra parre, 

amenazando al mismo pecador, 
sino hiciere penitencia verdade-
ra, dice el mismo Dios por el 
Eclesiástico: (c) El que no hi-

e ignorancias, 
ciere penitencia caerá en las 
manos de Dios, 

Pues siendo esto así como 
lo es, que tengo yo mas que no 
dar oido al demonio, ni hacer 
caso de e'1, ni de sus engaños, y 
palabras, ni dudar, y trabajar 
en vivir santamente, y guardar 
la Ley santa de Dios, y hacer 
verdadera penitencia con mi li-
bre alvedrio , y el auxilio de 
Dios, mediante lo qual es de Fe 
que me salvaré, llamando á 
Dios, que es lo que dixo el di-
vino Agustino? (d) 

Si no eres traído de Dios, rué 
gale que tetraygaásí, y loque 
á él se atribuve: si no fueres pre-
destinado, haz tú obras con 
que lo seas. 

Esto es tanta virtud, que aun-
que el mismo Dios me dixera 
que era de los condenados , y 
precitos para el infierno, node-
xaria de confiar en su infinita 
misericordia, que me había de 
salvar, haciendo verdadera pe-
nitencia; y esto por el cumplid 
miento de sus palabras,y pro~ 
mesas , de quien dixo el mis-
mo Señor, que antes faltará el 
Cielo, y la tierra, que ellas fal-
taren, porque entendiera que 
era amenaza del mismo Dios, y 

aviH 

(a.) Non vult perire animam. Apocal. (b) r. ad Timot. i . (c) Eccl. 
2 . Si non traheris a Dco , era ut traberis. (d) S. A u g . 6.tract. Joan. 6, 
tract. I J . Si non es prxdestir.atus 3 fac> ut pr¿destinen!. 
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aviso pafa que hiciera mas peni-
tencia, como sucedió á ios Ni -
nivitas,á quien absolutamente, 
y sin hacer mención de peniten-
cia, dixo por el Profeta Jonás 
habla de destruir aquella Ciu-
dad por sus pecados; los quales, 
haciendo muy grande peniten-
cia, por eso revocó Dios ( á 
nuestro modo de hablar ( su sen • 
tencia, y fueron libres; por lo 
qual, qualquiera pecador hade 
esperar siempre,entanto quedu-
rela vida, en la misercordia de 
Dios porqueen tantoque ledu-
rare, siempre tiene remedio. 

Y mas digo, que aunque tu-
viese revelación de que era del 
numero de los condenados, no 
dexariade hacerquanto pudie-
se por sevir á Dios , y por 
amarle, y porque su santa Fe 
me enseña, que el que le amáre 
sobre todas las cosas, le amará 
su Divina Magesrad, y bondad, 
y le ha de dar su gloria; y por-
que es cosa imposible que Dios 
eche en el Infierno á sus amigos. 

Y aun digo mas, que aunque 
supiese con certidumbre (si pu-
diese ser) que me habia de con-
denar, con todo eso trabajaría 
en amar á mi Dios, y á mi 
amor , y á mi Padre, á mí 
Rey , y á mi Redentor, y á mi 
Señor, y por servirle, y darle 
contento, y por este amor le 
diría: 
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Dios mío, Criador mío, dul -

ce amador mió, que por solo 
este amor mío padeciste tantos 
tormentos, es vuestro gusto que 
yo padezca las penas del Infier-
no ? Conviene para vuestra glo-
ria, y honra ? Placeos de el!o.? 

Pues sea muy enhorabuena, que 
el amor hace dulces los trabajos, 
yconviertelas penasen gozos;y 
mas quiero yo estar allí dándoos 
gusto, y haciendo vuestra divi-
na voluntad, estando en vuestra 
gracia, ( si pudiese ser) que en 
el Cielo dándoos disgusto , y 
contra vuestra voluntad, si fue-
se posible, que no lo es. 

Y todavía aun digo mas, que 
quando fuera tan rustico, y tan 
ingrato, y desamorado para con 
mi Dios, y para tan encendido 
amor,y no mirára mas que á 
solo mi intere's, y provecho, to-
davía le sirviera, y amára , y 
obedeciera,e hiciera quanto pu-
diera por guardar sus Divinos 
Mandamientos, y su santa Ley, 
y cumplir en todo su voluntad, 
e hiciera penitencia de mis pe-
cados en este mundo, si quiera 
por tener menospecados, y por 
el consiguiente menos infierno 
pues á cada uno se le ha de dar 
el tormento según el numero de 
sus maldades. 

De manera (digo) que para 
mi justificación se requierendos 
cosas: la primera la Divina gra-

H 2 cia 
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cia preveniente; y la segunda 
mis obras hechas con esa gracia, 
y con mi libre alvedrio. En 
prueba deloqualtrae San Ber-
nardo galantemente aquel lugar 
dé los Cantares: Trabe me post 
te, curremus in odorem unguen-
torum tuorumh donde la Espo-
sa se confi :sa flaca pira comen-
zar la carrera sin algunas fuer-
zas: y por eso ruega ai Esposo, 
que la trayga, no como por fuer-
za, pues ella ruega que la lleve, 
sino como á quien no tiene fuer-
za para ir, donde confiesa por 
una parte el libre alvedrio, y 
por otra, que no tiene fuerzas 
después del pecado; pues luego 
dice: Correremos tras los olo-
res de tus unguentos, como 
quien dice: Aunque os ruego, 
Esposo mió, que me lleveis tras 
Vos, quiero hacer de mi parte 
todo lo que me fuere posible con 
vuestra ayuda, y juntamente 
correremos los dos; pero lo que 
es comenzar la corrida, vos lo 
habéis de hacer, porque vuestra 
es la gracia preveniente, yá mí 
pertenece con ella, y mi libre al-
vedrio hacer obras de salvación. 

de ignorancias, 
C A P I T U L O II. 

De algunas tentaciones acerca de 
la providencia moral, y sobre-
natural de Dios, con que el demo-
nio suele impedir, y embarazar 
el entendimiento de los que se dán 

á la contrición, y verdadera 
penitencia. 

OTras veces atormenta, y 
ofusca el entendimiento 

de los siervos de Dios este cruel 
enemigo con varias curiosida-
des,para cuya quietud determi-
ne satisfacer á ellas, para que 
sabida su respuesta , no tenga 
mas lugar de impedir tan altos, 
y virtuosos exercicios. 

Dice , pues: Si Dios sabia 
que tú por tus pecados te habías 
de condenar, por que'no te lle-
vó quando estabas en gracia, ó 
luego que te acabaron de bauti-
zar,ó para que re crió Dios si ha-
bías de tener tan desastrado fin? 

Otras veces: Por qué no qui-
tó Dios al maldito Mahoma la 
vida, antes que coa su falsa 
Secta, llena de abominaciones,y 
torpezas llevara tras de sí tanta 
infinidad dehombresal infierno. 

Por que no envió uu rayo 
del Cielo que abrasara al mal-¡ 
dito Herege Arrio, Calvino, 
y Lutero, y á otros dogma-
tistas que ha habido , antes 
que con sus ambiciones, e' inH 
venciones maliciaran liberta-i 
des, y blasfemias? y contami-

na--: 
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náran tanta parte de la Chris- piedades , y oficios para que 
tiandad , y rueran causa de la obrasen según su naturaleza , y 

condenación ue tantas almas, y quando ellas obran algo , Dios 
de tantas guerras, y de tantos concurre con ellas en las obras 
males? Por qué consiente Dios que hacen, como causa primera 
tantas maldades, heregías , y de quien depende su ser , y su 
Hereges en el mundo, tantos sa- conservación, y ellas obran co-
crilegios, hurtos , adulterios, y mo causas segundas, 
homicidios entre los Christia- VnExemplo, 
nos ? A todas estas, y otras se- Resp. r. Dios nuestro Se-
mejantes preguntas, é ignoran- uor , bondad inmensa , es causa 
cías de los simples , aunque no primera del hombre , de quien 
habia para qué responder en for- depende su sér , y conservación, 
ma á los tales, por la dificul- y todas sus acciones , al qual 
tad de la quest Ion, y porque con hombre crió con su libre alve-» 
dificultad esto se puede hacer drio:el hombre es causa segun-
enteramentecon la brevedad que da de las obras que hace con es-
pretendo en todo , especialmen- te librealvedrio, que es natural 
te que como dice el pacíentísí- propiedad,yperfecciondel horn-
mo Job 3<5. Quien podrá es- bre. Símiles. Digamos otro 
cudriñar los juicios de Dios? Y exemplo : Dios nuestro Señor es 
el Apostol San Pablo: O Señor, causa primera del Sol , á quien 
quán incomprehensibles son tas dio por oficio , propiedad, per-
juicios! Mas porque son mu- feccion, y naturaleza, calentar, 
choslosque me han preguntado y alumbrar: el Sol alumbra , y 
estas cosas , y porque Jos rales calienta como causa segunda , y 
no yerren por ignoran tes, satis- Dios concurre con él, como cau-
faciendo en algo su duda , y sa primera de quien depende su 
cumpliendo con mi obliga- s e r , y su conservación , y t o -
cion , digo así brevemente. das sus acciones como de causa 

Resp. i. Mirad : Dios núes- primera, 
tro Criador , y Señor, y princi- Pues de tal manera se há 
piosin principiode todas lasco- nuestro Señor con las causas se-
sas, es causa eficiente, y princi- gundas, que siempre las dexa 
pal, y primera de todas las cau- que obren suavemente , según 
sas, y todas las erres causas son la naturaleza de cada una de 
causas segund s- Dios dió á to- ellas ; las libres libremente : las 
das las criaturas sus ciertas pro- necesarias necesariamente. Al 

H 2 fue-
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fuego que caliente donde quie- otro que con 
ra que se hallare, y á quien áe'l 
se llegáre; y al agua que hume-
dezca : al ayreque enfrie, y se-
que , y así á las demás causas 
segundas. A nuestro proposito: 
crió Dios ai hombre , y dióle 
libre alvedrio, conforme la per-
fección de su naturaleza : Dios 
concurre con el en las obras 
que hace , como causa primera, 
y el hombre obra con su libre 
alvedrio , según su naturaleza, 
lo que quiere , como causa se-
gunda de las obras que hace. 

Pues como el Sapientísimo 
Dios, y Criador de todas l as co • 
sas nunca quita su oficio, y su 
naturaleza , ni sus perfecciones, 
y libres acciones á las criaturas, 
y porque asi conviene para el 
gobierno, providencia, y con-
servación del universo , sin lo 

su libre alvedrio 
se pusoan aquel lugar; y que la 
furia de la corrientedelrio arre-
bate tras sí , y anegue al que 
con su libre alvedrio fue á pasar 
el rio s n fuerzas para resistir á 
su ímpetu , porque no quiere 
DLÜS nuestro eñor quitar sus 
oficios, ni sus propiedades , ni 
los efectos de sus naturalezas á 
las criaturas , ni al agua que 
ahogue, ni al fuego que queme, 
ni al rayo que abrase , ni al 
hombre que haga quanto qui-
siere con su libre alvedrio , y 
asi á las demás criaturas; y por 
esto dexa que el niño perezca -
en el vientre de su madre por el 
exceso que ella hizo con su li-
bre alvedrio , ó por otra causa 
natural: y que el otro muera en 
su juventud, ó que el otro viva 
los cien años, y que el otro esté 

qual toda esa máquina del mun- rico, y el otro pobre j ó que el 
do pereciera; de aqui es quede- otro sea avisado, ó que sea 
xa, ó permite al otro , que con 
su libre alvedrio ponga fuego á 
la Iglesia, que el fuego haga su 
oficio , y la queme ; y al ayre, 
que con su natural movimiento, 
y furia derribe la casa, que se-
gún su naturaleza, no tiene fir-

ígnorante, ó que nazca mudo, ó 
ciego, ó manco. 

Resp. i. De aquí viene , que 
permita Dios , ó consienta , 6 
no ataje tantas desgracias , y 
traiciones, y males como suce-
den en el mundo, y que los He-

mes fundamentos para resistirle; reges con su libre alvedrio elijan 
y al rayo,que se engendra en las la maldad , y perviertan a si,_ y, 
nubes,conforme ásu naturaleza, á tantos con su mismo alvedrio. ' . . . 1 A • OI, rpptl P 
y que conforme á ella cayga so 
bre el lugar de donde se despi-
dió de las nubes, y que mate al 

De aqui que publique su secta e. 
maldito Mahoma, y engañe con 
ella á tanta multitud do hom-

bres 
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bres, que con su libre al ved rio 
le quieren seguir por gozar de 
sus abominaciones ; y de aqui 
es que quiere que se condenen to-
dos los que se condenan ,por no 
haber querido aprovecharse de 
sus auxilios con su libre alvedrio 
y de aqui que Judas se ahorque, 
y Christo nuestro Señor le dexe, 
ó permita que se condene , ha-
biendo sido su Discípulo, esco-
gido para su Apostol, habiéndo-
le hecho tantas mercedes , y fa-
vores. La razón de todo lo qual 
fue, porquesu libre alvedrio eli-
gió , y cometió la maldad de la 
traición , y su desesperación, y 
no quiso quitarle su libre alve-
drio natural al hombre, y asi 
su perdición nació de él mismo, 
ydequalquiera que con su libre 
alvedrio se aparte del camino de 
la salvación, como lo dice el 
Espíritu Santo por el Profeta 
Oseas: (a) Tu perdición nace de 
tí Israel : y de aqui es todo 
quanto ha sucedido, y sucederá 
desde Adán hasta el postrer 
hombre del mundo. 

Es verdad que algunas veces 
por el bien de h Iglesia Univer-
sal, ó por la salvación de algu-
no en particular, ó por los rue-
gos de algunos Santos, ó por 

(a) Perditio tua ex te Israel. Os. 
(d) jos. (e) Exod. 14. (f) 
%uai tu fecit. Sap. i , 
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otras razones Justas, ó por Ies se-
cretos juicios de Dios , (b) ó 
por castigo de los pecadores, 
suele su Divina Magestad sus-
penderlos aftos naturales de Ls 
criaturas, y aun trocarlos efec-
tos contrarios, al fuego que no 
queme , sino que recree los tres 
niños Santos en el horno de Ba- 
bylonia: y al hielo , que se con-
vierta en fuego como en el tiem-
po de Encenias: (c) y al Sol que 
tenga su curso natural , hasta 
que alcance la vi&oria de sus 
enemigos Josué ; (d) y al agua 
que aparte sus ondas , y se haga 
una grande muralla , (e) para 
que pasen todos los hijos deDios 
y luego que se tornen á juntar, 
y ahoguen á los Egipcios con su 
R e v 

Y aunque Dios nuestro Señor 
hace esto muchas veces, quando 
él es servido , mas no lo hace 
siempre, ni quiere hacerlo; por-
que puede hacer de su hacienda 
lo que quisiere (f> y puede usar, 
y usa de su largueza con quien 
quiere , y quando quiere, y es 
su divina voluntad ; y quando 
no lo hace , no está obligado á 
hacerlo , ni alguno con razón, 
ni con justicia le puede poner 
demanda , ni tampoco decirle 

H 4 por 
13. ( b ) Deut. x. (c ) r. Md .rc . i f .  

Qui sib't imputablt si ptrierint natione« 



120 Destierro 
por que no lo hace así , ó así, 
porque á nadie hace agravio, y 
á todos, y ácada uno de por sí 
dá todo aquello que se le debe, y 
es justo , sin hacer á nadie inju-
ria ; por usar de su magnanima 
largueza , y dár á algunos aun 
mucho mas de lo que se les debe, 
no hace injuria , ni agravio á 
alguno,ni quita á nadie nada de 
aquello que es suyo,y se ledebe. 

Bien claramente lo dixo Chrís-
to nuestro Señor por el Sagrado 
Evangelista San Matheo 9. en 
aquella Parabola que propuso 
del Padre de Familias , que lla-
mó Obreros para su Viña, donde 
quandosequexabantodos aque-
llos que habían trabajado el dia 
entero de que los igualaba en la 
paga con los que vinieron al po-
ner del Sol , respondió Dios 
nuestro Señor : Amigo, yo no 
te hago injuria alguna: toma to-
do lo que concerté con tigo , y 
se te d:be, y vete con Dios, que 
si yo quiero hacer esta largueza 
con estos otros, aunque no me-
recen tanto, esta es mi voluntad, 
y este es mi gusto , y yo puedo 
hacer de mi hacienda lo que 
quisiere. 

Veis aquí ahora la razón, por 
que' quiso elegir á San Pablo 
mas que á otros, y por que qui-
quiso darle mas auxilios para 
que fuese tan grandísimo Santo, 
y porque usa de su misericordia 
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mas con unos que con otros, y 
esta es la razón de todo lo que 
podéis preguntar acerca de esto. 

Otras veces también hace 
Dios algunos milagros, sacando 
las criaturas de su curso natural 
para castigo de los pecadores, 
como quando manda al Cielo 
que no llueva, y á la tierra que 
no de fruto, y otros desastres, y 
sucesos generales, y particula-
res , donde vereis quánta igno-
rancia sería pedir á Dios que an-
duviese siempre haciendo mila-
gros, y sacando á las criaturas de 
su curso natural , y ordinario; 
de donde se seguiría , como os 
dixe , que se pervirtiese todo el 
concierto, orden,y buen gobier-
no del mundo, y de toda la na-
turaleza: demás de que sería ten-
tar á Dios pedirle á cada paso 
milagros, y que quitase los efec-
tos, y propiedades á las criatu-
ras, porque no sucediesen ningu-
nos males ; lo qual no es licito, 
como lo pretendían las Fariseos, 
que tentando á Christo nuestro 
Señor, pedían señales del Cielo. 

C A P I T U L O UL 
Cómo se entiende , que quando 
el hombre comete algún pecado 

mortal, crucifica á nuestro 
Redentor Jesu-Cbristo. 

GOmun lenguage es de los 
Predicadores, y Confesores 

muy verdadero decir: Hermano, 
no 
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no pequeis: mirad quequando Dios es sapientísimo, riquh imo, 
corriereis un pecado mortal ofen- ¿impasible, &c. Infinidamente 
deis á Dios , crucificáis á Jesu- es Señor, Rey , Redentor, Glo-
C hristo nuestro Señor,como los rificador,&c. Por el tienen hon-
Judios, y que dais una bofetada ra, mando , y señorío todos los 
en el rostro al mismo Señor,co- Reyes, y Emperadores: ( ) él es 
mo Maleo; mas no todos saben la misma Just ic ia , la misma 
cómo se entienden estaspropo- Verdad, la misma Equidad , la 
siciones. misma Paz, y tranquilidad y la 

Y otros hay, y muchos, que misma Bienaventuranza, 
piensan que se háen esto el pe- Y mucho menos poder tienen 
cador con Diosde la maneraque todos los hombres que han sido, 
se han los hombres en las ofen- son , y serán para menoscabarle 
sas, é injurias que se hacen unos • á Dios su honra, ó su hacienda, 
á otros; que si se dicen unapa- ó para d ¡ríe pena ó para enojar-
labra afrentosa,ó le hieren,que- le , ó para ofenderle , por mas 
di el otro afrentado, ó menosca- quesean sus pecados,ó para tur-
bada su honra, su hacienda, ó fa- bar su gloria esencial (que de es-
ma, ó le dexa turbado, encole- ta voy hablando) que el poder 
rizado , y vengativo , ú de ma- que tiene un mínimo átomo del 
ñera que por solo el interese con Sol para herir , ni ofender al 
que queda, procura satisfacerse, mismo Sol , ni para quitarle su 
vengarse, y cobrar su buena luz, ó para hacerle parar ó dete-
opiníon , y su hacienda. ner su curso natural en el sen-

Por lo qual os advierto , que tido que habernos dicho, 
no es asi en Dios nuestro Señor; Mas decimos con mucha pro-
y que aunque un hombre come- piedad , y verdad , que quando 
ta un pecado mortal, ni mil mi- el ho nbre comete algún pecado 
llones de ellos , por gravísimos mortal, ofende á Dios, crucifi-
que sean, no puede ser ofendido caá lesii-Christo nuestro Señor, 
Dios de ninguna de sus criatu- le atormenta, y enoja, no en el 
rasde esta manera,ni puede tur- mismo Jesu Christo , sino el 
barse, ni alterarse el inmutable hombre en sí mismo; y qu nto 
Dios, ni se puede añadir,ni qui- es d.: su parre le dá una bofeta-
tar una mínima de su honra, ni da con cada pecado mortal , le 
desús bienes alguno; porque vende como ludas, le escupe en 

la 
(a) Per me Kegts regnant, per me , (Te. Proverb. 18. v. 1/. 
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ja cara como los malditos Ju - Christo nuestro Señor,4 pues no 

la an IIMn P fnr» . . l-«'-»!-»«'l a I tlíMTlhl"^ f'lIlCI A** dios , le pone en una Cruz , y 
le deshonra. 

Y porque no penseis que son 
encarecimientos, ó que son pa-
labras inventadas de mi cabeza, 
oid lo que dice el Aposto! San 
Pablo : (a) Asi como los justos 
honran á Dios, y le ponen sobre 
su cabeza , asi los pecadores, 
quando pecan , le ofenden , le 
menosprecian, y ponen su santa 
Ley debaxo de sus pies, 

La razón de esto es, porque 
por los pecados de los hombres 
fue Jesu-Christo nuestro Señor 
vendido, (b) abofeteado, escu-
pido , injuriado , deshonrado, 

habia sido el hombre causa de 
su muerte. 

De manera que pbr esto con 
mucha verdad decimos , que 
quando el hombre peca mortal-
mente, quanto es de su parte 
crucifica al Hijo de Dios , le 
deshonra, le vitupera, le dá bo-
fetadas , le vende , le azota , le 
corona de espinas, le crucifica,y 
hace lo mismo que hicieron los 
Fariseos, y aun en cierta mane-
ra que comete mayor pecado 
que ellos. 

Porque aunque es cierto ab-
solutamente hablando, que el 
pecado de los Judios fue mayor, J" " 7 > 7 — , I U J w 

azotado, y crucificado; y asi por por ser en la persona de Christo; 
esto podemos decir, que los pe- masen alguna manera podemos 
cados de los hombres crucifica 
ron á Jesu-Christo nuestro Se-
ñor,porque si no fuera por ellos 
ó si no hubiera pecadores, Dios 
no padeciera; pues sehizo hom-

decir,quees mayor pecado eldel 
Christiano que peca,y mayor la 
pena que merece quando peca, 
que la de los mismos que le cru-
cificaron, porque aquellos, aun-

bre pasible para redimir al hom- que debieran conocerle, nunca 
bre , y pagar con su muerte la le conocieron, que si le conocie-
deucia que el merecia por sus ran, como dice San Agustín,(c) 
pecados. no le crucificaran,y no supieron 

Y dado caso que el Señor pa- lo que hicieron, como lo díxo el 
deciera , y se hiciera hombre, mismo Christo nuestro Sr. (d) 
aunque no hubiera pecado el Mas el Christiano que conoce 
hombre , habia crucificado á á Dios,y lo que le debe, y sabe, 

ó 
(a) Ad Cor. <T. Ad Heb. í . (b) Ad TLb. i O. 
(c) Si ccgnovissent Regern gloria , non crucijixissent eum. A u g u s t . 

Pater, igncsce , quia nesciunt quod fac'unt. L u c . 2? . (d) Servtí; qul 
¡cit veltuXttem Domim tui, 13" »o» facit eam , vapulavit, isrc. 

r 
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ó debe saber quánra es la grave- to de su misericordia pertenece 
dad del pecado mortal , y la premiar al justo', y perdonar 
ofensa que hace contra el mismo al pecador que hace verdadera 
Dios,y contra la obediencia que penitencia, por mas que sean sus 
le debe, y que según queda di- pecados; y al tributo de su Di-
cho, sus mismos pecados cruci- vina justicia, y rectitud, castí-
ficaron á Christo, y con todo gar al malo , ó impenitente, y 
eso le comete, claro está que el quitar sus auxilios al que se los 
pecado , según esto , es mayor, dio para salvarse, si no supo, ó 
y digno de mayor pena,y que le no quiso aprovecharse de ellos, 
castigará Dios según su maldad, como lo dice por Oseas Profe-

Tambien decimos que el ta ; (b) las quales cosas, y todos 
hombre con el pecado mortal sus atributos son en Dios mas 
enoja á Dios, le dá pena , y propios , mas naturales , y mas 
le irrita á que le castigue , co- infalibles que en vos lo es el ha-
mo lo dixo el mismo Dios á su blar, 6 el moveros. En concluí 
siervo Moyses, ( a ) que le rogaba sion digo así: Si los pecados de 
por su Pueblo: Dexame que me los hombres fyeron , y son los 
enseñe, y execure mi furor; co- que pusieron al Hijo de Dios en 
mo decimos, que el justo con la Cruz , y vos cometeis algún 
sus virtudes honra á Dios, le pecado, sigúese que también vo; 
engrandece , y le alegra , y que le ponéis en la Cruz con losvues 
el pecador con sus lagrimas ; y tros,quanto es de vuestra parte, 
verdadera contrición,y peniten- pues no hay mas razón de hübe 
cía fuerza á Dios (á nuestro mo- muerto Christo nuestro Seño-
do de entender, en el sentido por los pecados délos demái. 
que vamos hablando) á que le hombres, que por los vuestros, 
perdone, y haga mil mercedes; Luego verdad es , que vos, 
no p o r q u e alguno pueda quitar, quando pecáis , dais á Jesu-
ni añadir cosa mínima á su glo- Christo mi Señor una bofetada, 
ria , y honra esencial , ni por- le enclavais en la Cruz , le po-
que alguno pueda darle pena á neis una Corona de espinas en su 
Dios, ni enojarle , ni encoleri- santa cabezaje vituperáis, blas-
zarle , ni ofenderle, según que- femáis,y menosprecias,y le t ra-

$ da dicho; sino porque al atribu- tais como aquellos malditos Fa-
r i -

(a) Sirte me, ut irarcatur furor meus. Ezech 22. (b) guia ta scientiam 
repulisti p reptllam te , (¡Te. Os. 46". 

\ 
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riscos, quanto es de vuestra par-
te, para que veáis quanta es la 
greved,;d del pecado mortal, de-
másde lo qtie dexamos dicho en 
nuestra pr'mera Parte de este 
Destierro de ignorancias, donde 
lo tratamos d principal intento. 

CAPITULO IV. 
Le la adoracion de las ImaA 

genes. 
P R E F A C I O N . 

NO es menos que las dichas 
la ceguedad , e ignoran-

cias del vulgo acerca de la ado-
ración de las Imágenes entre 
gente común; y no es de espan-
tar, puesnohay Predicador que 
apenas quiera descender á tra-
tar , y enseñar al Pueblo igno-
rante cosa de tanta substancia, 
pareciendolesqueson cosas muy 
sabidas; y como nadie las diga, 
siempre se quedan sin saber, co-
mo diximos de otras que dexa-
mos advertidas en la primera 
Parte de nuestro Destierr o de 
ignorancias ; mas porque todo 
mi tema es sacar de ellas al vul-
go, lastimadode ver tantas en-
tre los Christianos, les sacare' de 
esta, diciendo aqui cómo, y de 
que' manera se han de adorar, se-
gún que nuestra Santa Madre la 
Iglesia nos lo enseña, y lo trata 
Sant > Tomás, y otros Dodores. 

Para lo qual es de saber lo pri-
mero; que hay tres maneras de 

e ignorancias, 
adoraciones, y reverencia. La 
primera se llama Dulía: otra,que 
es mayor, se llama Hyperdulía; 
y la otra, que es mayor que am-
bas á dos , se llama adoracioti 
Latría. 

De la adora cion Dulia, 
La primera adoracion , que 

llamamos Dulía, es aquella coa 
la qual adoramos á los Santos, 
á sus Reliquias, y á sus Imáge-
nes: esta adoracion, y reverencia 
que les hacemos, es quanto son 
amigos de Dios, sus siervos, y 
miembros de Jesu-Chrisro nues-
tro Señor, de la manera que acá 
reverenciamos , y amamos un 
gran Señor .porquees muy pri-
vado del Rey , y puede mucho 
con el , y porque el mismo pri-
vado lo merece por sus virtudes, 
y nobleza; y así como ios que 
pretenden alcanzar mercedes del 
Rey , procuran agradar, y servir 
á este Señor, para que por sus 
ruegos, y por la amistad que el 
Rey le hace, se la haga á él, así 
amamos, reverenciamos, y hon-
ramos, y pedimos á los Santos 
que nos alcancen de Dios lo 
que deseamos. 

Y advertid siempre , que 
quando hincamos la rodilla á las 
Imágenes de madera; ú de pie-
dra, Ú de metal , y de pincel, 
que no habéis de adorarla, ni re-
verenciarla en quant o es pi dra, 
ó palo, ó metal, ú otra cosa se 

me-
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mejante; sino en quinto nos re • 
presenta aquella figura al propio 
Santo que representa; y no na-
ya alguno que sea tan simple, 
que sin levantar el corazon,y vo -
luntad á lo que la Imagen r e -
presenta, se quede con adora-
ción de la figura solamente,por-
que no se ha de adorar lo mate-
rial, que sería idolatría; sino á 
lo formal, que es álo que aque-
lla Imagen representa, acordán-
doos de pedir su favor, e inter-
cesión con Dios á aquel Santo 
que está en el Cielo, á quien re-
verenciaisen su imagen,ofigura. 

De aqui tomaron ocasion los 
excomulgados Hereges de qui-
tar, y borrar las Imágenes, de 
murmurar de los Católicos, di-
ciendo que eramos idolatras, y 
que adoramos las piedras,y pa-
los, debiéndose solo á Dios 
adorar; mas no entienden ellos 
ni penetran esta diferencia , y 
distinción de adoracion , é i n -
tención de los Fieles,como lue-
go diremos; de las qualeslma -
genes usa la Iglesia, y tiene por 
tradición de los Apostoles. 

Al fin, á los Santos, y sus 
Reliquias adoramos, y reveren-
ciamos como á miembros de Je -
su-Christo nuestro Señor y co-
mo á hijos de Dios, y como á 
nuestros intercesores, como dice 
Santo Tomas, y á Dios, y á 
2?us Imágenes, como á Dios,con 

Penitentes, i ; ; 
adoracion muy diferente, come 
luego diremos. 

De la adoracion Hyperdulia 
f̂ La adoracion Hyperdulia e* 

aquella con que adoramos á i. . 
Virgen nuestra S eñora, que es 

otraadoracion mayor,y mas ex-
celente, quanto es mejor la san-
tidad suya que la de todos los 
demás Santos, y por estar mas 
junta á Dios, ser amiga deDict*, 
por ser ¡Madre de Dios, porque 
puede mas con Dios, y porque 
porsu intercesión nos hace Dios 
nuestro Señor mayores merce-
des que por todos los demás; por 
todo lo qual la debemos ma;> 
amar, reverenciar, servir,y ado 
rarcon mayordevocion,ymayot* 
adoracion queátodos los demás . 

Que sea la Virgen Santísima 
mas Santa que todos losdemas 
Santos, mas perfecta, y acaba-
da, es tanta verdad, que aunque 
me juntéis toda la santidad, to-
das las virtudes, gracias, exce-
lencias, prerrogativas, dones, y 
perfecciones que están reparti-
das por todos los Santos Patriar-
cas Profetas, Apostoles,y Evan-
gelistas, Mártires, Confesores, 
Doctores, Anacoretas, Vírge-
nes de Dios, y por todos los 
Angeles, Arcángeles, Tronos, 
Dominaciones,Principados,Po-
testades, Querubines, y Serafi-
nes, y todo lo pongáis en una, 
balanza, y en otra la santidad, 

ex* 
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excelencias, y perfecciones de la 
Virgen Santísima , Madre de 
Dios, no llegarán á igualar á la 
santidad, y dignidad suya. Pues 
sies tan diferente de todos los 
demás Santos, y con esto es Ma-
dre de Dios, yá veisquánta ra-
zón hay de que le demos otra 
adoracion masexcelente ,y ma-
yor, y diferente que á rodos los 
demás Santos.y asi le damos esta 
que por eso la llamamos Hy-
perdulía. 

De l.i adoracion Latría, 
«(]" Adoracion Latría es aquella 
con que adoramos á solo Dios, 
al Santísimo Sacramento, á la 
Cruz , ásus Imágenes santas, ó 
á ios instrumentos de su Pasión, 
por el contacto de la persona del 
Hijo de Dios , y en quanto nos 
representan al mismo Dios, ó á 
la Pasión de Jesu-Christo nues-
tro Señor, 6 á alguna de las 
tres Personas Divinas. 

Esta adoracion es muy dife-
rente de las otras dos cPchas; 
porque con las otras dos adora 
mosá los Santos,como amigosde 
Dios,y miembros de Jesu Quis-
t o , y como á aquellos que le 
amaronv sirvieron, adoraron, y 
padecieron por su divino amor, 
y por su gloria; y honra, y por 
no ofenderle, tantos, v tan atro 
ees tormentos, y á la Virgen por 
ser en todo mas excelente que 
todosv por ser Madre de Dios; 
mas á Dios adoramosle con esta 

» ignorancias, 
adoracion, que llamamos La-
tría, por sí solo por su infinita 
Bondad por su infinitaSantid id, 
por su infinita Sabiduría, por su 
infinita^Misericordia, por su in-
finita Justicia, por su iniiii ta 
Hermosura, por ser el Sumo 
Bien de los bienes, el Sumo 
Dios Omnipotente , Principio 
sin principio, de donde procede 
todo lo que es, ha sido, y será, 
porque es nuestro Criador, Re-
dentor, Glorificador, y todo 
nuestro bien infinito, é in menso 

Por todo lo qual sol > el es 
digno de ser adorado, y servi-
do, amado, y obedecido, ala-
bado, y engrandecido de todas 
sus criaturas eternamente, y de 
que los Angeles , y Santos, y la 
misma Virgen suMadre se pos-
tre en tierra, y le ado ren con 
esta adoración, culto , y reve-
rencia á solo el debida , que 
llamamos adoracion Latría. 

Y asi digo , que de esta ado 
ración á las otras dos hay infini-
ta distancia , t-anta quanta hay 
de lo finito á lo infinito, del 
hombre áDios,y déla criatura 
ai Criador; porque los Angeles, 
y los Santos, y la misma Madre 
stivala Santísima Virgen Maria  
Señora nuestra son puras cria-
turas, cortas, y limitadas , y 
fini tas respecto del mismoDios 
y Dios es infinito, e'increado,y 
dedonde procede toda la santi-

dad 
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dad de los Angeles, de los San-
tos, y de la misma Virgen, aun-
que de la Santidad de la Virgen 
Santisimaála de los demás hay 
tanra diferencia, como queda 
dicho atrás. 

De la adorador} de la Cruz. 

ALa Cruz también habernos 
de adorar con esta adora-

ción Latría, que pertenece á so-
lo Dios, no en quanto es palo, 
piedra , metal, ó pintura, sino 
en quanto nos representa la Pa-
sión, y Muerte de Jesu-Chrisro 
nuestro Señor,y el contacto que 
tuvo con él; y adorándola á ella, 
adoramosalmismo Je.su Chris 
to nuestro Señor , y á su Santísi-
ma Pasión, y Muerte, de manera 
que adoramos la Cruz, y las in-
sign ¡as de su Pasión con esta ado-
ración Latría, que es mayor que 
la Dulía, é Hiperdulía, con que 
adoramos á los Santos, y á la 
Virgen Santísima; y así mayor 
adoracion d.bemos á la Cruz 
que á nuestra Señora. 

C A P I T U L O V. 
De otra ignorancia acerca de los 

milagros de los Santos. 

LA mayor parte del vulgo 
ignorante, quando se en-

comienda á algún Santo3 6 á la 
Müdre d; Dios, y hace alguna 
rom ría, piden á las Imágenes, 
ó á los Santos, ó á nuestra Se-
ñora que hagan algunos mila-

P en i t entes. 127 
gros, sanándolos de alguna en-
fermedad incurable, o en tales, 
y tales negocios, ú otras cosas 
semejantes , como si ellos mis-
mos, ó la Virgen Santísima pu-
dieran por sí solos,y por su pro-
pia virtud, y poder hacer estas 
cosas , atribuyendo á solo ellos 
estos milagrosilo qual seríamuy 
grandeerror , y aun heregía. 

Pues para que en esto no er-
réis, y para que sepan todos có-
mo habernos de pedir á los San_ 
tos, y á la Virgen nuestra Seño 
ra lo que habernos menester, sa" 
b; d que los Santos, ni la Virgen" 
no pueden cosa alguna de estas 
por sí solos, ni por su sola , y 
propia virtud natural,sino es en 
quanto son intercesores con 
Dios, ó instrumentos suyos,pa-
ra alcanzar por sus oraciones, 
intercesión, y méritos para con 
Dios del mismo Dios nuestro 
Señor lo que ellos le suplican 
por sus devotos, ó por quien 
quieren rogar: y sabed , que 
quando se hacen estos mila-
gros,que Dios solo es el que los 
hace, como causa principal , y 
el que solo tiene poder para ha-
cerlos ; y á el, como fuente de 
donde salen , se deben atribuir, 
y á e'1 solo dar gracias, y la glo-
ria, y la honra , como Autor de 
ellos, ó á los Santos, ó á la Vir-
gen nuestra Señora , en quanto 
con sus ruegos , y por sus me-
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ritos lo alcanzaron de Dios. 

Por tanto , qnando hiciereis 
las tales peticiones, ó romerías, 
ó hicieredesdecir Misas, ó qua-
Jesquier otras buenas obras, 
siempre rogad á los Santos, que 
con sus oraciones, ruegos , y 
méritos os alcancen de Dios 
nuestro Señor loque pretendeis, 
y esto por los méritos de la Pa-
sión de Christo nuestro Señor, 
y por su bondad, y misericordia, 
y por aquel sacrificio que les ha-
céis , y servicio. 

De manera , que ni todos los 
'Angeles, ni todos los Santos, ni 
la misma Virgen Madre de Dios 
tienen poder para criar sola una 
guinda , ú hormiga como cau-
sas principales , porque solo 
Dios es el Criador de todas las 
cosas ; y todos ellos , ni todas 
las criaturas de Dios, ni Santos, 
ni Angeles, ni demonios tienen 
mas poder que el que el mismo 
Dios es servido de darles. 

Con lo dicho quedan confun-
didos los pérfidos Hereges , y 
ciegos Judíos, que dicen que los 
Catolicos, hijos de la Iglesia Ca-
tólica Romana , adoramos los 
Santos, y á la Virgen su Ma-
dre como á Dios , como si fue-
ran Dioses , y que somos ido-
latras, y que les pedimos que 
hagan milagros , pensando que 
ellos tienen poder para ello , y 
Virtud natural, y propia; lo qual 

e ignorancias, 
dicen porque no penetran la per-
fecta , y santísima intención, y 
distinción que hacemos , y la 
diferencia de estas adoracio-
nes de que usa la Santa Iglesia 
Católica Romana , que es la 
que queda dicha. 

Para cuya confusion de estos 
hereges, y para taparles la boca 
basta ver los muchos , y po r-
tcntentosos milagros que Dios 
nuestro Señor ha hecho, y hace 
cada diaen sus Imágenes, y en 
las de su Santísima Madre, y 
en las de los Santos, cuya au-
toridad es tanta , que no hay 
malicia , ni astucia , ni ciencia, 
ni argumento sofistico , ó apa-
rente, ni razón natural que bas-
te para deshacerlos, obscurecer-
los , ni negarlos, ni dexar de 
creerlos , pues son hechos por 
sola la v i r tud, y potencia del 
Omnipotente Dios contra todo 
el orden de naturaleza , como 
claramente consta de ellos mis-
mos. 

Y bastaba para esto habernos 
dexado el glorioso San Lucas 
la Imagen ' , y Retrato de la 
Virgen" Santísima pintada de su 
mano : haberse aparecido al 
Pueblo Pvomano la Imagen mi-
lagrosa del Salvador , no pin-
tada por mano de hombre mor-
tal ; con los quales milagros, y 
maravillas confirma Dios nues-
tro Señor su santa Fe Católica, 

7. 
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y dodrína de la Iglesia Romana, siempre las tengamos en lame-
y la devocion piadosa de los moría,entendimiento, y volun-
Christianos , y la santidad de tad, condenando con esto la ha-
los Santos; y que si estos Here- regía de los pérfidos, y obstina-
ges , y Judíos no lo creen , es dos Hereges que no quieren te-
porquepiensan que losChristia- ner Imágenes; y plegue a la Di-
nos son hechiceros,y que los ha- vina Magestad por su pasión, y 
cen por virtud de losdemonios, Muerte que nos conserve hasta 
y no entienden quán ágenos de el fin tan piadosa devocion - N o 
esto están los devotos Christia- echáis de ver que' solos estuvie-
nos,y los Santos que los hacen, ramos , si no tuviéramos Ima-
é hicieron por virtud de Dios; genes de Dios, de su Santísima 
y lo principal porque.no los Madre , y de los Santos? Qué 
ereen , es por no convertirse á tristes, qué olvidados de Dios, 
nuestra santa Fé , y por no de- de su Pasión , y de sus Santos? 
xar sus vicios, y abominaciones, Desdichados de nosotros, y que 
que sus sedas les conceden , ó fuera de nuestra miseria ! Aun 
por mejor decir, porque su ma- estando laCnrístiandad llena de 
licia les tiene ciegos , y Dios lo Imágenes, de manera que apenas 
permite en cast'go de su perti- daréis paso que no encontréis 
nacía , y obstinación , como di- con alguna Cruz , 6 Imagen de 
xo el Sabio, (a) y San Pablo lo crucifixo,ú de nuestra Señora, ú 
afirma. de algún Santo , hay tanto olví-

CAPITULO VI. do de estas cosas; pues qué fue-
De Jas Imágenes, y de las Pin- ra , sino tuviéramos esta ayuda 

turas. de costa tan importante , y efi-

SO N los ojos unas ventanas cáz ? el uso de las quales tiene 

por donde entra al alma la Dios aprobado con tantos , y 
luz , y noticia de las cosas que tan manifiestos milagros, como 
nos enseña nuestra santa Fé Ca- cada dia su Divina Magestad 
tolica ; y asi nuestra santa Ma- obra, haciendo millones de mer-
dre la Iglesia (b) tiene ordenado cedes á los que con viva fé , y 
con inspiración Divina, que las devocion le adoran, y llaman en 
cosas espirituales las pintemos ellas , y se encomiendan á los 
con cosas corporales , para que Santos en sus Imágenes, como 

I ve-
ía) Sap. z. z. Cor. 4 . (b) Dominus exc<ecavit mentes infidel ¡urn ¡ ut mn 

fulgext illuminatio Evang. Cbristi qui est Imago. Dei. 
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Christo de do lo llena , y no hay Jugaren 

el Cielo , ni en la tierra , ni lo 
puede haber , donde no este 
Dios, y dentro de vos mismo es-
tá mas real , y verdaderamente 
que vos mismo: todo lo \ e , to-
do lo sabe, todo lo entiende, y 
no hay para Dios cosa encubier-
ta,ni secreto alguno;y mejor sa-
be vuestros pensamientos que 
vos mismo , que lo estáis pen-

T y A sabéis que Dios en quan- sando , buenos ó malos i y sabe 
J_ to Dios no tiene cuerpo si vos teneis verdadero dolor de 

vuestros pecados, ó si estáis re-
miso, y tibio, y al fin lo presen-
t e j o pasado,y lo por venir, to-
do lo tiene presente,porque pa-
ra Dios no hay tiempo pasado, 
ni por venir , que siempre es 
tiempo presente. 

Pues como Dios en quanto 
Dios no tiene cuerpo para que 
Je podamos ver con los ojos cor-
porales, de aqui viene, que pa-
ra que nos acordemos de su Di-
vina Magestad,y le llamemos, 
y vengamos en su conocimien-
to por estas cosas exteriores,)' ío 
amemos de todo corazon; y de 
toda nuestra alma, nos pinta al 
Padre Eterno como un anciano' 
hombre muy venerable , para 
que en esto entendamos, la dis-
tinción del Padre al Hijo, y pa-
ra, darnos á entender su eterni-

dad 
(a) giti facit Angulos sitos apiritus. P s . 102 . Sicut incorpore!i ita imnattria-

Us. D i o n y s . 1. c. 4 . de Divin. 

i ?o 
ve mos en el Santo 
Burgos: en el de Zalamea , en 
el de Orense, en nuestra Señora 
de la Cabeza de Andujar , en la 
d> lHe icas,en la de Guadalupe, 
y en ( tras Imágenes de muchos 
S nrós , y S; ntas. 

Inagenes de Ja Santísima 
Trinidad , y primero del 

Padre Eterno. 
: j A sabéis que Dios en quan-

to Dios no tiene cuerpo 
material , ni lo tiene alguna de 
las tres Divinas Personas, por-
que Dios es un purisimo Espí-
ritu inciejdo,einvisible, y om-
nipotente , Criador de todo lo 
que tiene cuerpo , y de todo lo 
que no le tiene , como son los 
Angeles (a) que son unos Espí-
ritus muy perfectos, de mas per-
fecta naturaleza que los hom-
bres , los quales , y cada uno de 
ellos tiene Memoria , Entendi-
miento, y Voluntad,y sonpuras 
criaturas de Dios, y no tiene 
cuerro material. 

Dios aunque no ocupa lugar 
material, y corporal en quanto 
Dios, y de tal manera, quedon-
de éle tá r o puede estar otra co-
sa , mas está , y asiste por pre-
sencia, esencia , y potencia en 
todo 1 gar , tedo lo ocupa , to-
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dad sin principio, y que no fue 
criado, nacido, ni engendrado, 
y para darnos á entender, quede 
e'1 so i o procede y es producido, 
y engendrado el Hijo amado su-
yo, por el acto de su divino en-
tendimiento , según la Divi-
nidad. 

Y pintárnosle en esta forma 
también , porque en esta, según' 
dicen muchos Doctores apareció 
á Adán en el Parayso Terrenal, 
quando le vino á castigar por la 
culpa primera. 

Y no le pintan anciano, por-
que sea mas anciano, ni mas an-
tiguo que el Hijo,pues tan eter-
no, y tan sin principio de tiem-
po es el Hijo como el Padre, de 
la manera que diximos arriva; 
sino porque se entienda que de 
él, como de su principio , pro-
cede el Hijo , como acá vemos 
que el padre siempre es mas an-
ciano que el hijo aunque esta 
producción es eterna. 
De la Imagen de la Persona 

del Hijo. 

SI al Hijo de Dios que es la 
segunda Persona de la San-

tisimaTrinidad, la hubieran de 
pintar antes que se hiciera Hom-
bre por nuestro amor,por la mis-
ma razón dicha la pintáran co-
mo un hermosísimo mancebo: 
no porque fue, ni es mas mozo 
que el Padre Eterno, de quien 
procede, sino para darnos á en -
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tender que es engendrado del Pa-
dre. Mas después ci ue esta SCPU n -
da Persona de la Santísima Tri-
nidad,quees el Hijo,tomó nues-
tra naturaleza , y la juntó á sí, 
y se hizo Hombre, pintamos!**, 
de la edad que murió en la Cruz 
por nuestro amor, ó niño recien 
nacido, ú de edad de doce años, 
quando estaba en el Templo, tí 
de la que tenia quando andaba 
predicando en este mundo,para 
que siempre tengamos en la me-
moria los Misterios que por no-
sotros obró en estas diferentes 
edades de su santísima vida. 

De manera que el Hijo de 
Dios el mismo es ahora sin qui-
tar, ni poner en quanto Dios, 
que era antes que se hiciera 
Hombre,que loqueseañadióno 
fue mas que aquella Humanidad 
Santísima que juntó á su Divini-
dad , que es aquel Santísimo 
Cuerpo, y Santísima Anima 
suya criada en tiempo. 

Y advertid de camino que 
aquella Humanidad Santísima 
de Chrísto nuestro Señor, que 
consta de Cuerpo, y Anima ra-
cional, que es criatura de Dios, 
como lo sois vos, no era antes de 
Dios la criatura en el purísimo 
vientre de la Virgen su Madre, 
como erades vos antes que vues-
tro padre osengendrara; mas es 
criatura masperfecta,y acabada 
de guantas Dios crió. 

I 2 X 
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Y porque luego al instante tenia antes de la Encarnación, ni 

que crió Dios aquella Santísima en quanto Dios la tuvo jamás, 
Humanidad, la unió á sí la Per- asi os digo de la tercera Persona 
sona del Hijo,quedó tan endio- déla Santísima Trinidad, que es 
sada , y tan unida á la Divini- el Espíritu Santo, que nunca til-
dad , que decimos con mucha vo , ni tiene cuerpo , porque es 
verdad queChristo Señor núes- aquel amor con que el Padre 
t roesDios ,y Hombre verdade- ama al Hijo , y el Hijo ama al 
ro 5 y aunque es Hijo de Dios, Padre , y el amor con que crió 
en quanto Dios no puede,ni pu- al hombre, y le ama , y á todas 
do padecer ; mas por razón de sus criaturas, que es una misma 
esta unión hypostatica decimos cosa con el Padre , y el Hijo : y 
con mucha verdad, y es propo- como no hay cosa esencial, y 
sicion de Fé, que Dios padeció sustancial en Dios que no sea 
hambre , sed , y cansancio , y Dios, y el Espíritu Santo es ver-
que Dios fue preso, azotado , y dadera sustancia , y verdadera 
coronado de espinas,y que Dios esencia,es tan Dios como el Pa-
fue crucificado,muerto y sepul- dre, y como el Hijo, como am-
tado, y que siendo Dios impasi- bos á dos, y todas tres Personas 
ble se hizo pasible por nuestro son un solo Dios verdadero. 
a m 0 r . El exemplo del alma es el mas 

Larga vena de rica mina ha-" propio que hallamos,y que me-
biamos encontrado , y ocasion jor declara este Mysterio. ^ 
pa-a alargarnos mas no es mi El almatiene tres potencias, 
intento sinoser brebisimo,ycla- que son Memoria,Entendimien-
ro , so lamente satisfacer lasigno- to,y Voluntad, y,esencialmente 
rancias vulgares acerca de los no es mas que una anima. 
Misterios de nuestra Santa Fe, Mas para darnos á entender, 
de que tanta necesidad tiene el y conocer los efectos, y la dife-
yulgo,y de que tan poco tratan rencia,y distinción que hay de 
los Predicadores, dexandolo to- esta Divina Persona á las otras, 
do para las Escuelas. dos, y los particulares atributos 

que se atribuyen á este Divino 
De la Imagen de la Persona del EspirituSanto,nos lo pintan co-

Espíritu Santo. mo Paloma , que es ave quere-
diximos que ni la Per- presentalamayor simplicidad, y, 

^ sona del Padre tiene cuer- el amor mayor que todas lasde-
po material , ni la del Hijo la mas,porque el es infinito amor, 

" ' y 
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y por esto se apareció en el Jor- nes, y buenas obras,y en rogar-
dánen especiede PaIoma;y pu- Jepornosotros,especialmentelos 
dieramosíe pintar con mucha Angeles de nuestra guarda, que 
propiedad en especie de Lenguas siempre, durmiendo, ó velando 
de fuego,porque en esta figura nosotros,ellosestánen centine-
vino >obre los Apostoles, des- la,y guarda nuestra,defendien-
pues de la subida de Christo nu- donos de todos los peligros del 
estro Señor á los Cielos,en testi- cuerpo,y del alma,y de los mis-
monio que los venía á encender mos demonios: y también nos 
en el fuego de amor de este Di- los pintan en esta figura porque 
vino Espíritu, y á confimarlos en esta de hermoso mancebo se 
en su Divina gracia , y á darles apareció á la Virgen Santisima 
el dón de las Lenguas para pre- el Arcángel San Gabriel quando 
dicar el Santo Evangelio por to- la traxo la Embajada de la En-
doel mundo,con palabras encen- carnación del Hijo de Dios ; y 
didas con el fuego del Divino en esta misma, figura, se apare-
amor , y con estas convirtieran ció al Santo Tobías el mozo el 
los corazones de los hombres en Angel S. Rafael,y le acompañó, 
este Divino fuego de amor de y le defendió de grandes peli-
Dios. gros,yenesta manera,y figurase 
De Las Imágenes de los Angeles, le aparecieron ai Santo Abrahan, 

POR esta misma razón nos y al Santo Loth. 

pintan á los Angeles en fi- Y al Arcángel San Miguel 
gura deunos mancebos muy her- nos lo pintan con un peso en 
mosos , y con alas, porque son la mano,para darnos á entender 
unos Espiritus hermosísimos, que e'i es el que tiene por oficio 
muy perfectos,y porque siem- presentarnuestrasalmasdelante 
pre están en un se'r, sin enveje- del Divinoacatamiento quando 
cerse y con alas,para significar la salen de esta vida, y presentará 
prontitud y ligerezacon que ha- Dios nuestras buenas obras i y 
cenquanto Dios les manda,por- por esto, y por ser amigos del 
que para esto le dió nuestro Se- D i o s , y sus Ministros, les de-
ñor á cada una de las almas un hemos gran reverencia á ellos, y 
Angel de su guarda , y la que á sus Imágenes por ellos, 
particularisimamente tienen en Y no entendáis que aque 
favorecernos, acompañarnos y cuerpo que parece de manc bo, 
defendernos de los peligros,y en es cuerpo desangre, y carne co-
pre^entar á Dios nuestras orado- n;o el vuestro,sino cuerpo apa-13 ren-
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rente; lo qué es muy fácil á los teriores juc hacemos,ó palabras 
Angeles hacer,y hacen machas que hablamos, (c) ó p K las le-
ve ees , aplicando cosas activasá tras que escribimos, ó por otras 
osas pasivas, 6 del ayre , ó for- cosas semejantes, 6 por la larga 
mando aquel cuerpo de cosas experiencia que tienen en inferir 
temporales,úd.otra manera,pa- unas cosas de otras, 
ra manifestarse á ios hombres; y 
asi veréis que aunque parecia CAPITULO VIL 
q u e comía el A n g e l San Ra- De como se aparecen las animan 
fael,( ») no comía como nosotros; de los difuntos. 
porque como e'1 mismo dixo: P R E F A C I O N . 
Aunque parecia que comia con " V T O son menos, ni menoret 
vosotros, mi comida, y mi bebi- J_% los yerros que el vulgo tic-
da era invisible. ne,vel demonio ha introducido 

De donde se puede ver quán en e'l , con que no menos daño 
gran obligación les tenemos, y hace en las animas que en los de-
quán ta razón hay de serles agrá- más acerca del aparecerse las ani-
decidos,y Ja necesidad que teñe- mas de los difuntos. Unos dicen 
mos de encomendarnosáellos,y que á fulano logrero que murió 
asimismo quán grande desacato los días pasados, le vieron como 
es noadmitir sus santas inspira- una fantasma, ó como un bulto 
ciones y consejos,y quán gran- blanco muy alto, que daba con 
de insolencia, y atrevimiento, la cabeza en los mas altos teja-
y desacato es cometer algún pe- dos: otro dice que lo vio como 
cado , sabiendo que están ellos un bulto negro: otros que en fi-< 
presentes, viendo todas núes- gura de un grande gato,que da-
tras obras, y palabras, aun- bagrandesahullidos,que le oye-
que no vén,ni entienden,ni pue- ron andar en tal,ó tal aposento, 
den entender nuestrospensami- desván, casa, ó heredad, y 
entos, sino es que Dios losreve- otros otras mil boberias como 
le porque estos solo Dios lo sabe, estas ; y así creen estas cosas, y 
y no otros, (b) Mas los An- las tienen por tan ciertas,que en 
geles, ó los demonios , muchos ello no ponen duda ; y de aquí 
¿ i estos entienden , ó infieren resulta el infamar al difunto, y 
muchas veces por las obras ex- levantarle testimonio, diciendo 

que 
(a) Videb.tr manducare , std e%o cibo invisibili utnr. T o b . i 2. (b) D. Tb* 
j4» art. 4. 2. p. Ego Domia* scrutans c^rda. (c) Hier. 17. 
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que está en el infierno,el uno por que como díxe de los Angdes>r o 
sus logros, el otro por sus ene- es masque un espíritu,compues-

mistades, el otro por sus aman- ta digamos y que consta de tres 
cebamientos, ó ĉ ue andan bus- potencias, Memoria , Entendi-
cando quién los socorra, si está miento, y Voluntad, y esta ani-
en el Purgatorio, 6 quien les di- ma no es corporal, 
ga algunas Misas: otros dicen De aquí sepuedeinferirla fo-
que bienen del infierno por el tolerable ignorancia de muchas 
anima de fulano,porque mató á personas,aun de capa negra,que 
otro, ó porque no quiere resti- me han preguntado: Padre, sa-
tuir la hacienda , ú honra que le el alma del que muere por los 
quitó, ó no quiso perdonar á su ojos , ó por la boca , ó por los 
ene migo, y de esta manera infa- oidos?Puessi el alma es espírí-
man vivos, y muertos; y lo peor tu, y si no tiene cuerpo, y si no 
es que no hay quien conozca es- es mas que Memoria , Entendí-
te pecado, ni haga penitencia de miento, y Voluntad, qué nece-
él, ni se confiese, habiendo aquí sidad tiene de lugar corporal 
dos muy grandes: el uno en para salir del cuerpo? 
creer estas cosas , y el otro en pues, que aunque este' 
infamar al próximo vivo, ó di- un alma, ó un Angel, ó un de-
funto , y asi hay obligación de moniocerrado en un aposento;, 
restituirles la honra / ó la bue- yqtiesusmurallassean deacero, 
na fama que á los unos, ó á los de diez leguas de ancho, y no le 
otros se hubiere quitado. quede lugar por donde pueda sa-

Mas para que acerca de esto, lir, ni caber un mínimo átomo, 
y de otras cosas tocantes á esta ni un delgadísimo cabello, que 
materia, sepa el que este discur- pueda entrar, y salir con mayor 
so leyere,cómo se ha de haber, facilidad , y presteza que vos 
y loque hade creer, diré con la vais, y venís de Roma con vues-
suma brevedad acostumbrada tro entendimiento , sin que os 
lo que hay en esto. impida la tierra, ni la mar que 

Jje cómo ti anima sale del h a y por med io . 
cticrpo. Mas aunque es verdad que no 

Ct Osa clarísima es que el nní- ocupan lugar ccrpotal,al iredo 
, ma racional del hombre de las cosas corporales, (:<)'ccrj 

no tiene cuerpo poi sí sola; per- todo eso tiene Dios señalados 
J 4 lUr 

(s) s. Creg. lib. 4 ' Dialog. cap. 29. 
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lugares corporales para las ani- cerrar,y abrir de o;os, es juzga-
mas de los condenados en el In- da , y sentenciada : si es justa, 
fiemo , y para las animas que luego es presentada por los A n -
tienen que satisfacer por alga- geles en el Cielo,ó en el Purga-» 
nos pecados, de que no satisfa- torio depositada, si tiene algu-
cieron cumplidamente la pena na culpa deque penar, y satisfa-
debida á ellos en esta vida, aun- cer: si fuere en pecado, e impe-
que se les perdonó la culpa en nitente, luego es arrebatada de 
la confesion verdadera , (a) ó los demonios y depositada ctt 
por algunos pecados veniales de los calabozos de los fuegos eter-
que no hicieron penitencia,que nos. 
es el Purgatorio , el qual es un Si está en el Cielo, no vendrá 
seno del Infierno , como aquel de allá, porque es tan grande el 
donde estaban detenidas las gozo de aquella Bienaventuran-
Animas de los Santos Padres za ,queno le pasará por pensa-
esperando el advenimiento de miento descender á este valle de 
Christo nuestro Señor , (b) ó miseriasjdonde tantos trabajos, 
cerca de e l , donde padecen in- angustias , y peligros le cerca-
decibles penas , hasta las satis- ron. N i tendrá para que venir, 
facer hasta el postrer,y minimo porque quando Dios quiere re-, 
quadrante , porque en el Cielo velar algo á los hombres en este 
no puede entrar ninguno con mundo , siempre lo suele hacer 
mincha de pecado mortal , ni por ministerio de los Angeles; 
venial. y í>i alguna vez vienen, como es 

Verdad es, como consta de posible , como dice Santo T o -
muchas relaciones deSantos,que mas,por permisión de Dios pa-
muchas almas les señala Dios al- ra el bien de su Iglesia, ú de al-
gunos lugarescorporales, donde gun particular, es siempre sin 
Surgen sus pecados,y padezcan dexar la gloria de que gozan, 
gr >ndisimos tormentos, como como lo dice el glorioso Santo 
dice Soto (c) y San Gregorio Tomas (e). 
( d ) Supuesto lo dicho ,*digo Si está en el infierno , no hay, 
ahora así* El alma en el instante redención , ni Dios permitirá 
que sale del cuerpo , que es un que de allí salga jamas como per-

fa) 5. * 4. i. 44. t»*f*t. M. (b) y 
tum Ap. I I . (c) Sot. « 4. dist. I I . q. 3. 4 . . ( d ) S. Gr*. hk. * 
miog [c)S.Ib.d, 4J.-T/. x. 2. X. MU redtmgtio. 
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mítió que el anima del Rico Animases siempre á personas 
Avariento, aunque pedia licen- muy siervas de Dios , y pocas 
cía para venir á visar á sus pa- veces, ó por ventura aunqueno 
rientes quan grandes penas pa- lo sean. Mas quando se aparecen 
decía para que hiciesen rigoro- así, siempre es por particular 
sa penitencia, porque no vinie- ordenación de nuestro miserí-
sen á padecer los tormentos que cordioso Dios, y Señor, y para 
él padecía por no la haber he- algún grande bien de los mismos 
c h o , y n o s e l e concedió. á quien aparecen,ó suyo propio, 

Si está en el Purgatorio , es ó de otros; y entonces aquellos 
mucha verdadque muchas veces á quien aparecen , ó habla , no 
les dá Dios licencia para que se les dá pena, ni escandalizan , ni 
aparezcan, (a) y hablen á algti- espantan, sino antes los consue-
nas personas, ó para remedio la, y anima nuestro Señor para 
de sus tormentos, ó para reve- estos y en esto se conoce , y di-
lar su estado á quien Dios núes- ferencia labuena,ómala visión, 
tro Señor es servido , como se ó aparecimiento , y se vé claro 
le aparecieron á la Beata Juana si es hecha por orden de Dios 
de la Cruz, p:diendola sus ora- nuestro Señor,ó por ilusión del 
ciones para alivio de sus penas, demonio, porque es fidelísimo 
y como se le apareció el anima nuestro Dios,y perfectisimo en 
de una hermana de San Vicen- todas sus obras,y en ellas,y en 
te Ferreral Santo dos voces,una todas quita todos los inconve-
cstando diciendo Misa, envuel- nientes, y dificultades, y oca-
ta en llamas de fuego,pidiendo- siones de algún mal, ó escanda-
Je que le dixese ciertas Misas; y lo, ó afrenta del proximo, y no 
otra vez cercada de resplandor, puede sacar de sus obras mal al-
y gloria, avisándole que por sus guno,sino siempre mucho bien, 
Sacrificios , y oraciones era yá y provecho del hombre, óg lo -
libre de los tormentos peí Pur- ria suya. 
gatorio,é iba á gozar de la glo- De aquí ha tomado, y toma 
ria ; y á otros muchos Santos ocasión el demonio nuestro ad 
han aparecido las animas de los versario (que siempre anda ro-
difuntos. deando como León, bramando, 

Masestasaparicíones,ó reve- y buscando á quien tragar , y 
¡aciones , que hacen las santas engañar ) para aparecerse á al-

X a ) AngU m z o . dist. i x . 5 . de ar. mag. d'tst. 6. 



i 3 8 Def tierra 
gunos , tomando del ayrc for-
mas , y fi •uras de diferentes 
animales , ó de otra manera, 
para sacar muchos males, y pe-
cados de ellas, como se le apa-
recieron muchcsdemoniosá San 
Antonio Abad, y N. P. S Fran-
cisco : unas veces de la manera 
que le pintan , como quando le 
azoró , fierisimo, y espantable, 
y otras en figura de hermosísi-
ma muger , provocándole á la 
•torpeza sensual , como quando 
habiendo vencido á este enemi-
go , y su fuerte tentación , se 
arrojó " desnudo en las zarzas, 
quedando todo herido, lleno de 
llagas, y corriendo arroyos de 
sangre por todo su santo cuer-
po, y como ha sucedido á otros 
muchos Santos. 

Otras veces se aparece en fi-
gura de Angel de luz , ó de al-
guna Imagen , ó de algún Cru-
cifixo,como leemos en nuestras 
Crónicas , para engañar á un 
Novicio ; mas sabed que en to-
do no tiene mas poder que aquel 
que nuestro Señor le. permite por 
sus secretos juicios. 

Concluyo este discurso con 
deciros que en esto que d'go 
conoceréis muy claro que es el 
demonio el que os espanta , ó 
altera , ú os dexa soberbio, hy-
pocrita , indevoto , distraído, 
atrevido , parlero , ó quanto 
resulta en deshonra , afrenta, ó 

de ignorancias, 
infamia de algún próximo vivo, 
difunto, ó de ella resulta algún 
pecado, ó mal, que todos estos, 
y otros semejantes son efectos, 
y obras del demonio ; como lo 
contrarío de todo eso es efecto 
de la visión , ó revelación que 
es hecha por ordenación deDios. 

Y asi no hay p ra que decir, 
ni creer estas, cosas , que algu-
nos dicen que fulano , y fulana 
apareció, ó habló siendo difun-
to , ó t a l , ó ral persona , ó an-
da por los desvanes, ó en tal 
heredad , ni otras boberias se-
mejantes. 

CAPITULO VIII. 
De los tres Misterios de núes-
tra Santa Fe Católica , que 
qualquiera Christiano time obli~ 
gacion de saber el de la SS. Tri-
nidad , el de ¡a Encarnación , y 

el Santísimo Sacramento 
del Altar. 

P R E F A C I O N . 

SON tan encumbrados los 

Mysrerios de nuestra San-
ta Fe Cató'ica, que no lospucde 
el hombre comprehender con su 
razón natural , porque son so-
brenaturales. Preguntadle á una 
hormiguilla, que s ú b e l o runa 
pared arriba , para que se hizo 
aquella casa , ó de qué materia-
les esta hecha ? Claro está que 
no os lo sabrá decir , ni lo pue-
de sab¿.r >ni entender , porque 
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todo esto está fuera de la esfera 
de su capacidad , y naturaleza, 
que no se extiende á mas que á 
juntar un grano de trigo del 
Verano para el Invierno, y á 
conservar su individuo, y espe-
cie. Asi la hormiguilla del hom-
bre no puede comprehender, ni 
entender los Sacramentos Mys-
terios de nuestra Santa Fe Ca-
tólica, porque exceden la po-
tencia de sucortoentendimien-
t o , y están fuera de la esfera de 
su capacidad; porque como son 
infinitos, e incomprehensibles, 
solo el infinito,e incomprehen-
sible Dios los puede comprehen-
der , y entender : y asi sería 
gran yerro , y soberbia querer 
el hombre apearlos,y entender-
los como ellos son, porque se-
ría quererse el hombre igualar 
en esto con Dios ; por lo qual 
dixo el Espíritu Santo : (a) No 
inquieras las cosas que exceden 
tu entendimiento. 

San Agustín vio un Angel 
en figura de Niño , que tenia 
hecha una pozuela junto á la 
mar , y estaba echando con una 
concha del agua de la mar en la 
pozuela. Preguntóle San Agus-
t ín: Que estás haciendo aquí, 
Niño ? Y respondió el Niño: 
Pretendo echar en este hoyo to-
do este piélago de agua. A lo 

(a) Altiora te »e qxtsieris. Excl. 3. 
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qual dixo el Santo: No ve's, 
Niño , que eso es imposible , y 
que no puede caber esa agua en 
tan pequeño espacio ? Y enton-
ces dixo el Angel: Pues asi es 
cosa imposible que tú con tu 
entendimiento corto, y limita-
do puedas comprehender , ni 
entender, ni dár alcance á ios 
Mysteriös de la Fe , que estas 
trabajando de entender. 

Mas aunque esto es así, con 
todo eso tiene obligación todo 
Christianode saberlos,y enten-
derlos según , y como nuestra 
Santa Madre Iglesia nos lo en-« 
seña , y manda que sepamos, y 
aprendamos , dexando lo demás 
al mismo Dios, autor de ellas, 
que solo los puede comprehen-
der enteramente, y lo demasde 
estaqiiestion, y sus argumentos 
para las Escuelas. 

CAPITULO IX. 
Del Mysterio .< inefable de U 

Santísima 'Trinidad. 

QUanto á lo primero , todo 
Christiano es obligado á 

confesar, creer , y decir, 
que Dios es Trino,y Uno, Tr i -
no en Personas,y Uno en Esen-
cia ; esto es, que el Padre , el 
Hijo, el Espíritu Santo son 
tres Personas distintas , y un 
solo Dios verdadero. Vamos 

ha-. 
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hablando de cada una de estas 
tres Divinas Personas de por sí 
para mayor claridad; y primero 
veamos quién es la Persona del 
Padre. 

De la Persona del Padre. 

EL Padre Eterno es un Espí-
ritu simplicisimo, increa-

do , infinito , omnipotente, sa-
pientísimo , hermosísimo,prin-
cipio , y sin principio de todas 
Jas cosas que tuvieron, y tienen 
principio, Criador de todo 
quanto hay en el Cielo,y en la 
tierra , y el que dio ser á todo 
lo que tiene ser. Es el Padre 
Eterno un sumo,é infinito bien 
de todos los bienes, y la per-
fección de todas las perfeccio-
nes, porque todas las perfeccio-
nes de todas las criaturas están 
en el mas eminente,y realmen-
te que en sí mismas , porque el 
es el que le dio esas perfeccio-
nes, y de él las recibieron,por-
que nadie dá lo que no tiene. En 
él está la claridad, hermosura, 
calor , y sustancia del Sol, de 
la Luna , y Estrellas mas verda-
deramente que en sí mismos sin 
comparación. En é! está la be-
lleza, hermosura, olor, y agra-
do de todas las rosas, clavelli-
nas , y flores de los campos , y 
de todas las criaturas; la ferti-
lidad de todas las plantas, y 

(a) Pulcbritud* *¿ri mecum &st. Ps 
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arboles; la hermosura, y gran-
deza de los Cielos ; la frescura, 
y velocidad de losayres;la dul-
zura de las frutas, y de todos 
los manjares; la variedad de los 
colores; la suavidad de las mu-
sicas , y de los instrumentos: y 
por no alargarme, digo que es 
infinito, inmenso é incompre-
hensible, é impasible, y en 
quien están rodos los bienes en 
mas perfecto, y eminente modo 
que en sí mismos (a) 

Esta primera Persona de la 
Santísima Trinidad es el Padre 
Eterno: es un Espíritu simplí-
c i s imo,yno tiene cuerpo, ni 
rostro como vos, ni manos, ni 
pies, porque todo es todas las 
cosas. El es el que dio á los vi-
vientes todos esos miembro«, 
que tenerlos en Dios fuera im-
perfección : porque esos diólos 
Dios á los hombres,y á los aní-
malesp ara que se gobernasen en 
ellos, sin los quales, por su im-
perfección, no se pudieran con-
servar , ni pudieran vivir ; mas 
Dios no tiene necesidad de 
cuerpo, ni de pies, ni de manos, 
ni de ojos para gobernarse,por-
que es omnipotente,todo lo vé, 
y en todo lugar esrá por esencia, 
presencia, y potencia: todo lo 
llena, y todo lo ocupa, y den-
tro de vos mismo esta mas real, 

y 
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y verdaderamente que vos mis-
mo, y conoce ios mas menudos 
pensamientos de vuestro corazón 
mucho mejor que vos mismo. 

Este Señor , y Persona del 
Padre Eterno , aunque lo veis 
pintado como un anciano viejo, 
no es viejo , que la vejez dice 
flaqueza, e imperfección y Dios 
no tieneaiguna imperfección; y 
asi no es viejo en la edad , ni 
en las fuerzas , porque siempre 
es, fue , y será perfectisimo en 
todo ; que si nos le pintan an-
ciano , es para que conozcamos 
por esta figura ser la Persona 
del Padre distinta de la ídel Hi-
jo, á nuestro modo de entender, 
asi como acá el padre siempre 
es mas viejo que el hijo,porque 
el hijo procede de el por gene-
ración eterna. 

Quien , pues , diréis fue su 
Padre del Padre Eterno ? Quien 
le engendró,y quien fue su Ma-
dre ? Digo , hermano , que el 
Padre Eterno no tuvo , ni tiene 
Padre i no le engendró alguno, 
ni le parió alguna Madre; por-
que es ab ¿eterno sin principio, 
como será sin fin 4 antes es el 
el principio de todas las cosas, 
y el es el que las crió de la nada. 

Preguntáis ahora: Pues 
señor, dónde estaba Dios Pa-
dre antes que criára el "mundo 
( que es lo que muchos pregun-
tan ) ; ó que hacia Dios antes 
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que criára el mundo ? Que me 
place. Estaja Dios Padre en sí 
mismo , y acompañado de sí 
mismo , del Hijo , del Espíritu 
Santo , de sus atributos , y de 
sus perfecciones , gozando de sí 
mismo , de su esencia Divina, 
y de su gloria, que para esto no 
tenia necesidad de criar los Cie-
los, ni los Angeles, ni los hom-
bres, ni las criaturas; que si las 
crió en tiempo, y quando quiso 
su Divina Magestad, fue para 
manifestar su bondad á las cria-
turas; porque como dixo dt Fi-
losofo , el bien es comunicable 
naturalmente : veis ai quien es 
la Persona del Padre. 

De la Persona del Hijo. 

AHora os será mas fácil en-
tender quien es la Perso-

na del Hijo: mirad. Esta Perso-
na del Padre, que os tengo di-
cho, mirándose á sí mismo con 
el aero de entendimiento infini-
t o , y Divino , y viendo en sí 
mismo todas sus perfecciones, 
todos sus atributos , toda su 
esencia , y toda su infinidad, 
engendra , concibe, y produce, 
y ( para que mejor lo entendáis) 
por el castisimo acto de su Di-
vino e n tend i m le nto, u n a not ic ia 
de sí mismo , de su sustancia, 
de su Divina esénrfa , de todo 
su ser Divino , de todos sus 
atr ibutos, y de todas sus per-

fec-
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fecciones; y esta noticia, asi alguna diferencia de la Díviní-
engendrada por el acto del en- dad , salvo en la distinción de 
tendimiento del Padre, esa es la las P erson as, 
Persona del Hijo , que es la se- Y como siempre, y ab *tierno, 
gundadela Santísima Trinidad, y sin principio el Eterno Padre 

Pongo un exemplo. se está mirando á sí mismo,y es -
f̂ Miraos á un espejo: veis en ta,y estará, de hay viene que el 

e'l vuestra figura , concebís en Hijo es tan sin principio de 
vuestro entendimiento aquella tiempo, tan sin fin , y tan eter-
figura de vos mismo que allí vis- n o , y tan inmenso como sil 
teis. Asi el Padre Eterno , mi- Eterno Padre, y que siempre, y 
randose á sí mismo en el espejo sin principio se estuvo, y esta-
de su Divinidad , y de su esen- ráengendrando, yproduciendo; 
cía , vio, y ve toda su esencia, de manera que no es el Padre 
y todo su ser , y concibe en su primero que el Hi ;o pyioritate 
entendimiento una noticia de temporis,ni el Hijo primero que 
todo su ser,y de toda su Divini el Padre porque el Padre , y el 
dad , y este su Unigénito Hi- Hijo siempre , y ab atemo fue-
jo ; mas hay grande diferencia, ron , y serán, 
porque en vos aquella figura que De manera ( enrendedlo esto 
visteis en el espejo de vos mis- muy bien) que antes que naciese 
mo , es accidente que no tiene la Virgen Sacratísima , Madre 
ser,ni substancia ; mas en Dios de nuestro Señor Jesu Christo,y 
no puede haber accidente,ni co- antes que Dios criara el Cielo ni 
sa que no sea Dios; y así esta los Angeles, ni este mundo, yá 
noticia de sí mismo engendrada Dios ab aterno , y siempre tuvo 
por el acto del entendimiento Hijo , y no se dio algún punto 
Divino, es Dios Hijo, la según- de tiempo , ni de eternidad en 
da Persona de la Santísima Tri- que Dios Padre no tuviese Hijo, 
nidad; y como esta noticia de sí que eso es la generación eterna, 
mismo , que el Padre engendra Pues cómo decimos, y confe-
por el acto de su Divino enten- sarrios,que el Hijo de Dios nació 
dimiento, es de sí mismo,de to- de la Virgen Maria en el Portal 
do su ser, y de toda su esencia, de Belen ? Yo os lo diré , estad 
sigúese que el Hijo de Dios es atento. El Verbo Divino , que 
tan bueno, tan Santo, tan Om- es el Hijo de Dios, la segunda 
nipotente , tan Inmenso , y tan Persona de la Santísima 1 rini-
Dios como su Padre Eterno, sin dad que os acabo de decir, na-
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ció cíe la Virgen Santísima,ves- sumo Biende los b'encs , Dios 
tidod : nuestra naturaleza, he- Omnipotente, mirandoásu Hi-
cho Hombre: no nació de nue-> jo Unigénito, y viviendo, y con • 
vo, comenzando á tener ser se- templando en el toda su Esen-
gun la Divinidad, que como os cía, su Divinidad,sus atributos, 
dixe siempre , y ab ¿temo tuvo y perfecciones, su substancia, y 
ser, y no tubo principio de todo su ser,ámale con un amor 
tiempo su divino ser, sino na- infinito , e' inmenso; y el Hijo 
ció según la naturaleza humana, viendo, y contemplando al Pa-
y según esta tuvo principio de dre , de quien es ab ceterno, (a) 
tiempo su ser, y comenzó á te- es, fue, y será engendrado por 
neríe desde que tomó carne de el castísimo acto del entendi-
la Virgen Santísima su Madre, miento eterno, y de quien red-
como luego os diré', tratando bió todo su ser , y esencia del 
del Misterio de la Encarnación; Padre ama al Padre Eterno con » 
de manera,que aunqueel Verbo un amor infinito, e inmenso; y 
Eterno no tubo principio de este amor reciproco , que hay 
tiempo su ser, porque siempre entre ei Padre, y el Hijo, y con 
fue, es, y será; mas tubo prin- que el uno ama al otro, y con el 
cipiode origen desu EternoPa que ama Dios todas las criatu-
dre, y su Eterno Padre no tuvo ras, ese es el Espíritu Santo,que 
principio, ni origen de otro al- es la tercera Persona de la San-
guno; porque siempre es, y será tisima Trinidad, 
principio sin principio de ori- Y como en Dios no hay co-
gen, ni tiempo. ^ sa que no sea Dios, y como ab 

De la Persona del Espíritu ¿temo , y sin p r i n c i p i o el P a d r e 
Santo. ama al Hijo , y el Hijo ama ai 

AHora vercis clarisimamen- Padre , sigúese que el Espíritu 
re, según nuestra rudeza, Santo, que es este amor , es tan 

quien es la rercera Persona de eterno, y tan sin principio co-
la Santísima Trinidad: prestad - rao ei Padre, y como el Hijo, y 
me atención. El Padre Eterno, tan Dios como ambos, y como 
que os dixe que es la primera Cada uno; y no tres Dioses,sino 
Persona de la Santís ima Trini- un so lo Dios verdadero , aun-
dad: aquel Señor infinito , In- que tres personasd'stintas real-
menso, y sin principio,ni fin,el mente. Oid los versos de este 

Mys-
(a ) Igo bodie genul te Vsalmus z. v* 27 . 
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Misteró ,que dulcemente canta y juntamente en todo iguales, 
el Divino Atanasio, que linda- &c. En todo el qual Symbolo se 
mente le declara. contiene todo lo que habernos 

Una es la Persona del Padre, dicho;y nopiensealgún simple, 
otra la del Hijo, otra la del Es- que porque décimo",que enDios 
priritu Santo; mas la Divinidad hay tres Personas,que estas tres 
de las tres es una sola, e igual Personas son como Pedro J u a n , 
gloria , c igual magestad. y Diego, que son tres hombres 

Increado , Inmenso , Eterno diferentes; que cada uno de por 
el Padre , el Hijo , y Espíritu sí tiene su cuerpo,y su alma,sus 
Santo: mas no son tres Eternos, diferentes pensamientos , dife-
ni tres Inmensos,ni tres Increa- rentes voluntades,diferentes ac-
dos, sino un inmenso , un Eter- dones,y en todo son diferentes; 
no, y un increado. porque las tres Personas de la 

Omnipotente el Padre, O m - Eterna Trinidad, es una misma 
nipotenteel Hijo, Omnipotente esencia,una substancia,una Di-
el Espíritu Santo; mas no tres vinidad: un querer , y no que-
Omnipotentes , sino un solo r e r , y e n t o d o es una misma co-
Omnipotente. sa, sin diferencia en nada,salvo 

Dios el Padre , Dios el Hijo, en la distinción de las Personas 
y D i o s e l Espíritu Santo: no tres que llamamos; y en esto solo 
D i o s e s , sino un solo Dios: no son tan distintas como l e d r o 
tres Señores, sino un Señor: el Francisco, y Juan. 
Padre de ninguno es hecho , ni Por un exemplo entenderás esto 
criado , ni engendrado: el Hijo mejor. 
de solo el Padre, no hecho , ni f En el Sol hay tres cosas, 
criado , sino engendrado por el substancia dei Sol,calor del bol 
a d o de su divino entendimien- y claridad del Sol: la substan-
to :e l Espíritu Santo, del Pa- cia del calor, no es calor del 
dre y del H i j o , no hecho , ni Sol , ni el calor del Sol es la 
criado,ni engendrado, sino pro- substancia del Sol ,ni el resplan-
cedente de ambos; como de un dor, ni claridad del Sol no es la 
principio. substancia, ni el calor; mas t o -

En esta Trinidad ninguno es das e s t a s tres cosas es un solo 
primero,ni postrero que el otro Sol. Asi el Padre; no es el Hijo, 
prioritate temporil: ninguno ma- ni el Hijo es el Padre, ni el Es-
vor, ni menor.porque rodases- pir i tuSanto es la Persona del 
tas tres Personas soa coeternas, Padre , ni dei Hijo; porque se 
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distinguen realmente; mas todas 
estas tres Personas son un solo 
Dios verdadero. 

Otro exemplo. 
% El alma del hombre es otra 

figura muy propia de este sobe-
rano Mysterio, laqual es hecha, 
y criada á la semejanza de Dios, 
como lo dixo el mismo Dios en 
el Genesis por estas palabras: 
Hagamos al horabre á nuestra 
imagen, y semejanza ; y asi es 
t r ina , y una: trina en potencia, 
y una en esencia: quiero decir, 
porque todos lo entiendan, que 
es compuesta en tres potencias 
distintas, que es memor ia ,en-
tendimiento , y voluntad. La 
memoria no es el entendimien-
to , ni el entendimiento es la 
voluntad , sino cada una es di-
ferente , y se distinguen entre 
sí realmente , y todas tres po-
tencias es una sola anima. 

Asi en la Divina Esencia hay 
tres Personas distintas realmen-
t e , y todas estas tres Divinas 
Personas son un solo Dios ver-
dadero. 

De este Articulo de Fe c ine-
fable Mysterio de la Santísima 
Trinidad, nos ha mostrado Dios 
nuestro Señor muchos exemplos 
para confirmar á los flacos, y 
confundir los Hereges, que se-
ría muy largo de contarlos: so-
lo diré el que mostró la Divina 
Clemencia ea la gloriosa Santa 
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Clara de Monte Falcon, y el de 
San Nico'ás. 

Excmplode este Mysterio 
Felipo Bergamo , el Padre 

Fray Marcos de Lisboa, el Car-
denal Belarminio, Autores muy 
fidedignos, escriben, que era tan 
devota de la Pasión de nuestro 
Señor Jesu-Christo la gloriosa 
Santa Clara de Monte Falcon, 
y del Mysterio de la Santísima 
Trinidad , que toda su vida se 
andaba quexando de unos dolo-
res intensísimos que tenia en el 
corazon en la contemplación de 
ellos: esto fue causa, que quan-
do murió le abrieron el pecho 
para ver que' traia dentro del 
corazen , y vieron que tenia en 
e'í las insignias de la Pasión , y 
la Imagen de Christo nuestro 
Señor crucificado , hecha como 
de medio relieve en la misma 
carne; y asimismo la hallaron 
en la bexiguilla de la hiél tres 
piedras pequeñas en un mismo 
tamaño , y figura, que tomadas 
todas tres juntas, no pesaban 
mas que cada una de ellas de 
por sí , y tomada una de por sí, 
pesaba tanto como todas tres. 

Expresa Imagen de esfe Mys-
terio de la Esencia Divina en 
lastres Personas, que por ser 
una misma en todas ellas, y en-
tera en cada una sola, qualquie^ 
ra de ellas es tanto como todas 
juntas, y todas juntas no son 

K mas 
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mas que cada una de ellas. 

Otro exemplo rarísimo. 

No es mi animo dexar 
de poner aqni un singularísi-
mo miiagro , que en Confirma-
clon de este Articulo de Fe, 
obró nuestro misericordiosísi-
mo, v Omnipotente Dios en el 
Concilio Niseno, donde se tra-
tó de este misterio Sacrosanto, 
y se ordenó el Symbolo , que 
confiesa la Iglesia. Flallóse pre-
sente á este Concilio , entre 
otros muchos Obispos, aquel 
que fue gloria de todos , San 
Nicolás: y como en esta dispu-
ta, Arrio, aquel maldito Here-
ge, estuviese porfiado , y pro-
tervo en su tesón , levantó del 
suelo el santo Obispo un ladri-
llo en la mano , y poniéndole á 
la vista de todos , dixo en alta 
vozi Porque te parece di Arrio, 
será imposible en tu Criador lo 
que en su modo se halla en la 
criatura ? Ves aquí tres cosas 
distintas en un propio ladrillo, 
tierra , fuego, y agua , y todo 
un ladrillo. Cosa espantosa, que 
apenas hubo acabado de pro-
nunciar esta« palabras, quando 
viéndolo rodos, la llama saltó 
acia arriba , el agua se cayó 
abaxo , y la tierra se le ca ó 
deshecha er,tre los dedos, que-
dando todos mucho mas deshe-

? ignorancia}, 
chos en lagrimas de devocion, 
y confirmados los Fieles en este 
Articulo de Fe. 

CAPITULO X. 

Del Misterio admirable de la 
Encarnación del Hijo 

de Di 

TOdas estas tres Personas 
que os tenfio dicho de la 

Santísima Trinidad , hicieron, 
y formaron un cuerpeciro m uy ' 
pequeño en el purísimo vientre 
de la Sacratísima Virgen María 
nuestra Señora de su purísima 
Sangre , y substancia , sin obra 
ninguna de varón , cooperando 
la misma Virgen á la formación 
de aquel Cuerpo Sagrado,cómo 
V de la manera que Dios crió 
fabricó , y formó el cuerpo de 
nuestro primer Padre Adán de 
un poco de tierra sin obra de 
varón i y asi como allí se sacó 
hombre perfecto sin obra de va-
ron , asi la eterna Trinidad, es-
tas tres Personas Divinas, y un 
solo Dios Verdadero, hicieron, 
fabricaron , y formaron en el 
vientre de la Virgen Señora 
nuestra un cuerpecíto de s ino 
perfectisimo sin obra de varón, 
sino solamente con su Omnipo-
tencia , y con solo su querer, 
porque todo quarito quiere es 

lie-
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hecho : (a) y así como quando de su Santísima Madre , y que 
aquel cuerpo de Adán fue fabri- crió , é infundió su Animaren 
cado de Dios, y luego en ese él,quedó Christonuestro Stñur 
punto crió al alma, y la infun- con todo el perfecto uso de ra-
dió en su cuerpo ; así luego al zon , y desde este punto b tuvo 
punto que la Santísima Tr in i - tan cabal como quando era de 
dad formó aquel perfectisimo edad de treinta y tres años , y 
Cuerpo de Christo nuestro Se- lo es ahora en el Cielo ; mas 
ñor en el purísimo, y santísimo quiso disimularse por nuestro 
vientre de la Virgen María amor todo el tiempo de su ni-
nuestra Señora, crió la Santísi- ñéz , usando de la inocencia de 
ma Anima de Christo nuestro los niños, para encubrir su Di-
Señor perfectlsima, y en este vinidad , para poder padecer 
instante la infundió, y juntó en por nosotros, 
su Santísimo Cuerpo , sin suc- Y luego en este mismo ins-
cesion de t iempo, y no como tante de este Cuerpo Santísimo, 
sucede á los demás hombres, y de esta Santísima Anima re-
que á los quarenta días despues sultó una Humanidad verdide-
dela concepción del varón, cria ra ; y luego la segunda Pprso-
Dios el anima, y la infunde en na de la Santísima Trinidíd, 
el cuerpo , y en las hembras á que es el Hijo de Dios, juntó á 
los ochenta. sí aquella Santa Humanidad, 

Y asi como quando fue aca- que resultó del Cuerpo , y del 
bado de ser criado Adán , que- Anima, y la unió á sí, sin suc-
dó hombre perfecto, y cabal, cesión de tiempo , con una 
con tan buen tr o de razón eomo unión que llamamos h postatí-
si fuera de treinta y tres años, ca ; y de esa Humanidad , y de 
que es hedad perfecta del hom- la Di vinidad del Hijo de Dios 
bre , y de esta parecía quando resultó un solo supuesto Divi-
Dios le acabó de criar en el Pa- no, que es Jesu-Christo nues-
raíso; (b) asi en ese mismo ins- tro Señor,(c)un Hombre,y Dios, 
tante que fue formado el Cuer- y Dios , y Hombre verdadero: 
po de Christo en las Entrañas no dos Personas, sino sola una, 

1<2 y 
( a ) Sicut Adam ex térra virgins figuratus , ha Christus ex Virgine na-

tus , £ f r . Sicut tune in alvo terree Salvator Ad¿ membra ccmposuit , 
A u g u s t . serrn. de Inoc, D . T h . i . p. q. 2 4 . art. 3 . ( b ) D . T h 2 . p q 94. t . 
art. (c) Sicut anima rationalis 3 SíT caro unus cst homo 3 ita Dcus & b,mc unta 
tit C'oriít. A t h . 
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compuesta ( digamos) de dos 
naturalezas , Divina la una , y 
la otra Humana , asi coreo en 
nosotros d una alma, y de un 
cuerpo resulta, y procede un 
solo hombre humano. 

Y asi , no penseis , como 
muchos que yo he visto, que el 
Alma de Christo es eterna á 
parte 5 antes ni entendáis , que 
siempre fue , y sin principio, 
porque cu Alma , y su Cuerpo 
fueron criados en tiempo , y el 
Alma de Christo es tan criatura 
de Dios como vos , y como yo, 
en razor de criatura; aunque la 
mas perfeda , acabada , enri-
quecida , 6 adorada de quan-
tas Dios crió. 

Y habéis de saber , (a) que 
esta Santís'ma Humanidad de 
Christo Señor nuestro asi, y de 
tal manera quedó unida a la 
Divinidad , que nunca se apar-
tó , ni pudo , supuesto el decre-
to de hacerle Hombre apartado 
de ella ; y así estuvo la Divini-
dad unida á la Humanidad, que 
aunque el Cuerpo de Christo 
quedó en el sepulcro, y el Alma 
descendió al Limba, siempre la 
Divinidad quedó con el Cuerpo 
de Christo en el sepulcro , y 
nunca de el se apartó , y fue 
con el Alma de Christo Señor 
nuestro ai Limbo , sin apartar-
se de ella. 

de ignorancias, 

CAPITULO xr . 

Del Misterio soberano de Ja pti' 
reza virginal de nuestra Señora 

antes del parto , en el parto, 
y despues del parto. 

PAra la inteligencia de este 
Mysterio, en que los H e -

reges tanto se han embarazado, 
y cegado , es de saber que to-
dos los cuerpos de los Biena-
venturados, despues de la resur-
rección , quando parezcan glo-
riosos , como dice el Apostol, 
gozarán de quatro dotes de g'o-
ria , que son agilidad , sutili-
dad ,claridad , c inmortalidad, 
ó impasibilidad : por la virtud 
de la dote de la agilidad podrá 
un cuerpo de un bienaventura-
do , y glorioso caminar por 
mar , y tierra , ó por el ayre 
con tanta ligereza, que en tanto 
tiempo como un abrir,y cerrar 
deo;ospodrá pasar desde Orien-
te hasta Poniente , y desde el 
Septentrión hasta el Mediodías 
y atravesar todo el mundo. 

Por la dote de la sutilid d 
podrá un cuerpo glorioso de los 
bienaventurados entrar, y salir 
en qualquier lugar , por muy 
cerrado que este'; tanto , que si 
estuviese un muy gran Templo 

cer^ 

(a) Qued semtl asswnpsit nunquñm dirnislt . Ath* 
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cerrado por todas partes con vio , y gozó de toda la Esencí a 
una muralla de acero , que tu- Divina su santísima Humanidad 
viese una legua de ancho , y en que consiste la bienaventu-
por todos partes estuviese cer- ranza ; y asi pudo desde luego 
rada de tal manera, que no tu- gozar , y usar de estos quatro 
Viese lugar por ninguna parte dotes de lagloria ; mas no quiH 
para poder entrar , ó salir un so su Divina Magestad sino en 
cabello , ni un minimo átomo, cubrirlos, y retirarlos á la par-? 
el cuerpo del bienaventurado te superior de su Santísima A n n 
podrá entrar , y salir quantas ma , para poder padecer por 
veces quisiere , sin romper el nuestro amor , y remedio , sal-
muro , y sin que le pueda estor- vo algunas veces que usó de 
var la fortaleza de la muralla; ellos , quando convino , para 
porque áun cuerpo de orden su- mostrar su Divinidad , y parí 
perior, como es el glorioso, no hacer perfe&isimamente la obra 
le puede impedir , ni ostorvar de la Redención del mundo, 
algún otro cuerpo de orden infe- quando quiso, y quando le pare-
rior. ció convenir , antes , ó despues 

Por virtud de la dote dé l a desu Santísima Resurrección, 
claridad resplandecerá cada uno De la dote de la agilidid uso 
de los cuerpos de los bienaven- quando le vieron sus sagrados 
turados, y dará mas luz que sie- Discípulos sobre las aguas , y 
te veces aqueste Sol material. Y quando se fue de entre las ¡ña-
po r la virtud déla dote, de la nos de los que lequerían levan-
impasibilidad , no podrá pade- tar por Rey (a) y despues de 
cerdetrimento,ni dañoalguno, aquel solemnísimo convite de 
ni le podrán ofender las espa- los cinco panes, y dos oeces. 
das , ni las balas, ni Jos elemen- De la dote de la sutilidad u ó 
tos , ni otro con erario , ni en- quando en t ró , y salió á sus 
fermedad , ni infortunio , por- Discípulos , estando cerradas 
que yá está fuera de termino , y Jas puertas del aposento donde 
jurisdicción de toda miseria. estaban. Y de la dote de Ja cía-

Supuesto esto, habéis de sa- ridad usó quando se transfiguró 
ber que Christo Señor nuestro en el Tabor , quedando su RosH 
desde el Instante de su Santisí- tro mas hermoso, y respljnde-i 
ma Concepción fue bienaventu- dente que mil Soles, 
rado , porque desde este punto Pues ahora: (b) como ChrísJ 

K 3 t a 
(a) Joa. IO. (b) Joan. 6. Mate. z . 
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to nuestro Señor era bienaven- Exemplo de la virginidad , y 
turado desde el instante de su pureza de la Virgen 
Santísima Concepeion , como Santísima. 
habia sido concebido sin obra T 1 N Keligiosomuy docto de 
de varen , por solo obra del Es- \ J la Orden de Predicadores 
píritu Santo, y sin alguna cor- hubo en tiempo de N.P.S.Fran-
rupcion de su Santísima; Madre cisco, y Santo Domingo , el 
la Virgin María, y pura, quiso qual era afligido, y tentado 
en su dichoso nacimiento usar, del demonio importunamente 
y usó de aquel dote de la sutiU- acerca de este Articulo de la 
dad ; y asi salió del Sacratísimo virginidad de nuestra Señora 
vientre de la Virgen Maria Se- despues del parto-, y no pudien-
ñora nuestra en un instante,sin do desechar de sí esta terrible 
que fuese menester romper, ni tentación, que le traía atormen-
quebrar los candados de su pu- tado, determinó de irse al Mo-
reza virginal,dexandola tan en- nasterio de Reate, donde esta-
tera , y pura como los Cielos, ba el Santo Fray G i l , compa-
de la manera , y como salió del ñero de N . P. S. Francisco, va-* 
sepulcro , sin que fuese menes- ron lleno de santidad, de toda 
ter para esto quitar la piedra; devocion, y de espiritu de pro-
y como el dia de su Santísima fecia , para tratar con el, y co-
Ascension subió á los Cielos sin municarle su trabajo, y pedirle 
quebrar , ni romper lasdensisi- remedio , y como el SantoFray 
mas telas, y anchísimas mura- Gil sintió que venia y acerca de 
lias de los once Cielos. Mil su celda, y supo por espíritu de 
exemplos, mil milagros, mil fí- profecía á lo que venia , salióle 
guras pudiéramos traer encom- al camino á recibir ; y aguar-
probacion de este Articulo de dándole que llegase á una peña, 
Fe', de que está llena la Divi- que estaba en el camino pocos 
na Escritura : todo lo qual de» pasos de su celda , quando allí 
xo por la brevedad que prome- llegó , el Santo Fray G i l , sin 
t i , y porque para inteligencia decirle otra cosa , levantó el 
de este Mysterio ,y mi intento, báculo , y hirió á la piedra du-
io dicho basta : solo diré' un ra , y dixo Hermano Predica-
cxemplo raro , y admirable. dor , Virgen antes del parto; y 

al golpe que dió luego salió un 
- ' Lirio muy hermoso ; y dando 
» : :d otro golpe junto á aquel en la 

« <: mis-
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misma peña, díxo: Virgen en 
en el par ta , y salió otro Lirio 
bellísimo en el mismo lugar 
donde dio el golpe; y luego dio 
otro golpe, y dixo : Virgen 
despues del parto , y salió otro 
Lirio j y acabado de decir esto t 
volviólas espaldas, y tornóse 
á su celda, y aquel Religioso 
Predicador quedó libre de la 
tentación del demonio, con-
vencido con tan gran milagro. 

CAPITULO XII. 
Del admirable Mysterio del 

Santísimo Sacramento 
del Altar. 

TOdo este Tratado, y otro 
muy grande era pequeño 

para referir las ignorancias del 
vulgo, que acerca de este sobe-
rano, y profundísimo Mysterio 
tiene (cosa cierto lastimosa!); 
por lo qual, y porque todo mi 
t e m a , e intento es sacarle de 
ellas, por ver lo poco que de 
esto curan los Padres Predica-
dores, dire aquí con el favor 
Divino lo que el Christiano ha 
de saber, y creer acerca de este 
S crosanto Misterio del Santísi-
mo Sacramento del Altar co i 
grandísima claridad, y breve-
dad , que es la sal que todo 
agracia; y así, ahorrando de 
otras arengas, digo de esta ma-
nera. 

Habéis de saber, hermano, 
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que en aquella Hostia consagra-
da , que alza e! Sacerdote p ira 
que todos la adoremos, está en-
cubierto nuestro Señor Jesu-
Christo vivo: allí está su Cuer-
po, su Anima , su Sangre, su 
Carne , su Hamanidad, v su 
Divinidad real, y verdadera-
mente : eí mismo que andaba 
predicando en este mundo, el 
mismo que murió por nosotros 
en la Cruz , y el mismo que es-
tá sentado á la diestra del Pa-
dre Eterno en el Cielo, aunque 
en diferente modo, como expli-
can los Sagrados Doctores, que 
no es de este lugar,m as de aque-
llo que basta para mi intento 

Y asimismo digo,que debaxo 
de aquellos accidenres d : Vino 
que están en el Cáliz , qtiando 
el Sacerdote le levanta p?rj que 
el Pueblo los adore , está tam-
bién Jesu Christo nuestro Se-
ñor vivo , su Anima, su Cuer-
po , su Carne, s i Sangre , su 
Humanidad , y su Divinidad, 
como , y de la misma manera 
que habernos dicho queestá en-
cubierto debaxo de los iccin Jan-
tes de la Hostia ; y no es otro, 
ni diferente, ni está d-o t ra ma-
nera , salvo que está debaxo d -
diferentes especies, y accídent s: 
porque en la Hostia estád?baxo 
de accidentes de Pan , y en el 
Cáliz debaxo de accidentes de 
Vino. 

X 4 U 
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La razón de esto es, para que por el peligro que puede haber 

lo entendáis claramente, porque de que se derrame alguna gota 
aunque es verdad que por ra- por algún caso,ó se pegue á los 
zon , y por la virtud , y fuerza labios , ó en otra pa r t e ; y 
délas palabras de la Consagra- porque aquella Humanidad de 
cion no está en la Hostia mas Chr i s to , que es su Cuerpo, su 
que el Cuerpo vivo de Jesu- S a n g r e , y su Anima Santísima 
Christo, ni en el Cáliz mas que esrá unidad inseparablemente á 
la San re viva ; mas porque el la Divinidad, que es á la segun-
Cuerpovivo no puede estár sin da Persona de la Santísima T r i -
su Sangre viva, ni la Sangre nidad, de ahí se sigue, que 
viva no puede estar sin suCuer- también en la Ho stia , v en las 
po v i v o , de ahí se sigue' que en esp TÍ es del Vino está el Verbo 
la Hostia ená el Cuerpo, y la D iv ino , Hijo del Eterno Pa-
Sangre de Tesu Christo , y su dre, Dios verd¡dero , encarna-
Santísima Anima, y en el Cáliz do (a) no por razón de la conce-
da la misma manera , aunque en mitancia , sino por la de la ra-
diferenre accidente , por razón zon hvpostática (que llaman Jos 
de un acompan-miento, y con- Teologos ) porque la Naturale-
comiran:i > (que llaman los Teo za humana,que una vez iuntó á 
l o g o s ) porque no puede estar lo sí, nunca jamás la apartó de su 
uno sin lo otro de potencia or Divinidad , como queda dicho 
diñaría. arriba. 

Esta es la causa, y razón por Y como la Divinidad de 
la -uní la Iglesia Latina no ad- Christo nuestro Señores la mis-
ministra e^te Divino Sacramen- ma que la de su Eterno Padre, 
to á los Fieles en am>as espe- y que la del Espíritu Santo; y 
cíes, y accidentes de Pan , y c o m o por esro no se puede apar-
V i n o , sino solamete en l-s de tarel Hiio del Padre , ni el Pa-
Pan , por ue en la Hostia, y dre del Hi jo , ni el Hijo, n i e l 
en la Partícula consagrada se Padre del Espíritu Santo , ni el 
contiene rodo Christo , Carne, E^pirituSanto de ambos, ni al-
S a n g r e , Humanidad, v Divi- guna Persona puede estár sin la 
nidad, como en las especies del otra según la Divinidad,porque 
Vino consagrado ; v no lo ad- todas tres Personas son un solo 
aninistra en las especies deVino Dios verdadero, una Esencia, 

. un 
"(a) Met. Ássumput nutquam ÁhnhiU 
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un Ser , una Substancia, y una 
Divinidad : sígnese infalible-
mente , que en la Hostia consa-
grada , y en el Vino consagra-
do están las tres Perdonas Divi-
nas , no por razón de 1 unión 
hypostatica , ni por r3zon de la 
concomitancia , sino por razón 
de la unidad de su Fsencia Di-
vina , como dicen San Agustín, 
y San Juan Damasceno (a) 

Y asi podemos decir segura-, 
mente , que alli está , y adora-
mos real, y verda deramente to-
da la Samtisima Trinidad. 

De donde se sigue , y con-
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que aunque el hombre le parra, 
le coma , le beba , le, divida en 
mil partes, y en mil gotas, no 
se div ide , ni se parte , ni pa-
dece , ni puede padecer detri-
mento , ni daño alguno , ni se-' 
gnn su Divinidad - porque esta 
es indivisible , é impasible 5 ni 
según su Humanidad , porque 
ya es bienaventurado. 

Y aunque es verdad que el 
Jueves de la Cena , quando co-
mulgó á sí mismo, y á sus Dis-
cípulos , estaba mortal , y pasi-
ble fuera dei Sacramento , mas 
en el no padeció , ni pudo pa-

viene saber : que aunque se di» decer detrimento alguno de los 
vida la Hostia en mil partículas, 
y el Sanguis del Cáliz en mil 
gotas , no se puede dividir en 
partes Christo Señor nuestro, y 
en cada partícula de la Hostia, 
y en cada gota del Sanguis, 
queda, está, y perm nece Chris-
to todo entero , y siempre uno, 
y el mismo que está en el Cielo, 
porque en el Sacramento está 
Christo impasible, é indivisi-
ble , según su Substancia. 

Y como en aquel Santísimo 
Sacramento está Christo Señor 
nuestro indivisible , impasible, 

. inmor ta l , y glorioso , sigúese, 

que le recibieron , porque nun-
ca determinó , ni quiso su Di-
vina Magestad padecer Sacra-
mentado, rii de baxo de espe-^ 
cíes , ni de otra manera , ni 
modo , sino del que padeció , y, 
escogió fuera del bantisimo Sa^' 
cramento. 

E 

(a i D a m . Sub bis enìm vere . 
tjus per cottcomit ant'i cm , CiT Ver bum 
Pater , ET Spi itus Santìus non per concowitcintiam , 
stnù*, A u g . lib. ii.de Ci*. Dei , f . 4 / . e r 
1* 4* Ort. cap. 4. 

De los milagros del Santísima 
Sacramento. 

Xemplo nos dió el mismo 
Señor Omnipotente de es-

te Articulo de Fe con muchos, 
y admirables milagros , como 
fue quando convirtió en las bo-

das 
realiter Christi caro est , vr W y,UnJff taro OSI , e r anima 

Divinum per unienem hypostaticam , er 
sed per unitatem es-
1?. cap. Dam, 
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das de Cana de Galilea la subs-
tancia del agua de las hidriasea 
substancia d : vino , y aun los 
mismos accidentes de agua, que 
fueron el olor, y color, y el sa-
bor de agua, convirtió en olor, 
color, y sabor de vino , que en 
cierta manera parece mayor mi-
lagro, porque en el Sacramento 
no se convierten los accidentes 
en otros accidentes, sino sola la 
substancia de pan , y vino se 
transubstancian , y convierten 
en substancia del Cuerpo, y San-
gre de Christo , quedando los 
accidentes de pan , y vino. 

En ios milagros que obró el 
mismo Señor , (a) quando con 
solos cinco panes de cebada , y 
dos peces, dio de comer cumpli-
disimamenteá cinco mil hom-
bres , sin las mugeres , y niños 
que serian otros tantos, ó mas, 
y sobraron de solos estos cinco 
panes doce canasrasde om; por-
que en las manos del Señor , y 
de los Apostolesse iban multi-
plicando por virtud Divina , fi 
gura propia de este Divino Sa-
cramento. 

Y lo mismo hizo en otro con-
vite de siete panes, y poco pe-
ces , y sobraron siete espuertas, 
habiendo sido los convidados 
quatro mil , sin las mugeres , y 
niños, que fue mach^ mas la 

ignorancias, 
cantidad de las sobras que lo 
principal de lo que se hizo el 
convite en ambos milagros. 

Pues el Testamento Vieio 
lleno está de figuras , y testi-
monios que Dios dió en la 
Ley escrita de esta mar2villa 
de maravillas , que Dios había 
de obrar en tiempo déla Ley 
de Gracia , que el traerlas 
aquí sería salir fuera de mi in-
tento, queesdesolo decirlo que 
se ha de tener, cómo se ha de 
entender este Mysrerio, y de s :r 
brevísimo, como son el pan , y 
el vino de Melchisedech, el Ma-
ná del Desierto , el Cordero le-
gal , el pan , y agua del Profeta 
Elias, el de cebada cocido en las 
brasas de Gedeon, el Libro de 
Ezequiel, que le dieron para que 
se comiese , que todo estaba es-
crito de dentro , y fuera de la-
mentaciones tristes, de chanzo-i 
netas alegres, de amenazas, y 
miedos, que era mas dulce que 
el azúcar , porque estos efe£t)S 
causa este Divino Sacramento, 
t n diferentesen aquellosque le 
gastan con diferentesdisposicio-
nes: el aceyte que se iba multi-
plicando en las tinajas de la po -
bre Viudi por intercesión del • 
Profeta Elíseo-, la harina de que 
hiz) de cosner la muger Viu-í 
d i al Profcu fíiíasi y otros fi-

gu-: 

(a) Mate. 
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£uras, y sombras sin cuento. 

Pues si hubiéramos de decir 
los milagros que el Señor ha 
hecho , unos transeúntes , y 
otros permanentes, que en con-
firmación de este ScberancMys-
rerioha cbrcdo,quando losaca-
báramos de decir ? como son el 
Santísimo Sacramento de Fro-
mista , que há ciento , y tantos 
años que se conserva sin cor-
rupción : losCcrporales de Da-
roca , donde están las Formas 
consagradas otros tantos, y mas 
años, y otros. 

Exemplo. 
% Sea un exemplo claro de 

este Divino Sacramento el Sol. 
'Asi como quando entra el Sol 
por muchasTentanas en una ca-
sa , parece el Sol que entra por 
una diferente del que entra por 
la otra , y no es sino todo un 
Sol , una luz, una misma clari-
dad , una misma substancia , y 
un mismo caloren numero 5 asi 
aunque parezca á vuestros o;os 
que es diferente una Hostia con-
sagrada de otra consagrada, sa-
bed que no hay diferencia mas 
que en solo los accidentes, por-
que aunque las Hostias son mu-
chas en numero, en todas, y en 
cada una estáunsolo nuestroSe-
ñor Jesu Christo, Hiio de Dios. 

Con esto queda respondido á 
todas las ignorancia del vulgo, 
y de muchos que dicen, unos 

enit entes. 155 
queen la Hostia estánuéstroSe-
ñ c r , y nuestra Señora; otros 
que San Juan; y otros que allí 
está toda la Corte Celestial, sin 
entender lo que dicen. 

CAPITULO XIIT. 
De algunas advertencias acerca 

de la Comunión» 

Primera advertencia. 

ADvertir que en tanto que 
estos accidentes santos,de-

baxo de cuyo velo recibís á 
ChristoSeñor nuestro,no se cor-i 
rompen en el estomago, que es-
tá, y persevera en vuestro pecho 
todo Christo, y no mas tiempo? 
porque en gastándose, ó consu-
miéndose de todo con el calor 
natural, yá no está alli Christo 
nuestro Señor presencialmente, 
porque yá dexan de ser propios 
accidentes, ó especies de este Di-
vino Sacramentoen corrompién-
dose , y se han convertido en 
otra subtancia , como seria lo 
propio quando fuera del estoma-
go se corrompiesen, ó gastasen, 
ó consumiesen en el fuego, ó en 
otra manera, ó en la Custodia, 
si allí estubiese mucho tiempo 
la Hostia consagrada,que se cor-
romperían aquellos accidentes; 
y en tanto que no se corrompie-
sen , 6 gastasen , asistiría en 
ellos Christo Señor nuestro; y 
engastandose.6consumiendo.se,  
ó convirtiéndose en otra subs-

t a n j 
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rancia , d exando ellos de ser ac-
cidentes propios de pan , ó vi-
no, dexa ría de estar allí Christo 
Señor nuestro, pues en solos es-
tos accidentes de pan , y vino 
quiso el Señor asistir, y ser con-
sagrado , y no en otros. 

Por lo qual os advierto,y rue-
go, que quando reeibieredes en 
vuestro pecho este Soberano, y 
admirable Sacramento , que es-
téis con grande reverencia, te-
mor , y amor de la Divina Ma-
gestad; y si podéis de rodillas, y 
en oracion todo el tiempo que 
duraren aquellos tan santos ac-
cidentes en vuestro pecho, que 
será media hora, ó por lo menos 
un quarto de hora; y no seáis tan 
indevoto , y ran sin considera-
ción, ó tan mal criado para con 
vuestro Dios , 6 tan ingrato á 
tan soberano beneficio , ó ran 
cruel para con tan manso, pia-
dosísimo, y amoroso Dios , co-
mo hacen muchos , que en aca-
bando de comulgar se levantan, 
y se ván á la plaza, ó se entran 
en conversaciones impertinen-
tes,y vanas,como quien se levan-
ta decomer,y beber délos otros 
manjares comunes; siendo justo 
que estuviéramos todo aquel 
di a á nuestras solas en oracion, 
dando gracias á .Dios por tan 
singular favor , y pidiéndole 
mil mercedes á tan rico , y da-
divoso Huesped , que por solo 

? ignorancias y 
enriquecernos ordenó este San-
tísimo Sacramento por el abra-
sado amor con que nos ama , y 
porque mejor le pudiésemos en-¡. 
trar dentro de nuestra anima, y 
corazon: 

Segunda advertencia. 
Algunas otras advertencias 

quiero poner aquí, que de bue-
na razón ellas mismas se dexan 
entender, y todo Christiano las 
había de prevenir;mas veo cada 
hora, que son pocos los que en 
ellas reparan , c infinitos los 
queno q íieren advertir en ellas, 
siendo cosa de grandísima ioi-i 
portancia. 

Muchas señoras hay que ha^ 
een muy de lo demás quando 
llegan á recibir el Santísimo Sa-
cramento : lleg.in tapadas , y 
ponen tan llegado el manto á la 
boca ; que muchas veces sucede 
que toca el S intisitnoSacramen^ 
to en el, y de camino se puede 
quedar alguna reliquia, especial-
mente quando el manto tiene 
puntas de seda. Vease, pues, el 
inconveniente que se sigue. y la 
indecencia , desacato, e irreve-
rencia que seria , si se llevase 
una muger alguna reliquia pega-
da al manto , y si se cayese por 
la calle en el suelo , en la lgle-! 
sia , ó en su casa, quando do-
bla el manto, pues es cierto que 
todos le pondrán el pie, y pisa-
rán. Es, pues, esto cosa de poca 



importancia ? Es negocio de ni-
ñería ? O es bien digno que se 
advierta cosa, que no una, sino 
muchas veces he visto este des-
c u d o , lo qual seria gravísimo 
pecado mortal, si por culpa su-
ya sucediese? 

Por lo qual manda el Sumo 
Pontífice , y tiene ordenado en 
su Iglesia , que aquella parte 
donde cayere, ó tocare el Santí-
simo Sacramento, se corte, y se 
queme , y se ponga las cenizas 
en el Sagrario; y ?si lo advierto 
á los Padres Sacerdotes lo ha-
gan , aunque vslga el manto 
cien ducados , y aunque sea el 
manto de la misma Reyna ; y 
que si las tales no apartaren el 
manto, se lo avisen con tiempo, 
y con voz alta, para que ella, y 
los demás no incurran en tan 
grande culpa. 

Tercer advertencia. 
Otras también hacen otro 

melindre , no menos peligroso, 
y lleno de ignorancia; y es, que 
no abren la boca apenas, antes 
parece que la fruncen , y el Sa-
cerdote, por no afrentarlas, no 
las dice nada, y toca con la For-
ma en los labios, y muchas ve-
ces se quiebra, ó salta en el sue-
lo alguna reliquia,especialmen-
te en verano. 

Por lo qual os advierto , y 
ruego por la reverencia de Dios, 
que quando Ikgaredes á recibir 
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al Señor de la Magest?d, Dios 
verdadero,y vuestro único bien 
que dexeis melindres, niñerías, 
y flaquezas de mugercillas sin 
entendimiento, y apartéis bien 
el manto, y recibáis en la lengua 
el Santísimo Sacramento con 
entereza varonil, con temor, y 
reverencia, con devocion , y la-
grimas , sin atender á otra cosa, 
y sin poner los ojos en el rostro 
del Sacerdote , de cuya mano le 
recibís : cosas que algunas mu-
jeres libertadas hacen sin ver-
güenza , ni respeto de aquel Se-
ñor que están recibiendo para 
alcanzar perdón de sus pecados. 

Y avisoos, Señora , también, 
que aquel día no vayáis entona-* 
da, compuesta ,y llena de vani-
dad , ni afeytado el rostro , que 
todo esto es manifiesta señal de 
poca contrición de vuestros pe-
cados: sino id humilde , morrin 
ficada, y honesta, si pretendeis 
agrandar á los oios del Esporo de 
vuestra alma ; que lo contrario 
es pretender agradar á los ojos 
de los hombres, y servir á la va-
nidad. 

Quarta advertencia. 
^[También en los hombreshay 

que advertir acerca de esto ; y 
es, que algunos llegan á comul-
gar la boca tan llena de barbas , 
que casi es imposible dexar de 
tocar enellaselSantísimo Sacra-; 
mentó quando comulgan;y aun 

al-
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algunos hay que apenas abren 
la boca , de donde se siguen ios 
mismos inconvenientes. 

Prevenid por el amor de Te-
su-Christo nuestro Señor estos 
inconvenientes, y haced que el 
Barbero os quite la barba , de 
manera que no haya este peli-
gro ; y advertid, que el mejor 
modo de recibir este Santísimo 
Sacramento essacaralgo la len-
gua, y recibir en ella la Forma, 
que como la lengua esrá húme-
da , fácilmente se pegan á ella 
los accidentes, y se reciben sin 
peligro. 

Quiñi a advertencia. 
Y de camino os advierto 

. otra cosa,que antes de recibirle 
limpiéis el pecho, y escupáis, y 
despues de recibido, por muy 
buen espacio en ninguna mane-
ra escupáis, porque no suceda 
escupir , y arrojar alguna reli-
quia , como algunos. Estas , y 
otras cosas se hacen por no ad 
vertirlas, ni haber quien se las 
advierta. 
Sexta y ultima ardvertencta, y 
aviso contra ¡as tentaciones acer-

ca de la Vé del Santísimo 
Sacramento. 

Supuesto como queda di-
cho, que los iVíysterios de nues-
tra santa Fe se le ván por lo al-
to al mas encumbrado entendi-
miento , sin poderlos compre-
hender, ni aun .asentir en ellos, 

de ignorancias, 
sin particular auxilio de D'os, 
aunque es verdad que le da á to-
dos los Fieles por su infinita 
bondad, para creerlos, y asen-
t i r á ellos , según que baste, y 
convenga para salvarse; que asi 
como no puede un mosquito en-
tender, ni comprehender, como 
los Cielos se mueve» al rapto 
del primer moble , aunque por 
contrario movimiento , ni las 
dificultades, y ciencia de la es-
fera, ni aun el hombre como de 
un grano de trigo se vengan en 
poco tiempo á multiplicar innu-
merables* que tengan la misma 
virtud que el primero que se 
pudrió en la tierra: asi, y mucho 
menos , no podemos entender, 
ni comprehender los Mysterios, 
obras, maravillas, y Sacramen-
tos de Dios perfectamente,por-
que exceden la capacidad de 
nuestro corto,finito,y limitado 
entendimiento; porque no pue-
de comprehender con razón na-
tural lo que es sobrenatural, 
porque no hay proporcion de lo 
finito á lo infinito, como queda 
dicho arriba. 

Mas con todo eso tenemos 
licencia para hacer un sylogis-
mo , y dar Una razón llana, 
ciara , é infalible, para vencer 
con ella al demonio , y hacerle 
huir quando nos trajere alguna 
tentación acerca de la Fe de 
este Divino Sacramento , con 
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el qual quedará nuestra anima 
quieta , que consta de tres pro-
posiciones , que es de la mane-
ra que se sigue. 

Primera preposición. 
^ Sabemos que jesu Christo 

nuestroSeñoresverdaderoDios 
y sabemos por el cumplimiento 
en el de todas las profecías,y por 
las figuras (a, y sentencias de to-
dos los Patriarcas,y por las obras 
admirables, e infinitos milagros 
suyos , y por los que hicieron 
sus Apostoles en su nombre, y 
por los testimonios de los Sa-
grados Evangelistas , y por los 
libros de todos ios Sagrados 
Doctores , y por innumerables 
revelaciones en confirmación de 
la Fé Católica , y por la con-
cordia , y admirable, trabazón, 
y concierto que toda la Divina, 
Escritura,y el Testamento Vie-
jo con el Nuevo tienen entre sí; 
y por las innumefable^maravi-
llas que obra , y obró c ?da día 
en los martyrlos de los Marty 
res, y p*orque esta verdad, y 
las demás de la Fe', la firmaron 
con su sangre todos ios Apos-
tóles, y Mar ty res , y los Con-
fesores con sus asperas peni-
tencias. 

Segunda Pi o pone ion. 
Jesu Christo, nuestro Se-

ñor , verdadero Dius , y Hom -
bre ; en quien no puede caber 

(a ) In figuris prjsi¿wt cum Isaac, 
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mentira ; ni puede cngañ'ar, ni 
ser engañado, dixo una, y mu-
chas vrces; Yo soy Pan vi vo, 
que descendí del Cielo: el que 
comiere este Pan vivirá para 
siempre : recibidlo, y comedio, 
porque este es m i Cuerpo > y 
esta mi Sangre: el que comie-
re mi Cuerpo , y bebiere mí 
Sa ngre, vivirá para siempre. 

La conclusión. 
Luego sigúese en clara 

razón, e infalible consequ. ncia 
de Fe, sin algún genero de re-1 

plica , ni d,;da, la verdad , fir-
meza , y claridad de este Divi-
nísimo Sacramento: pues cerrad 
los ojos de vuestro corto enten-
dimiento, y abrid los de la bo J 

ca , y comed este Pan de vida, 
fiados de Dios, que no puede 
mentir , y que ordenó-, y hizo 
esto aquel gran Dios , y Señor 
que todo lo puede con solo svt 
querer , y que crió , y hizo la 
t ierra , el Cielo, y todas las 
criaturas de nada, y que con so-
lo su querer lo puede deshacer 
todo, y aniquilar, ó criar otro, 
ú otros mil mundos de nuevo. 

Y si todavía os molestare el 
demonio, respondedle vos de 
esta manera: Yo soy simple, y 
sin letras: vete malaventurado, 
y engañador á las Escuelas, y 
Estudios , pregunta , y arguye 
con los Doctores, Maestros , 'y 
^ - ; - - i - • Sa-* 

5Tr. D. Th . Aq. 
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S; blos, que ellos te responde - infinito no hay proporcíon; mas 
Tán á tus preguntas; que yo creo debaxo de estas palabras dichas, 
fiel, y verdaderamente, y con- y exemplos, conforme á núes-
fieso todo quanto tiene, cree, y tra rudeza , procuramos dar al-
confiesa la Santa Madre Iglesia guna luz, y noticia de ellos á 
Católica Romana: n o t e oiré nuestra ignorancia, 
mas, por mas que me digas, 
porque jesús está en mi favor. C A P I T U L O XIV. 

Esto basta que sepan los que Del modo de ofrecer á Dios 
n o profesan le t ras , y de la m a - nuestro Señor lo que le rezamos, 
ñera dicha acerca de estos Mys- / las buenas obras que 
terios; y no tiene necesidad, ni hacemos. 
obligación algún Christiano de 
saberlo mejor , ni de otra aa- P R E F A C I O N. 
ñera , salvo los doctos, mas co- corresponder á los pia-
mo está aquí, y según queda JL do sos ruegos de muchas 
dicho es razón que lo sepan , y personas devotas: que me han 
entiendan todos ios Fieles Chris- pedido les dig* cómo han de 
tianos , de qualquiera calidad; ofrecer á Dios lo que rezaren, o 
edad , y genero que sean , que las buenas obras, ó penitencias 
reciben , y frecuentan el Santí- que hacen, como son los ayu-
simo Sacramento , para que se- nos , disciplina , silicios , H-
pan , y entiendan lo que reci- mosnas , romerías , ó las Misas 
ben; y aun de esta manera tie- que mandm decir, ú oyen, di-
nen obligación todos los Curas re aquí el orden que se ha de 
de Almas enseñar á sus Feligre- tener en ofrecerá Dios lo d i -
ces estos Mysteriös, y Sacra- cho, con grandísima brevedad; 
mentos, dexando lo demás para para lo qual es necesario prime* 
las Escuelas, suponiendo siem- ro saber, ó suponer algunas co-
pre en todo, como dixe al prin- sas forzosamente, 
cipío , que los Mysteriös de Lo primero , que es tanto lo 
nuestra santaFe son tan encum- que Dios nos ama , y el deseo 
brados, y profundos, que nin- que tiene de hacernos mercedes, 
eun entedimiento criado los y darnos, y enriquecernos, que 
puede compre hender , ni decía- el mismo Señor , y Padre nues-
rar perfectamente, porque Dios tro nos esta llamando , convel-
es infinito, y la criatura corta, dando, y diciendo que le pi-
y l imitada, ' y entre lo finito c damos, que llamemos a la puer-
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ta de su misericordia, que núes- cruel para 
tra boca será la medida del 
cumplimiento de nuestros de-
seos , como lo dice el mismo 
Señor , no una , sino muchas 
veces. 

Lo segundo que es menester 
advertir es , que lo que pidié-
remos sea cosa justa , porque á 
los que pedían cosas injustas á 
Díos les fue dicho por Santiago: 
(a) Pedís, y no recibís , porque 
pedís mal. Demás que sería pe-
cado pedir cosa injusta al Justí-
simo , y Santísimo Señor. 

Lo tercero , que si nuestro 
amorosísimo Dios no nos con-
cede lo que le pedimos , 6 nos 
lo dilata algún tiempo , es, no 
porque no nos lo quiere conce-
der quien tanta gracia tiene de 
dar , sino por muchas razones. 

La primera, porque no es co-
sa que nos conviene todas ve4 
ees, aunque nosotros pensemos 

especia'mente quando 
de hacienda, de 

que si , 
es negocio , 
honra , de salud , contento , 6 
cosas semejantes ; porque la 
abundancia de estas cosas , y la 
prosperidad de los bienes tem-
porales hacen muchas veces ol-
vidar al hombre miserable de 
tan gran Señor , que es sumo 
Bien, riqueza, y bienaventuran-
za , y se ensoberbece , y hace 
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con los pobres , y 

le hace caer en mil pecados , y 
por el consiguiente le son causa 
de su condenación ; y por el 
contrario , con los trabajos, en-
fermedades , pobreza , y adver-
sidades le hacen mas humilde, 
manso , piadoso , y con ellas 
reconoce á Dios , le llama , y 
le teme : con ellas purga sus 
pecados, y labra Dios la Coro-
na de la gloria á sus amigos, 
pues no puede haber dos Cielos, 
uno en este mundo , y otro en 
la Gloria , como lo dixo el Se-
ñor ; y al fin de estos trabajos, 
por el consiguiente le conviene 
al hombre casi siempre para sui 
salvación que por esto á Jos 
que pidieron honras de este 
mundo les fue respondido de 
Christo : (b) N o sabéis lo que 
os pedís. 

Por lo qual siempre habernos 
de pedir estas cosas condicio^ 
nalmente : Señor , si esto con-
viene para mayor gloria , y 
honra de tu Divina Magestad, 
y bien de mi a lma, hagase así 
por tu voluntad, sin mirar mis 
pecados , ni mi indignidad > sí 
no , cúmplase en todo tu san-< 
ta voluntad. 

Lo quarto se ha de advertir, 
que la causa porque nuestra 
magnificentísimo Dios suele di-

L U-
(a) Pvttt'u , 53" non accifttU , ev uta le petath. Jacob. 4* (b) lfcsci+ 

tii t iu¡dpetáis, Mac. 
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latar las mercedes que le pedi-
mos , y no nos las concede lue-
go , es porque el hombre es-
time en mas, y sepa agradecer 
las mercedes de Dios , porque 
sabe su Divina Magestad que 
el miserable hombre por su fla-
queza estima , y tiene en poco 
lo que fácilmente alcanza , y 
poco le cuesta, aunque se a muy 
preciso i y asi quiere que nos 
cueste algún trabajo para que 
lo estimemos en mucho. 

Lo quinto, porque si Dios 
nuestro Señor lo hace así mu-
chas veces con los justos , es 
por probar su fe', su constan-
cia, y su perseverancia ; por lo 
qual algunas veces parece que 
se hace desentendido con los ta-
les; mas luego viendo su fe, co-
mo piadoso Padre , les concede 
loque con esta perseverancia, 
y fe viva le piden ; y le respon-
de lo que le respondió á aque-
lla mrger, áquien le dixoChris-
to nuestro-Señor : (a) O mu-
ger ! grande es tu fe ! Haga-
se lo que pides ; y luego alcan-
zó lo que pidió. 

Lo sexto porque suele dila-
tar á los Santos nuestro Señor 
sus peticiones , es porque gus-
ta nuestro amoroso Padre, y 
D o s de ver á sus hijos queri-
dos estar pendientes de su mi-

ignoranciAs, 
sericordia , provisíoft , y reme-
dio , y que le llamemos , y es-
peremos en e l , como la madre 
gusta de ver al hijo de sus en-
trañas llorar , y derretir en lá-
grimas , y desalarse por su ma-
dre , la qual por solo el amor 
que le tiene, y el gusto que re-
cibe de que el niño la quiera, 
la ame , la busque , y llore por 
ella , le niega el pecho, y se le 
esconde , dexa de llorar , y lue-
go viendo sus lágrimas sale á 
e'1, le abraza estrechamente , y 
se las enjuga , le dá mil besos 
tiernos , se le quiere entrar en 
el corazon , le dá el pecho , y 
todo kquanto Je pide , y quanto 
no le pide , y tanto le regala, 
que le convierte el llanto en 
gozo , y en risa. Asi sea nues-
tro Padre, y verdadero amador 
de las almas con los justos , á 
quien ama mas tiernamente que 
ninguna madre puede amar á 
su hijo (b). 

Lo otro , y lo mas ordina-
rio , porque nuestro Señor no 
concede á los hombres Jo que 
le piden, aunque sea cosa justa, 
y santa,es por sus pecados; por-
que cómo ha de condescender 
con la voluntad de su mortal 
enemigo? 

Por lo qual os conviene,si que-
reis que Dios oyga vuestras ora-; 

cio-
(a) 0 mutier \ magna est fides tua. M a t . r f . (b) Cum multifileaveritis ora",  

tiones vestrajivertam fackm me am à vovit. Esdr. i . Isai. 2. 
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clones, y vea vuestras lágrimas, perseverancia, y fe viva, estad 
y aflicción , que trabajéis quan-
to buenamente pudiereis, con el 
ayuda de Dios, si os sentís con 
algún pecado morral , de hacer 
de el primero verdadera peniten-
cia , y de aplacar la ira de Dios 
con algunos ayunos,disciplinas, 
cilicios, limosnas, y otras cosas 
semejantes; y porque por estas, 
y por este medio han alcanzado 
de Dios, nuestro Señor muchos 
pecadores cosas arduas, y muy 

cierto que os concederá nuestro 
amoroso Dios, todo quanto le 
pidieredes, y mucho mas,y qui-
zá por mejor y diferente cami-
no de lo que vos le pedís. 

Lo ultimo que se ha de adver-
tir, es que qualquiera cosa que 
pidiéremos á Dios nuestro Se-
ñor , se la habernos de pedir en 
nombre de su amantísimo Hijo 
Jesu ChristoSeñor nuestro,y por 
virtud de los méritos de su Sa-

dificultosas, según el juicio hu- cratisima Pasión y Muerte, por- 
mano, como se vio en loque di- que ninguna cosa pediremos al 
xo Christo nuestro Señor á sus 
Sagrados Apostoles , los quales 
preguntando al Señor la causa 
por que habiendo sanado tantos 
enfermos, y hecho tan grandes 
maravillas , y milagros, no po-
dían sanar un endemoniado? 
Respondió,porque á este genero 
de demonios no se alcanza sino 
es con oraciones, y ayunos: dan-
do á entender el Maestro de vi-
da, quán poderosas son estas co-
sas para con Dios, ó confesando, 

Eterno Padre en este nombre 
que nos sea negada, si fuere jus-
ta, y estoes de Fe: así nos lo ra-
tificó el mismo Christo nuestro 
Señor, diciendo: (a) Qualquiera 
cosa que pidieredes á mi Padre 
Eterno en mi nombre, creed que 
la recibiréis. 

Esto mismo nos enseña nues-
tra Santa Madre Iglesia , la 
qualtodoquanto pideensusora-
ciones, y sacrificios es por este 
Santísimo Señor; v así oiréis que 

y comulgando primero, estaren en todas ellas acaba con esta pa-
su Divina gracia por este medio, 
ó por lo menos, por medio de 
aquel eroyco acto de Contrición, 
que queda dicho en la primera 
parte del Destierro de ignoran-
cias; porque esrandoen gracia, 
y amistad d* Dios, y siendo co-
sa justa lo que le pidiereis con 

0 

labra : Per Dominum nostrum  
Jesum Christum Filium tuum. 

De las cosas que se han de p dir  
á Dios: 

ACerca de las cosns que se 
han de pedir á D'os , se 

hade advertir,que siempre pri-
L 2 me-

¿¡Huidiiiid petieritij Patrem meum nomine meo dubit vobti. Mate. 21. lo. i 4« 
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mero le habernos de pedir para solo su amor hasta vernos en su 
nosotros, y luego para nuestros presencia en la gloria, 
proximos , y primero las cosas La tercera es, que en la hora 
espirituales , y luego las tempo- de la muerte nos defienda de las 
rales : las temporales condicio- asechanzas del demonio, y de sus 
nalmente, como diximos; y las engaños, y no permita que sea-
cspirituales sin condicion, como mos vencidos de sus tentaciones, 
son las que se siguen. y allí nos de' su Divina gracia 

Tres cosas son las que princi- para llamarle, y confesar su san-< 
pálmente habernos de pedir á ta Fe Católica, y que en aquella 
Dios para nocotros siempre , y hora reciba nuestra anima en sus 
en el principio de nuestras ora- Sacratísimas manos por los me-
ciones. La primera, el perdón de ritos de la Pasión, y Muerte su-
nuestros pecados, y los medios ya, y por la intercesión de la 
por donde se alcanza, que son la Virgen nuestra Señora, y de to-
verdadera, y perfe&isíma contri- dos los Santos , como adelante 
cion de ellos, que encierra en sí diremos. 
el verdadero dolor sobre todas Estas tres cosas son lindas pe-
las cosas de haber ofendido á ticiones, las mas agradables á 
Dios, v el proposito verdadero, Dios, y las que siempre le habe-
y perfecto de nunca mas pecar mos de pedir, sin condicion , y 
sobre todas ellas: todo por su Di- su Magestad quiere que le pida-
vino amor: según queda dicho mos ; y esto es lo que habernos 
*n el capitulo de la Contrición, de pedir para nosotros, princí-
porque esto es pedirle su verda- pálmente siempre, y todos dias, 
dero amor sobre todas las cosas, procurando poner los medios 
que es la mayor riqueza,y teso- para cumplirlos, que sin estos, 
ro que podéis pedir á Dios. claro está que no basta pedirle á 

La segunda cosa que habernos Dios, si por otra párteos de-
de pedir á Dios es su fortaleza, xais llevar de las miserias , y 
y auxilio, y su divina graciaefi- flaquezas de nuestra natura-* 
cáz , para que nunca cavgamos leza. 
en algún pecado mortal , por Luego despues de esto pode-
pensamiento , palabra , ni obra, mos pedir á Dios otras virtudes 
por ninguna ocasion de adversi- que á esto nos pueden ayudar, 
dad , ó prosperidad, ó flaqueza, como son que atraviese nuestro 
ó tentación del demonio, ni por corazon con la saeta de su temor 
la muerte , ni por la vida ; por filial, para que por el nunca le 



y Aviso de I 
ofendamos,y en todo siempre le 
agrademos. 

Que nos de' memoria de la ho-
ra de nuestra muerte,de tal ma-
nera , que en todas nuestras 
obras le tengamos presente, pa-
ra vivir de tal manera como qui-
siéramos en aquella hora haber 
vivido, y hacer tales obras, co-
mo en aquella hora quisiéramos 
haber hecho, y otrassemejantes 
peticiones, según que cada uno 
tuviere necesidad , como es pa-
ciencia en los trabajos, persecu-
ciones, injurias, enfermedades, 
pobreza,y conformidad en todo 
con su divina voluntad , venci-
miento de nuestras malas incli-
naciones, y pasiones, y en par-
ticular de aquella que mas guer-
ra nos h?ce: la mortificación de 
todos nuestros sentidos,y apeti-
tos desordenados; y al fin, pedir 
á Dios aquella virtud que mas 
habernos menester contra aquel 
vicio que mas nos persigue; 
mas sobre todo es muy necesario 
pedir á Dios el don de la oracion, 
y ejercitarse en ella quanto pu-
diere qulquier Christiano.Todo 
esto es oracion vocal. 

De la oracion menta}. 

YPorque los muy ocupados 
con ¡os negocios del siglo, 

c«mo son los Jueces, Letrados 
Procuradores , Labradores , y 
Oficiales,y las mugeres que crian 
á sus hijos,sirven á sus maridos, 

mitentes. i <5 5 
y gobiernan su casa, y otras per-
sonas que dicen no tienen lugar 
de ponerseá orar de espacio, ni 
para contemplar, y meditar, ni 
para leer librosde oracion,y me-
ditación que se lo enseñe: quie-
ro ponerbs aquidossolas regli-
Uas muy claras, y breves, y muy 
fáciles, con el ayuda de Dios, 
que si las guardan, esto y cier-
to que aprovecharán tanto, y se-
rá su oracion tan levantada, y 
agradable á Dios, y de tanto 
jugo, y consuelo, y de tanto 
aprovechamiento , como si hu-
biesen leído muchos libros que 
traten de esta materia, porque 
supla Dios nuestro Señor esta 
falta por su buen deseo. 

La primera es, que no se to-
me el rezar por tarea, dándose 
mucha priesa por acabar mas 
presto, ó por rezar mucho, ó 
muchas devociones, que es una 
ignorancia en que muchos es-
tán sino que lo que se rezáre sea 
muy despacio, y con mucha de-
voción,reverencia, temor,amor, 
y compostura del cuerpo , en 
quanto las fuerzas , y salud die-
ren lugar buenamente; porque 
puede ser que una sola Ave Ma-
ría , ó un Padre nuestro bien re-
zado , como habernos dicho, sea 
de mas merecimiento, y mas 
agradable á Dios que muchas Co-
ronas, ni Rosarlos apriesa, vs in 
estas calidades: y este modo de 

L 3 re-
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rezar , y como dígo de espa-
cio , con devocion, atención, 
y reverencia, es de tanta im-
portancia, que con solo el se 
han sustentado, y sustentan 
muchos justos, y siervos de 
Dios en la vida espiritual, y lle-
gan á grande perfeccion,siendo 
personasocupadisimas.Lar zon 
de esto es,porque como dice S. 
Juan Damasceno,Oración es un 
levantamiento del alma,y cora-
zon,y del entendimiento en Dios 
y el rezar con esta atención, y 
devocion es lo mismo,podemos 
decir,queelque reza bien ora,y 
que esta es verdadera oracion. 

Por esta causa nuestro Padre 
San Francisco mandó á sus Frav-
les en el principio de la Orden 
que rezasen solas tres veces el 
Padre nuestro con tres Ave Ma-
rías, y no fuesen obligados á re-
zar mas; porque el, y ellos las 
decían tan de espacio, y tan de-
votamente,que en rezarlas de es-
ta manera merecían mas,y apro-
vechaban mas que si rezaran 
muchas;y también por no impe-
dirles sus particulares devocio-
nes: y al mismo Santo le aconr 
tecia muchas veces estarse mu-
chas horasen decir aquella pri-
mera palabra,del Padre nuestro, 
sin pisar de allí, diciendo: Pa-
dre nuestro, Padre nuestro,Pa-
dre nuestro, hasta la mañana. 

Y una noche enterase le pasó 

de ignorancias, 
de rodillas , puestas las manos, 
clavados los ojos en el Cielo, 
diciendo, y repitiendo esta sola 
palabra , sin otra alguna : Deus 
meus, & omnia : Dios mío,y t o -
das mis cosas, como dió de ello 
testimonio Fray Bernardo de 
Quintanal, Canónigo que era 
de la Ciudad de Asís , que le es-
taba acechando 5 por lo qual se 
convirtió á la Orden , y fue su 
primer compañero. 

De manera que no está el ne-
gocio en rezar mucho, sino en 
rezar bien 5 y asi no os de pena 
de no poder rezar, ni acabar ro-
das vuestras devocionespor eso, 
sino contentaos con rezar pocas, 
y bien rezadas , como habernos 
dicho. 

La otra regí illa es, que siem-
pre traygais á Dios delante de 
vuestros ojos, y consideréis que 
está presente, como realmente 
lo está , y que está mirando 
quanro hacéis, y oyendo quan-s 
to habíais, y entendiendo quan-
tos pensamientos teneis ; y así 
trabajad quanto os fuere posible 
de no hablar palabra, ni hacer 
cosa ni pensarla, que no sea de 
mucho gusto de Dios, / confor-
me á su Divina voluntad,y pa-
ra darle confe ato. 

Esta sola reglillaha levantado 
á muchos á grandísimo colmo 
de santid d , y perfección, por-
que esta es perfecta oracion, y 

en 
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en esto está, y consiste la verda-
dera christiandad, y santidad en 
ajustar todas nuestras palabras, 
obras y pensamientos,conforme 
á la Divina voluntad: y dicho-
so mil veces el que este modo de 
orar tuviere , el qual puede te-
ner , y estar orando siempre 
qualquiera persona , de qual-
quier estado , calidad , ó digni-
dad , ú oficio que tuviere , ó en 
qualquiera otra ; ocupacion , ó 
exercicio en que se ocupare. 

Y asi nadie con justa razón 
se puede escusar , diciendo que 
no tiene lugar , ni tiempo pa-
ra servir á Dios , ni para dar-
se á la oracion, y encomendarse 
á Dios, ni comunicarcon Dios 
por sus muchas ocupaciones; 
pues esta es verdadera oracion, 
y comunicación con Dios.y don-
de Diosse manifiesta al alma, la 
regala , enseña , y la hace otras 
mil mercedes, demás de lo que 
le pide; yereedme, quesi de es-
to no os quereis aprovechar, que 
no está la causa de parte de las 
muchas ocupaciones de vuestro 
oficio, sino de parte de vuestra 
fíoxedad , y tibieza , y que lo 
m ismo habiades de hacer si estu-
vierades muy desocupado. Su-
puesto lo dicho , vamos ponien-
do aqui las oraciones con que se 
han de ofrecer las buenas obras, 
una para cada cosa. 

P enit entes. i 6 7 
CAP T I LO XV. 

De las oraciones para ofrecer 
á Dios las buenas obras» 

Oración para ofrecer á Dios 
N.Sr. los Misas que se diem ó 
mandan decir por alguna necesi-
dad , ó las que se cyen con esta 

intención , ó la Comunion de 
Cbristo nuestro Señor. 

PAdre Eterno , Padre de mi 
Señor Jesu-Christo; Padre 

nuestro , y Padre de misericor-
dia , yo el mas vil gusanillo de 
la tierra te ofrezco e^e aceptable 
Sacrificio de esta Misa,que es el 
mismo que te ofreció tu amanti-
simo Hijo en el Monte Calvario 
clavado en la Cruz por mis peca-
dos , y los de todo el mundo: 
ofrezcotele, y todos los mereci-
mientos de su santísima Vida, 
Pasión y Muerte, y ofrezcote el 
amor mismo con que le padeció 
por mi amor,el qual fue mayor, 
y mas que lo que padecíó.ofrez-
cotele en su nombre v en el de 
toda la Iglesia, y en mi nombre, 
en Sacrificio de alabanzas, y 
loores á tu Divina M;;gestad por 
tan alto dón , y beneficio por 
las demás mercedes que de tu 
mano he recibido , y recibo , y 
por los males de que me has 
librado,como te le ofreció el san-
to justo Abel; y ofrezcotele en 
testimonio de la Fe, y obedien-
cia que tedebo,comoámiDios, 

L 4 y 
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y Señor , como te ofreció el sa-
crificio el santo Patriarca Abra-
han: y ofrezcotele en holocausto 
satisfacción, y penitencia de to-
dos mis pecados, como mandas-
te te ofreciese tu Pueblo sacrifi-
cio en tu Templo: y suplicóte, 
y pidote humildemente por este 
Hijo tuyo , y en su nombre , y 
por sus merecimientos , y por 
este Sacrificio me los perdones, 
y me des la verdadera contrición 
de ellos , tu gracia , y auxilio, 
p ra que nunca mas peque, ni te 
ofenda y suplico á tu Divina 
Magestad me concedas, y otor-
gues esto, ó esto que te pido, si 
es cosa quexonvieneá tu gloria, 
honra, y alabanza, y bien de mi 
alma; tú que con el mismo Hijo 
tuyo , y con el Espiritu Santo 
vives, y reynasen los siglos de 
los siglos. Amen. 
Oración para ofrecer á Dios N. 
Sr. lo que se reza , 6 las limosnas, 
¿ las penitencias que se hacen , ó 
qua1 quiera buena obra ,ó qual-
quiera trabajo, ó persecución, 6 

pobreza, ó enfermedad , ó 
romeria. 

PAdre Eterno Omnipoten-
te , yo pecador te ofrez-

co esta disciplina , ó este cili-
cio , ó este ayuno, ó esta limos-
na , ó este trabajo , ó dolor , ó 
enfermedad , &e. en reverencia 
de los caminos, y cansancios de 
tu Unigénito Elijo, de sus ayu-

? ignorancias, 
nos, y hambres, desús persecu-
ciones, y falsos testimonios, de 
sus deshonras , y blasfemias, de 
sus bofetadas , de su prisión , y 
arrastramientos , de sus cruelí-
simos azotes, de su cruz, de su 
Pasión , y de su sacratísima 
Muerte : y suplicóte por todos 
sus merecimientos, en nombre 
suyo , juntes esta disciplina , ó 
esta , &c. N . con ellos para que 
les den valor , y los recibas en 
remisión de todos mis pecados, 
y por este Hijo tuyo te suplico, 
y en su nombre remedies esta 
necesidad á N. todo como mas 
convenga á tu servicio , gloria, 
honra , y alabanza, y á la salva-
ción, y bien espiritual, ó tem-
poral mío, ú de esta persona, no 
mirando quien re lo suplica^i-
no en cuyo nombre, que es en 
nombre de tu mismo Hijo, mí 
Señor Jesu-Christo, que conti-
go , y con el Espíritu Santo vi-
ve * y reyna en todos los siglos 
de los siglos. Amen. 
Oración para ofrecer á Dios la 
Estación de la Orden de mi Pa-
dre S. Francisco , con que se ga-
na cada vez Indulugencia plena* 

ria , y remisión de todos sus 
pecados. 

LA qual consta de cinco Pa-
dre nuestros, y cinco Ave 

Marías, con Cloria Patri , &c» 
aplicando una vez el Padre 
nuestro con el Ave María , y 

Glo-
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Gloría Patri , &c. por el Sumo 
Pontífice que la concedió , la 
qual ganan todos los Frayes, y 
Monjas de la Orden, y todos los 
Hermanos de la Tercera Orden 
de Penitencia , y todos los Co-
frades de la Archicofradía de 
nuestro Padre S. Francisco, tra-
yendo su cuerda, constituida, y 
concedida por el Papa Sixto 
Quinto , Fra^ le de esta dicha 
Orden 5 la qual no está deroga-
da , sino antes confirmada por 
todos los demás Pontífices, y de 
nuevo por Paulo Quinto , año 
primero de su Pontificado. 

O R A C I O N . 
Señor Dios Omnipotente, 

ofrezcote esta Estación en reve-
rencia de las cin;o Llagas de 
tü*amado Hijo ,mi Señor Jesu-
Christo , y de toda su Santísi-
ma Pasión , y Muerte, de todos 
sus merecimientos: por ellos, 
en su nombre , y en nombre 
de toda la Iglesia Católica , y 
en el mío re suplico humilde-
mente pongas paz entre todos 
los Reyes, y Principes Christia -
nos , y destruyas todos los er-
rores, y heregías, y conviertas á 
tí todos los Hereges , todos los 
Moros , Gentiles , Infieles , y 
barbaras Naciones , para que 
todos re conozcan , te adoren, 
tesirvan, teamen, teobedezcan 
te alaben, y se salven, pues en 
el Infierno no hay quien te alar: 
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be: porque todos militen deba-
xo de la Vandera de tu Santa 
Fe , y del Gremio de tu Santa 
Iglesia , y del Santo Evangelio: 
y por el mismo Hijo tuyo te 
suplico , y en su nombre de'stu 
divino auxilio á todos los que 
están en pecado mortal, para que 
hagan verdadera penitencia de 
sus pecados , y á todos los jus-
tos para que perseveren en tu 
gracia , y á todos los que yo he 
sido causa de que te hayan ofen-
dido, para que hagan verdadera 
penitencia, y no sea yo causa de 
su condenación: y á todos los 
Religiosos, y Sacerdotes , y á 
todos los Eclesiásticos , y Pre-
lados para que sean Santos , y 
den buen e>:emplo á los demás, 
guien , y gobiernen tu Pueblo á 
tu bienaventuranza: y asimismo 
libres, y alivies las Animas del 
Purgatorio de las penas que pa-
decen; y finalmente socorras to-
das las necesidades de tu santa 
Iglesia: y juntamente te suplico, 
que si el anima del Sumo Pon-
tífice que concedió esta Indul-
gencia está en el Purgatorio, 
tengas por bien de sacarla, y lle-
varla á gozarde tí en tu santo 
Reyno. Y asimismo te suplico, 
Dios mío, me concedas, y otor-
gues este Jubileo , e Indulgencia 
plenariamente de todos-mis pe-. 
cados , y me de's tu gracia para 
que nunca mas te ofenda. Amen. 

Pus 
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Puedesc aplicar esta Indulgen-

cia por qualquiera persona di-
funta, ó por las animas del Pur-
gatorio. 

La Corona de nuestra Señora 
es rezar setenta y tres veces el 
Ave Maria , y siete veces el 
Pater noster , en reverencia de 
los setenta y tres años que la 
Virgen Santísima vivió en este 
mundo; por cuya reverencia se 
le ha de pedir lo que cada uno 
quisiere al modo dicho. 

El Rosario de nuestro señor 
'Jesu-Christo conriene ciento y 
cinquenta Ave Marias, y quin-
ce veces el Padre nuestro, con-
templando los quince Myste-
riös,según que en muchos libros 
de devocion se contiene , que 
aquí no pongo por esto,yporque 
110 escribo este Tratado por es-
cribir, sino por la precisa nece-
sidad que el mundo tiene de 
advertir estas cosas que aqui se 
contienen, y de lo que menos se 
practica , movido de lastima de 
ver la ignorancia de ellas que 
hay entre los Christianos. 

Del modo dicho habéis de 
ofrecer todas las demás obras 
buenas que hicieredes, y con es-
tas circunstancias,para que sean 
oídas de Dios, y consigáis vues-
tro intento, y todo paragloria, 
y honra de su Divina Mages-
tad. 

e ignorancias, 
C A P I T U L O XVI. 

De cómo se entiende el primero,  
y mayor Mandamiento de la Ley 
Divina que es amar d Dios so-
bre todas las cosas ; y el segundo 

que es amar al proximo 
como á ti mismo. 

COmo el amar á Dios sobre 
todas las cosas, y al pro-

ximo como á sí mismo es aquel 
grande, y primer Mandamiento 
de la Ley Divina , y como en 
él se encierran todos los demás, 
y como en estos dos está, y con-
siste la verdadera christiandad, 
y toda la perfección del Chris-
tiano , y toda la salvación de 
los hombres, trabaja el demo-
nio nuestro adversario, quanto 
le es posible, de apartar á los 
hombres de este Divino amo'r, 
y hacer quanto en sí es , para 
que ni los Predicadores le pre-
diquen , ni enseñen, y para que 
los hombses no le entiendan,ní 
sepan que quiere decir amar á 
Dios sobre todas las cosas , ni 
que es amar á el proximo como 
á sí mismo ; y acerca de esto 
tiene introducidos en el mundo 
entrelosChristianos mil yerros, 
engaños , e ignorancias. 

Por lo qual pretendo con el 
favor Divino sacar de ellas á 
quien este tratado leyere , para 
que no solamente él reciba este 
beneficio, mas también para que 
si quisiere, y Dios le diere gra-
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cía para ello , y zelo de la sal-
vación de las almas, y tuviere 
verdadero amor de Dios, y del 
proximo, saque á otros deellas, 
y les declare esta palabra, para 
que quando laoyeren en el pul-
pito, ó en el Confesonario, la 
enriendan, y sepan responder lo 
que acerca de ell as les fuere pre-
guntado,y no.sean tan ignoran-
tes como muchos,aun de los que 
piensan que saben mucho, que 
preguntados en la confesion, 
yendolos examinando la con-
ciencia por los Mandamientos,y 
comenzando porel primero,co-
mo cosa tan esencial: Herma-
no, amais á Dios sobre todas las 
cosas? Responden algunos: Si 
señor,y cómo que le amo:Quie'n 
no ama á Dios sobre todas las 
cosas? Y no saben, ni entienden 
lo que responden , ni lo que les 
preguntan; y otros responden 
otras mil ignorancias, boberias, 
y errores,como luego veremos; 
advirtiendo en este discurso 
otras ignorancias acerca de esta 
materia, que no advertí en la 
primera parte , por no alargar-
me alli mas , y porque lo dexe 
para aquí,como su propio lugar. 

Supuesto , pues, que de es-
tos dos Mandamientos pende 
toda Ja Ley de Dios , digamos 
primero que cosa es amar á 
Dios sobre todas las cosas ; y 
luego,para que procedamos con 
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claridad, y suavidad , tratare-
mos que es amar ai proximo co-
mo á sí mismo. 
Qué cosa es amor á Dios sobre 

todas las cosas, y de las exce-> 
lencias de este amor. 

SI quereis saber en brevísimas 
palabras que cosa es amar 

ei pecador á Dios sobre todas 
las cosas, sabed que no es otra 
cosa que la verdadera , y per-
fecta contrición ea cierta mane-
ra , porque la contrición per-i 
fecta del pecador, encierra den-
tro de sí el amor de Dios sobre 
todas las cosas, y el amor de 
Dios sobre todas las cosas en 
el pecador encierra en sí la per-
fecta contrición; no trato ahora 
de aquel amor de Dios que t u -
vieron los Angeles en el Cielo, 
ni los Santos de la tierra , que 
nunca pecaron mortalmente,que 
estos no habiendo pecado no ten 
nian de que tewer contrición, y. 
asi sin ella tienen amor de Dios 
sobre todas las cosas ; sino ha-
blo del amor , ú de la contri-
ción del pecador, convertido al 
amor de Dios sobre todas las 
cosas. 

Y para que entendáis esto 
mejor, veamos brevemente que 
es contrición perfecta , y luego 
veremos que cosa es amar á 
Dios sobre todas las cosas, y 
como se encierra lo uno en Jo 
otro, que casi es lo mismo: 

quie-
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quiero decir, que el que tiene 
lo uno tiene lo o t ro , que en 
este sentido voy hablando; que 
aunque tratede la contrición en 
la primera parre muy de espi-
d o , conviene repetir aqui su 
definición brevemente para in-
teligencia délo que aqui preten 
do decir, y por la grande ne 
cesidad que de esto hay en el 
mundo. 

Dixe, pues, y digo que con-
trición perfecta es un dolor del 
alma muy grande , como dice 
Santo Thomas, y un pesar , y 
un arrepentimiento de haber 
traspasado la santa Ley de Dios, 
cometiendo algún pecado mor-
tal , y por haber quebrantado 
alguno de los diez Mandamien-
tos de Dios , ú de los cinco de 
su Iglesia , ó quebrado, 6 tras-
pasado algún voto que hizo en 
suprofesion ; ó de otra manera, 
y todo esto por pensamiento, 
por palabra , por obra , por 
omision , por comision , por 
flaqueza, por malicia, por ins-
tigación , sujestion , engaño del 
demonio , por ignorancia cra-
sa , ú de otra alguna manera de 
estas, como largamente dixi-
mos en la primera Parte, á que 
me remito. 

Esta perfecta contrición in-

' (a) He dolor contrltionts debet esse maximut applicttivi , non ¿p-
preciativé , W tupir omnern doiorem, sed non intensivi . So t . 4 . Sentent• 
i . 17.2.». art. ¡. 
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cluye, y encierra en sí trés co-
sas esenciales, y necesarias , de 
tal manera, que si la una , 6 
qualquiera de ellas faltase; no 
sería perfecta , y verdadera con-
trición ; y por el consiguiente 
tampoco el tal rendria amor de 
Dios sobre tod s las cosas , co-
mo luego veremos. 

Primera condicion de la contri-
clon perfecta. 

LA primera condicion es un 
dolor, y quebrantamiento 

de corazon muy grande de haber 
ofendido á Dios, (a) tanto que 
sea sobre todas las cosas, que 
quiere decir que le pese tanto 
de haber pecado, y ofendido á 
Dios, quebrantando qualquiera 
de sus Divinos Mandamientos, 
que quisiera ( si menester fuera ) 
antes haber perdido la vida,hon-
ra, hacienda , todos los bienes, 
y todos los Imperios del mun-
do, y haber padecido todos 
los tormentos que han padecido 
todos los Martyres, todos los 
hombres del mundo, y aun las 
penas del Infierno ( si pudieran 
padecerse sin ser [enemigo de 
Dios) que eso quiere decir so-
bre todas las cosas. 
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Segunda condicion de la con-

trición perfecta. 

LA segunda cosa que se re-
quiere, y encierra en sí 

este afíto de perfc&a contrición, 
y el amor de Dios sobre todas 
cosas, es que ha de haber junta-
mente con esto un proposito 
firmísimo, fuerte, varonil, cons-
tante , y determinado por en-
tonces de padecer ( s i menester 
fuere ) todos estos males , y 
carecer de todos esos bienes an-
tes , y á trueque de no ofender 
á Dios , ni al proximo de ai 
adelante, ni por quanto Dios 
tiene en el Cielo, ni en la tier-
ra , que eso quiere decir sobre 
todas las cosas apreciativa por-
que todas estas perdidas, y to-
das esas ganancias son de me-
nos estima, y precio que el mis-
mo Dios , y su gracia , el qual 
se pierde por solo un pecado. 
Y advenid que este dolor , na-
cidodel arrepentimiento, y pe-
sar de haber pecado , t a l , y 
tan grande, y este proposito de 
nunca mas pecar de ¿hí adelan-
te , tal , y tan grande , ha de 
ser impreso , como dicen los 
Santos Dü&ores. 

Tercera condicion. 

LA tercera condíc:on , y ca-
lidad que ha de tener , y 

encierra en sí este a&o de per-
fecta contrición , y este amor 
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de Dios sobre todas las cosas, 
es; que este tal , y tan grande 
dolor , como queda dicho , y 
este ta l , y tan firme proposi-
to de nunca mas pecar de ahí 
adelante, con el favor de Dios, 
ni ofender al proximo , ni de 
airarme contra e'l, ni desear la 
venganza de quien me injurió, 
quitó , la honra , ó me la de-
sea quitar, ni quererle mal, aun-
que me de una bofetada en 
esta plaza , ni haga otro qual-
quier agravio que sea , y ha 
de ser forzosamente primero , y 
como causa mas principal por 
el fin del amor de Dios sobre 
todas las cosas dichas, por su 
gloria , y honra , por ser Dios 
quien es, digno de ser amado 
sobre todas las cosas, queri-
do, buscado ^respetado , y obe-
decido , sin otro fin mas prin-
cipal : esto es perfe&a contri-
ción , y perfedo amor de Dios 
sobre todas las cosas. 

De manera , para que lo en-
tendáis muy bien , que este do-
lor , ta l , y tan grande de ha-
ber ofendido á Dios , y este 
firme proposito, tal, y tan gran-
de de nunca mas pecar, con el 
ayuda de Dios, no ha de ser 
principalmente porque Dios me 
de el Cielo , y me perdone mis 
pecados , y culpas , ni ha de 
ser porque Dios no me castigue 
con el infierno , ó ccn otras pe-

nas 
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ñas temporales, porque todo es-
to es ir fundado en temor de 
Dios , y su justicia , y en solo 
mi ínteres, y provecho, aunque 
también este temor es bueno, y 
dón de Dios , si-está junto , y 
acompañado con el amor de 
D i o s , como dice el Santo Con-
cilio-, mas lo que digo es , que 
el fin, objeto , intento , y causa 
mas principal que le mueve al 
hombre , ha de ser el amor , y 
reverencia de su Dios, digno de 
ser amado sobre todas las cosas, 
sin otro fin mas principal que 
este 5 y segundariamente por su 
mismo ínteres espiritual para 
que llegue el hombre á alcanzar 
ja verdadera , y perfe&a contri-
ción , y el amor de Dios sobre 
.todas las cosas. 

Y demás de esto se requiere 
forzosamente la confianza en 
Dios del perdón de sus pecados: 
el que á este punto ha llegado 
ha alcanzado el dón déla ver-
dadera contrición, y el amor de 
Dios sobre todas las cosas ; y el 
que aqui no ha llegado , ni ama 
á Dios sobre todas las cosas , ni 
tiene perfe&a contrición: mirad 
lo que os conviene hacer , y el 
estado en que os sentís buena-
mente. 

e ignorancias, 
CAPITULO XV)I. 

De las excelencias de este amor 
de Dios sobre todas las 

cosas. 

Supuesto que esta contrición, 
y amor de Dios sobre todas 

las cosas es tan admirable , y 
tan poderosa para con Dios, que 
como os dixe en la primera Par-
te , y aqui mas brevemente tor-
no á decir para inteligencia de 
los que luego diré, que si un so-
lo hombre hubiese cometido to-
dos quantos pecados , maldades, 
delitos , abominaciones, torpe-
zas, sacrilegios, adulterios, hur -
tos, blasfemias , y heregías han 
cometido , ni pueden cometer 
todos los hombres que ha habí-
do, hay, ni habrá hasta la fin del 
mundo, siá este tan abominable 
pecador le cogiese la muerte en 
un camino despoblado , sin 
poder confesar, ó por no tener 
Confesor , ó por falta de tiem-
po , y antes de espirar llegase á 
tener en su alma esta tal , y tan 
perfecta contrición, y este amor 
de Dios sobre todas las cosas, y 
tuviese intento firme de confe-
sarse , si tuviese Confesor, y de 
que si tuviese vida confesara á 
su tiempo, y satisfaría, y de re-̂  
cibir los Sacramentos» su t iem-
po; digo que al punto , al ins-
tante , sin mas confesion , y sin 
mas Sacramentos, quedára ab-
sueko de Dios, y libre de todos 

sus 
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sus pecados, y de tan grande 
pecador, y enemigo de Dios he-
cho un santo, y verdadero ami-
go suyo ; y tanto podia ser este 
amor de Dios sobre todas las co-
sas^ tan fina esta verdadera con-
trición, que si con ella espirase, 
volase al Cielo sin tocar al Pur-
gatorio ; y si de aquella enfer-
medad escapase , quedaría en 
gracia , y amistad de Dios , y 
con obligación de confesarse lue-
go que pueda cómodamente. 

Todo lo que en este capitulo 
he dicho ha sido necesario para 
lo que ahora diré; y supuesto es-
to oid ahora ; y dadme licencia 
para que suelte un poco la rien-
da , ó las piguelas á mi pluma, 
y diga algo de lo mucho que mi 
anima siente acerca de este ado 
heroveo de contrición perfeda, 
y este amor de Dios sobre todas 
las cosas. 

Emperadores , Reyes , Mo-
narcas, Principes , Señores, No-
bles , Plebeyos , Dodores, Ca-
tedráticos , Maestros, Teólo-
gos , Juristas , Canonistas, 
Astrólogos , Filosofos , Sabios, 
sin pies, hombres, mugeres, 
mozos, y viejos , venid , estu-
diad y prended la prédica de 
esta ve.dadera ciencia; quesi es-
ta teórica, sabéis poner en prádi-
ca sereis verdaderos sabios , y 
dodos : y sí esta no pradicais, 
nada sabéis, y todo vuestro tra-j 
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bajo es tiempo perdido , y todo 
vanidad, desde luego os podéis 
tener por grandes idiotas , sim-
ples, y de torpe entendimiento, 
y de nada os servirá todo vues-
tro estudio-, y todo vuestro 
traba;o , sino de mayor con-
denación de vuestras almas;por-
que esta es la verdadera sabidu-
ría , y esto es amar á Dios sobre 
todas las cosas : este es el cum-
plimiento de este primero , y 
gran Mandamiento de la divina 
Ley, y el que esto sabe todo lo 
sabe ; y el que esto ignora todo 
lo ignora. 

Alégrate, víegecita pobre, y 
simple, que no sabes mas que la 
Dodrina Christiana; creyendo 
con viva Fe todo lo que tiene, 
cree , y confiesa nuestra Santa 
Madre iglesia, que si á este punn 
to de contrición verdadera has 
llegado , y á este amor de Dios 
sobre todas las cosas mas sabes 
tú que Aristóteles, ni Jason, ni 
que todos los Sabios del mundo: 
mas noble eres que todos los 
Emperadores, y Reyes del Orbe, 
si esto ignoran: mas valerosa, y 
fuerte que Alexandro Mrgno, ní 
que Darío , ni que un Cesar:: 
mas valiente que Hercules, y 
mas discreta , avisada , y próvi-^ 
da que Abigail; y mas rica que 
la Reyna Cleopatra , ni que la 
de Candada. 

Hermanos mios , que hace-
mos! 
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mos? Cómo no nos exhalamos, y 
desentrañamos por buscar esta 
perla preciosa , sin sosegar has-
ra hallarla? Busquemosla, anhe-
lemos por ella, trabajemos, y no 
demos sosegado sueño á nues-
tros ojos hasta que la hallemos, 
ó hasta que nos parezca buena-
mente que la habernos hallado, 
y alcanzado del misericordioso 
Dlos;que aunque es verdad que 
es dónde Dios sobrenatural, que 
«opuedeel hombre miserable al-
canzarle con las fuerzas natura-
les; mas pedidla á Dios vos con 
grandísima instancia , con ayu-
nos, oraciones, limosnas, disci-
plinas, cilicios, sacrificios, y la-
grimas , y con perseverancia, 
que Dios nuestro Señor, que pi-
de este amor, y eiva contrición, 
y la desea en sus hijos , y tiene 
grandísimo deseo de nuestro 
bien, y de nuestra salvación, el 
os la dará ; porque , como otra 
vez dixe, cosa muy cierta es, y 
como proposición de Fe' asenta-
da en Teología, que al que hace 
de su parte lo que es en sí, Dios 
no le niega este rico dón, y mer-
ced; y así , aunque es dificulto-
so , mas no es imposible , sino 
muy posible , y muy fácil á 
nuestro amorosísimo Dios de 
amor, como luego vere'mos; por-
que Dios no pide , ni manda al 
hombre cosa imposible , como 
dice el Santo Concilio. 

• igmrMcÍASy 

Este es el verdadero dolor de 
los pecados: este es el verdadero, 
y firme proposito de nunca mas 
pecar con el ayuda de Dios: esta 
es la verdadera conversión del 
pecador: esta es la verdadera pe-
nitencia : este es el fundamento 
de la verdadera Cristiandad, y 
de la verdadera perfección,y saa-
tidad,sin la qual, ó sin la atri-
ción con el Sacramento de la 
Penitencia , como luego dire-
mos , de nada sirve otra qual-
quiera penitencia, ni mortifica-
ción, ni devocion , ni santidad, 
ni limosna, ni ayuno, ni pobre-
za, ni obediencia , n i castidad, ni 
Fe , ni Esperanza, ni todas las 
virtudes que tuvieron todos los 
Santos de Dios , para merecer 
por todo eso, ni por cosa de es-
tas, gracia , ni gloria t y todo lo 
demás es andar á ciegas-, por tan-
to os dad quanto quisieredes á 
otras devociones : buscad mu-
chos libros devotos , y caminad 
por los caminos que á vos pare-
ciere ; que errado vais, sino ca-
mináis por este amor de Dios 
sobre todas las cosas, y por esta 
perfe&a , y verdadera contri-
ción: todo quanto hicieredes sin 
esto no bastará para vuestra sal-
vación , y esto solo que alcan-
zeis bastará para vuestra justifi-
cación. 

N o digo que ceseís de todas 
las demás obras , buscando sola 

es-
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esta, y no mas; sino loque digo 
es, que todas las demás obras 
que hicieredes , sean como me-
dios , y remedios para alcanzar 
de Dios este rico tesoro, y todo 
debe ir enderezado á este ñn,has-
ta alcanzarle ; y despues de al-
canzado , ofrecer á Dios todos 
estos exercicios en agradecimi-
ento á su Divina Magestad, por 
haber hecho tan gran favor, y 
merced. 

Y digo aun mas ( estad aten-
to ) que puede uno tener, y no 
sentir esta tal,y tan perfecta con-
trición, y este tal amor de Dios 
sobre todas las cosas, porque es-
tá en la potencia de la voluntad, 
y no es cosa sensible : digo,que 
aquel que se precia de hombre 
de oracion, y que de veras tra-
ta, ó aspira á la perfección, y al 
verdadero amor de Dios sobre 
todas las cosas , que ha aprove-
chado bien poco , 6 nada en la 
virtud,y que aun está bien atrás 
de ella, si no siente en su alma, 
v en su corazon, á su parecer, 
buenamente,este verdadero acto 
de contrición perfecto , y este 
amor de Dios sobre todas las 
cosas,tal,y tan grande como ha-
bernos dicho;quiero decir, si no 
se siente dispuesto , pronto, y 
aparejado en el animo , con el 
Divino fivor,de perder ( si me-
nester fuera ) mil vidas, honra, 
y hacienda, y aun de perder los 
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Imperios del Mundo, y aun de 
padecer las mismas penas del In-
fierno, si esto pudiese ser sin 
perder la gracia y amistad de 
Dios ( que no puede ser) antes, 
á trueque de nocometer un peca-
do mortal, por no ofender á su 
amado Dios, solo por su amor. 

Por eso no os engañeis, ni os 
tengáis por aprovechado, en la 
vir tud, si no habéis llegado á 
este punto,y á esta disposición, 
á vuestro parecer, buenamente, 
porque asi como puede tenerla 
uno , y no sentir la contrición, 
asi también puede sentirla quan-
dola tiene;porque es ciertoque 
el que con esta disposición se 
siente,que puede estir cierto,y 
confiado de la misericordi i d i 
Dios que tiene la verdadera, y 
perfecta contrición,yel amor de 
Dios sobre todas las cosas, aun-
que nadie puede saberlo,sin re -» 
velación, con certidumbre infa-
lible. 

CAPITULO XVITI. 
Que no es dificultoso , sino faci~ 
lisimo , con el ayuda de Dios, 
alcanzar este amor de Dios so-
bre todas las cosas , con una 

dulce , / eficacísima consi-
deración. 

OTD hombres carnales,pusi-
lánimes,cobardes,perezo-

sos , y sin ojos de espíritu, e' 
ingratos para con vuestro Dios 
de amor, ios que os parece que 

M es 
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es cosa aspera, terrible, y rigu-
rosa alcanzar tan perfectisima 
contrición, y amor de Dios so-
bre todas las cosas, porque no 
quereis salir de vuestro propio 
amor, que se me consume la vi-
da quando algunos de estos me 
dicen que no diga, escriba , ni 
predique estas cosas,y que este 
Tratado es riguroso , y que es 
espantar los hombres, y meter-
los en el Infierno,y dár ocasion 
á que muchos flacos desesperen; 
lo qual no es asi cierto,sino que 
antes pretendo sacarlos de e'l,si 
pudiese, y avisar á todos cómo 
se librarán de él> á los qualesdi-
go yo asi: 

Quáles mejor, qué millones 
de almas se condenen por la ig 
norancia de estas cosas, y verda-
desde nuestra SaniaFé,que qual-
quier Christiano tiene obliga-
ción de s ber, ó que un necio, é 
ignorante, sin razón, ni ocasion 
alguna tome h muerte con sus 
manos? O qué ocasion doy yo 
á nadie para hacer tal disparate? 
Pues 'Ugo yo quánta, y quán 
grande es la 'nanita bondad, y 
misericordia de Dios, y cómo se 
na de entender, y la virtud del 
acto de la contrición ,y el infinito 
y abrasado fuego de amor Divi-
no de Diosparacon el hombre y 
los remedios tan eficaces que nos 
d xó en los Sacramentos,y aviso 
los torpezaderos, dificultades,y 
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peligros que hay en el camino 
del Cielo, y para que nadie cay-
ga, y para que el que se viere 
caído , sepa cómo se ha de le-
vantar lo qual si no se cribiese, 
y avisase estoy persuadido que 
no escapara del juicio de Dios: 
digan, pues, lo que ellos quisie-
remquepresto verán quán recta 
es su Divina Justicia , y como 
quanto aquí, y en la primera 
Parte he dicho , ó díxere,moes 
una mínima de lo mucho que 
hay que decir,ni hay palabra de 
rigor,ni exageración, con que se 
pueda declarar. 

Pues preguntóos ahora yo: 
Qué cosa tanimposibleó dificul-
tosa os parece esta, que con tan 
larga mano dá,y comunica nucs-; 
tro Dios de amor á qualquiera 
que se dispone , pues apenas se 
habría dispuesto , quando se la 
concede el ma^nificentisimoSe-
ñor,pues es de Fé: que nunca nie-
ga Dios su gracia al que hace lo 
que en sí es con su ayuda? A la 
Fé, mi hermano,que la culpa es-
tá toda en vos,porque estáis asi-
do á vuestra voluntad,á vuestro 
regalo, á vuestros gustos,á vues-
tras ambiciones, á vuestro amor 
propio , á vuestra vanidad , á 
vuestras miserias, pasiones, é 
intereses,y creeisque no teneis 
nada de eso, y que si lo hay, 
que Dios lo disimule, y se haga 
desentendido, sordo y que no 

re-
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repare en éso , sino que junta- aquellos, cuya amistad profesa-
mente con esas cosas, 6 parre de r ° n ! A quántos peligros de la 
ellas , os de'ese don de su amor pérdida de la vida , honra y 
sobre todas las cosas, y la ver- hacienda se pusieron , yquantos 
dadera contrición; loqual esim- la perdieron de hecho por esta 
posible,porquenosepuedecom- amistad ! Qué tiempo bastará 
padecer el amor de Dios sobre P a r a decirio ? Q'ie digo , hom-
todas las cosas con el amor pro- t>ros racionales ? Hasta los mis-
pio desordenado del hombre. Y m ° s animales brutos sabemos 
pregunteos mas: Qué cosa hay «I116 mi/iares de veces se han 
masconforme á la ley natural, á entregadoála muerte por librar 
la razón , á la nobleza, y al ter- de ella á sus hijos on la fuerza 
mino , siquiera de hombre de del amor natural. En cien volti-
bien , que ama á D os con es- menes de estos no pudiéramos 
te tan fino, y perfedo amor pa- contar los sucesos que las histo-
racon el amable , amante , y rias humanas refieren de estas 
amado Dios de amor ? Y para cosas, que por no alargarme no 
que lo veáis , hagamos una con- digo. 
sideración humana , y natural, laxemos hasta el ultimo pun-
y luego pasaremos con la consi- to esta consideración , que es al 
deracion de las cosas naturales ínteres. Que no hacen los hom-
á las sobrenaturales > y de las brespor el ínteres? A quepeli-
humanas á las Divinas. gros no se ponen ? A qué tor-

Qué excesos; y quéextremos mentos , y tormentas no se en-
de amor no han hecho algunos tregan en ese mar con tan ma-
p i r e s , y madres por el amor de nifiesto peligrodesus vidas, que 
sus hijos IQuántas veces se han de hecho son sin numero los que 
entregado al fuego , al agua, y en ella la pierden? A quebom-
al cuchillo por este amor! bardas , picas , balas , y fuegos 
Quánras veces han perdido la vi- huyen el rostro , aunque vean 
da y hacienda por sus hijos 1 caer á su lado á balazos á sus 
Qué cosas han hecho unosami- compañeros, por solo el Ínteres 
gos por otros , aun despues de de un poco de honor vano , 6 
ellos muertos , y de quien no por una mala, é incierta p a ^ ? 

tenían que esperar agradecí- O Dios mió , y Rey de g?o-
miento , ni premio, por solo r í a , enamorado "de las Almas' 
mostrarse , y preciarse de agra- Vergüenza grande es poner tan 
decidos, y de fieles amigos de baxas consideraciones para de-

Al 2 cia-
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clarar cosas ran altas ; mas la 
baxeza, y miseria, mía, y la tor-
peza del hombre ingrato, y des-
amorado para con su Dios, pide 
todo esto , y mas. Digo , pues, 
asi. 

Si el amor de los padres car-
nales para con sus hijos tales co-
sas ha hecho, y hace: si el agra-
decimiento de los beneficios de 
tinos amigos para con otros: si 
Ja codicia de un baxo Ínteres, y 
'de una vana honra así mueve á 
Jos hombres, que con tanta fa-
cil i lad, y liberalidad se ofrecen 
á perder vida, honra, y hacien-
da , y de hecho la pierden , y se 
entregan á tales, y á tantos pe-
ligros , quando se ofrece : y si 
tales cosas hacen los hombres 
por una apariencia de amor que 
tienen á los animales brutos, 
que' imposiblidad os parece , ó 
•qué tan grande dificultad se os 
pone delante para no hallaros 
dispuesto, pronto, y aparejado 
en eí camino , con el ayuda de 
Dios y á no airaros, ni desear la 
venganza contra quien os quie-
re quitarla hacienda, ú os qui-
te la honra , ú os está dando 
de bofetadas en esa plaza , sí 
se ofrece, ó á posponer, si me-
nester fuere, y se ofrece de esta 
manera, mil vidas, mil honras, 
y mil haciendas por el amor de 
vuestro Dios, de vuestro Cria-
dor , de vuestro Rey } de vue$< 
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tor Redentor , de vuestro Pa-
dre, de vuestro fiel Amigo, de 
vuestro Bienhechor, y de aquel 
de quien esperáis recibir tan 
grandes mercedes, y beneficios, 
y por aquel que os ama mas 
que quantos padres han amado, 
y aman á sus hijos, y mas que 
vos mismo os amais á vos pro-
pio , y á padecer , si menester 
fuere, todos los tormentos, mar-
tyríos,deshonras, y afrentas que 
padecieron, ni padecer pudieron 
todos los Martyres , todos los 
Santos de Dios , y aun las mis-
mas penas del infierno , si ellas 
se pudieran padecer, sin ser ene-
migos de Dios,que no puede ser, 
antes, y á trueque de no come-
ter un pecado mortal por el 
amor de este amable Dios, y Se-
ñor? Pues el que con esta dispo-
sición no estuviere, es cierro que 
no ama á Dios sobre todas las 
cosas, ni está en estado degra^ 
cia. 

Qué hombre ha recibido, n i 
esperado recibir los beneficios 
mercedes , y favores , como los 
que de su Dios ha recido el 
hombre, ni espera recibir?Quién 
mejor amigo ? Quién mas agra-t 
decido ? Quién mas amoroso? 
Qué padre , ó madre ha hecho 
los extremos de amor por el h i -
jo de Sus entrañas, semejantes a 
los que Dios ha hecho por nues-
tro auior? Díganlo las obras, y, 
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cesen las palabras, (a) Qué ha tiene , y por esto suele pospo-
dexido de hacer Dios , o qué ner cor. grande liberalidad vida, 
debia hacer mas de lo que hizo h o n r a , hacienda, y todos los 
por esre amor? contentos, é intereses, si se ofre-

Pues que cobardía es esta , y ce ocasion , por aquel que s: be 
que villanía de t í , hombre, par que le ama entrañablemente, sin 
ra con tu Dios, y Señor, tu Pa algún Ínteres: reparemos masuti 
dre, tu Rey, tu Redentor, y tu poco en tratar de lo mucho que 
verd dero Amador , para que Diosnosama , y quan sininte-
dudes, y tengas por cosa tan di- res, para que supuesto j0 dich:>, 
Aceitosa, ó imposib'e dermi- veamos qnán fácil es , ó puede 
nar el animo á posponer pores- ser ai hombre , con la gracia de 
te amor deeste amable Dios tu- Dios , sacar esre a£to de amor 
yo mil vidas, mil honras , y mil de Dios sobre todas las cosas, y 
haciendas, y á sufrir milbofeta- verdadera contrición, y po^po-
das , mil injurias, mil afrentas, ner todos los bienes , como di-
y deshonras, si menester fuere, xe , si menester fuere , y el en-
antes que cometer un pecado tregnrse á todos los m les, tor-

\ mortal, ni ofender áeste Señor, mentos, y deshonras que se pue« 
ó quebrantar alguno de sus Di- den imaginar, y aun las mismas 
vinos Mandamientos , ú d e no penas del Infierno , conque allí 

1 p 'der perdonar de todo corazón no pierda la gráci l , y amistad 
al que te injurió, 6 deshonró, ó de Dios (como siempre digo 
es tu mortal enemigo por este pudiese ser ) por este solo amor 
amor de aquel que siendo Dios deDios ( digo fácil ) quando el 
rogaba por los mismos que le demonio no le tiene pervertido, 
estaban crucificando por tu ú obstinado por sus pecados,por 

^ a m o r ? O , que cada palabra de permisión de Dios , y sus justos 
í estas pide un muy grande Trata- juicios. Oíd ahora con mucha 

do para satisfacerá los tales! atención el capitulo siguiente. 
Mas porque el corazon del CAPITULO XIX. 

hombre naturalmente mas de Qudn grande es el amor con que 
ordinario es noble,y agradecido, Dios ama á los hombres , cuya 

i y muchas veces se mueve mas consideración facilita al hombre 
por el amor , y por el agradecí- á amarle sobre todas las cosas. 
miento , y por el retorno del *T)Regunto, hermano,qué tan-
amor , y voluntad que otro le . 1 to esio queamaron áDios 

/ M 3 los W debuit ti facere quod nonfecit. Isaí. 4 * 
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los Santos ? Quien lo podrá de- tanto amaron á Dios Abrahan, 
cir , ni saber, sino aquel Señor Isaac , Jacob, David , y Job , y 
Dios que los dio tal amor r por todos los demás Patriarcas , y 
elqual dieron vida , honra, y Profetas? Qué tanto amaron a 
hacienda , y padecieron , y de- Dios los dos Juanes, San Pedro, 
searon padecer tales , tan terrí- y todos los Apostoles , Evange-
bles , y atroces tormentos, con listas, Martyres , Confesores^y 
tanto gusto, y á trueque de no V i r g e n e s , Santa Inés, Santa, Ca-
ofenderlo con un solo pecado talina , Santa- Gertrudis , Santa 
m o r t a l de pensamiento, palabra, Erigida , &c. Quién lo podra 
ni por obra , por solo su amor? comprender ? 

Qué tanto amó á Dios nuestro 
Padre San Francisco ,.á quien la 
Iglesia Católica á voces llama 
Seráfico por aquel ardentísimo 
amor de Dios , en que siempre 
andaba engolfado , semejante al 
de los Serafines , en testimonio 
de lo qual se le mostró su ama-
do [esu-Christo nuestro Señor 
crucificado entre las alas de un 
Serafin, quando le imprimió las 
llagas? 

Qué tanto amóá Dios el Di-
vino Augustino, que con la fuer-
za de este amor dixoá Dios, que 
si él fuera Dios, y Dios fuera 
Augus t ino , dexara él de ser 
Dios , porque Augustino fuera 
Dios ? Qué tanto amó á Dios 
San Laurencio, que en medio de 
las brasas, y llamas, desnudo, y 
tendido en las parrillas de hier-
ro , se estaba riyendo, y burlan-
do de los tormentos , y con la 
fuerza del fuego del amor de 
Dios no sentía la furia, y terri-
bilidad del fuego material? Que 

Pues ahora juntadme todo 
ese amor con vuestro entendi-
miento , si podéis , que mucho 
mas , y mayor sin comparación 
es el amor que Dios tiene á cada 
uno de los Justos. 

Subamos^ otro punto de este 
suave canto. Qué tanto aman 
los Angeles á Dios ? Pues solo 
un Angel de la segunda Gerar-
quía arn i mas á Dios que todos 
los de la primera ; porque aquel 
que está mas cerca de Dios tiene 
mas conocimiento de Dios 5 y el 
que riene mas conocimiento de 
Dios, ama mas á Dios. Pues se-
gún esto , qué tanto amarán á 
Dios, no u n o , sino todos los 
Angeles justos de la segunda 
Gerarquía ? Pues id subiendo 
con esta consideración hasta el 
ultimo Angel del ultimo de los 
nueve Coros , que es de los Se-
rafines , que cada uno de por sí, 
y todos juntos se están abrasan-
do en vivas llamas del fuego de 
amor de Dios > y consideradme 
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ahora , sí podéis , como poco meter un pecado mortal por 
há dixe, qué tan grande sea este pensamiento , palabra , ni obra 
amor ; ahora juntadme todo el y antes de vengarte de quien te 
amor de todos los Santos,y San- quita la honra,ó te la desea qui-
tas , Patriarcas, Profetas, Apos- tar , ni mil honras , y por no 
toles , Evangelistas, Martyres, ofender á Dios, tu amado, por 
Confesores, Vírgenes, Anac-ore- solo su amor ? Esto te parece 
ras, y el de todos los Angeles, muy dificultoso,ó imposible: á! 

Arcángeles, Tronos , Domina- esto no puedes asentir : ó care-: 
ciones, Principados, y Potesta- ees de razón natural, ó eres rus* 
des, Virtudes, Querubines, y t ico , vi l , y sin alguna nobleza, 
Serafines,que todo ese amor con ó eres mas cruel que las fieras, o 
que aman á Dios es menor , y el demonio , por tus pecados te 
menos sin comparación que el tiene endurecido , obstinado, y 
amor con que nuestro amoroso cie^o. 
Dios nos ama á nosotros Digan , pues , los Santos 

Esto está claro, porque el Doctores que es este dón sobre-
amor de las criaturas para con natural, y que ta l , y tan gran-
su criador es finito , corto , y de amor de Dios como éste, y 
limitado;y el amor con que Dios tal contrición tan perfecta, que 
nos ama, eseterno , porque nos no la puede el hombre alcanzar 
ama Christo nuestro Señor, co- con fuerzas naturales , que vo 
mo el Padre Eterno le ama á él, asi lo creo, sujetándome, como 
como el mismo Señor lo dixo ignorante , á su santa doctrina, 
por San Juan (a). como á mis Señores,y Maestros: 

Pues, hermano, sí te precias mas digo también con su licencia 
de Christiano, ó noble, ó sí- ydebaxode la corrección de la 
quiera de hombre de bien; su- Santa Madre Iglesia,con una san-
piiescp esto , qué dificultad ha- ta osadía, queme parece que es 
lias,6 que imposibilidad en de- una cosa muy puesta en razón,y 
terminar tu voluntad , y estár conformeá la ley natural,y divi-
dispuesto, p ron to , y aparejado na, fácil,y humana,que el vasa-
con el divino favor á proponer lio esté dispuesto á dár la vida, 
todos estos bienes , y á padecer si menester fuere, por su Rey 
todos estos males, antes que co- antes que hacerle trayeion,ni sa-

, . . . , M 4 lir 
Va) Sicut dtlexit me Pater, ego dilext vos. J o a n . i / . Cbristus di'lexit no/t 

ut Deus amore ¿temo ; mn t^men immenso. D i o n y s . Cart. in Evang. l o a n n . 
art. JO. Ita Lyr2. 
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lir de su orden, y mandato,y el cedes, y beneficios, ni por las 
hijo por su padre, el hermano 
por su hermano el amigo por su 
amigo,y la criatura por su Cria-
dor; y que el hombre por su Dios 
posponga vida, honra,y hacien- fundados en parte, 6 en todo en 

que espero recibir,ni porque no 
me castigue por mis culpas con 
la pena del Infierno, porque 
todos estos fines de amor ván 

cta, y se lance en los tormentos 
del Infierno,si menester fuese,y 
estar alli sin ser su enemigo,an-
tes que ofenderle , ni salir de su 
orden , mandato,y obediencia, 
quebrantando alguno de sus Di-
vinos Mandamientos, por solo 
su amor, y reverencia,y porque 
en él concurren todas las razo-
nes y obligaciones dichas. 

Que ne se ha de amar á Dios 
por solo el retorno del amor 

que él nos tiene. 

Y No piense alguno, que yo 
quiero decir , que este es 

el mas puro , fino , y acendrado 
amor de Dios, amarle principal-
mente de esta manera, solamen-
te por pagarle, y en retorno, y 
satisfacción del amor que el me 
tiene á mí, ni por los beneficios 
que me ha hecho, ni porque mu-
rió por mi amor, ni porque me 
redimió con su Sangre,niporque 
ordenó para mi remedio los Sa-
cramentos, ni porque me hizo 
hombre capaz de sí, ni porque 
c r i ó el Cielo para mí, ni porque 
me ha de dár su Gloria, ó por-
que me perdone mis pecados, ni 
porque me ha hecho tantas mer-

interesedel hombre,y en su pro' 
pío provecho, aunque también 
todo este amor es bueno,y santo. 

Mas lo que digo es, que la fi -
neza, la perfección,y la quinta 
esencia del verdadero amor de 
Dios sobre todas las cosas, con-
siste y está en amarle principal-
mente^ primero por sí solo,por 
quien él es, por ser sumamente 
digno de ser amado,por ser infi-
nitamente bueno, y la misma 
Bondad , Misericordiosísimo, 
Justísimo,Sepientisimo, Riqui-t 
simo, Hermosísimo , Potentísi-
mo, Amorosísimo,Magnificenti-
simo , Fuerte , y Principio sin 
principio, ni fin de todo bien,y 
por todos los demás sus atribu-
tos infinitos;ydespues de amarlo 
sobre todas las cosas mas que á 
vos mismo principal,y primera-
mente por todas estas razones,y 
obligaciones dicha«, se ha de 
amar sobre todas las cosas por 
los beneficios que nos ha hecho, 
y esperáis recibir,y por las demás 
razones que dfxe , y en retorno 
de su amonque si puse las razo-
nes naturales, v humanas, fue 
p:¿ra facilitar al hombre las difi-. 
cultades que pone en amará 

Dios 
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Di es sobre todrs las cosas. segundo, semejante 

De manera , que primero y 
principalmente habernos de amar 
á Dios sobre todas las cosas , y 
guardar su Ley por sí mismo, y 
luego segundariamente por los 
beneficios , y mercedes que nos 
ha hecho , como son por el be-
neficio de la creación , y por el 
beneficio de la Redención,y por 
todos los particulares que estos mió , 6. 5. y Christo nuestro 
dos en sí encierran , y ' por los Señor los tornó á confirmar en 
demás particulares que cada uno la Ley de Gracia, como cosa 
ha recibido, y por los males de tan importante, (a) que en am-

a este, di-
ce Christo Señor nuestro por 
San Matheo 2. 9• es amar al 
proximo comoá tí mismo ; por-
que el cumplimiento de toda la 
Ley , y los Profetas penden de 
estos dos. 

Estos dos Divinos Manda-
mientos había dado Dios en la 
Ley Antigua en el Deurerono-

que le ha librado , y por las ve-
ces que le ha perdonado , y por 
el tiempo que le ha aguardado 
á p nitencia, y por los bienes 
que de amarle resultan á mi ani-
ma, y por pagarle estetan en-
cendido , ó hidalgo amor con 
que me ama. Veis ahí que' cosa 
es amará Dios sobre todas lascó-
se s ;v . amos ahora que cosa es 
amar al proximo como á sí mis-
mo. 

CAPITULO XX. 
Fn que se declara, el segundo 
Mandamiento de la Ley de Dios, 
que es semejante al primero: Ama-

rás á tu proximo tomo á tí 
mismo. 

(Es pues de aquel grande, 
y primer Mandamiento 

de .amar á Dios sobre todas las 
cosas, según queda dicho , el 

bos está , y consiste toda la sal-
vación de los hombres; porque 
en estos dos se encierran todos 
los demás. Asi lo dixo la misma 
verdad Christo por San Lucas 
10. 25.á un Letrado de la Ley, 
y en el á todos los Fieles; el 
qual preguntó, diciendo: Maes-
tro , que' haré para alcanzar la 
vida eterna. ¿RespondióChristo 
nuestro Señor: Que has leído 
en Ja Ley í Dixo el Letrado: 
Amarás á Dios sobre todas las 
cosas, y á tu proximo como 
á tí mismo. Y respondió el Se-
ñor : Pues haz eso, y vivirás 
para siempre. 

Esto mismo fue lo que dixo 

DEspues de aquel grande, el Apostol S. Pablo: (b) El que 
y primer Mandamiento ama al proximo como á sí mis-

mo, cumple la Ley, porque el 
cumplimiento de la Ley es el 

amar 
(a) Mat. i*. J. (b) Ad Román, 1$. y. 
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amar j y en el cap. 5. ad Ga-
latas dice v. 4. ad c. 2. v. 8. ca-
si con las mismas palabras lo 
propio. 

Resta ahora saber quien es 
mi proximo , á quien me man-
da Dios amar como á mí mis-
mo. Cosa certísima es , y muy 
clara, que es mi proximo todo 
Christiano, y todos los hom-
bres descendientes de Adán, fie-
les , Infieles, amigos, y enemi -
gos, y que á todos tengo de 
amar como á mí mismo, por-
que todos somos criad s á la 
imagen, y semejanza de Dios, 
todos criados para el Cielo , y 
todos redimidos con la preciosa 
Sangre , Pasión , y Muerte de 
Jesu-Chrísto nuestro Redentor, 
quanto á la suficiencia , y todos 
somos hijos de un Padre Dios, 
y hermanos de Jesu Christo, y 
miembros de esta Cabeza , y de 
un mismo Cuerpo, que es la 
Iglesia , aunque los Hereges son 
miembros muertos, cortados, y 
apartados, en tanto que no se 
unen, y juntan por Fe á esta 
Cabeza'Christo,y á este Cuerpo 
mystico de su Iglesia, y los in-
fieles miembros en potencia. 

Por lo qual á todos debemos 
amar como á nosotros mismos, 
y desearles su bien espiritual, 
y temporal, y ayudarles , y fa-

ignoránclas, 
vorecerles, y rogar á Dios por 
todos 5 todo esto en quanto lo 
pide la caridad bien ordenada, 
porque esto es amar al proximo 
como á sí mismo. 

Esta doctrina es dada , y en-
señada por Jesu-Christo nuestro 
Señor, (1) el qual respondiendo 
á ciertos Fariseos, que le pre-
guntaron , quién era el próxi-
mo , que con tal amor se había 
de amar? Respondió: Amará 
vuestros enemigos , haced bien 
á quien os aborrece, rogad por 
los que os persiguen , y calum-
nian , para que se conozca en 
e r o que sois hijos de vues-
tro Padre, que está en los Cie-
los. De manera, que tengo de 
amar como á mí mismo á mí 
enemigo , y perdonarle qual-
quier agravio , 6 injuria qlie 
me hiciere , que eso es amarle 
como á mí mismo , aunque me 
esté quitando la honra , ó la ha-
cienda actualmente, y no le 
tengo de desear mal , ni procu-
rar la venganza, mas que defen-
derme por justicia , ó por líci-
tos medios , para cumplir este 
precepto, y Mandamiento de 
Dios porque todo esto está 
fundado en aquella regla, y 
sentencia cierta , que dice: Lo 
que no quieras para t í , no 
quieras para tu proximo, que 

(a) M a t t . 44 . Y. 44. 
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és lo que dixo Christo nuestro 
Señor por San Mateo: (a) T o -
do lo que quereis que se ha-
ga, &c. 

Que' tan grande haya de ser 
este amor con que habernos de 
amar á nuestro proximo , aun-
que bastaba decir Christo nues-
tro Señor, como á tí mismo, 
que fue'decirlo todo de una vez; 
porque que cosa hay que el 
hombre ame ni3s que á sí pro-
pio? Para declarar mas afectuo-
samente al hombre quán grande 
quiere Dios que sea este amor 
con que habernos de amar á 
nuestros proximos , dixo el Se-
ñor por S. Juan al c.j. Hi osmios 
mirad que este es mí precepto, 
que os améis unos á otros como 
yo os amo á vosotros. 

Christo, Redentor de nues-
tras almas , y cómo nos amais 
vos á nosotros, para que sepa-
mos cómo habernos de amar á 
nuestros proximos. ¿Sabéis co-
mo ? (dice nuestro amoroso Je-
sús ) como mi Padre me ama á 
mí (b). De manera que nos man-
da Jesu-Christo nuestro Señor 
amar á nuestros proximos, aun-
que sean nuestros enemigos, co -
mo el mismo Señor nos ama á 
nosotros; que es como el Padre 
Eterno ama al Santísimo Hijo 
suyo. 

(a) Quod ttbi non vis alten ndn 
fjeiant vubis homines 3 illisfacite. Matt. 

Peni entes. i 87 
Bendito, glorificado, y en-

salzado seas tú', Señor mío, 
Dios de amor: que yugo tan 
suave pusiste sobre mis hom-
bros! Que' cosa mas regalada, 
mas ligera , mas dulce, y mas 
suave que el amor de Dios , y 
del proximo ? £1 amor hace del 
enemigo amigo , él convierte la 
crueldad en piedad: el corazon 
duro de piedra en corazon bían -
do , y de carne ; y finalmente 
él hizo lo muy dificu!toso fa-
cilísimo , y aun lo que parece 
imposible posible ; y porque 
lo veáis, oid un poco. 

C A P I T U L O XXI. 
Que no es imposible , ni dificul-

toso amar al enemigo , sino 
facilísimo. 

UMA de las mayores dificul-
tades, y la mayor qup 

algunos hallan en toda la Ley, 
de Dios, dicen que es perdonar 
al enemigo, y quererle, y amar^' 
le como á sí mismos; y cierto 
ello parece asi á la primera vis-
ta , porque si discurrimos por 
toda la Ley de Dios, y por ca-
da Mandamiento de por sí, to -
dos parecen , y son facilísimos 
de guardar, porqueque dificul-
tad tiene el primero , que es 
amar á Dios sobre todas las co-¡ 
• sas 

facias. Omni a, qu.-ecítmque vulíis , ut 
7. (b) Joan. 1/. nurn. 6. 
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sus ? Si nos , mandara que no le manso,siquiera quando está con 
amaramos , fuera cosa muy di- la quartana, ó quando le afligen 
ficultosisima. El seguudo , que con hambre, ó con azores. 
e s n o ; u r a r s u Sanro Nombre Masel amar al enem ;go como 
en vano , que dificultad riene, á mí mismo, quererle bien,y ha-
pues aun decir una mentira, se cerlebien á quien me hace mal, 
tie ie por afrenta entre gente de y me quiere mal, y decir bien de 
política ? Discurrid por todos é!,diciendoé¡ mal de mí,que me 
los demás, y verers la diñcul- esté murmurando , y revendo 
tad que consigo traen todos, la honra,y la fama,y persig uen -

Si alguno tie ie alguna difieul- do de día y de noehe, y me este 
tad 'ce^ca de algunos, es elpre- quitándola honra y la hacienda, 
cepro de la castidad , porque es y medesee beber h sanare, y le 
cosa natural y humana : mas 
paraestodexó Dios nuestro Se-
ñor remedio, que es elsanto ma-
trimonio para los que no se sien-
ten con fuerzas par í vivir castos; 
y si alguno se ob'.igó por voto á 

teng >yodeam »r conv>á mí mis-
mo de todo corazon , v perdo-
narle, y que el otromedá una bo-
fetada en medio de es i plazi, y 
que nótenlo de vengar me, ni sa-
t i s fac e r m e d e se m e t a n te a fre n ta, 

perseveraren esta virtud por el y 1~ tengo de perdonar, y am^r 
amor de Christo,y porpeniten- como á mí mismo : eso , señor, 
cía de sus pecados la buena eos- dicen , es cosa dificultosísima, 
tumbre, y los muchos adosen terrible, y aun impos'ble. 
resistir enemigos tan declarados Por cierto, herm mo, que e<o 
f a c i l i t a n la dificultad, y e n g m - es asi: yo os lo concedo de plano, 

que es verdad, y es caso imposi-
ble, si la consideración no pasa 
mas adelante. 

Y para que veáis quán fácil 
cosa es, con la Divina gracia, 

dran un habito de castidad ; y 
con esto,y apartarse de las oca-
siones (queesel mejor remedio) 
y otros remedios de que la natu-
raleza V flaqueza humana se 
aprovecha sin daño del alma, ni perdonar al enemigo , por ipts 
consentimientode la voluntad,ó queos agravie y el amarle, pa-
por alguna enfermedad,se vence sad adelante con la consideración 
e s t e enemigo, y al fin, no es tan 
bravo el león como le pintan, 
pues con otros muchos remedios 
se amansa , y rinde; que no hay 
ieon que algunas veces no este 

Christiana , y aun con la h u -
mana, y naturai, v lo vereis. 

Mas primero habies de notara 
doscosas: laprimera, que quan-
do alguno 05injutia,afr.nta,mal-

tra-
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trata, ó aborrece, no es pecado te con tres argumentos, ó enti-
elfprimer movimiento de ira,ii memas indisolubles,queconven-
de venganza contra vuestro ene- cerán á qualquiera razonable en-
migo , que es el que pasa en el rendimiento, sino lo tiene el de-
primer instante ,porque esto no monio pervertido , ú obstinado 
es en mano del hombre, que eso por permisión de Dios en castigo 
escosanatural,enelqualnohay, de sus pecados, 
digo pecado, porque no hay La primera, por ser cosa con-
voluntad determinada , la quai forme á la razón natural 5 pues 
se requiere para que haya peca- como dixo el Espíritu Santo, (a) 
do en qualquiera de los Precep- todo animal ama naturalmente 
tos Divinos, ora sea a&ual, ora á su semejante. La segunda, por 
virtual. ser exemplo de Christo Señor 

Lo segundo se ha de notar, nuestro, y de sus Santos. La ter-
queen el enemigo se han de con- cera, por ser mandamiento del 
siderar dos cosas: una, la ofensa Rey de los Cielos y de la tierra 
que os hace vuestro proximo; con santo apremio , debaxo de 
y la otra vuestro mismo proxi- tantas,y tales amenazas, sino lo 
mo,que os ofendió. Supuestoes- hacemos,y prometiéndonos tan-
to es de advertir , que no nos tos bienes, si cumplimos este su 
manda Dios amar la ofensa en Mandamiento, 
quantoes mala , y pecado con- Quanto á lo primero , digo 
tra rizón , y justicia , y en que el perdonar al enemigo,, 
quanto el proximo daña á sí amarle , y hacerle bien , es con 
mismo, óá vuestra persona, an- sa muy fácil , porque es cosa 
tes todo eso se ha de aborrecer; natural, de generoso corazon, 
sino que lo que manda Dios es y valeroso pecho ; con la quaf 
amar al que os injurió , porque queda el tal mas ennoblecido, 
es vuestro hermano , y vuestro mas honrado, mas estimado de 
proximo, semejante á vos, y de Dios, y de los hombres, y que-, 
vuestra propia naturaleza,y por. da hecho señor de sí mismo, 
que lo manda Dios le habéis de y de su enemigo ; y callando, 
perdonar de todo corazon , y sufriendo , y perdonando coa 
amar como á vos mismo. larga voluntad , dexa á su mis-

Y porque no os parezca este mo enemigo confuso , y aver-
caso imposible, ó que digo mu- gonzado, y él queda mas venga-
cho en decirquees facilísimo,os do con mas noble generode ven-
lo quiero provar evidentemen- ganza que si coa sus manos la 

(a) Hccl. 3. 
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tomáras aunqueno lohade ha- Y Seneca cuenta, (a) que es-
cer poreso porque enronces ya cupiendoleen el rostro un mozo 
sería soberbia , y aun pecado. insolente , respondió muy blan-

Y aun digo mas, que no so- damente: No me enojo i pero 
lamente esto es verdad entre los dudo si fuera razón enojarme. 
Christianos que profesan la Ley A Sócrates le dio otro un bo-
Evangelica, mas entre los Filo- feton , y respondió con grandi-
sosos, y entre Gentiles sin cono- sima paciencia: No sabe el hom-
cimiento, nilumbredeFé tuvie- bre quando ha de venir arma-! 
ron , y enseñaron esta dodrina, do: 
ó política, y la guardaron, y de A O f t m a n o Augusto Cesar, 
ella se preciaron , y con ella se paseándose por Roma , le trató 
honraron mucho ; ypara que lo de tvrano un hombrecillo muy 
veáis, oíd para confusion de los vil, y respondió con grande fle-
Christianos. ma: Si yo fuera tyrano , no me 

CAPITULO XXIT. lo dixeras mas. 
De la facilidad con que perdona- Al Filosofo Aristípo dixole 

han los antiguos las injurias. uno grandes injurias , y e'l res -

PLutarco cuenta de Licurgo, pondió: Ojalá fueses tan Señor 
Legislador de los Lacede- de tu lengua , como yo de mis 

monios, que habiéndole sacado orejas 
un ojo cierro mancebo de v T- Plutarco refiere , que oyendo 
gonzado , entregadosele el Se- Alexandro iVbgno á uno que le 
nado para que le castigase á su vituperaba , dixo: Cosa es digna 
volu ntad , la venganza que tomo de Rey oír mal quando hiciere 
fue llevarle consigo, ásu casa, y bien. 
regalarle mucho, y hacerle mu- Llegando á noticia de Filípo, 
chos beneficios,y enseñarle bue- Rey de Macedonia, y padre de 
ñas costumbres ; y habiéndole Alexandro, que un mozo llama-
confundido con esto , y reduci- do Nicanor murmuraba,y decía 
dolé á su amistad , bien enseña- mucho mal de é l , no solo no 
do , volvió al Senado , diciendo: quiso castigarle, aunque le per-
iVeis ahí os vuelvo á entregar á suadian á ello sus Privados; pe-
Alexandro (que asi se llamaba) ro sabiendo que tenia cierta ne-
disteismelo malo, y restituyóos- cesidad , le socorrió con mucha 
lo bueno , que estas son las ven- largueza. Y del mismo Alexan-
ganzas de Licurgo. dro secuenta otra cosa semejan-

te, 
(a) S e n . lib. 
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te, que reduciendo con benefi-
cios á su amistad á un hombre 
maldiciente, que mormuraba de 
él, llamando á sus Privados les 
dixo con grande gozo : Esta es 
ta gloria de Alexandro , saber 
hacer de los enemigos amigos. 
Largo fuera referir los hechos 
hazañosos, y setencias á este pro-
posito , que las historias huma-
nas nos cuentan. 

Pues es mi argumento: Si los 
Gentiles con tanta facilidad,lar-
gueza,y generosidad de corazon 
perdonoban , y hacían bien , y 
amaban á quien les hacia mal,á 
quien les injuriaba , aborrecía, 
maltrataba , hería , y sacuba los 
ojos,y lo tenían por grande glo-
ria, y honra; de qué os maravi-
llaisquediga yoqueescosa muy 
facii entre los Christianos, que 
profesan la Ley Evangélica,per-
donar , amar al enemigo , y ha-
cer bien á quien nos hace mal? 

Sea el segundo argumento que 
hace facilísimo este negocio,que 
tan imposible parece á los que 
carecen de estas, y orras conside-
raciones semejantes,el exemplo 
de Jesu Christo nuestro Salva-
dor,el qual nunca volvió mal 
por mal,ni maldición por maldi-
ción , como dice San Pedro r. 
antes pagando con bienes los ma-
les, murió por ios que lequita-
ban la vida, enseñando esra 
doctrina con este tan eficacisi-

nit entes. I >l 
mo , y grande argumento. 

Esta fue la primera lección 
que nos enseña desde la Cate-
dra de la Cruz , quando dando 
voces los Judios contra el Señor, 
diciendo mil blasfemias,denues-
tos, baldones, y deshonras;y 
habiéndole herido en su divino 
rostro con bofetadas, y golpes 
en su divina cabeza , y cuello, 
levantándole falsos testimonios, 
y habiéndole cubierto de un di-
luvio de azotes,y puesto en una 
Cruz , allí meneando la cabeza, 
burlando de él , diciendo : Vah, 
qui destruís Templum Del, &c. 
Tú eres el que habías de des-
cruirel Templo de Dios, y ree-
dificarle despues de tres días? 
Si eres Hijo de Dios , desciende 
de la Cruz, y creemos en tí: 
apartaos , dexadle á ver si viene 
Elias á ayudarle, ó librarle: no 
se puede librar á sí, ni salvar, 
cómo salvará á otros ? Y otras 
muchas semejantes: Muera una 
por una, y despues venga lo que 
viniere, ó vengue Dios su san-
gre sobre nosotros,y sobre nues-
tros hijos; y entonces daba vo-
ces el clementisimo, humildísi-
mo, pacientisimo Jesús nues-
tro Maestro, y Dios , diciendo: 
Padre Eterno, pjrdonalos, que 
no saben lo que hacen. 

Con sola esta consideración,y 
argumento quedaron los han tos 
tan convencidos,y tan persuadi-

dos 
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dos á la facilidad del amor de 
los enemigos, y del perdón del 
las injurias, que á imitación del 
Maestro de vida , verdadero 
Dios, con tan larga , y liberal 
mano perdonaban las injurias 
con tan generosocorazon,que no 
solamente las perdonaban , mas 
aun decianbiendequien de ellos 
decian mal: daban bendiciones 
por maldiciones; hacian mucho 
bien á quien les hacia mal,como 
hizo el Apostol S. Pablo, y to-
dos los Apostoles, y otros mu-
chos Santos,y hoy lo hacen mu-
chos siervos de E)ios;y un Este-
ban al tiempo que le estaban em-
butiendo en los sesos las piedras, 
hincado de rodillas , y puestas 
las manos , y clavados ios ojos 
en el Cielo,ruega por los que le 
están quitando la vida, dicien-
do: Señor, no les castigues este 
pecado;y al fin esto mismo hi-
cieron con grandísima facilidad 
todos los MartyresdeDios. 

Pues si Christo, Hijo de 
Dios, y nuestro Maestro , hizo 
esto por nuestro amor , y por 
nuestro exemplo;y losSantos,á 
su imitación por su amor,y obe-
diencia con tanta largueza,y li-
beralidad perdonaban á quien les 
injuriaba, y amaban á sus ene-
migoscon ferventísima caridad; 
luego no hay que maravillarque 
diga que no es caso imposib e, 
sino facilísimo con el favor Di-

le ignorancias, 
vino, amar al enemigo, comoá 
vos mismo , por mas que e'l os 
aborrezca, pues está Dios nues-
tro Señor hoy tan pronto para 
daros favor, como entonces lo 
dio á los Santos. 

Mas el argumento, á mí pare* 
recer , que mas convence á per-
suadir ai hombre á la facilid ¡d 
del amor del enemigo, que á la 
primera vista se le hace tan im-
posible es mandarlo Jesu Chris-
to nuestro Señor con tan terri^ 
bles amenazas de tan riguroso 
castigo, como es con los eternos 
tormentos del infierno , sino lo 
hiciéremos,y con tan colmados 
premios,y mercedes, si asi cum-
pliéremos,como son su amistad, 
su gracia, y su eterna gloria. 
D¡clarase esta facilidad por un 

eficacísimo exemplo. 

PRegunto yo ahora : Chrís-
tiano mió , si un grande 

Monarca, y Emperador de todo 
el mundo os amase en tal mane-
ra,que por libraros de la muer-
te , y por honraros hubiese su-
frido una bofetada publicamen-
te , y por esta amistad , y amor 
le hubiese perdonado á quien 
cometió tan grave crimen las<e 
Majestatis, y con eso , por solo 
vuestro amor, le hubiese hecho 
muchas mercedes: pregunto, 
quando á vos os diesen otra bo-
fetada , ú os hiciesen el mayor 
agravio que se puede imaginar .si 
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este Emperador os mandase que 
Je perdón asedes por su amor , y 
fuesedes su amigo , no ¡o haría-
des?O habría algún hombre,por 
zafio , y rustico que fuese , que 
no le perdonase y amase con 
grandísima afabilidad, por man- 
darselo aquel tan grande Mo-
narca, á quien tanto debe, y ta-
les cosas hizo por e'l, y tales pre-
mios por esto espera recibir? No 
por cierto. 

Pues ahora : no es algún Em-
perador de la tierra, sino el mis-
mo Rey y Emperador de los 
Cielos y de la tierra , por solo 
vuestro amor, por vuestra hon-
ra, y por vuestra vida eterna, y 
por solo librarosdel Infierno sa-
inó con mucha paciencia y man-
sedumbre, v con grande volun-
tad , no solo una bofetada, sino 
muchosgolpes, y quiso solo por 
este vuestro amor ser azotado,es-
cupido, afrentado, deshonrado, 
vÍtuperado,coronado de espinas, 
crucificado,muerto,y alanceado; 
y este grande Monarca, y amigo 
vuestro os manda que améis á 
vuestro proximo como á vos mis-
mo aunque sea vuestro enemigo 
mortal,y que le hagais biemqué 
dificultad ó imposib'l'd d en 
hacerlo se os pone delante ? O 
por qué no podré decir que es fa-
cilísimo amar al proximo como 
a vos mismo, y querer bien á 
quien me quiere mal,y rogar por 

^ en i tintes. 
quien me persigue,con esta con-
sideración christiana , pues aun 
sin ella se les hizo tan fácil á los 
que nunca conocieron á Christo? 

Ay , Dios mió, Rey mió, 
amor mió! que parece que los 
Christianos no tienen Fé , pues 
en tan poco tienen tus Divinos 
Mandamientos , tus amenazas, 
tus promesas, ai tu amor: antes 
parecen de peor condicion que 
los Gentiles idolatras! 

Dice Christo, Rev de los Re-
yes, v Señor délos Señores, por 
San Juan 5. Este es mi precepto, 
que os améis unos á o;ros, como 
yo os amo á vosotros Por el 
Evangelista San Matheo Yo 
os digo , y m: ndo que améis á 
vuestros euemigos , y hagais 
bien á quien os hace mal, y ro-
gueispor losqueosper iguen,y 
calumnian, porque en esto se co-
nocerá que sois hijos de vuestro 
Padre Eterno , que está en los 
Cielos. Y por San Lucas 6. Per-
donad á vuestros enemigos , y 
sereis perdonados de Dios de 
vuestros pecados. Y por San 
Mateo : al cap. 18. Si no perdo* 
naredes de todo cor zon á vues-
tros enemigos, no sereis perdo-
nados de Dios Y por San Lu-
cas : al c. 6 Si alguno te hi-
riere en una mexUla , ten apa-
rejada la otra (si menester f ie-
re ) para recibir otra por mi 
amor con paciencia , y sin pro-

N CU-: 
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curar la venganza. Y por San 
Matheo. Sí estando ofreciendo 
sacrificiosáDiosdelantedel Al-
t a r , aliireacordares quetu her-
mano, y proximotienecontra tí 
algún enojo,ó agravio,ó quexa, 
d igcte, que dexes el sacrificio de-
lante del Altar , y antes , que 
pases adelante, ni me lo ofrez-
cas , ve', reconcilíate con tu 
proximo, y luego ve'n, y ofre-
ce tu sacrificio , porque no le 
quiere Dios de tu mano , ni le 
acepta , ni le agrada, no aman-
do , y perdonando á tu enemi-
go. Y otra vez dixo por el 
mismo San Matheo ; Quando 
oraredes, decir ; Padre nues-
t r o , &c. y perdónanos nuestras 
ofensas , asi como perdonamos 
á nuestros deudores ; para dar-
nos á entender en esta dottrina, 
que si no perdonaremos las inju-
rias y males que nos hacen 
nuestros proximos , y no les 
ameremos de corazón que no 
tenemos para que pedir á Dios 
perdón de nuestros pecados,por-
que no nos perdonará por mas 
que líamenos y pidamos mi-
sericordia. 

Y no contentándose el Señor 
con haber enseñado esta doc-
trina con tantos exemplosen su 
Persona Divina , ni con tantas 
amonestaciones, como cosa que 
tanto le agrada , y tanto nos 
importa, quiso enseñarla de-

baxo de comparaciones, metá-
foras, y parabolas , como aque-
lla que escribe San Matheo, don-
de habiéndose perdonado toda 
la deuda , que le debia aquel 
Mayordomo al Rey su señor, 
porque le rogo que esperase al-
gún t iempo, y porque no tenia 
por entonces con que pagar lo 
mucho que debia. 

Luego el Mayordomo encon-
tró con otro acreedor suyo,que 
le debia una pequeña deuda-, y 
aunque le rogaba que le per-
donase , no quiso hacerlo > lo 
qual como supiese aquel Rey, 
mandó que le atasen de pies, 
y manos , y le metiesen en un 
calabozo , y no saliese de allí, 
hasta tanto que pagase toda la 
deuda hastael ultimo quadran-
te ; y luego dixo el Señor : De 
esa misma manera lo hará mi 
Padre Celestial con qualquiera 
de vosotros , sí no perdonare-
des de todo corazon. 

Pues si con tanto encareci-
miento , con tantas amenazas, 
y con tan encarecidas palabras 
nos manda este Señor esto , á 
quie'n se le hace cosa imposible? 

O suavísimo y amorosísi-
mo Dios de amor! Quie'n no se 
abrasa en el fuego de tu Divino 
amor ! Y quien no desea yá 
que le hagan algún agravio, pa-
ra perdonarle desde luego por 
tu amor con larga manoj vien-
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do quanto es el amor que nos 
tienes, y quanto es lo que tú 
agradeces el amor del proximo, 
y el perdón de las injurias, y 
con quanto encarecimiento nos 
lo mandas! O clarísimo testi-
monio de la verdad de nuestra 
santa Fé Católica, de su firme-
za , estabilidad, y de la bon-
dad infinita! 

Esta es la diferencia de la 
Ley de Dios á la ley del mundo, 
y ley del duelo. Dice Christo 
mi Redentor por San Matheo 
que améis á vuestros amigos. 
Que mucho? Que mercedes es-
peráis recibir por eso de mí? 
Por ventura eso no lo hacen 
los gentiles, que no tienen co-
nocimiento de Dios? Mas yo os 
digo que améis á vuestros ene-
migos. 

Mas ay dolor grande ? Quán 
al reves de esto pasa este nego-
cio entre los Christ ianos, pues 
asi estiman , reverencian , y 
guardan las leyes del mundo, 
y del libro del duelo , que de 
quantos veis por esas plazas y 
Audiencias, asi entre la N o -
bleza y Caballería, como en-
tre la gente mas común, ape-
nas hallareis hombre que no es-
té aparejado , y dispuesto á 
vengar qualquiera injuria 6 
afrenta , ó pedir entera satisfac-
ción , según esas mismas leyes 
del duelo j y que no esté dis-
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puesto á perder mil haciendas 
por volver por un puntillo de 
honra, hasta quedar enteramen-
te satisfecho , aunque seaá cos-
ta de la vida , de la honra , y 
de la han :ienda del proximo, y 
aun de todo un Iinage! y si no, 
llegad , tocadlesá un hilo de 
la ropa, decidles una palabra, 
hacedles una pequeña afrenta, y 
vereís lo que pasa, aun entre 
los que se precian de devotos 
Christianos 5 siendo verdad, que 
el que no está dispuesto con el 
ayuda de Dios , y aparejado 
actual, ó virtualmente para per-
donar qualquiera injuria que se 
le hiciere, que no está en esta-á 
do de salvación. 

O , hijos del mundo , ó por 
mejor decir del demonio , pues 
le tenéis por padre ! quién os 
dio atrevimiento para hacer le-* 
yes falsas , y contra las leyes 
de Dios , y libro de duelo con-
tra el libro de la vida , y come-
ter semejante traición , y crin 
men contra la Sagrada Mages-
tad? 

Mas ruegoos que reparemos 
un poco en aquella palabra de 
Christo nuestro Señor de tanta 
grandeza, autoridad y majes-
t ad : Ego autem dito vobis , y 
oír su verdadero y muy pro-
pio sentido; fue decir: Voso-* 
tros con vuestra malicia h beis 
entendido mal , é interpretado 

N 2 fal-
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falsamente la Ley de D o .don-
de en el D ut ronomío 15. en 
el Levirico.y en el Exodo man-
dó D o< h cer bi n , y amar al 
am'go , y al prox ;mo, y vo o-
tross cas una f.dsa conseqnen-
ci.): ( 0 luego sigúese que nos 
m nda Dios, ó dá l'cencia para 
aborrecer al enemigo : Ego au 
tem d'.co vobis. Empero yo os 
digo que améis al enemigo, y 
al am ;go . que hagaís bien á 
quien os aborre e , y rogueis 
por los que os presiguen , y ca-
lumnian. 

Ego autem dico vobis ; c o m o 
si dixera: Yo , que soy el da-
dor , y el Autor de la Ley Es-
crita , y de la Ley de Gracia: 
Yo, que vine á cumplir la Ley, 
y darle la ultima perfección: 
Yo, que vine á alumbrar al mun-
do , y sacarle de las tinieblas en 
que estaba: Yo, que vine á de-
clararos las dudas que vuestra 
milicia ha querido inventar,os 
digo que lo habéis entendido 
muy mi l ; y asi os digo , que 
améis á amigos, y á enemigos, 
y que esa es la voluntad de mi 
Padre, el qual asi lo hace con 
los hombres, pues embia su ro-
cío y fertiliza la tierra entre 
justos e' injustos. 

Yo, que siendo D'os Omni-
potente vine del Cielo á ense-

(a) Luc. 16. (b) Deucer. n . ad 

ignorancias, 
ñaros esta doctrina porexem-
plo, y por palabra: Yo, que 
os mande' qu; si alguno os h i -
ri re en una mexilía , rengáis 
aparejada la otra para recibir 
otra bofetada por mi amor , sin 
procurar la venganza , ni aira-
ros contra quien os hirió: Yo 
que para que esto se os hiciese 
fácil, quise sufrir una bofetada 
cruel publicamente por vuestro 
amor , y para vuestro exemplo, 
sin despegar mi boca. 

Yo, que dixe: (b) Si alguno 
os agraviare, no toméis la ven-
ganza , porque á mí es á quien 
se hace la ofensa , y á mí per-
tenece el castigarlo: Yo, que si 
vosotros sois aborrecidos, mal-
tratados , y deshonrados del 
mundo , primero me aborrecie-
ron á m í , y me persiguieron,y 
maltrataron por vuestro amor: 
Yo os mando que améis á vues-
tros enemigos, y hagais bien a 
quien os hace mal , y rogueis 
por los que os presiguen, y fal-
samente acusan. Yo , que soy 
vuestro Rey, vuestro Criador, 
y vuestro Dios: Yo , que co-
nozco, y veo vuestros trabajos, 
y vuestra justicia: Yo , que soy 
el que os ha de galardonar con 
gloria eterna , si asi lo hiciere-
des, s i n o , con penas eternas: 
Yo, cuyas sentencias son irre-

fra-
Rom. ad H¿b. 10. 
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/hgables, y cuyas palabras son 
infalibles,y antes faltará el Cie-
lo y la tierra que falte una go-
ta de ellos: Yo , cuyas leyes 
son eternas como Yo, que no 
mando cosa imposible al hom-
breconmi favor: Yo , que nun-
ca le negue' al que hace lo que 
es en sí : Yo os mando que 
améis á vuestros enemigos, co-
mo á vosotros mismos, y per-
donéis de corazon las injurias,y 
hagais bien á quien os hace mal, 
y rogueis por los que os persi-
guen y agravian. 

Pareceos que queda bien pro-
bado que es facilísimo negocio 
perdonar al enemigo , y amarle 
como á vosotros mismos, y ha-
cer bien á quien os hace mal, 
con tantos exemplos de los Gen-
tiles,con tantas razones natura-
les y morales, con tantos exem-
plos de los Santos , y de Chris-
to, y con mandamiento del mis-
mo Dios , tantas veces repetido, 
y con tantos premios, y ame-
nazas ? Teneis por ventura que 
argüi r , ó que responder ? Pues 
que es esto que tan diferente-
mente pasa entre los Chrístia-
nos , profesores de la Santa Ley 
Evangélica , y de que tanto se 
precian, no solo entre la gen-
te desgraciada, y de los que 
llaman de Dios es Christo , mas 
aun entre los mas nobles, sose-
gados y devotos Caballeros 

\ • 
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y Señores , que muy de ordina-
rio frequentan los Santos Sa-
cramentos , los quales en atra-
vesándose un punto de honra,y 
tocándoles al pelo de la ropa , ó 
diciendoles una palabra , todo 
lo atropellan y posponen , y 
luego está empuñada la espada, 
y la respuesta afrentosa en la 
boca , y la ira e indignación 
en el corazon,y con esto se pre-? 
cian de muy siervos de Dios , y 
observantes de su Divina Ley? 

Baste lo dicho acerca de es-
ta materia , pues no es mi in-
tento escribir Sermones,sino so-
lo declarar que' cosa es, y como 
se entiende este Mandamien-
to de amar al proximo como á 
sí mismo , como queda dicho» 
y por dar lugar á tratar un po-
co , y declarar que cosa es te-
mor de Dios en el capitulo si t 
guíente. 

C A P I T U L O XXIII., 
Del temor de Dios. 

HAbiendo tratado en los Ca-
pítulos precedentes del 

amor de D i o s , y del proximo, 
declarando con su Divino favor 
lo me'or que supiésemos , qué 
cosa es amará Dios sobre t o -
das las cosas, y al proximo co-
mo á ti mismo, parece que que-
dara cor to , si no dixera algo 
del temor de Dios; pues son es-
tos dos las columnas que susten-

N l tan 
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tan todo 'el edificio de la salva-
ción del hombre, y siempre en 
el deben andar juntos, como 
cosas que entre sí tienen tan 
grande relación , y correspon-
dencia , que apenas se hallará 
el uno sin el otro; lo qual haré' 
con la brevedad acostumbrada. 

Cosí certísima es, que por 
la condición de nuestra miseria, 
y por el amor propio que el 
hombre se tiene á sí mismo, de 
ordinario son muchos mas los 
que se mueven á hacer peniten-
cia, y se convierten á Dios por 
el temor de la justicia de Dios, 
y de su juicio, y del infierno, ó 
porque Dios les dé el Cielo, que 
no por el solido, y desinteresa-
do amor de Dios; y de tal ma-
nera , que si solos los que han 
llegado , ó llegasen á este sóli-
do amor de Dios sobre todas 
las cosas hubiesen de ser salvos, 
muy pocos entrarían en el cielo. 

Mas conociendo nuestro Dios 
la flaqueza , y miseria nuestra, 
con el deseo grande que tiene 
de nuestro bien , y salvación, 
por el amor que nos tiene, pro-
veyó de otro remedio,y cami-
no para que el hombre se salve, 
que es el de su santo temor, eí 
qual es de Dios. Este amor de 
Dios se incluye, y encierra en 
el acto de la atrición , como 
par te esencial de ella , co-
mo diximosde iacontricion que 

ignorancias, 
encerraba en sí el amor de Dios 
sobre todas las cosas ; la qual 
atrición , que está fundada en 
el temor de Dios, junta con el 
Sacramento de la Penitencia dis-
pone al pecador para su justifi-
cación , como luego veremos. 

Pues para saber, y conocer 
bien qué cosa es temor de Dios, 
de quien pretendemos aqui tra-
tar , es menester forzosamente 
decir que cosa es atrición; por-
que aunque lo traté mas larga-
mente en la primera Parre, y 
de principal intento, conviene 
tornarlo á repetir aqui. 

CAPITULO XXIV. 
Qué cosa es atrición , y comq 

encierra en si el temor 
de Dios. 

E L santo Concilio Tr idente 
no dice así: Atrición es 

una contrición imperfecta, que 
se concibe de la consideración 
de la torpeza del pecado, ú del 
miedo de las penas del Infierno; 
la qual si excluye totalmente la 
voluntad del pecar, y si tiene 
el hombre la esperanza del per-
don, aunque es verdad que todo 
esto no basta para la justifica-
ción del pecador sin el Sacra-
mento de la Penitencia? empero 
con el tal Sacramento dispone 
al hombre para conseguir la 
gracia. Estas son las palabras 
del Concilio santo. 

Las 
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Las quales palabras, aun de re forzosamente la esperanza del 

los que piensan que saben algo, perdón , y el propósito firme 
son muy mal entendidas, y de de satisfacer muy enteramente, 
la mayor parte del mundo igno- Cerca de lo qual dixe en el 
radas entre los seglares, y aun primer Tomo, y torno á decir 
plegue á Dios no sea entre al- en este segundo , que no píen-
gunos Eclesiásticos; de cuya se algunoque porque dice alliel 
ignorancia resultan infinitos santo Concilio, y los Doctores 
males,y el hacerse innumerables Sagrados, que la atrición es un 
confesiones sacrilegas, e in valí- dolor imperfecto, ó una contri-
das; y por el consiguiente la cion imperfecta, que por esto 
condenación de muchas almas. quieren decir que este dolor de 

Digo , pues , para que todos la atrición basta que sea imper-
quantos este libro leyesen se- fecto,acerca de sí mismos, ribio, 
pan , y entiendan cosa de tanta floxo, y desmacelado; ni dicen 
importancia, que esxe acto de que ha de ser menor, ni menos 
atrición encierra, é Incluye en grande acercadesí mismo,que el 
sí tres cosas, que faltando una, dolor de la contrkion perfecta 
o qualquiera de ellas, rio es, que queda dicho,ni en esoponen 
ni puede decirse atrición verda- la diferencia,ni hay Concilio,ni 
dera, y suficiente para alean- Santo que taldiga; sinoadver-
zar la gracia, aunque sea con tid que le llaman, y llamamos á 
el santo Sacramento de la Peni- este dolor de la atrición dolor 
tencía. imperfecto, no acerca de sí mis-

La primera condícion dé la mo, sino acerca, y respecto del 
atrición es un dolor verdadero, fin , motivo , y objeto que le 
y muy grande de haber pecado, mueve á este dolor al peca-
y ofendido á Dios. dor, porque este fin , y obje-

La segunda condícion es un to es tan imperfecto, respecto 
proposito firmísimo de nunca del objeto de la contrición (que 
mas pecar con el ayuda de Dios, este es el amor de Dios>, corno 

La tercera condícion es , que es quando nace de sola la con-
a todo esto le mueva al peca- sideración de la torpeza del pe-
dor , ó el temor del castigo de cado, ó por temor del Infierno, 
Dioscon las penas del Infierno, que está fundado en el propio 
ó por fealdad del mismo peca- ínteres del hombre ; y porque 
d o , y su torpeza, y junto con este fin, intento, y objeto que 
esto ha de haber, y se requie- le mueve á estár asi atr i to, no 
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es por fin del solido amor de basta , digo mil veces, por sí 
Dios, como motivo, y fin pri- solo , por grande que sea , m 
mario y mas principal, ni por por mas y mayor proposito 
haber cometido el pecado con- que tenga de no ofender mas á 
tra la reverencia,grandeza, ma- Dios, y aunque tenga firme inA 
gestad y amor de Dios, que es tentó de confesar á su tiempo, 
digno de ser amado por sí solo y de satisfacer , si á este asi 
sobre todas las cosas ; sino por atrito no se junta y llega el 
su bien , ínteres y comodidad Santo Sacramento de la Pení-
del hombre, y por ser libre dsl tencia ; mas si se llega y jun-
Infierno, como fin mas princi- ta con eso , basta para alean- , 
pal 5 y por esto se llama este zar la gracia de Dios, y el per-
temor servil , y dolor imper- don de su? pecados, por mas 
foto. que ellos sean ; porque por la 

Por tanto no os engañeís, v i r t u d deesteDivinoSacramen-
porque este dolor de la atrición to de la Penitencia, comunica-
acerca de sí mismo ha de ser da en el de los méritos de la Pa-¡ 
tal y tan grande como el de la sion , y Muerte de Jesu-Chris^ 
contrición en esto, v en el pro- to , y de su preciosa Sangre 
posito de nunca mas pecar; por- (como dice San Juan) de atrito 
que en esto, como dice el muy es hecho contri to, como lo di-, 
dodoPadreFr .DomingodeSo- ce el Santo Concilio Triden-i 
to, (a) la atrición ha de conve- tino (b). 
nir con la contrición perfeda, Por un exemplo me entena 
porque ambas han de tener una dereis todo lo dicho Dadme un 
detestación del pecado , y am- hombre que él solo fuese mas 
bis un firme proposito de nunca peni tente , y mis santo que 
m a s pecar con el a y u d a de Dios; N . P . S . Francisco , San G e r o -
porquede otra manera no sería nymo , San Hilar ión, y an 
suficiente aquel afto de la atri- J u i n Bautista , ni que todos 
cion para alcanzar la gracia, quantos Santos ha habido , ni 
aunque sea con el Sacramento, hay; que estetan grande amigo 
como dice el mismo Padre Soto, de Dios, y tan grande peniten-

Y advertid que este dolor im- te , después de todi esta santi-
perfedo , ó temor servil , no dad cometiese un solo pecado, 1 mor-

(a) s*t. 4. S?*te*t. dist, 1 7 « t . S . fil. l*S. Q>) Ssngws Cbrh-
ti em:*niot vu ab omni pecc.itf. Trident* sej. 14» Ct 4* 
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mortal por pensamiento; por que haya sido, y de nada le ha-
palabra , ó por obra , ora sea brá servido toda su penitencia, 
descando vengarse de quien le ni toda su santidad , para mere-
está dando bofetadas , ó come- cer la gracia ni la gloria , por-
fíese otro qualquier pecado mor- que le faltó á este atrito el San-
tal, y este tal hombre luego tu- to Sacramento de la Penitencia; 
viese tanto , y tan grande do- para que veáis de quanta im-
lor de su pecado , y tan firme porrancia es para vuestra silva-
proposito de nunca mas pecar, cion la frequencia de este Divi-
ni de vengarse , ni ofender al no Sacramento, para que no os 
que asi le hubiese quitado la coja la muerte descuidado , y de 
h o n r a , estuviese clamando á repente, como á muchos. 
Dios , derramando arroyos de Es verdad que aquel que ta-
lagrirnas , hiriéndose en los pe- les diligencias hiciese , Dios le 
chos, pidiéndole perdón de no- daria el a&o de contrición , ó 
che y de d í a , y se estuviese no permitiría que muriese sin 
abriendo á azotes, y con esto confesarse , porque Dios nunca 
le cogiese la muerte sin confe- niega su auxilio, y su gracia al 
sarse, ó por falta de confesor, que hace lo que es en s í , y asi 
ó por otra qualquiera semejante; se salvaría, 
si todo este dolor y penitencia, Estado&rina , en que tanto 
y todo este firme proposito de se han embarazado algunos , es 
nunca mas pecar estuviese fun- mas clara que el So l , porque 
dado como motivo y fin mas esto no es lo que algunos mal 
principal en solo el haber ofen- piensan , que es Sacramento in 
dido á Dios por temor , ó mié- voto ; porque para recibir la 
do del Infierno, ó por la torpe- virtud del Sacramento in voto 
za del pecado: si con esto no se requiere perfecta contrición, 
llegase á recibir el Sacramento de como consta de las mismas pa-
la Penitencia,y con esto muriese, labras del santo Concilio, que 
dixe en el primer Tomo , y tor- dicen asi : Fue , empero, siem-
no á decir aqui , para que venga pre , y en todo tiempo necesaria 
á mayor noticia de los Chris- la contrición.&c, Asi lo enríen? 
tianos , que dará Dios con e'l de el Padre Suarez, (a) y Tole-
en el Infierno, por mas santo do , (b) diciendo : La atrición, 

n in-
(a) Fuit atiíem qutvis tempore , ¡es. 14. c. 4. Suar. z tom. suf. I* 

parí. D. Th. d. 7./ftf. t. (b) Tolet. c. 4, dt Cor.tr. 
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ninguna por sí sola, por gran-
de que sea , es suficiente causa 
de la remisiondel pecado mor-
tal , aunque sea con el Sacra-
mento in voto. 

Este temor de Dios le llama-
mos temorservil, porque es co-
moel temor que tiene el esclavo 
á su señor que le sirve , porque 
no le pringue, ó castigue , mas 
que no por amor que le tenga; 
por lo qual no merece que su se-
ñ o r se lo premie. As i , el que 
sirve á Dios por temor del In-
fierno , masque por amor , no 
merece que Dios se lo premie 
con su gloria ; mas con esto se 
escusa, como esclavo con su 
señor, de que Dios no le casti-
gue en esta vida con trabajos, 
pobrezas, afrentas, enfermeda-
des , ó persecuciones, ú de otra 
manera; con lo qual por ventu-
ra le castigára si no le sirviera, 
ni por temor, ni por miedo, y 
también le aprovechará el ser-
virle, aunque sea por solo este 
temor de que Dios nuestro Se-
ñor por sola su misericordia, y 
su bondad infinita le dé auxilios 
para salir mas presto del peca-
do , que para otros bienes tem-
porales, 

Está muy clara la razón de 
todo esto, que es porque le fal-
ta la caridad con Dios, que co-

(a) Timor non est in charitatei ¡sel 
4. 1 .Mac. (b) Ad Htb. tz* 

o de ignorare!as y 

mo dice San Juan, la nza fuera 
el temor servil, sin la qual roda 
buena obra es muerta , por mu-
chas, y heroyeas que ellas sean. 

Exemplo tenemos de esta Ca-
tólica doctrina en el Rey Anti»-
co , de quien dice el Texto Sa-
grado , (.Oque rogaba este mal-
vado Rey á Dios, y daba vo-
ces , pidiendo misericordia , y 
que nunca la había de alcanzar 
por la razón dicha. 

Y del Rey Esau dice el Apos-
tol San Pablo (b) nunca halló la 
gracia de Dios , ni alcanzó per-
don de sus pecados, aunque der-
ramaba muchas lagrimas , por 
esta misma razón de faltarle la 
caridad , y amor de Dios , y es-
tár fundado solo en el temor ds 
los azotes que Dios le daba , y 
de su castigo. 

CAPITULO XXV. 
Del temor filial, y reverencial 

de Dios. 

PAra esfuerzo de vuestra fla-
queza , y para mejor inte-

ligencia de lo que vamos dícien-« 
do , habéis de saber, que hay 
orto temor de Dios , que llama-
mos temor filial, y temor reve-
rencial,porque escomoel temor 
del hijo para con su padre , que 
le sirve por la reverencia que le 
tiene como á padre suyo, y pro-

cu-* 
cbaritat forat mittit tumorem. 1. Joan. 
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cura agradarle, y hacer quanto feta David: Servid á Dios con 
le manda por aquel respeto que temor reverencial, y filial (b). 
le tiene, y porque teme, y le Este santo temor es el postre-
pesa de enojarle, por ser su pa- ro que guarda, y defiende la ca-
dre , asi el que sirve á Dios con sa del alma, del enemigo, de la 
este temor reverencial, por no vana gloria , y de los demás vl-
enojar á su Padre Dios, y por el cios, que como ladrones la quie-
ta mor, y reverencia que le tiene ren robar: quando veis que en 
como hijo , agrada á Dios mu- casa de un Señor está un porrero 
cho, y por esto le llamamos muy venerable á la puerta del 
temor filial, ó reverencial, aposento,y que tiene gran cuen-

Este temor noble, y santo es ta con que nadie entre sin su liH 
hermano menor del amor de cencía , señal muy clara es que 
Dios, y en su ausencia tiene la el Señor está dentro de aquel 
misma autoridad que su her- aposento; asi quando en una al-
mano, y puede tanto con Dios, ma está este santo y divino te-
como el. mor filial y reverencial, es ma-

Este es el santo temor tan r.ifiesta señal que mora en ella 
repetido, y alabado en la Escri- el mismo Dios,oorque este San-
tura :(a) este con el qual quiere to Portero la defiende de todos 
nuestro Señor Dios,ser servido: los enemigos que la pueden ro-
este es don del Espíritu Santo, bar las virtudes; y quando este 
tan santo que con él fue adorna- falta, y las puertas, que son los 
da el Alma misma de Jesu- sentido*, están abiertas para que 
Christo nuestro Señor. entre y salga quien quisiere, se-

Este temor santo es tan ne- nal es que no está alli Dios, 
cesarlo, quediceel Eclesiástico: A este Santo temor llamó San 
Si n o t e asieres del temor del Gregorio (c) ancora del corazon: 
Sr. muy presto será destruido esto eselquedebe tener siempre 
el edificio de tu salvación, y que el justo, por muy santo quesea; 
sin él ninguno puede ser salvo., porqueasi como quando una se-
Este temor es tan agradable á ñora está muy compuesta y 
Dios y le estima en tanto, que adornada con muchas joyas,pie-
quiere que todjs los servicios dras, y perlas preciosas, quan-
queleh cemos, vayan acompa- to tiene sobredi mayores rique-
ííadosconél: asi lodixo el Pro- zas, tanto debe estár muy temen 

ro-
C a ) Et replebit eum jpirltu tlmerls Dornini. I s a i . i r . E c c . 1 7 . ( b ) Scrvite 

Domino in timore y exáltate el eum tremore. P s a i . i. ( c ) Lib. z. cap. 2 4 . 
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rosa, y debe mirar con mil ojos 
no llegue alguno á ella , que ie 
quite ó hurte alguna: asi,el 
justo quanto mas adornado de 
virtudes, tanto debe andar mas 
temeroso y cuidadoso, y lleno 
de este santo temor, porque no 
le robe el demonio alguna de 
ellas. 

Este santo y divino temor 
es tan excelente, que es lo mis-
mo temor de Dios que venera-
ción de Dios, según se dá á en-
tender en el Génesis 20. donde 
escusandose Abrahan porque 
habia dicho que su muger era su 
hermana, dixo : Esto diré,por-
que quizá no hay temor de Dios 
en esta tierra ; (a) donde dice la 
translación de los setenta Interdi 
pretes: Porque por ventura no 
habrá aquí veneración de Dios. 

O temor santo 1 dichoso mil 
veces quien te tiene pues el 
que te tiene, tiene mucho bien, 
y el que no te tiene pierde mas 
de lo que se puede decir : de tí 
nace el perseverante aborreci-
miento del pecado : tú eres el 
gobierno y timón de la nao 
del alma, y el que la lleva á 
puerto seguro. 

Este es el que traían siempre 
delante de sus ojos los grandes 
amigos de Dios Abrahan, Isaac, 
y Jacob,y todos los Santos del 

ignorancias. 
Nuevo y Viejo Testamento, y 
el que los llevó al colmo de tan 
gran santidad,y sin el qual nin-
guno agradó á Dios; porque 
este, finalmente,es el principio 
de la sabiduría, como dixo el 
Sabio, y sin el qual no puede 
estár la sabiduría, como dice S. 
Ambrosio (b). 

C A P I T U L O x x v r . 
De algunas advertencias acerca 

de la Confesion, que n o 
dixe en la primera 

Parte. 

ACerca de las condiciones 
que hade tener la verda-

dera Confesion, por falta de las 
quales la Confesion es invalida, 
y sacrilega , para mayor con-
denación del hombre, dexéde 
advertir algunas por parecerme 
entonces, que estas mismas se 
dexaban entender; mas despues 
acá se me ha hecho escrupulo de 
concienciadexarlasde advertir, 
por ser materia tan grave y pe-
ligrosa, y porque son mas los 
que las ignoran que ios que las 
advierten. 

Primera advertencia. 
Acerca del numero de los 

pecados, que forzosamente se 
han de declarar con puntualidad 
y no decir mas ni menos ; por-
quesi dice mas,es mentir en co-

sa 
(a) Beatus vir , qui timet Dominum^ iti mandatis ejus cupit ntmit. 
(b) Sapient. r . Ámb. sup.Ps. 1x8. 
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si grave,y es levantar falsos res- gacion de vivir con grandísima 
timemos , y por eso es invalida cuenta, y de apuntar y adver-
la confesion ; y si dice menos, 
no es la confesion entera , digo 
asi, que es señal que no ha he-
cho loquees en sí, ni examina-
do bien su conciencia, y que no 
tiene verdadera disposición. 

Muchos hay , y poco menos 
que todos quanros se confiesan 
de tarde en tarde , que advir-
tiendolos este panto, responden 
que es pedir lo imposible, y di-
cen : Padre, cómo me puedo yo 
acordirdel numero de estos mis 

tir el numero desús pecados,pa-
ra saberlo decir con puntuali-
dad, con todislas circunstan-
cias que agravan el pecado, y 
mudan la especie; / que si no lo 
hace asi, ya no puede alegar ig-
norancia , sino que su descuido 
procede de malicia , y de dema-
siadj y crasísima ignorancia ó 
pereza. 

Y si todavia dixeredes que 
teneis poca memoria , aunque 
mas lo apuntéis , para eso buen 

pensamientos malos,palabras y remedio, si lo quereis tornar,y 
obras al cabo de tanto tiempo, si no, sobre vuestra alma vaya: 
ni de tod islas murmuraciones, confesarosá menudo,y vomitad 
ni que' palabras dixe , ni quán- presto la ponzoña , antas que se 
tos enojos,odios, y rencores he os quede en el pecho, y os mate 
t endocon todas esas circunstan- el alma , y no andéis buscando 
cias, que agravan los pecados? escusas para con Dios de vues-
A los quales advierto , que si t r o s pecados, sino vivid con su 
hasta allí no han vivido con cui- Magestad, siquiera en e to,con 
dado de saber quántas vece«, y cuenta y razón de hombreque 
todas estas cosa< para poderlas hadedárt.in estrecha á Oíos, 
confesar y declarar con puní u 1- á la ma iera que los Mayordo-
Jid id, queenton .es b :st irá que mos de los señores del mundo la 
habiendo muy bien hechoel exa-
m :n Je la conciencia sufi iente, 
conforme al tiempo que há que 
no se confesó, que d 'g i el nu-
mero , y circun'-tanci »s d- to-
dossus pecados como me or pue 
d ¡ , con el avuia de Dios,pocas 
m is, ó m .-nos ; mas enriend ?, 
que de ú adelante no !e escusa 

tienen. 
$"gunla advertencia. 

*([ Piensan algunos regalones, 
que por.] ie tienen licencia de 
ambos M J eos p ira comer car-i 
nee i Qj i res im.ó en días veda-
das y de ayuno, porque les ha-
ce mal el pese ido, ó lacticinio, 
que yá están desobligados de 

esta ignorancia,y que tiene obli- ayunar los tales dias , y así no 
aya-
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ayunan,y comen y 
Esta es grande ignorancia , por-
que tienen los tales obligación 
desaberquepecan mortalmente. 
y están obligados á guardar en 
todo lo demás la forma del ayu-
no , como lo afirman Cayeta-
no , Cordova, y el Padre Fr. 
Manuel Rodriguez. 

Destirro de ignorancias, 
cenan carne, ce el Santo Concillo , Dios no 

manda cosa imposib'e, sino !o 
que es muy posible, y lo que el 
hombre puede con suDivina gra-
cia,y favor,el qual nunca niega 
á alguno que hace de su parte lo 
que es en sí,como siempredigo, 
con el qual favor dixo el Apos-
tol, (a) que podía todas las cosas. 

Y alo que dices que son gran-
des vuestras tentaciones,y la ba-
tería que el demonio osdá, digo, 
que es echar la culpa al dem onio, 
teniéndola vos;porque como el 

MUchos hombres hay tan Apostol mismo diré, (b) fidelisí-
simples, que quando les mo es Dios, que no permite que 

alguno sea tentado mas de aque-
llo que puede resistir con suDi-
vina gracia;y asi no es escusa su-
ficiente la vuestra para con Dios, 
como lo fue deAdán nuestro pri-
mer Padre el decir que le enga-
ñó la muger, ni lo fue la que 
dió Eva nuestra madre, dicien-
do que la serpiente la engañó,-y 
y asi no bastó esta disculpa para 
descargo de su pecado, ni para 
que Dios dexase de castigarlos, 
como ni lo será á vos el decir, 
que el demonio os engañó , ó la 
tentación fue grande, para que 
os escapeis de la justicia de Dios, 
y de su castigo. 

Otras hay , que quando les 
decimos que tengan paciencia 
en los trabajos , ó en los do* 

lo-
(a ) Omnix possum iti eo , qui me confortat, A d Phi l . 4 . (b) Fidelis Dett(> 

qui non pAtietur vts tenexri ¡upra idemj <¡U9d potestit. 1 . C o r . 6* 

CAPITULO XXVII. 
De algunas ignorancias que res-
ponden algunos d los consejos 

délos Confesores. 
Uchos hombres hay tan 

simples, que quando Ies 
decimos que es necesario forzo-
samente, y han de tener un pro-
posito firme de nunca mas pecar 
mortalmente,ni por pensamien-
to, palabra, ú obra, por ninguna 
cosadequantashay en el Cielo, 
y en la tierra, porque sin este 
proposito su confesion es falsa, 
porque este se incluye en el ver-
dadero dolor,responden: Señor, 
somos pecadores flacos, misera-' 
bles,y de tierra-.el demonio es as-
tuto,las tentaciones muchas: có-
mo podemos vivir sin pecar 
mortalmente?No podemos me-
nos. Esta palabra,hermano mío, 
es heregíaporlo menos, porque 
es decir,que Dios manda al hom-
bre lo que no puede hacer, lo 
qual no es asi; porque como di-
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lores grandes, 6 en la pobreza,ó ma paciencia por amor de nues-
en las injurias, y que perdonen troSeñor Jesu Christo que por 
las ofensas por el amor del Señor, nuestro amor sufrió todos sus 
y que miren que el Christiano trabajos , Pasión , y xMuerte, y 
quenoestádispuestoá qualquie- por enseñarnos, y darnosexem-
ra que le injurie,con el ayuda de pío de paciencia,y del perdón de 
Dios , que no esta en gracia de nuestros enemigos, y para imi-
D i o s , y otras cosas semejantes; tarle á el ; pues por solo esto, 
y que miren que esto nos ense- siendo e'l Dios, lo quiso padecer: 
ñó Jesu-Christo nuestro Señor y si esta razón no os convence, 
de palabra , y por exemplo , pa- porque no digáis otra vez,quién 
deciendotantos trabajos,y des- cómo Dios, poned los ojos en 
honras por nuestro amor , res- tanta infinidad , y multitud de 
ponden: Pues,Sr. quién mas que Santos, y amigos de Dios como 
Dios?Por eso Jesu-Christo era ha hab ;do, y hay en la Iglesia 
Dios, y lo podia sufrir; mas no de Dios , que fueron , y son de 
yo, hombre flaco,y miserable;y carne como vos; los quales, por 
con esto se escusan, y les parece este amor de Dios, y por obede* 
que no esgrandesu culpa, oque cer sus Divinos Mandamientos, 
no pecan, y que no se condena- y por imitarle,tuvieron tangran* 
rán, aunque seairen, ó deseen la de paciencia en los trabajos que 
venganza de su enemigo , ó se Dios les enviaba , y en las per -
venguen de quien les está inju- secuciones , injurias y afrentas 
riando;y enseñándoles esta doc- que los hombres le hacian, que 
trina, responden: Pues , Señor, perseveraron en esta vida sin 
si me dixo esta injuria , ó me ofender á Dios, nial proximo, 
amagó á tirar, ú tiró, ú dió,ha- y sin desear la venganza,ni me-
biame de estar quiero ? O habia nos procurarla, ó tomarla, y sin 
de callar? Y no hay quien lossa- quexa,ni impaciencia en sus tra-
que de aqui. Gid, pues, la res- bajos , por grandes que fuesen, 
puesta á todo. conformándose en ellos con la 

A lo primero digo, hermano, voluntad de Dios, y dando mil 
que aun poresa mismarazonque cuenros de alabanzas, y gracias 
Jesu Christo nuestro Señor era por ellos,yperdonaron con gran-
Dios , habernos de sufrir todos de liberalidad á sus enemigos, 
esos trabajos, y deshonras,ó do- Y si quereis verlo mas en jar-
lores , enfermedades, y persecu- tícular, mirar, y poner lo? ojos 
ciones, y tener en todo gtandisi- en un santo Job, cercado, y 1 le-

fio 
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no de tantas angustias, persecu-
ciones, pobrezas, enfermad des, 
dolores, trabajos, v tentaciones, 
como sabéis,el qual con ser hom-
bre de carne,y de lodo como vos, 
y de vuestra misma naturaleza, 
y no de bronce (como él mismo 
dice) con todo eso nunca dixo 
una palabra de imóaciencia, que 
llegase á ser pecado mortal , ni 
venial, antes en medio de t inro 
t ropel , batería y borrascas de 
trabajos, y tentaciones, siempre 
estuvo dando gracias á Dios por 
ellas,yrecibiendolas con humil -
disima paciencia,y conformidad 
de la voluntad de Dios, dicíen-

ignoranchfy 
salvo , no lo quiso hacer, antes 
Ies perdonó con libera!, Real, 
n^ble pecho y corazon , por 
amor de Dios: pues hombre era 
David como vos. de carne, de 
sangre , concebido de su madre 
en pecado, y con todo pudo eso 
y mucho mas con la gracia de 
Dios. 

Mas para qué me detengo ea 
probar una cosa tan clara,estan-
do llena la Divina Escritura de 
estos testimonios, asi en el Tes-
tamentoNuevo^omoenel Vie-
jo ? Leed las vidas de los Santos 
de ambos, todos los quales, y 
otros muchos justos y siervos de 

U U I d V U l u • l l o « — ' 1 1 J 
do<a) Si recibimos los bienes de Dios que hoy viven , tuvieron; 
la mano de Dios,por qué no habe- y tienen gtadisima paciencia, 
mosde llevar, y sufrir los males 
(b) que es servido de nos embiar 
por nuestro bien?Su santo Nom-
bre sea bendito. 

Y poned los ojos en el Profe-

asimugeres, como hombres, erí 
sus incomparables trabajos, ten-
taciones., y persecuciones, y tan' 
grandísima conformidad en elles  
con la voluntad de Dios, y aun 

ta Jeremías, aserrado por medio llevándolos con mucha alegría, 
con una sierra de palo, y perse- que nunca volvieron mal por 
guidodeunaReyna,y ponedlos mal,nimüdicion por maldición, 
en un Rey David, perseguido de ni desearon la venganza,por mas 
su mismo hi jo, y de su mismo y mas que fuesen sus persecucio-
suegro,que el uno , y el otro le nes, sino antes daban bien por 
procuraron quitare! Reyno,yla mal , y bendiciones por maldi-
vida,y hasta un rustico, teme y c iones , y por blasfemias orado-
toma piedras contra su Rey , y 
le baldona y escarnece en su 
presencia; y pudiendo David to-
mar venganza de todos muy á su 

(a ) Nec caro mea anea est. Job 6. 
J o b i . (c) Bsntdiüirnart V maísáiiimuu i> C « u 

nes, como lo hacia San Pablo, 
(c) y hasta una Santa Inés, niña 
de trece años, y una Santa Ca-
talina, y una Santa Lucía, y 

una 
(b) Non peccavit Job Itbiii suis, Wc, 
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H-na Santa Tecla, con sus atrocí-
simos tormentos,y otros infini-
tos Santos, y Santas , que seria 
cosa imposible poderlos referir 
todos , los quales los sufrieron 
con grande perseverancia, y sin 
decir unapalabradeim paciencia. 

De donde veréis quán grande 
ignorancia es decir : Señor, por 
fcso JesuChrisro era Dios, que 
lo podia sufrir 5 ó por eso los 
Santos eran Santos; mas yo soy 
pecador, de tierra , flaco, y mi-
serable, y no puedo tener tanta 
paciencia como todo eso. Pues 
podeisla tener como ellos í i tu-
vieron los quales eran hombres 
como vos , de tierra, y de bar-
ro , y con la gracia de Dios pu-
dieron todo esto;y con esta mis-
ma podéis vos , Seííor , todo 
eso, y mas. 

Otros dicen : Señor , eso solo 
los Santos que están en el Cielo 
lo pueden hacer ; lo qual no es 
menos ignorancia que la pasada, 
porque piensan los tales que allá 
en el Cielo es donde se han de 
santificar los hombres, y no acá 
en la tierra. Advertid,pues,her-
mano , que no es asi, sino que 
acá en la tierra os Inbeis de jus-
tificar con buenas obras, y con 
verdadera penitencia , y acá ha-
béis de ser santo a-nresque vayais 
allá, porque allá es cionde se dá 
el premio de los trabajos , y de 
las buenas obras que en esta, vida 
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se hacen , dosdese dá la palma, 
y el triunfo de la victoria que al-
canzaron los Santos de sí mismos 
y del Demonio, Mundo, y Car-
ne; yailiesdonde se dá la corona 
déla gloria merecida en esta vida 
por los méritos de la Pasión de 
Jesu-Chrivto nuestro Señor, y 
su misericordia,y por sus buenas 
obras; y al fin , acá es donde se 
han de labrar las piedras q u e h m 
de ser asentajasen el edificiode 
aquella Ciudad de la Celestial 
Jerusale'n; y acá es el lugar de 
padecer, y de merecer, y allá ni 
se merece, ni desmerece, sino so-
lo es lugar de lo merecido , y 
g.ra ngeado en esta vida ; yacá fi-
na Imenre , donde habéis de ser 
santo, pira gozar de Dios en la 
compañía de los Santos, y no ha-
béis de aguardar á ir a! Cíelo 
paraser santo, que os ha 1 réis 
burlado; y al fin acá habéis d¿ 
tener paciencia en los trab ros, 
y habéis de perdonar al enemi-
go , aunque os esté quitando la 
honra, y la hacienda , y os de-
see beber la sangre , si quereis 
gozar de lo que los tales antos 
gozaron en el Cielo ; y por el 
camino que ellos caminaron ha-
béis de caminar, porq- e si no, 
nunca allá Pegaréis, pues ellos 
hicieran esto, y mucho mas. 

No quiero decir en esto, que 
no defendáis vuestra vida , y 
vuestra honra-, y vuestra haden-

Q da 
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da por justicia, ó por otra ma-
nera justa y licita; sino lo que 
digo es, que sea sin ira, ni ren-
cor, ni deseo de venganza con 
vuestro proximo, y sin ofen-
derle , á su honra , hacienda ó 
vidi qu into sea posible , con 
consejo de hombres doctos y 
santos. 

CAPITULO XXVIII. 
De una advertencia acerca de 

las penitencias que imponen 
los Confesores. 

LA penitencia que se impo-
ne en la Confesion se dá 

por satisfacción, y en castigo 
de las culpas cometidas contra 
Dios y su Ley, y para enmien-
da de lo por venir , y para que 
siquiera por temor del rigor, y 
aspereza de la penitencia conoz-
ca el pecador la gravedad de sus 
pecados, y los evite, los llore 
y ponga rienda en sus vicios, 
y sujete su sensualidad á la ra-
zón , y la razón á Dios. 

Por lo qual viendo el santo 
Concilio Tridentinoquán fáci-
les penitencias ponen los Con-
fesores por graves pecados, y 
que de esto tomen ocasion los 
hombres de no conocer la gra-
vedad de sus culpas, y para no 
poner la enmienda , dice asi en 
la Ses. 14. cap. 8. 

Deben, pues, los Sacerdotes 
de Dios, quanto el éspiritu y 

la prudencia Ies enseñare , &c-
Darles convenientes peniten-
cias y satisfacciones;porque dán-
doles por gravisimos pecados 
livianas penitencias, no se ha -
gan participantes de los pecados 
ágenos ; y advierte otras mu-
chas cosas á este propósito. 

Y el doctísimo Padre Fray 
Domingo de Soto, lastimado 
su sanco espíritu de ver lo que 
acerca de esto pasa , dice así: 
Verdaderamente las penitencias 
que se usan dár en estos t iem-
pos, mas parece que son cosa 
de burla, y de risa ó juego 
que penitencias y satisfacción 
délos pecados cometidos contra 
la Divina Magestad y bondad 
de Dios; por lo qual ruego hu-
mildemente á los Padres Confe-
sores por las Entrañas y Sangre 
de Jesu-Christo nuestro Señor 
miren esto; porque pienso que 
esta es una de las causas de la 
perdición de las almas, y de la 
poca enmienda de las vidas, y 
de que con tanta facilidad come-
tan los hombres tantos pecados. 

"Resolución breve de todo 
lo dicho. 

Sea, pues, una resolución 
y peligro de todo lo dicho, y un 
aviso general para todos los hi-
jos de Adán, nacidos y por 
nacer, y esteme el mundo aten-
to á este punto , en que está y 
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l o s p e c a d o r e s . 

D i g o , p u e s , q u a t r o c o s a s , á t e n e r e s t e t a n e x c e l e n t e y h e -

L a u n a , q u e a u n q u e u n h o m b r e r o y c o a c t o d e p e r f e c t a c o n r r i -

h a y a s i d o m a s p e n i t e n t e q u e t o - c i o n , q u e t e n i e n d o a t r i c i ó n , c o -

d o s l o s A n a c o r e t a s d e l d e s i e r t o m o q u e d a d i c h o , q u e e s e s t e 

d e l a T e b a y d a , y m a s s a n t o s q u e m i s m o d o l o r d e l a c o n t r i c i ó n , 

r o d o s l o s S a n t o s d e D i o s , c o m e - y e s t e t a n firme p r o p o s i t o d e 

t i e n d o u n s o l o p e c a d o m o r t a l n u n c a m a s pecar, a u n q u e s e a 

p o r p e n s a m i e n t o , p a l a b r a ú movido, como fin m a s p r i n c i p a l , 

o b r a , l u e g o p i e r d e t o d a s u s a n - p o r t e m o r d e D i o s , y d e s u j u s - < 

t i d a d , y e s h e c h o e n e m i g o d e t í c i a , s i á e s t e s e j u n t a , y l i e -

D i o s , y n o s e p u e d e s a l v a r , s i g a e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o d e 

d e s u p e c a d o n o h a c e v e r d a d e - l a c o n f e s i ó n , b a s t a r á p a r a a i -

r a p e n i t e n c i a . c a n z a r l a g r a c i a d e D i o s , y e l 

D i g o l o s e g u n d o , q u e a u n q u e p e r d ó n d e s u s p e c a d o s , p o r 

u a h o m b r e h a y a s i d o m a y o r p e - g r a n d e s q u e s e a n ; p o r q u e p o r l a 

c a d o r q u e q u a n t o s h a y e n e l l a - v i r t u d d e l S a c r a m e n t o d e a t r i t o 

fierao, y q u e l o s m i s m o s d e m o - e s h e c h o c o n t r i t o , 

n i o s , s i a n t e s d e s u m u e r t e h a c e L o q u a r t o d i g o , q u e a u n q u e 

v e r d a d e r a p e n i t e n c i a ; e s t o e s , u n h o m b r e h a g a m a s p e n i t e n c i a 

s i l l e g a á a l c a n z a r d e D i o s e s t e q u e h i c i e r o n t o d o s l o s S a n t o s 

a c t o d e l a p e r f e c t a c o n t r i c i ó n , j u n t o s , s i e ' s t a l a h a c e f u n d a a -

q u e e s u n p e s a r e n t r a ñ a b l e d e d o s e y t e n i e n d o p o r fin y o b -

h a b e r p e c a d o s o b r e t o d o s l o s j e t o t a n s o l a m e n t e e l t e m o r d e l 

p e s a r e s , y s o b r e t o d a s l a s c o s a s , I n f i e r n o , d e s n u d o d e t o d o p u n -

y u n p r o p o s i t o firmísimo, y u n a t o d e l a m o r d e D i o s , 6 d e a l g ú n 

r e s o l u c i ó n d e n u n c a m a s p e c a r r e s p e t o ó r e v e r e n c i a á D i o s , d e 

s o b r e t o d a s l a s c o s a s , y m o v i e n - t a l m a n e r a , q u e d i x e s e : S i n o 

d o s e á e s t e d o l o r , c o m o fin m a s h u b i e r a I n f i e r n o , n o h i c i e r a p e -

p r i n c i p a l , p o r s o l o e l a m o r d e n i t e n c i a ; e s t e tal e n v a n o t r a b a - , 

s u D i o s , q u e e s d i g n o d e s e r j a , y d e n a d a l e s e r v i r á t o d a s u 

a m a d o s o b r e t o d a s l a s c o s a s , e n p e n i t e n c i a , y s e c o n d e n a r á , a ú n -

e s e m i s m o p u n t o a l c a n z a r á p e r - q u e c o n e s t o r e c i b a e l S a n t í s i m o 

d o n d e t o d o s s u s p e c a d o s , y d e S a c r a m e n t o d e l a p e n i t e n c i a , 

t a n g r a n d e e n e m i g o d e D i o s p o r q u e e ' s t e n i t i e n e c o n t r i c i ó n , 

q u e d a r á e n g r a c i a y a m i s t a d n i a t r i c i ó n b a s t a n t e , p u e s t a n 

s u y a , y s e s a l v a r á . d e s n u d o e s t á d e a l g ú n a m o r 6 

Lo t e r c e r o d i g o , q u e este t a n respeto, ó r e v e r e n c i a d e D i o s ; 
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x 12 Destierro de ignorancias, 
l o q u a l s e r e q u i e r e p a r a l l e g a r á s i n o e l a m o r d e D i o s , s u n o » -

s e r a t r i t o , a u n q u e s e a c o m o fin 

m e n o s p r i n c i p a l . 

Dos avisos muy importantes, 
para los que ayudaren á 

b'en morir. 

r a , s u g l o r i a p r i n c i p a l m e n t e , y 

d e s p u é s s u s a l v a c i ó n . 

H e r m a n o d e m i s a l v a c i ó n , p i -

d e a l m i s e r i c o r d i o s o D i o s d e 

a m o r q u e t e d e e s t a p e r l a , e s t a 

r i q u e z a , y e s t e d o n d e v e r d a d e -

V i o á t o d o s l o s q u e s e r a ' y p e r f e c t a c o n t r i c i ó n , y n o 

q u i s i e r e n s a l v a r , q u e e s p a r e s h a s t a q u e t e p a r e z c a b u e -

~ ñ á m e n t e q u e t e l a h a d a d o 

D i o s , p u e s e n e s t a e s t á t o d o t u 

b i s n . 

Y q u a n d o t e p a r e c i e r e q u e e s -

t á s c o n e s t e d o l o r p e r e s t e a m o r , 

y c o n e s t a d e t e r m i n a c i ó n d e n o 

p e c a r p o r q u a n t o s b i e n e s D i o s 

t i e n e f u e r a d e s í , p o r e s t e a m o r ? 

s e n t n c ? a d e t o d o s l o s D c t o r e s , 

q u e e n e l a r t i c u l o d e l a m u e r t e 

t o d o . C h r i s t i a n o t i e n e o b l i g a -

c i ó n d e h a c e r q i a n t o e n s í f u e -

r e p o r t e n e r e l a c t o d e c o n t r i -

c i ó n s o p e n a d e p e c a d o m o r t a l . 

S e a o t r o a v i s o , q u e a u n q u e 

e s v e r d d c i e r t a , y s e g u r a q u e 

e l q u e e s t u b i e r e a t r i t o , j u n t a n y r e v e r e n c i a , y d e p e r d e r a n t e s , 

d o s e e l S a c r a m e n t o d e l a P e n i - s i m e n e s t e r f u e r e , v i d a , h o n r a 

t e n c i a , a l c a n z a r a l a g r a c i a , y y h a c i e n d a , n i q u e r e r , m a l , m 

a s i s e h a d e t e n e r y c r e e r ; m a s a i r a r s e , n i d e s e a r l a v e n g a n z a 

d i g o q u e e l S a n t o C o n c i l i o a l c o n t r a q u i e n t e e s t a a f r e n t a n d o 

fin n o l o d á p o r d e F e ; y a s i e s e n e s a p l a z a , n i d á n d o t e d e b o -

razon p r o c u r a r n u e s t r a s a l v a - f e t a d a s , y q u e p o r s o l o e s t e 

c i o n p o r e l c a m i n o m a s s e g u r o a m o r l e p e r d o n a r a s e n t o n c e s : 

q u e p o d e m o s c o n l a g r a c i a d e q u a n d o d e e s t á d i s p o s i c i ó n t e 

D i o s , c o m o e s c o n l a c o n t r i c i ó n s i n t i e r e s c o n e l a y u d a d e D i o s , 

p e r f e c t a , c o n l a q u a l e s d e F e d a m e a l b r i c i a s , q u e e n t o n c e s 

c a t ó l i c a q u e s e s a l v a r á e l h o m - p u e d e s v i v i r a l e g r e , y c o n e s -

b r e p o r m u c h o s p e c a d o s q u e h a - p e r a n z a , 6 c o n f i a n z a c o n j e t u r a l 

v a c o m e t i d o , p o r q u e e s t a e s d e q u e e r e s a m i g o d e D i o s , y 

p e r f e c t a c a r i d a d c o n D i o s , ( a ) l a . . e s t á s y á e n s u g r a c i a , p o r m a s 

q u a l c o n e s t e f u e g o d e s u D i v i - y . m a s q u e s e a n t u s p e c a d o s ; y 

n o a m o r c o n s u m e t o d a l a e s c o - q u e e r e s d e i o s escogidos p a r a la 
r í a d e i o s y e r r o s , v p e c a d o s , y g l o r i a d e D i o s , s e g ú n l a p r e s e n -

e n e n o n o b u s c a e l h o m b r e á s í t e j u s t i c i a , d a d o ( c o m o o t r a v e z 

m i s m o , c o m o fin m a s p r i n c i p a l , dixe)queésin la r e v e l a c i ó n n a -

(a) Cbaritas tptrlt wnk¡tud¡nem¡>eicat*mw . ^ . 
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y Aviso de 
df? lo puede saber con certidum-
bre iníalible, si ha llegado este 
punto; mas el sentirse el hom-
bre asi determinado, y en tal 
disposición muy claro indicio, y 
cierta señal es que está en gra-
cia de Dios. 

M a s s i n o t e h a l l a r e s , a m i g o 

m í o ; c o n e s t a d i s p o s i c i ó n y t e 

p a r e c e c l a r a m e n t e , q u e s i t e 

v i e r e s e n a l g u n a o c a s i o n d o n d e 

p e l i g r a s e t u v i d a , h o n r a , ó h a -

c i e n d a , y q u e d e o t r a m a n e r a n o 

p u d i e s e s l i b r a r t e , q u e c o m e t e -

r í a s a l g ú n p e c a d o m o r t a l p o r 

p e n s a m i e n t o , p o r p a l a b r a , ó 

p o r o b r a , o r a s e a a i r a r t e c o n t r a 

q u i e n t e e s t á q u i t a n d o l a h o n r a , 

y a f r e n t a n d o e n e s a p l a z a , o r a 

s e a p r o c u r a n d o l a v e n g a n z a d e t u 

e n e m i g o , ó d e s e á n d o l e m a l , o r a 

s e a j u r a r u n j u r a m e n t o c o n m e n -

t i r a , o r a s e a c o n s e n t i d o e n a l -

g ú n p e c a d o d e s h o n e s t o , ú o t r o 

q u a l q u i e r a , ó q u e s i r e d i e s e n 

e l i m p e r i o d e l m u n d o p o r m i l 

a ñ o s d e v i d a , ó q u e p o r o t r o 

q u a l q u i e r a i n t e r e ' s , p o r g r a n d e 

q u e f u e s e , c o m e t e r í a s a l g u n o d e 

e s t o s , ú o t r o p e c a d o m o r t a l , s á -

b e t e , y d e s d e l u e g o t e d e s e n g a -

ñ o q u e e s t á s e n e s t a d o d e c o n -

d e n a c i ó n , y q u e e r e s e n e m i g o 

d e D i o s : q u e t o d a s q u a n t a s c o n -

f e s i o n e s h a c e s , q u a n t a s l a g r i m a s 

d e r r a m a s , q u a n t a s p e n i t e n c i a s 

h a c e s , ó r e z a s , a y u n a s , o r a s , ó 

t e a z o t a s , t o d o e s s i n f r u t o p a -

Penitentes. j j y 
r a m e r e c e r l a g r a c i a , 6 gloría, 
y e n t a n t o q u e e n e s t a d i s p o s i -

c i ó n t e h a l l a r e s , n o t e p u e d ; s 

s a l v a r . 

Y s i q u a n d o v i n i e r e l a o c a -

s i o n , l a v e h e m e n t e , y fuerte ten-
t a c i ó n d e s o b e r b i a , d e i r a , ú d e 

v e n g a n z a , q u a n d o t u e n e m i g o t e 

e s t á i n j u r i a n d o a c t u a l m e n t e , y 

p o n i e n d o e n t i l a s m a n o s , ¿ q u a n -

d o e l d e m o n i o t e p u s i e r e e n o c a -

s i o n d e a l g ú n p e c a d o , 6 a p r e t a -

r e , 6 a t o r m e n t a r e c o n vehemen-
t í s i m a s t e n t a c i o n e s deshonestas 
a c t u a l m e n t e , y e n t o n c e s t ú l e -

v a n t a r e s t u c o r a z o n á p e d i r e l s o -

c o r r o D i v i n o á J e s u - C h r i s t o 

n u e s t r o S e ñ o r , p u e s t o e n l a C r u z , 

y c o n s u a y u d a d e s t r u y e r e s l o s 

a r d i d e s d e l d e m o n i o , m u n d o , y 

c a r n e , y d e l a h o n r a , y p a s a r e s 

s i n l e s i ó n d e t u a l m a , y s a l i e r e s 

v e n c e d o r d e l d e m o n i o , y d e t í 

m i s m o , g u a r d a t e d e l a v a n a g l o -

r i a , y a t r i b u v e l a v i c t o r i a á c u y a 

e s , q u e e s D i o s , y d a l e i n f i n i t a s 

g r a c i a s p o r e l l o , y v i v e alegre, 
y s i r v e á D i o s c o n a l e g r í a , y c o n 

t e m o r , p o r q u e h a y e s d o n d e s e 

p r u e b a , y r a s t r e a l a v e r d a d e r a 

s a n t i d a d , c h r i s t i a n d a d , y a m o r 

d e D i o s e n e l f u e g o d e l a o c a s i o n , 

c o m o s e c o n o c e l a fineza d e l o r o 

e n e l c r i s o l . Y a d v i e r t e q u e d e 

e s t a c i e r t a s e ñ a l d e t u j u s t i f i c a -

c i ó n á s o l o e l d e c i r l o , y a u n e l 

s e n t i r l o , q u a n d o n o h a y o c a s i o n , 

h a y t a n t a d i f e r e n c i a , c o m o l a 
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h a y d e l a s p a l a b r a s á l a s o b r a s . 

Y c r e e m e , á y r í m i s m o p o n g o 

p o r t e s t i g o , y s e a n l o t o d o s 

q u a n t o s l o h a n e x p e r i m e n t a d o , 

q u e q u a n d o e n l a s o c a s i o n e s 

g r a n d e s s a l e e l j u s t o v e n c e d o r , y 

v i c t o r i o s o d e l d e m o n i o , y d e l a 

c a r n e c o n e l a y u d a d e D i o s , q u e 

a s i q u e d a e l e n e m i g o r e n d i d o y 

a v e r g o n z a d o , q u e e n m u c h o 

t i e m p o n o v u e l v e , p o r n o t o r -

n a r c o n l i s m a n o s e n l a c a b e z a , 

y q u e e s p a g a , y p e r m i s i ó n d e 

D ios, y q u e e l t a l n o s e a d e h a y 

a d e l a n t e t a n c o m b a t i d o ; y q u e 

s i l o f u e r e p o r p e r m i s i ó n s u y a , 

para m a y o r b i e n d e s u a l m a , y 

p a r a s u h u m i l l a c i ó n , y c o n o c i -

m i e n t o d e s u m i s e r i a , q u e s e h a -

l l a r á c o n m a y o r e s f u e r z a s , y v a -

l o r y a u x i l i o s d e D i o s p a r a r e -

s i s t i r , y v e n c e r o t r a v e z , y o t r a s 

m i l : q u e d e m á s d e l a p a g a , y p r e -

m i o e t e r n o , l e d a r á D i o s e n e s -

t a v i d a l u e g o d e c o n t a d o u n g o -

z o , u n s o s i e g o y t r a n q u i l i d a d 

q u e e x c e d a á t o d o s l o s g o z o s d e 

l a t i e r r a ; c o m o p o r e l c o n t r a r i o 

a l q u e s e d e x a v e n c e r t o d o l e s u -

c e d e a l r e b e ' s . 

B a s t a l o d i c h o e n e s t a s e -

g u n d a P a r t e ó T o m o , c o n l o 

q u e d i x i m o s e n l a p r i m e r a , p o r 

n o a l a r g a r m e m a s e n e s t e v o l u -

m e n , p o r l a b r e v e d a d q u e p r o -

m e t í e n e l , p o r s e r c o s a t a n i m -

p o r t a n t e , c o m o l o e s l a m i s m a 

d o c t r i n a , q u e e n s í e n c i e r r a ; 

ignorancias, 
p o r q u e s i f u e r a g r a n d e , a p e n a s 

f u e r a l e í d a , n i a u n v i s t a d e l o s 

h o m b r e s , u n o s p o r f a l t a d e p o s i -

b i l i d a d p a r a c o m p r a r u n g r a n d e 

l i b r o , o t r o s p o r n o c a r g a r s e d e 

u n g r a n v o l u m e n , y c a s i t o d o s 

p o r p a r e c e r e s g r a n d e p r o l i x i d a d , 

y q u e l o s t a l e s l i b r o s á s o l o s 

l o s P r e d i c a d o r e s 6 L e t r a d o s l e s 

e s t á b i e n t e n e r l o s ; y p o r q u e e s t e 

d e s e a m o s s e a l e í d o d e t o d o s l o s 

C h r i s t í a n o s , d e q u a l q u i e r a c a l i -

d a d y e d a d q u e s e a n , c o m o c o -

s a q u e á t o d o s t a n t o i m p o r t a ; y ¡ 

p o r q u e l a c o n d i c i o n d é l o s E s p a -

ñ o l e s e s t a l , q u e a p e n a s h a n t o -

m a d o u n l i b r o e n l a m a n o , q u a n - i 

d o q u e r í a n v e r l e e l fin. 

P o r t o d o l o q u a l h e q u e r i d o 

r e p a r t i r e s t a d o c t r i n a e n d o s I Í H 

b r o s p e q u e ñ o s , y d e x a n d o l o d e - : 

m á s q u e d e s e o e s c r i b i r p a r a o t r o 

p e q u e ñ o t r a t a d o , q u e s a l d r á c o n 

g r a n d e b r e v e d a d , c o n e l a y u d a 

d e D i o s ; c u y a d o c t r i n a s e r á d e 

t a n t a i m p o r t a n c i a , y d e m a y o r 

t r a b a j o m i ó q u e d e a m b o s á d o s 

c u y o t i r u l o e s Estimulo del Al-
ma dormida: t i t u l o m u y p r o p i o 

y a c o m o d a d o á l a d o c t r i n a y 

m a r e r l a d e q u e t r a t a , y t o d o b r e -

v í s i m o ; y e s t o y a q u e l l o p a r a 

g l o r i a y h o n r a d e l a g r a n d e z a 

y M a g e s t a d d e n u e s t r o O m n i p o -

t e n t í s i m o D i o s , y s a t i s f a c c i ó n d e 

m i s r e c a d o s , c o n f u s i o n d e m i 

m i s e r i a , y b i e n y p r o v e c h o d e l 

p r o x i m o . 

E S -



E S T I M U L O , 

Y DESPERTADOR 
D E L A L M A D O R M I D A . 

TERCERA PARTE 

D E L D E S T I E R R O D E I G N O R A N C I A S , 

D E D I C A T O R I A 

á nuestro Señor Jesu-Cbristo puesto en la Cruz, 

OD u l c e E s p o s o d e l a s A l m a s , c u y o s d e s e o s d e g o z a r t e c o n 

e l l a s , y q u e e l l a s g o c e n d e t í , s o n t a n e n c e n d i d o s q u e d e s -

d e l a C r u z e n c l a v a d o , c o r o n a d o d e E s p i n a s , c o r r i e n d o a r r o y o s d e 

S a n g r e , l a s e s t á s l l a m a n d o c o n t i e r n a s y l a s t i m o s a s v o c e s , d i c i e n -

d o : á b r e m e , E s p o s a m i a , l a p u e r t a d e t u v o l u n t a d , q u e v e n g o e n 

b u s c a d e t i ! A t í , D i o s m i ó , R e d e n t o r m i ó , R e y m i ó , m i P a d r e , 

m i S e ñ o r , m i M a e s t r o , E s p o s o d e m i a l m a , r o d o m i s e ' r , y t o d o 

m i ú n i c o b i e n : á t í d e d i c o y o e s t a O b r a , p e q u e ñ u e l a e n p a l a b r a s , 

m a s m u y g r a n d e e n s e n t e n c i a s ; n o m i a , s i n o t u y a , p u e s t u y a s 

s o n e s t a s s e n t e n c i a s , y t u y o t o d o b i e n , y t o d o d o n , y m i a l a c o n -

f u s i ó n d e m i s m i s e r i a s . A t í , c o m o t a l , l a t o r n o , y l a o f r e z c o p a r a 

q u e t ú l a a c r e d i t e s , l a a m p a r e s , y l a d e f i e n d a s d e l o s m o r d e d o r e s , 

p u e s n i n g u n o d e l o s M o n a r c a s d e l a t i e r r a s o n b a s t a n t e s p a r a e s t o , 

s i n o t ú s o l o , O m n i p o t e n t e D i o s , p a r a q u e t ú l a i m p r i m a s e n l a s 

a l m a s d o r m i d a s , y o l v i d a d a s d e t a n i n f i n i t a c a r i d a d , y d e s u m i s -

m o b i e n . 

T ú , S e ñ o r , l a s d e s p i e r t a , a v i v a , y a t r a e á t í c o n e s t e e s t í m u -

l o d e t u D i v i n o a m o r , d e t e m o r d e t u j u s t i c i a , d e t u m i s e r i c o r d i a , 

d e t u s p r o m e s a s , y d e t u s a m e n a z a s , d e t a l m a n e r a , q u e d e x a n d o 

e l l e c h o , a p e t i t o d e l a s c o d i c i a s , d e l e y t e s , y v a n i d a d e s d e e s t e 

O 4 m u n -
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m u n d o , s a l g a e n t u b u s c a , p o s p o n i é n d o l o t o d o , p o r h a l l a r t a n 

a m a d o Esposo. 
O V e r d a d e t e r n i , q u e d i x i s t e : Q u a n d o y o s e a l e v a n t a d o d e 

l a t i e r r a , y p u e s t o e n u n a C r u z , t o d a s l a s c o s a s t r a e r é á m í m i s m o ; 

e s t o e s , t o d a s l a s a ' m a s q u e q u i s i e r e n , y s u p i e r e n a p r o v e c h a r s e d e 

m i P a s i ó n , e n c u y a m a n o e s t á n l o s c o r a z o n e s d e t o d o s l o s q u e t i e -

n e n p o d e r ! H i e r e , S e ñ o r O m n i p o t e n t e , l o s d e t o d o s l o s q u e e s t e 

E s t i m u l o l e y e r e n , y t r a c l o s a l y u g o s u a v e d e l a o b s e r v a n c i a d e t u 

L e v s a n t a c o n l a c o y u n d a d e t u d u l c e a m o r , y c o n e l a g u i j ó n d e 

t u t e m o r , y d a l e s u n a u x i l i o e f i c á z , c o n q u e a l u m b r a d o s , y d e s e n -

g a ñ a d o s d e l o s e n c a n t o s d e e s t e m u n d o , m e d i a n t e e s t a d o c t r i n a , 

ó l e c c i ó n s ó l i d a , á t í s o l o b u s q u e n , p o s p o n i e n d o t o d o l o c r i a d o 

q u e l e s p u e d e i m p e d i r h a c e r v e r d a d e r a p e n i t e n c i a , y e l b u s c a r t e á 

t í s o l o , h a s t a h a l l a r t e , s e r v i r t e , a g r a d a r t e , a m a r t e , y g o z a r t e . O 

d e s c a n s o d e l a s a l m a s , q u e e s t á s d a n d o v o c e s d e s d e e s a C r u z , d i -

c i e n d o : v e n i r á m í t o d o s l o s q u e e s t á i s c a r g a d o s c o n e l p e s o d e 

v u e s t r o s p e c a d o s , q u e y o o s r e c r e a r e . ' A b r e , S e ñ o r , l a s o r e j a s d e 

t o d o s , p a r a q u e o y g a n t u d u l c e v o z , y v e n g a n á ' t í p o r m e d i o d e 

l a v e r d a d e r a p e n i t e n c i a , p a r a q u e p o r t í , S e ñ o r , s e a n l i b r e s d e 

e s a s e r v i d u m b r e d e l d e m o n i o . 

O P a s t o r b u e n o ! q u e v e n i s t e á b u s c a r l a o v e j a p e r d i d a p a r a 

l l e v a r l a s o b r e t u s h o m b r o s a l r e b a ñ o , y c o m p a ñ í a d e l o s S a n t o s , a l 

a p r i s c o d e t u G l o r i a ! N o p e r m i t a s q u e a l g u n o q u e o v g a t u s i l v o , 

q u e e s e l d e e s t e E s t í m u l o , s e q u e d e e n t r e l a s m a l e z a s d e s u s p e c a -

d o s , d o n d e s e a d e s p e d a z a d a d e l h a m b r i e n t o l o b o e l d e m o n i o H a z , 

S e ñ o r , t u o f i c i o : p o n í a , S e ñ o r m i ó , s o b r e t u s h o m b r o s , y v u e l - ¡ 

v á á t í , y s i a c a s o , p o r s u o b s t i n a c i ó n , m a l i c i a , flaqueza, ó d u -

r e z a , s e h i c i e s e s o r d a , y n o q u i s i e r e r e s p o n d e r á t a n p e n e t r a n t e s 

v o c e s , n i v o l v e r á r l u e g o ; r u p l i c o t e , D i o s d e l a s m i s e r i c o r d i a s , 

p o r s o l a t u b o n d d , q u e n o m i r a n d o á m i s p e c a d o s , n i á l o s s u y o s , 

d e t e n g a s e l g o l p e d e t u b r a i o , y d e l a e s p a d a d e t u j u s t i c i a , d e t u 

v e n g a n z a , y l e a g u a r d e s m r s , y l e d e ' s m a s fieros g o l p e s , h a s t a 

t a n t o q u e h e r i d o c o n e l a g u d o c u c h i l l o d e t u p a l a b r a , s e r i n d a á t í , 

y m u e r a a l m u n d o , y á s í m i s m o , y v i v a á t í , q u e e r e s e l C a m i n o , 

l a V e r d a d , y l a V i d a e t e r n a . 

R e c i b e , P a d r e , S e ñ o r , y D i o s m í o , e s t e c o r n a d i l l o , q u e e s t e 

m i s e r a b l e , v i l , s i m p r e , é i n d i g n o s i e r v o t u y o t e o f r e c e j u n t o c o n t u 

P a s i ó n , e n s a t i s f a c c i ó n d e m i s p e c a d o s ; y s u p l i c ó t e , S e ñ o r m i ó , y 

f u e n -
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f u e n t e d e p i e d a d . q r e e s t a s t u ? p a l a b r a s , y t e d a e s t a t u d o c t r i n a e m -

b " r t a m i a l m a , m i c o r a z o n , y t o d o s m i s s e n t i d o s , d e t a l m a n e r a , 

q u e s i e m p r e l a r e n g a v i v a d e l a n t e d e m i s o j o s , y s e g ú n e l l a o r d e n e 

t e d a s m i s p a l a b r a s , p e n s a m i e n t o s , y o b r a s , p o r q u e n o s e a c o m o l a 

v o z d e l a c a m p a n a , q u e h i e r e e n e l a y r e ( c o m o d i c e e l A p o s t o l ) ; 

p u e s c o m o e l m i s m o d i c e , d e n a d a m e a p r o v e c h a r á s a l v a r á t o d o 

e l m u n d o , s i n o p u s i e r e e n o b r a l o q u e p r e d i c o , y e s c r i b o . 

V a y a f u e r a d e m í t e d a v a n i d a d , t o d a a m b i c i ó n , t o d a v a n a g l o r i a , 

y t o d o q u a n t o á e s t o m e p u e d e i m p e d i r : y t ú , m i P a d r e , y m i 

A m o r , n o a p a r t e s d e m i t u s a n t o e s p í r i t u h a s t a e l ú l t i m o p u n t o d e 

m i v i d a , p o r q u e s i n t í n a d a p u e d o ; y e n a q u e l l a h o r a e n t u s D i v i n a s 

m a n o s d e s d e l u e g o t e e n c o m i e n d o m i a l m a , y l l e v a m e a l r e b a ñ o d e 

t u s o v e j a s , d o n d e e t e r n a m e n t e t e e s t e ' a l a b a n d o , c o n t e m p l a n d o , 

a g r a d e c i e n d o , v a m a n d o e n c o m p a ñ í a d e r u s e s c o g i d o s , d o n d e c o n 

el P a d r e , v e l E s p í r i t u S a n t o v i v e s , y r e y n a s p o r t o d o s l o s s i g l o s 

d e l o s s i g l o s . A m e n . 

DE LA MUERTE 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Be la brevedad de la vida , y como es cierta la hora de la muerte. 

P O c a s a u t o r i d a d e s , y p r u e b a s n o e r a m a s q u e u n t r a n s i t o d e l 

s o n m e n e s t e r p a r a p r o b a r v i e n t r e d e n u e s t r a m a d r e ( a ) a l 

l a b r e v e d a d d e l a v i d a d e l h o m ~ v i e n t r e d e l a s e p u l t u r a . T o d o s 

b r e , p u e s l a e x p e r i e n c i a n o s l o s s á b i o s , y t o d a s l a s C i e n c i a s 

d e b i a d e s e n g a ñ a r , v i e n d o c a d a l a q u i e r e n d e f i n i r , y n o h a l l a n 

d i a , y c a d a h o r a c o n n u e s t r o s p a l a b r a s c o n q u e d a r á entender 
p r o p i o s o o s t a n t a s m u e r t e s d e s u b r e v e d a d , 

n i ñ o s , m o z o s , y d e t o d a s e d a d e s . E l D i a l é c t i c o d i c e , d e f í n i e n -

j o b d e f i n i ó l a v i d a d e l h o m b r e , d o l a : E l h o m b r e e s c i e r t o e n t i -

y d i x o q u e e r a u n p o c o d e v i e n - m e m a b r e v e ; ( b ) q u e f u e d e c i r : 

t o , q u e p a s a s i n q u e l o v e á i s e n L a v i d a d e l h o m b r e n o e s m a s 

u n p u n t o , y n o l e p o d e i s e c h a r q u e u n a n t e c e d e n t e , y u n c o n s e -

m a n o . Y e n o t r a p a r t e d i x o , q u e q u e n t e : u n h o y e s , y m a ñ a n a 

de-
(a) gula ventas est vita mea: de utert translatus ad tumulum. (b) Brevt 

quoddam entbimema. 



2 i o Estímulo y despertador 
dexa de s e r . E i A s t r o l o g o - : E - > i a b r e v e s t r i s t e z a s tan e s p a c i o s a s 

v i d a del h o m b r e m u d a b l e , c o m o alegrías,-y por t a n c o r t o s t r a b a -

l a l u -aa , (a) la qual e n e l i n s t a n - jos t a n i n f i n i t o s d e s c a n s o » , 

re q u e e s l l e n a , e n e s e m i s m o M a s quien d i ó m e j o r a enten-
p u n t o comienza á descrecer. El der estas verdades, que aquellos 
Matematico, la define, d i c i e n d o : desventurados, y miserables ha-
E1 hombrees una figura esférica; bítadores de los calabozos infer-
(b) porque así como la figura es nales? Los quales confesándolas, 
f e r i c a comienza y acaba en un aunque á mal de su grado, y ar- 
miamo punto; así el hombre ape- repentidos aunque tarde, llenos 
ñas ha nacido, quando ya muere de desesperación, y mordiendo-: 

El Espíritu Santo la definió se las manos, y los labios de ra-
mejor, comparandola á la tela bia, blasfesmando, y maldicien-
que urde la a r a ñ a , que quando do á sí mismos, y áDios , dan-
e s t á mas solicita desentrañando- do ahullidos, y gemidos sin re- 
se por texerla, v mas descuida- medio, ni descansar un punto, 
da, viene la escoba de la que bar- decían enei cap. 5. de la Sabidu-
re la casa, y dá con ella en el sue- ría: A y ! ay ! Erramos el camino 
lo ,v envuelta en su teía, le po- de la Virtud, y de la verdad, &c. 
ne el pie encima. Y por Isaías la Que nos aprovechó la soberbia, 
c o m p a r ó á la téla, qué sucede y la hinchazón, ni las riquezas? 
c o r t a r l a á medio texer (c). Todo aquello pasó como som-

No hay Santo en el Cíelo, ni bra, y como el correo que vá 
c o n d e n a d o en el Infierno, que por la posta , ó como nave que 
q u a n d o considera en la eterni- no dexarastro de señal por don-
dad , no se asombre de vér que de ha caminado, ó como la ave 
una cosa tan breve , como es la que vuela por el ay re con grande 
vida humana, sea la llave de ligereza, que no dexa desi rastro 
bien, ú de mal tan largo. Ver- mas que el sonido de las alas, ó 
daderamente los predestinados como la saeta que no se vé , ni 
en el Cielo con esta considera- se sabe el camino por donde dió 
cion no acabarán de engrande- en el blanco. Tales cosas (dice el 
cer las misericordias de Dios, ni sapientísimo Salomon ) dixeron 
cesarán de darle gracias de que en los Infiernos los condenados, 
por un soplo de vida se les haya De manera que la velocidad 
dado tan larga gloria, y por tan de la vida es como el correo que 

vá 
(a) Hrmo est mutabilis ut luna, (b) Homo est ut figura spberica. (c) Precìsa 

est velut à texente vita mea', dum adbu( ordirer succidit me, Isai. 58. 



del Alma a 
v a p o r l a p o s t a , c o m o s a e t a q u e 

e s m a s l i g e r a q u e e l v i e n t o : c o -

m o a v e , c o m o n a o , c o m o s o m b r a 

q u e n o t i e n e s e r , p o r q u e n o e s 

m a s q u e u n c a r e c e r d e c l a r a l u z ; y 

a l fin c o m o e l v i e n t o q u e v u e l a , 

y c o m o u n p o c o d e a y r e , q u e n o 

l o v e i s , n i l e p o d é i s e c h a r m a n o . 

Y c o n s e r t a n b r e v e , q u e t o -

d a s e s t a s c o m p a r a c i o n e s n o d i -

c e n s u b r e v e d a d r e s p e c t o d e l a 

e t e r n i d a d q u e s u c e d e d e s p u e s 

d e e l l a , e s t a n i n c i e r t a s u h o -

r a , q u e d i x o C h r i s t o n u e s t r o 

S e ñ o r p o r S a n M a t e o 1 5 . E s t a d 

a p a r e j a d o s s i e m p r e , p o r q u e n o 

s a b é i s e l d i a , n i l a h o r a e n q u e e l 

H i j o d e l a V i r g e n v e n d r á á p e -

d i r o s c u e n t a d e v u e s t r a s v i d a s 

e n v u e s t r a s m u e r t e s ; e n l o q u a l 

m o s t r ó n u e s t r o D i o s s u s m i s e r i -

c o r d i a s p a r a c o n e l h o m b r e , y 

f u e u n a s o b e r a n a m e r c e d ; p o r q u e 

s i l o s h o m b r e s s u p i e r a n e l a ñ o , 

e l d í a , y l a h o r a d e s u m u e r t e 

c o n c e r t i d u m b l e , a p e n a s s e s a l -

v á r a n d o s e n t r e c i e n t o , y d e e s -

t o s t e n g o g r a n d e d u d a , p o r -

q u e g a s t á r a n t o d a l a v i d a e n s u s 

p l a c e r e s , p e c a d o s y v i c i o s , y 

e l p o s t r e r a ñ o , ó p o r m e j o r d e -

c i r , e l p o s t r e r m e s , ó p o r a c e r t a r 

m e j o r , l a p o s t r e r a s e m a n a , y 

a u n p l e g u e á D i o s n o f u e s e h a s -

t a l a p o s t r e r a h o r a , n o s e q u i s i e -

r a n c o n v e r t i r , ó h a c e r v e r d a d e r a 

p e n i t e n c i a , y e n t o n c e s n o t u v i e -

r a n l u g a r , n i h a b i l i d a d , n i d i s -
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p o s i c i o n p a r a h a c e r l a ; y q u a n d o 

l a h i c i e r a n , y s e c o n f e s r a n d e 

t o d o s s u s p e c a d o s , y d e r r a m a r a n 

m u c h a s l a g r i m a s , y s a t i s f a c c í e ^ 

r a n c o n t o d a s l a s b u e n a s o b r a s 

q u e p u d i e r a n , t o d o f u e r a q u i -

z á d e m i e d o d e l a m u e r t e , y d e l 

t e m o r d e l j u i c i o , d e l I n f i e r n o , y 

d e l a j u s t i c i a d e D i o s , y n o n a -

c i e r a d e c a r i d a d y a m o r a l g u n o 

d e D i o s ; y a s i s u p e n i t e n c i a 

f u e r a f a l s a , y s i n p r o v e c h o , c o -

m o l e s u c e d i ó a l R e y A n t i o c o , 

y a l R e y E s a u , y a u n p l e g u e 

á D i o s n o a c o n t e z c a c a d a d i a 

e n t r e l o s C h r i s t i a n o s , 

D e m á s d e e s t o e s p e r m i s i ó n 

d e D i o s , y j u s t o j u i c i o s u y o q u e 

e l q u e n o s e q u i s o c o n v e r t i r c o n 

t i e m p o , e n s a l u d , y e n v i d a , 

q u a n d o p u d o h a c e r p e n i t e n c i a , 

y n o q u i s o r e s p o n d e r á D i o s á 

l a s i n s p i r a c i o n e s y v o c e s q u e l e 

d a b a p a r a q u e s e v o l v i e s e á e l , 

é h i c i e s e p e n i t e n c i a , q u a n d o é l 

l l a m e , y q u i e r a c o n v e r t i r s e á 

D i o s , y h a c e r v e r d a d e r a p e n i -

t e n c i a , D i o s n o l e o y g a , n i l e 

d é l u g a r n i t i e m p o , n i a u x i -

l i o p a r a e s o , e n p a g o v c a s t i -

g o d e s u d u r e z a y o b s t i n a c i ó n 

d e t o d a l a v i d a . 

N o d i g o , n i t a l D ' o s q u i e r a , 

q u e n o h a y a t i e m p o a l g u n o e n 

t a n t o q u e e l h o m b r e v i v e e n e s -

t a v i d a , e n e l q u a l h a s t a e l p o s -

t r e r p u n t o e n u n m o m e n t o n o 

p u e d a t e n e r u n a c t o d e c o n t r i -

c i ó n 
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c i o n , y m e d í a n t e e ' 1 , y l a mise-
r i c o r d i a d e D i o s , s t l v a r s e , p o r 

m u y p e c a d o r q u e h a y a s ' d > , s i -

n o d i g o , q u e e s j u s t o j u i c i o d e 

D i o s , y c o s t u m b r e u s a d a d e s u 

d i v i n a j u s t i c i a ; y l a e x p e r i e n c i a 

n o s l o h a m o s t r a d o i n f i n i t a s v e -

c e s , c a d a d i a l o v e m o s , q u e 

d e o r d i n a r i o á c a d a u n o d á D i o s 

l a m u e r t e c o m o é l t u v o l a v i d a , 

y l o c o n t r a r i o d e e s t o p o q u í s i -

m a s , ó c a s i n u n c a l o v e m o s . 

U n E x e m p l o t e n e m o s , e n t r e 

o t r o s i n f i n i t o s , e n a q u e l t y r a n o 

A b i m e l e c h , ( a ) e l q u a l d i x o á u n 

c r i a d o s u y o , e s t a n d o c e r c a n o á 

l a m u e r t e : D e s e n b a y n a e s t a e s -

p a d a , y q u í t a m e l a v i d a , n o s e 

d i g a q u e s o y m u e r t o á m a n o d e 

u n a m u g e r ; s o b r e l a s quales p a -

l a b r a s d i c e S a n C h r y s o s t o m o : 

P u e s c ó m o , i n f e l i c í s i m o , a h o r a 

e s t i e m p o d e p r e s u n c i o n e s ? L o s 

c a s c o s p o r e l s u e l o , y l a t r o n e r a 

d e t u c a b e z a l l e n a d e s o b e r b i a , 

y v a n i d a d ? E s a e s l a c o n t r i c i ó n 

d e t u s p e c a d o s , e l p e d i r l e p e r -

d o n , y c o n o c e r q u á n f u e r a d e s u 

s e r v i c i o h a s a n d a d o , y d e s u 

a m o r ? N o h a y q u e e s p a n t a r , q u e 

e s j u s t o j u i c i o d e D i o s q u e c a d a 

u n o t e n g a l a m u e r t e c o n f o r m e á 

l a v i d a , y q u e e l q u e t o d a s u 

v i d a f u e s o b e r b i o , m u e r a l l e n o 

d e s o b e r b i a , y e l q u e n u n c a e n 

v i d a q u i s o h a c e r p e n i t e n c i a , 

m u e r a i m p e n i t e n t e . Q u é m a y o r 

Despertador 
i g n o r a n c i a q u e i g n o r a r e s t o ? 

O q u é d e e x e m p l o s ! O q u e 

q u é d e s e n t e n c i a s ! O q u é d e 

c o n c e p t o s s e m e o f r e c e n á e s t e 

p r o p o s i t o e - n p r u e b a d i e s t a v e r -

d a d , y d o c t r i n a 1 M a s n o m e 

a t r e v o á p a s a r a d e l a n t e c o n e s -

t a m a t e r i a , p o r l a b r e v e d a d q u e 

m u c h a s v e c e s p r o m e t o , y t a n 

i m p o r t a n t e , y p o r q u e n o e s d e 

m i p r i n c i p a l i n t e n t o . 

C A P I T U L O I I . 

De quanta importancia es la me-
moria de la muerte. 

U N A d e l a s c o s a s m a s i m -

p o r t a n t e s , y e l r e m e d i o 

m a s e f i c a z q u e e l h o m b r e p u e -

d e p o n e r p a r a b i e n v i v i r , y b i e n 

m o r i r , e s t r a e r s i e m p r e d e l a n t e 

d e l o s o j o s l a m e m o r i a d e l a 

m u e r t e : e s t e e s e l e s t í m u l o , y 

a g u i j ó n q u e m a s l e h a c e a v i v a r , 

y s a c u d i r l a p e r e z a , y floxedad: 

e s t e e s e l d e s p e r t a d o r d e l a m o -

d o r r a , y d e l s u e ñ o p e s a d o d e l 

o l v i d o d e s u s a l v a c i ó n ; y e s t e 

e s e l q u e l e h a c e e n t r a r p o r l a 

s e n d a e s t r e c h a , y p o r l a p u e r -

t a a n g o s t a d e l c i e l o : e s t e e l q u e 

l e h a c e h a b r a z a r c o n l a p e -

n i t e n c i a v e r d a d e r a , y e s t e e l 

q u e l e c o n v i e r t e á D i o s , y l e 

a p a r t a d e l o s p e c a d o s . E s t a v e r -

d a d e s t á m u y a p r o b a d a e n l a 

S a g r a d a E s c r i t u r a . 

A l o s 7 . c a p í t u l o s d e l E c l c -

s i a s -

(a) Judith f . 
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sfestico 9 Acuerdare de tus pies elados, todos vuestr'o¿ 
postrimeria^, y no pecarás, Y cados presentes, cercad© de de-
por ei mismo ¿eclesiástico a-8.; monios, y espetando en breve 
En roda tus obras acuerdare de la sentencia de D'os, de eterna 
tus postrimerías, Y por la boca vida, ú de eterna muerte , y 
del Sapientísimo Salomon-. (a) eternos fuegosdel Infierno; qué 
El Sabio teme , y apartase del senririades ? Qué hariades ? O 
mal. Y ei bienaventurado San quédexaríadesdehacer,que su-
Juán Climaco dice: El que trae piesedes cdnvenia para ser libre 
siempre delant e de los ojos la de tan gran peligro ? Ay, mi 
memoria déla muerte,trae siem- Dios,que duermen los hombres! 
pre delante de sí á Dios, siem - A y , que no hay quien quiera 
pre se acuerda del Reyno de despertar á tan espantoso ruido, 
los Cielos, de las gravísimas y tan penetrantes golpes de esta 
penas del Purgatorio, y de los hora ! Oíd lo que cuenta San 
intolerables y eternos tormén- Juan Climaco, con las mismas 
tos del infierno, y déla senten- palabras del Santo: Entre los 
cía del ]uez: (b) este conoce la Mongesde Egypto hubouno en < 
gravedad de sus pecados, y la un lugar llamado Coreb : este, 
•necesidad que tiene de hacer de habiendo vivido negligente-
el!os penitencia ; y finalmente, mente, vino á enfermar y llegar 
Menosprecia las honras, y las á lopostrero;y despaesde haber 
dignidades, vanidades y con- partidoSe ya perfectamente el 
tc-ntos de esta vida. alma del c«erpo, al cabode una 

Sed vos propio testigo de es- hora volvió en sí, y rogónos á 
ta verdad, si teneis Fé , y sí no todos nos fuesemos de su celda; 
carecéis de razón. Si os consi- y cerrada la puerta á piedra, y 
derais vehemente en aquel tran- lodo, perseveró doce años den-
ce terrible, y agonía en que tro de ella, sin hablar todo este 
presto os habéis de vér desam- tiempo á nadie, y sin comer mas 
parado de todo favor humano, que p in y agua; y estando como 
acompañado de angustias, tris atónito revolvía en su corazon 
tezas y congojas, túrb idos los lo que en aquel arrebatamiento 
sentidos, los ojos quebrados, la había visto, y tenia tan fixo el 
nariz afilada, les labios fríos, pensamiento enestó, que nunca 
el rostro pálido, el aliento aca- < mudaba el rostro de un lugar si- Z 
bado, las manos yertas, y los no perseverando atónito; y ca-

. . . . . • i-' • - - - lian* 
(a^ Prov. 14. (b) Timeati id vene trit in extrtmis. Eccles. io» 



22» Estímalo, y ^Despertador 
l l anda , no podía contener la habernos de pasar muy presto;? 
fuerza de las lagrimas que por veamos qué t iempo,qué lugarí 
su rostro corrían; y estando él qué disposición, y quéj>casioa 
ya propinquo á la muerte, rom- es para remediar los daños la r -
pimos la puerta, y entramos gos de la vida pasada en tan 
todos dentro, y como le pidic-^ breve tiempo, y para llorar,para 
sernos con toda humildad nos satisfacer, para hacer una buena 
dixese alguna palabra de edifi- confesion,paraexáminar lacoti-
cacion, solo esto nos dixo: Per- ciencia, y para tener verdade-
donadme, Padres : ninguno de ra y perfecta contrición ; para 
los que de verdad, y de todo todo lo qual se requiere grandi-
corazon supiere qué cosa es simo reposo, y sosiego , buena 
pensar en la horade la muerte, disposición, mucha salud, gran-
tendrá jamás atrevimiento pa- de valor y entereza , y aunple-
ra pecar. gue á Dios: y para que veamos 

Asi quedamos todos maravi- quán peligrosonegocíoesguar-
llados, viendo tan mudado, y dar todo esto para aquella ho-
tan hecho otro aquel que antes ra, 6 quán dificultoso poderse 
habiasido tan negligente. Y des- entonces hacer, y quán errados 
pues que lo enterramos en un y sin seso andan los que á este 
Cementerio,que estabaallicer- tiempo aguardan á hacer peni-
ca, yendo algunos dias despues á tencia, y quán verdaderamente 
buscar sus reliquias, no las ha- sabios y prudentes los que en 
llamos, haciéndonos el Señor s a l u d , y con tiempo se disponen 
ciertos de su solicita, grande, y á hacerlo, y á tratar el negocio 
loable penitencia, y datado con- de su salvación de veras, antes 
fianza á todos los que la hicieren que llegue esta hora, en vida y 
verdadera, aunque antes hayan en salud , aunque mas mozos 
sido negligentísimos en la vida, sean; pues es tanta la infinidad 
N o veis qué buen despertador, que cadadiase mueren de todas 
y québuen estímulo fue estepa- las calidades, genero y edades, 
ra esta alma dormida? Suponed ahora que viene la 

C A P I T U L O III. enfermedadultima-.entraelMe-
De lo que pasa en la muerte. dico, tómale el pulso, conoce la 

ACerquemonos con la consl- mal icia de la enfermedad, y co-
dcracion á vér lo que pa- mienza á ordenarle algunos re-

saen la triste horade lamuerte , medios.A la 3.a visita , viendo 
y riguroso trance , por el qual que la enfermedadya apretando, 

or-
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ordena rué se confíese y reciba xandole secar las entrañas, sin 
el Santisimo Sacramento, y que darle un trago de agua. Crecen 
haga testamento: no hay de los las angustias, congojas, sudo-
de su casa quien se atrevaá de- res, y trasudores: no cabe en 
cirio; antes la muger ,óel ma- la cama: arroja la ropa, y cu-
rido,ó los mas cercanos deudos bresele la lengua de sarro. Ved 
y amigos son entonces mayores ahora , hermano, que' ocasion 
enemigos, y dicen que no se lo y tiempo es este de hacer ver-
digan ; que será darle pena, y dadera penitencia: ved que 
acrecentarlelaenfermedadrque tiempo de averiguar cuentas con 
no será nada, placiendo á Dios; Dios, de examinar la concien-
mas en esto no falta un siervo de cía, de hacer una muy sosega-
Dios, que viendo el peligro, se da y entera confesion,y de lío-
determina á entrar,y decirleque rar pecados, de satisfacer la ha-
ordene su alma,y aun esto con cienda y la honra, ó agravio 
muchos rodeos: Señor, en caso al proximo. Viene el Confesor: 
dedudahagav.md.Iaconfesion, Ea, señor, confiese v. md. que 
reciba á nuestro Señor, para nuestro Señor será servido de 
que su Magestad le de entera darleenterasalud.Muyenhora-
salud, y ordene v. md. su testa- buna Padre mió; masahoramuy, 
mentó,que poco se pierde tener- fatigado me siento: dexemoslo 
lo hecho , y aun rincón de un para la tarde, si á v. md. le pa-
arca. Turbase con esto el enfer- rece. Señor, el Medico dice que 
mo, crece el dolor de la cabeza, y. md. se confiese luego, por-« 
y dice: dexeme ahora por amor que podría ser que á la tarde so-
de Dios, no me de tanta priesa, breviniese algún accidente,que 
que tiempo hay: por la mañana no diese lugar. Ea, pues, señor 
es mejor, y estaré mas aliviado, confesemos; y con esto dá un 
que me siento ahora fatigado, suspiro, que se oye en toda la 
Comienza el tropél y batería casa. Denme un poco de agua, 
de las medicinas: vengan las que se me seca la boca, y no 
sangrías, las ventosas, vengan puedo hablar palabra. E)anle á 
los defensivos, los emplastos, enjuagar. Ea, señor, persígnese 
las pócimas, los jaraves, las pur- v. md. y diga su Confesion. Ha 
gas, los baños y las unciones: examinado v.md. la conciencia? 
unos le atormentan que coma, No señor, que no he estado pa-
haciendole dár mil arcadas con ra eso; mas v. md. me irá di-
cada bocado; otros con sed, de- ciendo y advirtiendo. El Con-

fe-



Estimulo y y 
fesor, por no desconsolarle, y 
porque ya no tiene otro reme 
dio, dice: Muy enhorabuena, 
digav. md. y vale preguntando 
por los Mandamientos, y á ca-
da palabra un grito, quedándo-
se del dolor, y un trasudor de 
muerte, atendiendo masa sus 
angustias, y congojas, que á la 
memoria de sus pecados, ni á 
declarar las circunstancias que 
agravan el pecado , y mudan.la 
especie, nial verdadero dolor 
de las ofensas, sin elqual la con-
fesión es invalida, y sacrilega. 
Señor, dexemoslo, si á v. md. 
le parece para la tarde, ó para 
de aquí á un raro, que me sien-
to muy fatigado. Mirar ahora 
Vos que confesion esta,que' dis-
posición; 6 qué traza de peni-
tencia verdadera. Al fin, á per-
suasión del Confesor, del Medi-
co , y de los amigos espiritua-
les atropellasu confesion, reci-
be el Santísimo Sacramento , y 
hace su testamento,si la enfer-
medad, ó la justicia de Dios le 
dá lugar para ello, y todo vá de 
tro'pé!, y por fuerza, de miedo 
del Infierno, de la muerte, del 
'Juicio, y de los demonios, sin 
rastro de amor de Dios, ni de 
perfecta caridad. Qué mayor ig-
norancia, que ignorar esto ? A 
quién no despierta este estimu -
lo, y aguijón ? Juzgad ahora vos 
(si queréis) quánto os. importa 

Despertador 
hacer penitencia verdadera cosi 
tiempo, y en salud , antes que 
llegue i <3 hora de tanta angustia» 
y porque mejor lo veáis, pasad 
adelante: y ved lo que pasa en 
el remate de la vida, y al fin de 
la enfermedad, y ved sí es buen 
despertador á tan fieros golpes^ 
y tan grande tropel, y ruido. 

Pues como el demonio, núes-* 
tro adversario, véque seieacerH 
cd la hora de la muerte, y que en 
aquel punto está la determina« 
cion déla sentencia de su conde-
nación, ó salvación, y que si d ^ 
aquella vez se le escapa, para 
si e m p r e l e p i e r d e (co m o d i e c S a n 
Juan en su Apocal ypsijprocura,, 
en quanto puede, ponerlequan-
tos lazos le es posible, para ga-
nar aquella alma , ó por mejoft 
decir para perderla,y arrebatar-
la entre sus uñas, y dár con ella 
en los abysmosdel Infierno; y asi 
comienza luego á combatirla coa 
mil fortisimas tentaciones. La 
primera, con que mas guei'ra le 
hace, es con la desesperación, 
poniéndole delante toda la mul-
titud de sus pecados, fealdad de 
ellos , y las circunstancias que 
agravan , y mudan la especia, y* 
la poca penitencia que ha hecho 
y las malas confesiones, el rigor 
de la justicia de Dios, y la eter-
nidad de las penas: traele á la 
memoria, como el que hubiere 
de entrar en la bienaventuranza 

de 
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de ía gloría ha d? estar puro y 
hade ser santo ( como dice San 
Juan ), y que ya no hay t iempo 
para hacer penitencia; y con. es-
ta terrible tentación hacele caer 
en desconfianza, y desesperación 
de la misericordia de Dios, que 
es el mayor pecado de quantos el 
hombre puede cometer en esta 
vida: y muriendo de esta mane-
ra sin esperanza de perdón, eAim-
penitente, no hay alguno que no 
descienda á sus calabozos infer-
nales, como dice David(a). 

Otras veces tientan los cierno"-3 

MÍOS con blasfemias contra el 
mismo Dios, á quien juzgan por 
injusto; y como si ya estuviera 
en el infierno le hace sentir mal 
de Dios, y decir blasfemias con-
tra la Divina Bondad , como lo 
podíamos probar con muchos 
exemplos. Sea uno muy auten-
tico , y es el que se sigue» 

Exemplo. 
5Í Juan Gerson, Autor muy 

grave, cuenta que un mancebo 
noble. Beneficiado de la Cate-
dral de París, dado todo al vi-
cio , estando á la hora de su 
muerte , comenzó á clamar hor-
riblemente : vinieron á el sus 
criados, y amigos á visitarle; y 
preguntándole todos qué tenia, 
por qué daba aquelbs terribles 

( a ) Muí ti dicunt anima mea'. Non est 
dent , vincient supra eum borribiles 

dereliquit eum\ penequimini. P$. 7 0 . 
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voces, no lo quiso decir Vino 
el Dean de la iglesia, y vinieron 
los Canonigos á visitarle, y con-
solarle; y llegándoseá la, cama, 
exhortábanle á que confiase en, 
D i o s , á los quales mirando cotí 
horribles ojos, dixo: Ay de mi! 
Para qué tengo de invocar el 
ayuda de Dios sobre mí , que ya 
veo abierto el Infierno , y á los 
demonios presentes, y apareja-
dos para arrebatarme l (b) Y d i -
ciendo esto, con gestos , y visa-
ges espantosos concluyó su vid ?, 
y salic su alma miserablemente. 
Pues ahora id viendo qué tan 
acertado será aguardar á entonces 
á convertiros á Dios, y hacer 
verdadera penitencia, y una. 
buena confesion. 

Y si por estas tentaciones no 
pudiere derribar al anima este 
demonio , vendrá o t ro , y otros 
mil con otras semejant s tenta-
ciones , y apenas se habrán par-
tido unos, quando entre otra 
caterva de demonios ( según di-
ce el Santo Job ) (c) y cada uno 
de por s í , y todos juntos a n -
dando alrededor del paciente 
haciéndole mil visag.es, da ido 
muestras de alegría , aunque ar-
diendo en vivo fuego, y con 
unas risas falsas, y fingidas, con-
vocarse unos á otros, diciendo: 

P Dios 
salus ipsi in Deoejus. P's. 5 . ( b ) Va--
in amaritudine sua. L i b . 2, (c) Deus 



Estimulo, y Despertador 
le haya desamparado: Los que tanto os lison'eaban, 

aunque sean vuestros mayores 
amigos, muger, hijos, y herma-

22 6 
Dios 
perseguidle, que no tiene quien 
vuelva por él , ni le defien-
da , ni ayude , como dice 
el Profeta Jeremías (a) en 
aquellas palabras: Ea , levan-
taos , y disipemos su cas3 : O 
miserable anim¿ ! Y qué harás, 
ó qué dirás entonces, sino aque-
llas palabras de David* (b) i os 
dolores de la muerte me han 
cercado, y los peligros del In-
fierno me han hallado ; y aque-
llas, el temor , y el temblor 
han venido sobre mí , y las ti-
nieblas me han cubierto (c . Y 
porque acabéis meior de des-
pertar, abrir los ojos, ved lo 
que pasa despues de la agonía, 
y tránsito del alma. 

nos , no se acordarán mas de 
vos, porque dice el Espirita 
Santo, (e) que pereció la memo-
ria de ios malos, con todo su 
aparato, y ruido, que hicieron 
en este mundo. No llevareis con 
vos cosa alguna de vuestra ha-
cienda , porque queráis que no 
queráis , la habéis de dexar á 
quien quizá menos os lo agra-
dezca , porque escrito está: De-
xarán sus riquezas á los age-
nos (Q. 

Acá habéis de dexar todas 
vuestras galas, joyas, y rique-
zas , y desnudo habéis de salir 
con sola una mortaja , como 
dice David, (g) y Job: Desnudo 
salí del vientre de mi madre, y 
desnudo tengo de volver á la 
sepultura , sin llevar con migo 
cosa alguna. 

Acá habéis de dexar vuestra 
casa, y todos sus ajuares, y 
aparato: y en lugar de ella ha-
béis de tener por casa de vues-
tra morada , para siempre , la 

los compañeros que allí os acom- • sepultura, según está escrito: (h) 
pañarán , serán solamente vues- Sus sepulcros serán sus casas 
tras malas , ó buenas obras, co- perpetuamente, 
mo dice San Juan (d). Acá habéis de dexar vuetros 

ma-
(a ) Jer. 6 . Dolores infernt circundcdetunt w f . P s a l . 17. (b) Timor , tremor 

vencrunt super w e . P s a l . 24. (c) Singulariter ^.m sgo doñee transeum. Ps. (d) A p o c . 
14. (e) Periit memoria, eorum cum son',tu ( f ) Kelimquent alients divitias suas Ps* 
4 8 . (g) H mo cum nterlerit »en sumet b*c omnia. P s . 4 8 . (h) Sepulcbra torum m 
tternum. PsaJ. 48. 

des-
CAPITULO IV. 

Lo que sucede al hombre 
pues de la muerte. 

LO primero, considerad vues-
tra alma quán sola irá , y 

desacompañadadetodos vuestros 
deudos, y amigos que en vida 
os acompañaban, y á quien hi-
cisteis muchos bienes, porque 
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mayores amigos, vuestros hijos, cumplido lo que díxo el Sabio 
y vuestra muger, vuestro padre, Que el numero de los necios, y 
y vuestra madre ; y en lugar de locos era infinito? 
padre, y madre os sucederán Todos confiesan estas verda-
los gusanos, como díxo el San- des , y todos quieren , y desea» 
to J o b : (a) Mi padre, y mi ma- una buena muerte, y no quieren 
dre , y mis hermanos serán la prevenirse en vida. Que 'mayor 
podredumbre, y los gusanos. locura ? Qué mayor ignorancia 

Los demonios serán testamen- Ninguno querrá morir soberbio, 
tarios de la miserable alma , y y apenas hay quien no muera 
dirán aquellas palabras del Exó- por ser honrado , estimado , y 
do: (b) Tengo de perseguirle , y tenido en mas que otro , y no 
dividir sus despojos. procure la venganza de su ene-

Qué despojos son estos? En- migo. Ninguno querría morir 
tre quién se han de dividir , ó rico y sin haber hecho mucha» 
cómo ? Tres herederos ciertos limosnas cu su vida. Ninguno 
tendrá á quien de justicia se de- apenas hay que no muera por 
ben sus despojos ; la hacienda á aumentar su hacienda , aunque 
los parientes, el alma del pre- sea á costa d é l a pérdida de su 
cito á los dsmonios , y el mi- alma , y con tanta avaricia, 
serable, y hediondo cuerpo á que trasuda en dar un real de 
los gusanos. H nosna. Ninguno querría mo: ir 

en pecado de deshonestidad , y 
C A P I T U L O V. ninguno apenas quiere ser casta 

t>e quán grande yerro et no en vida. Ninguno querría morir 
prevenirse el hombre para esta como el rico gloton , y sin ha-

hora en salud. ber partido cotí Lázaro pobre, 
A Y , hermanos míos! qué y no quiere vivir con templan-

frenesí es este ? Qué sue- zaen la vida. Ninguno querría 
ño ? Qué locura , y desatino? morir sin haber hecho muy ás~ 
Qué modorra ? Qué creyendo, pera, y verdadera penitencia , y 
y viendo estas cosas tan infali-. ninguno apenas la quiere lucer 
bles, asi se dexan los hombres en vida, y con tiempo. Pues qué 
estar, sin prevenirse con tiempo mayor locura ? Qué mayor fre-
para hora tan estrecha , y de nesí ? Qué sueño mas pesado? 
tanta aflicción! N o veis aquí Quién hecho este sueño, y este 

P2 en-
(a) Et stror mes lermiHu J o b . (* ) JPeru juar , Dividan* ¡filia. 

Exod. i f . 
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encanto á los entendimientos de 
los hombres racionales ? Quien 
asi ha turbado el uso de la ra-
zo .1? Quien asi se h i entorpecido, 
echado grillos, y hechizado el 
libre alvedrio del ho nbre ? Por 
cierto no sé, sino aquella astu-
ta serpiente, que para e^g mar á 
nuestros primeros pidr s, y per-
der todo el Unge humano (si 
pudiera) trabaj >, y hizo qnanto 
pudo por quitarle d-1 alma la 
memoria de la muerte; y aun 
para persuadirle á que no mo-
rir ía, ni habia muerte, ni sería 
verdad lo que Dios b habia di-
cho. Este mismo es el que tra-
baja quanro puede por persua-
dirá los hombres lo propio para 
hacerlos cometer millones de 
pecados, y vivir á rienda suelta 
en sus vicios, y conseguir su 
condenación, 

Y si esto no les puede per-
suadir de todo punto, porque la 
experiencia les desengaña , á lo 
menos procura persuadir, los que 
están muy lejos de la muerte, 
que les queda larga vida, y mu-
cho tiempo para hacer peniten-
cia. Al mozo dice : Ea , que mo-
zo eres, ahora estás en la flor de 
tu edad, y juventud: goza aho-
ra del mundo, y de tus gustos, 
que á la ve'éz harás penitencia, 
y te salvarás. Al viejo de sesen-
ta «años:-E-a, que tiempo tienes, 
que de mucha más edad que tú 

Despertador 
hay muchos por ésas calles. Al 
que tiene ochenta: Ea, que co-¡ 
mo h is vivido ochenta , puedes 
vivir ciento. Y de esta manera, 
ya que no puede persuadir á los 
hombres que no han de morir, a 
lo menos les persuade á que na 
será tan presto; y de esta saer-» 
te les hace vivir, como si nunca 
hubieran de morir , y que sotf 
eternos. 

Este es aquel que á Imitación 
del pececillo , llamado Remora, 
de quien dicen los Naturalistas» 
que siendo tan pequeño , detie-
ne el mas valeroso navio , que 
no puede navegar, ni llegar al 
puerto , sin que sean bastantes 
las furias de los vientos á mo-
verle: y asi este adversarlo nues-
tro , con esta consideración, y 
engaño, sucede muchas veces 
que detiene, y hace parar aun á 
los varones espirituales en la 
"carrera del Cielo, y amaynar 
en la virtud , y quizá volver 
atrás, y al fin les impide to-i 
mar el puerto rico de la biena-í 
Venturanza de su salvación. 

Este es el anzuelo encubierto 
con la persuasión de la larga 
vida , con que el demonio pro-
cura pescar á los pecadores, co-
mo lo dice el Eclesiástico 9. y 
aun á los buenos Christianos , y 
aun á los perfectos varones aho-
garlos en el rio Leteo que es el 
olvido de la muerte. Esta es la 

Si-
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ha de vér en aquella hora! Y 
felicísimo el que siempre la trae 
delante de sus ojos, y gusta de 
hablar , y de tratar de ella, y se 
previene con tiempo, y en salud 
de todo lo quequerria entonces 
haber hecho! Y por eso dixo el 
Sabio : Bienaventurado el varón 
que siempre vive con temor de 
este dia. Y el Psalmista : (b^ 
Bienaventurado el que no vá por 
el camino de los muchos que se 
olvidan de este dia. Y Christo 
nuestro Señor : (c) Bienaventu-
rados aquellos siervos de Dios 
á los quales , quandoe lS :ño r 
venga , los halláre velando en 
aquella hora. O infeliz , y des-
venturado, y falto de razón , y 
mas que necio el que esto no 
hace ! 

Hermano mío , si quisieses 
vestirte ricamente de nuevo el 
dia de Pasqua , para hallarte en 
unas bodas y fiestas , y aguar-
dases á sacar el paño , la sedi, 
y recado, y á cortarle Ja misma 
vispera , no diriamos que eras 
ignorante , y ageno dé toda ra-
zón , simóle , y aun grar.cb ne-
cio , pudiendo haberlo hecho 
mucho antes , quando hubiera 
lugar para sacar el recado cor-
tarle, y coserle ? Júzgalo tú mis«* 
mo. Pues quánto mayor igno-

P 

Sirena falsa , y engaños^ , que 
ahoga entre las hondas del mar 
tempestuoso de este mundo á 
los que le dán oido. 

Ay ! quintos de estos misera-
bles , doliendome de su ol vido, 
y perdición , deseando su salud 
espiritual, trayendoles á la me-
moria esta hora , para desper-
tarlos con ella á Ja verdadera 
penitencia , me han respondido 
Padre , no me trate de eso ,>nl 
ijie miente de la muerte, que ni 
me querría acordar de ella , ni 
porsueños¿ O infelice, y desdi-
chado el dia que naciste! Vén 
acá , respóndeme: T ú no tomas 
una purga tan amarga , que te 
hace dar mil arcadas, por co-
brar la salud, que al fin se ha de 
acabar? Pues por qué no tomas 
este consejo , y piensas en aque-
lla hora en que presto te verás, 
que quieras , que no , para que 
recuperes la salud de tu alma, 
que ha de durar para siempre 
sin fin ? Qué mayor ignorancia 
puede ser que esta inadverten-
cia i 

O dichosísimo mil veces ? O 
bienaventurado el hombre , y 
dichoso el dia en que nació 
aquel , que de buena gana se 
abraza con esta consideración, 
(a) y se persuade á que presto se 

* 3 ran-
Ca) Beatas vir , qui semper est pavidut. Sap. (b) Beatus vir , qui non 

dbiit in consilio impiorum. P sa lm. i . (c) Beatus servas quem cum veneris 
Deminus in venerit vigila/ítem. L u c . 12 . 



Estimulo y Despertador 
rancia es querer aguardar á pun- ei mismo Jesu -'Christo nuestro 
to crudo , y al fin de tu vida 
para vestirte , y adamarte del 
vestido de la divina gracia, pa-
ra entrar en aquellas bodas del 
Cielo ? Cierto que me parece 
que serias mu y semejante áaquel 
necio improvido del Evan-
gelio, (a) ei qual mandó el Rey, 
y padre de familias que le ligi-
sen de pies, y manos, y le lan-
zasen en ¡as tinieblas exteriores, 
porque se había atrevido á en-
trar sin vestidura de bodas en 
t i convite. 

En las casas de los grandes 
señores se usa , que á cada uno 
de los laca os se le dá una vela 
para acostarse, para cenar, y 
para aderezar su aposento , y 
sucede que la gasta en jugar 
hasta que se acaba, y despues se 
queda á obscuras, y no tiene 
luz para cenar, ni para aderezar 
su aposento , ni para acostarse, 
ni para nada. A cada uno de los 

Señor. Esta comparación me 
parece á mí que es del Santo 
Job , quando dixo en nombre 
de los tales; Hice mi cama en 
tinieblas (b). 

O Caballero , ó hombre ! sí 
te precias de discrero, de pru-i 
dente, y de valor, adonde está tu 
discreción? En que' consiste tu 
valor? En que muestras tu pru« 
dencia , si en esto no la mués-: 
tras ? O que ignorancia puede 
ser mayor , que no mostrar en 
esto la sabiduría, discreción, 
y valor ? 

C A P I T U L O 
De cómo nos debemos 
antes de la muerte 
gurar nuestra 

V I . 
prevenir 

, para ase-
salvacion con el 

ayuda de Dios nuestro 
Señor. 

Ues, hermano ó hermana, 
quien quiera que tú eres, 

ruegote con humildad , y con 
p 

hombres dá nuestro Dios la vela, lagrimas en mis ojos, y pidote 
por las entrañas de la misericor-i 
dia de Dios, y por solo tu bien, 
y por tu salvación, que luego 
en salud , sin aguardar mas, si-
no este dia, te determines ávol^ 
verte de veras á Dios, y trates 
de hacer verdadera penitencia 
de tus pecados , y luego de ha-
cer para esto una confesión ge- 

ne-
M a t t . C. 4 . v . 16. Et in tenebris jtravilectulum 

y luz de la vida para que la gas-
te en aderezar su anima , y ha-
cer penitencia verdadera; y el 
miserable pecador lleno de igno-
rancia , gastala en juegos, en-
tretenimientos , regalos, y vi-
cios: viene la noche de ?a muer-
te , y hallase á obscuras , sin 
luz de buenas obras, como dixo 

(a) Matr. 20. (b) 
tntv.m. J o b 17 . v . 
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riera! con grandísimo examen, por eso le es mas peligroso , y 
y de satisfacer al proximo , y muchas veces por esto muere 
determina luego á tu voluntad antes que su madre el hijo, 
con al favor de Dios á una con- Debes conservarte en esta 
tricion , y dolor de haber ofen- meditación de la muerte , mira 
dido á Dios, por su amor , por como todo lo visible te está di-
solo quien es, tanto,que quisie- ciendo , que muy presto ha de 
ras haber perdido mil vidas an- llegar á tus puertas la muerte, 
tes que haberle ofendido , y Quando ves una muger hermo-
á determinarte de no ofenderle sisima , y un mancebo muy bi-
mas, por quantos gustos , e in- zarro, y galan, que piensas que 
tereses hay , ni puede haber; y es toda aquella hermosura, sino 
hecho esto , vive con grandisi- un engaño , y un poco de va-
mo cuidado de cumplirlo , que nidad (como dixo el Sabio) , (a) 
Dios te ayudará á la medida de pues una breve enfermedad, lo 
tu disposición ; y para saberlo convierte en fealdad, abomina-
hacer , lee en nuestro Destierro cion , pudricion, y gusanos; y 
de Ignorancias. N o dilates este quando algunos años vivas ve4 
n e g o c i o , no aguardes al mes rás si eres vivo , aquellos 
que viene , ni á la semana que ojos alegres , ya tristes peque-
viene , que no sabes si te da- ñuelos , hundidos , y caídos 
rá Dios lugar entonces Oye los parpados sobre ellos : la 
estas mismas voces , y ruegos: frente blanca, y estirada , yá 
mira que no te pido nada para arrugada : los cabellos rubios 
m í , sino para tí mismo : ten vueltos en canas: los labios co-
lástima de tí propio , porque la lorados , yá de color de ceniza, 
muerte no te coja desapercibido, caídos sobre la b a r b a ; y los 
y descuidado, y de manera, que dientes , y las muelas podridas, 
no puedas, ni sepas negociar tu el rostro amar i l lo , ei cuerpo 
salvación , como acontece cada lleno de mil achaques , y dolo-
hora á los que dilatan de diaen res; y al fin , todo feald ad , y 
dia su conversión. Mira que si miseria Quién con esta conside-
hoy hallasdificultades,mayores ración no apaga el fuego de la 
las hallarás mañana : mira no te codicia de la carne, y vicios? 
suceda lo que al e"izo , quanto Quando vés al otro muy r i-
mas sele dilata el parto , mas co, considera quán presto se le 
crecen las puntas del hi,o , y han de acabar sus riquezas con 

P 4 la 
(a) Falax ¿ratia , V vana est pulcritud», 



232 Estimulo , y 
la vida , y que todo el oro del 
murdo no es mas que un poco 
de tierra de diferente color que 
la otra de donde se entresacó; y 
al fin,todo hade volver á juntar-
se como estaba dice el Sabio ( ) 

Y quando vieres al otro , ú 
á la otra , considera que tanto 
tiempo de vida le qued irá se-
gún el orden de naturaleza , y 
lo poco que viven ios hombres; 
y luego considera quán olvida-
do esta aquel por ventura de su 
mismo fin y quán lexos se 
s i en te de la m u e r t e ( q u e son s in 
numero,) y procura tú acordarte 
de tu fin, y muerte, y persuadir-
te, quesera muy presto , y no 
serás de aquel grande numero, 
sino de los muy pocos que esto 
hacen Si vieres plantar una vi-
ña , sembrar una heredad edifi-
car una casa, ú otras cosas seme-
jan -c s,con videra quán poco tiem-
po lagozará su amo, y como qui-
zá, aun de ordinario , nunca la 
g za el que edifica la casa, ó plán-
tala viña; y considera con quán-
to afán labra aquehy trabaja eso-
tro, como si estuviera cierto, y 
no hubiera en ello duda ninguna, 
que lo hade poseer, y gozar mu-
chos ¿ños, y q án burlado se ha 
de quedar,y quanto mejoHe fue-
ra poner aquel cuidado ,-úotro 
tanto juntamente , y solicitud, 
en hacer penitencia,y plantar en 

Despertador 
la viña de su alma frutos de pe-, 
nitencia, y edificar el edificio de 
su salvación,y de las moradas 
eternas; y dexandole aquel, y á 
los tales con su frenesí, y encan-
to : entrad en cuenta con vos, y 
decidla á vuestra alma. De esto 
te conviene tomar exemplo, 
pues debes aprender de aquella 
vana solicitud, y poner siquie-
ra otra tanta en buscar tu salud 
verdadera. 

Y si vieres aí otro comer opu^ 
lentamente, ó quando tuvieres 
los manjares delante, considera 
en tu miseria, y que como tú co-
mes las carnes , que poco ha 
eran vivas , también á t í , que 
ahora estás vivo,presto te come-
rán gusanos muerto. Y de esta 
manera considera todas las cosas 
que vieres,y oyeres siempre,y en 
qualquiera tiempo, hora,y pun-
to; y quando te acostares; como 
te han de echar en 1a sepultura, 
y cubrir de tierra: y quando en-
trares en las Iglesias, mira á las 
sepulturas de aquellosque cono-
ciste , y considera como presto 
abrirán la tuya, y te echarán en-
tre aquellos huesos en compañía 
de los otros muertos; porque te 
doy mi palabra, y al tiempo por 
testigo, que si áesta tan rica 
consideración te dás, que en 
breve tiempo veas el aprovecha-
miento de:tu alma. 

(a) Omm aurum arena est exigua. Sap. 
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En fin , digo , que si quieres vea á él infaliblemente muere el 

hombre, y le mata con laponzo-facil mente menospreciar el mun 
do , y sus placeres, date á esta 
meditaciomsiquieres disponerte 
para hacer verdadera penitencia, 
date á esta consideracion:si quie-
res. refrecar fácilmente tod vs tus 
soberbias, todastusccdicias, to 
das tus ambiciones, y todos tus 
apetitos, date á esta contempla-
ción: si quieres hacerte hombre 
de valor , de substancia , y,de 
provecho , date á esta medita-
ción: si quieres hacerteseñorde 
tí mismo , de todo el mundo, 
demonio , y carne , d n e á esta 
consideración: si quieres no te-
mer la muerte , quando venga, 
date á esta meditación : y si 
quieres vivir para siempre,mue-
rete,como dixo el Santo Fr, Gil, 
(a) compañero d* N. P. S.Fran-
cisco ; y quiso decir: Si quieres 
no sentir los sobresaltos de la 
muer te , sus peligros, el rigor 
de la cuenta, y el juicio de Dios, 
y si quieres no temer ios tor-
mento de la muerte eterna,con-
sidérate ya muerto al mundo, y 
á la carne , y asi vive como si 
otro día hubieses de morir. 

Del B silisco cuenta S Am-
brosio , y refierenlo otros mu-
,chos Autores que tiene una pro-
.pi :djd natural, que s?. e'i vé al 
jiombre primero que el ombre 

(a) S. Fr. G i l z.part. C o r . (b ) 
mortii. 

ña que sale de sus o'os, y vista: 
y que si el hombre le mira á él, 
y le vé primero, por el contrario 
muere luego el basilisco. Así 
dice el Santo- es la muerte; si el 
hombre la mira primero,y lavé, 
y la previene, y en vida se juzga 
como muerto, y ha hecho todo 
lo que querría haber hecho en 
aquella hora, no le daña la muer-
te, ni la aflige ; antes muere con 
mucho contento, y segura con-
fianza de la misericordia de 
Dios, y sale de este mundo para 
v i v i r v i d a e r e r n a; m a s s i 1 a m u e r -
te le vé á e'i primero; esto es, sí 
le coge descuidado,y desaperci-
bido, y sin que haya verdadera 
penitencia, la muerte le mata á 
ét el alma, y cuerpo eterruonen-
te. Toda esta doctrina confirmo 
el Bienaventurado S. Gregorio, 
diciendo toda la vida del sabio 
debe ser la meditación de la 
muerte (b). 

Vivo exemplo tenemos en la 
vida de los Santos Padres , que 
en muriendo uno, y habiéndolo 
enterrado, luego abrían otra se-i 
pul tura, y la tenían asi abierta 
hastaque moría otro,y todos los 
días iban, y se junt ban al rede-
dor de la sepultura, y se pregun-
taban. Hermanos, quién esei que 

ha 
Tota vite japientís 3 dt-bss (sse medit&ie 



Estimulo , y Despertado? 
ha de ócupnr de nosotros este abrasado en el fuego del divino 
lugar? Porque sabían de quinta amor de nuestras almas, viendo 
importancia estener siempre de- el olvido de los hombres, y el 
Iantedelosojos,yenlamemoria sueño en que están acerca del 
la hora de la muerte , para te- tratar de este negocio de su sal-
aer buena vid >,y buena muerte, vacion , d ¡ndo voces, nos están 

Y del Bienaventurado San despertando , y diciendo por S. 
Francisco de Paula se cuenta en Mateo ; (a) Velad , y no esteis 
sus leciones, que seis días antes dormidos en el negocio de vues-
de su muerte se hizo llevar á la tra salvación , que no sabéis el 
Iglesia, y poner cerca de la se- día,ni la hora de vuestra muerte» 
pultura,para considerarse muer- por tanto velad. 
to en vida. Y por San Lucas: (b) Mirad, 

Y N . P.S. Francisco, antes de que os he dado vida r para que 
su muerte; se mandó echar des- como buenos mercaderes nego-
nudo en la tierra desnuda, para ciéis en ella , y con tiempo el 
que ni el demonio, ni el mundo, negocio de vuestra bienaventu-
ni la carne tuviesen de que asir- ranza: no aguardéis á que veía-
le, y para morir al mundo en vi- ga la muerte, porque será un dia 
da', y antes de su muerte, aunque en el qual deseareis ver uno solo 
toda la vida lo estuvo. Y de aquel de los que ahora os dá el Hijo de 
Venerable Padre, y digno de me- Dios, y por ventura no le ve-
moría, Fr. Luis de Granada; de reis, ni os será concedido para 
l a O r d e n deN.P. Santo Domin-» hacer penitencia. 
go, se dice que se mandó poner Miremosque vendráesteDíos 
en'el feretrodos horas antes que quando no lo pensemos, como 
esoirase, y alíi en vida aguardó dice el mismo Hijo de Dios, para 
la muerte, porque la muerte no que un punto noestemosdescui-
le cociese descuidado. dados. Y el mismo Señor por S. 

Las Historias divinas , y hu^ Lucas (c) nos avisa de esto, di-
manas están llenas de exemplos,- riendo, que vendrá aquel dia d j 
y sentencias, que por la breve- la muerte como ladrón,que viene 
dad no refiero; y pues asi es, ea, á hacer el hurto quando^ todos 
h e r m a n o , y Señor mió, oye al están durmiendo,yel dueño de la 
mismo Hijo de Dios , el qual casa está mas descuidado. Y por 

San 
(a) tfegotúmmi dum ven'o. Mat . 14- & 44- (b) Veniet dies quando de-

¡derabitis videre urtum. L u c . 24. (c) Estile faratt, quia qua hora *on pu-
atit film bomims veniet. L u c . 2 i . & 4 « . 

s 
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San Juan (a) por estas palabras; embia, porque te prometo quede 
Haz penitencia , porque te digo el se te ha de pedir estrechísima 
de verdad, que si no velares, que cuenta, y que con esto ha de jus-
tengode venir átomarte cuenta tificar Dios nuestroSeñor mas 
á la hora de tu muerte, como la- su causa en el dia de tu muerte, 
dron, quando menos lo pensares, que será el de tu condenación ; y 

Ea , pues , hermano , en este si de e'1 no te quisieres aprove-
dia , sin mas dilaciones, en esta charluego, yo tengo de sertesti-
hora,eneste punto determina de go de esta causa; y quandoesta-
co menzar luego á disponerte, y vieres en el Infierno, teatormen-
á convertirte de veras á Dios, y tarán los demonios con decirte, 
hacer verdadera penitencia detus que ya te avisaron con tiempo, 
pecados: yá es tiempo de desper- y no quisiste aprovecharte de él 
tar de este sueño , como dice San por tu pereza, y floxedad : y en-
Pablo, dando voces al alma dor- tonces verá el Cielo, y la tierra, 
mida , porque mas presto vendrá y los demonios quán justo es 
esta hora de lo que pensamos ; y Dios, quán sin razón le pondrás 
mira que no deseches este aviso culpa , y le iuzgaráspor injusto, 
de Dios, que por esta lección te y quán ignorando has andado. 

TRATADO DEL JUICIO UNIVERSAL. 

PRE FACION. 

O Hermano Christiano , cu- codos , y para reducirlos del es-

yos ojos pasaren por este rado de la culpa al de la gracia, 
Tratado ! testigo es mi Señor Je- y para que ei hombre se persua-
... — J da , y muevaá entrar , y caminar 
su Christo , que deseo de todas 
mis entrañas tu salvación , y la 
de todas las almas que Christo 
redimió , y que solo .este deseo 
me mueve á escribir est as cosas 
(lastimado de vér la fíc<edad 
con que tratan los hombres el 
negocio de su salvación) para 
despertar á los pecadores ahacer 
Verdadera penitencia de suv pe 

(1) si er¿9 nta vigllavtris , veniam 

por la senda estrecha , y por la 
puerta angosta del Cielo (aun-
que camino ancho, espacioso, y 
regalado pira el alm ) , y para 
que seesfuerze á poner scbre sus 
hombros el yugo suave de Dios, 
mediante ioqual , y los méritos 
de la Pasión de Christo nuestro 
Señor , y la virtud de los Sacra-

men-
te tamquxm fur. A p . j . 
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mentes , habernos de ser libres 
del juicio de Dios, de la muerte 
eterna , y gozar de la vista de 
Dios nuestro Criador, en que 
consiste , y está toda la biena-
venturanza de los Santos, y to-
dos los gozos eternos 5 porque 
ninguna cosa para esto mas 
aprovecha , ni alguna otra mas 
le mueve al miserable hombre, 

. que la consideración vehemente 
de lo que ha de pasar por noso-
tros en aquel riguroso, tremen-
do , terrible, y espantoso dia del 
juicio , donde será tan grande el 
rigor de la Divina justicia , y de 
I;/cuenta tan estrecha que se ha 
de pedir de la mas mínima pala-
bra ociosa , como lo dixo , y 
a visó el mismo Juez por San Ma-
t ó n . cuyo rostro estará tan 
airado, que temblarán delante de 
su furor las columnas del Cielo, 
que son los Santos, y Angeles. 

Porque el que con este estí-
mulo, y aguijón de esta conside-
ración , y Articulo de la Fe no des-
pertare del sueño de sus peca-
dos, y del olvido de Dios, y no 
pusiere desde luego remedio á 
su perdición» desde luego le po-
déis dár por muerto, y perdido, 
y contar en el numero de los 
muchos que se han de condenar. 
N o digo que desconfie , y deses-
pere de la*misericordia de Dios; 
mas lo.que digo es, que yo ten-
go muy poca , y casi ninguna 

Despertador 
confianza de su' salvación , si 
Dios no hace un, evidentísimo 
singularísimo milagro, como re-
sucitar á un muerto. 

CAPITULO Vil . 
De la infalibilidad del Juicio, 

Siendo la autoridad del Testa-
mento Nuevo , y su digni-

dad mayor que la del Vieio,. 
pues aque 1A nriguo era ngu ra, y 
sombra de Ja Ley Evangélica,, 
será justo poner primero de los 
lugares, y autoridades de él al-
gunos , para declaración de la 
verdad infalible de este Artículo 
de Fé, y luego las de los Santos 
Profetas, y Patriarcas de la Ley 
Antigua. 

Christo Señor nuestro , ha-
blando con sus Díscípulds, por 
San Mateo,dixo-.Quando vinie-
re el Hijo de la Virgen , y todos 
sus Angeles con él, senrarseha 
en la Silla de su Magestad , y 
juntarsehan todas las gentes de-
lante de él r y apartará unos de 
otros , como el Pastor apartólas 
ovejas délos cabritos, y pondrá 
las ovejas ála mano derecha, y 
á los cabritos á la izquierda. 

Entonces dirá á los que están 
á la mano derecha: Venid bendi-
tos de mi Padre, tomad la pose-
sión del Revno que os está apa-
rejado desde el principio del 
mundo. Dirá entonces á los que 
estubieren á ia mano izquierda. 

Apar-
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A partaos de m í , malditos, al 
fuego eterno, que está aparejado 
a! demonio, y sus Angeles. Y 
por el mismo Evangelista, (a) 
qu exandose de ciertas Ciudades, 
que habiendo predicado, y echo 
tantos milagros en ellas, no qui-
sieron hacer penitencia de sus 
pecados, díxo el mismo Señor: 
A y de t í , Corazain ! Ay de tí, 
Bethsayda! Porque si en Tiro, y 
en Sídon se hicieran los milagros 
que en vosotras, ellas hicieran 
penitencia de sus pecados.Y oor 
tanto os digo, que se hab 'á Dios 
mas blandamente con el'as que 
con vosotras el di i leí juicio 

Y este mismo Señor repr n • 
dienio á los Judíos su incredu-
lidad , di xo: (b) Los NimVitas 
se levantarán en el inicio centra 
esta generación , y la condena-
rán , porque se convirtieron , é 
'hicieron penitencia á la predica 
ciori de Jonás. 

La Reyna S bá re) se levanta-
rá en el dia del juicio, y conde-
nará esta gneracion, porqu- vi-
no muy de-lexosá oír la Sabidu-
ría de Salomón, y estos no quie 
ren aprovecharse de mi doctrina, 
siendo yo mayor , y mas sabio 
que ue Salomón. 

El Apos ol San Pedro en los 
Actos de los Aposrol s ( i ) di e, 
que Christo Señor nuestro ie ha -

' (a.) Mat. t f . (b • C'im w> ! / í< 
íT Luna, (d) A c t . 14, (ey . A c t . i V f O -
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bia enviado á dár testimonio,y 
predicar al Pueblo , como era 
constituido Christo por Dios, 
Juez de los vivos , y de los 
muertos. 

El Aposto! San Pablo, predi-
c ndo en Athenas en presencia 
de D^onysio Areopag'ta , d ;xo: 
re)Dios tiene determinado un 
día. en que ha de juzgar al man-
do Y escribiendoá ¡os de Co-
rinto : Todos habernos de p re-
cer , y habernos de ser manifies-
tos delante del Iribú nal de 
Christo N. Sr. para que cad 1 uno 
de cuenta de su vida, ú del bien, 
ú del m d que hizo. 

En el Testamento Vieio reve-
ló nuestro Dios, y Señor á los 
Sintos Patriarcas,' y Profetas, 
cjue h ibi i d j haber un dia de 
juicio final universal (f)- 'Enoc, 
que vivió en la Ley de Natura-
leza, profetizando, dixo: Veis 
que viene el Señor con sus San-
tos á hicer iu?cio contra todos 
los malos, Y quando los J11 Uos 
adoraron el becerro, dixo Dios: 
Yo visitaré el pecado de esta 
gente en el día de la venganza. 
Y el Profeta Isaías 3. dice asi: 
El senor está aparejado para 
juzgar los Pueblos, y vendrá al 
'u'cio acompañado , &c. Y el 
Santo Profeta David refiere mu-
chas veces este Articulo de Fé, y 

d i -
abomin ilíones, (t) Efunt signa ir. ales 



Estimulo, y 
di ce much-s ccras de las que en 
aquel día han de suceder. Y al 
fin toda la Divina Escritura, 
Testamento Nuevo, y Viejo tes-
tifican esta verdad, y Articulo 
de Fe. 

De la Sibyla Eritrea dice San 
Agustín , (a) que habló tan claro 
del juicio final, que parece Evan-
gelista, y asi dixo : El Rey que 
ha de venir del Cíelo, y hi de 
ser Rey para siempre , ese es el 
que ha de juzgar al mundo , y 
delante de e'I han de parecer to-
dos con sus cuerpos. Y todas las 
demás Sibylas hablaron de este 
dia , porque como era cosa tan 
importante, y necesaria el saber-
se para que los hombres supie-
sen ordenar, y disponer su vida 
para dár quenta de s í , quiso 
Dios que esta verdad fuese tes-
tificada tantas veces por tantos 
caminos, y por todos sacará los 
hombres de ignorancia de es-
tas cosas. 

C A P I T U L O VIII. 
De cómo es incierto el dia del 

juicio. 

ASI como no hay cosa mas 
cierta que la muerte, ni 

mas incierta que el dia, y hora; 
pues nadie lo puede saber sin 
revelación; asi no hav cosa mas 
cierta que es juicio universal, ni 
mas incierta que su día; por lo 

(a) De Sibil, cap. 24. (b) Mat. 1 + 
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qual dixo Chrísto nuestro Se-
ñor : (b) Ninguno sabe quándo 
ha de ser , ni aquella ora , ni 
aquel dia , ni los Angeles del 
Cielo , sino mi Padre Eterno taa 
solamente. Y el Apostol San Pa-
blo , (c) escribiendo á los Tesa-
lonicenses , dice: Hermanos , el 
dia del Señor ha de venir de no-
che, como viene el ladrón. 

Yeneldiade la Ascension(co-» 
mose escribe en los Actos de los 
Apostoles) (d) dixo el Señor: N o 
es nuestro , ni os pertenece saber 
los tiempos, y momentos que el 
Padre Eterno puso en su poder. 
Y el Profeta Zacarías r. hablan! 
doá la letra de este d ia , dixo: 
Habrá un día, el qual Dios so-
lamente sabe, 

Y en el cap. 2. de San Lucas, 
hablando con sus Discípulos 
ChristoSeñor nuestro, y en ellos 
á todos: Estad aparejados, y con 
las velas, encendidas en las ma-
nos, y sed semejantesá los hom-
bres que están esmerando á su 
Señor ; que fue decir , siempre, 
y eg, todo t iempo, porque no 
sabéis quando vendrá el Hijo 
de la Virgen , porque vendrá 
quando vosotros no lo pensare-i 
des; lo qual ordenó asi nuestro 
Sapientísimo Dios por muchas 
razones. La primera, porque 
siempre estamos aparejados en 
todo t iempo, y prevenidos en 

to-
(q) Tlies. f . (d) Act. f» 
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toda hora , para dar cuenta á otro, hasta que íes coge la muer-
Dios de nuestras obras, y no di- te tan de repente, á su parecer, 
latemos la verdadera penitencia, que apenas tienen lugar de dispo-
Lo otro , porque si los hombres nerse en tan breve tiempo para 
supieran el dia del juicio final, la justificación de sus almas, y 
údesu muerte, ninguno tuviera asi es su muerte conforme á su 
cuidado de vivir bien , ni de ser- vida. Lo otro, porque viviendo 
vir á nuestro Señor Jesu Chris- el hombre con temor de la muer-
to. Y aunque los hombres infie- t e , y del juicio, se refrena en 
les creyeran nuestra Santa Fe, no sus vicios, 
se bautizaran, ni dexáran de ha- Y aunque es verdad que el 
cer muchos males hasta el fin de tiempo, el año, el día, ni la ho-
su vida. ra uno se puede saber con certi-

Y aun con todo eso vemos el dumbre , ni Dios lo ha revelado; 
día de oy la mayor parte de los mas es cosa muy probable, que 
Christianos, que asi están enga- acabará el mundo quando empe-
ñados del demonio, y el amor z ó , que fue (como dice Soto) 
propio suyo, que apenas hay (a) en el Equinoccio de Marzo; 
quien no tenga por muy cierto y en el mismo t iempo, desde 
que ha de vivir mucho mas tiem- alliá tres mil y novecientos y 
po , por enfermo , ó por viejo setenta y siete años ( aunque 
que este',porque siempre está sil- otros dicen mas ) fue Christo 
vando á sus oídos aquel soplo de nuestro Señor concebido en el 
la serpiente, que dixo á núes- vientre de la Virgen Santísima; 
tros primeros Padres, para per- y en este mismo tiempo, treinta 
suadirlos á que traspasasen el y tres años despues de su Santí-
mandamiento de Dios , que co- sima Concepción murió por la 
mielen; porque aunque Diosles redención del genero humano; y 
había dicho , que en comiendo hay muchas conjeturas que el 
morirían, no era asi, que en !>in- mundo ha de ser juzgado en el 
guna manera morirían, y asi di- mismo tiempo que fue criado, y 
latan la penitencia, las buenas Tedimido. Y Santo Tomás (b) 
obras , y la verdadera conver- dice, que será estando el Sol en 
slon á Dios, y la restitución de Oriente, y la Luna en Occiden-
la honra del proximo y d e l a h a te. Y es conjetura para prueba 
cienda que tienen mal ganada de de esto, que en este mismo tiem-1 

dia en dia , y de un año para po libertó Diosá los Judíos, y 
aun-

(a) Soto d. 34' 1- art. 3. (b) D . Th. d. 4¡.art, 3. q< 4 . 
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aun en este mísmo celebró aquel todas las gentes, y llevarlashe 
Pueblo la primera Pasqtia: en al Valle de Josafat, y tomarles-
este mismo celebramos los Chris- he cuenta de lo que hicieron ; y 
tinnosla nuestra, que todo pa- todos los Doctores lo afirman 
rece una figura del tiempo del asi. Y en el mismo capitulo tor-
juicio. na á repetir las mismas palabras; 

Acerca de la hora hay varías y parecemu\ cierta evidencia^de 
opiniones, y la mas cierta me esto, porque Dios nuestro Señor 
parece la del Padre Soto,.(a) que escogió aquella tierra santa para 
dice será á la media noche, quan- que naciese el Mesías, que tabla 
do los hombres estén masdescui- de venir á juzgar al mundo. En 
dados, y olvidados; y esto pa- aquella nació, en aquella murió, 
rece que nosdióáentender Chris- y en aquella predicó , en aquella 
to Señor nuestro en aquella pa- salió, la publicación del Santo 
rábola de las Vírgenes, donde Evangelio, y en aquella ínstitu-
dixo , que á la media noche fue yó los Santísimos Sacramentos, 
hecho un ruido muy grande, y y allí padeció Muerte , y Pasión 
dieron voces, d i c i e n d o , que ve- por Jos hombres, y allí resucitó, 
nía el Esposo, donde claramen- y de allí subió á los Cielos, y 
te, y á la letra se entiende el mi- alli parece cosa conveniente, que 
ció. Y el Apostol San Pablo (?) el Señor de la Magestad venga a 
en una carta que escribió á cier- tomar cuenta á los hombres co-
tos Discípulos, di.'{O: Vosotros mo se supieron aprovechar de 
hermanos , sab:is, que el dia del las mercedes, y Misterios, como 
Señor ha de venir , como viene dice Santo Tomas(c). 
el ladrón de noche. Y otros mu- t 
chos lugares hay del Testamen- CAPITULO IX. 
to Nuevo, y Viejo, y donde De quánto importa tener siem-
se puede inferir que será el ju í - pre en la memoria este día , / 
cío á la media noche , que por la tratar de él, y leer este Lra-
brevedad los dexo de escribir. tadoru otro de esta 

Quanto al lugar donde Chris- materia. 
to Señor nuestro h a d e ha- \ N t e s depasar;a<ifUmequerH. 
cer el mielo final , entende- J \ ría despertar los hombres 
mos que será en el Valle de de la modorra, v sueno del olvi-
'Josafít , según aquellas palabras do de este Articulo de Fe tan 
del Profeta Joel 5. Ayuntaré cercano como la. muerte , puesto 

(a) Soco f. 1. art. j . (b) Ad Tk. 1/. (c) S. Th. opus. 60.part.ult. 
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qtie se ha de hacer en esta hora ir prevenidos de lo que habernos 
este juicio , y es el que ha de de alegaren nuestro favor, y pa-
pasar por e'l en el ultimo dia. ra esto quánto importará tratar, 

Cohermanos, ungidos de Dios y hablar , y comunicar muchas 
con el santo Chrisma! pensad en veces este negocio, no solamente 
este dia terrible , y espantoso: los mozos desconcertado«, y los 
de este sean vuestras conversa- hombres viciosos, y grandes pe-
cíones, pláticas , y exercicios? cadores , mas aun los muy per-
y este enseñad, y poned delante feccos, y espirituales, pues nitt-
é vuestros hijos,subditos, ó cria- guno de los nacidosserá justifica-
dos , para que desde pequeños do en la presencia del Juez? (r). 
fixen en su memoria el r igor, y Perfectisimo era elbienavert-
la terribil idad, y espanto de turado S. Ambrosio, y pedia de 
aquel dia , para que teniendole ordinario , y con entrañable 
delante de nuestros ojos, siquie- afecto al Señor , diciendo : Ha-
r a e l temor de el nos sirva de fre- cedme merced, Señor, que m<3 
no, que nos detenga en los peli- acuerde y o siempre del dia de 
gros del alma , y ofensas contra la muerte, del juicio final, de la 
Dios, y para que nos prevenga- pena, del castigo eterno , y de 
mos para este dia con verdadera la bienaventuranza. Y luego un 
penitencia, y con gran caudal de poco mas adelante dice: N o es 
Virtudes; porque si aquel que tu- razón , Señor, que se olvide ua 
viese algún pleyto , que pasase punto aquel dia de tribulación, 
ante la presencia del Rey que fue- angustia , y aquella terrible, y 
sede Ínteres decien mil ducados espantosasentenciadel juez,que 
de renta , y sobre e'1 hubiese de dirá: Apartaos de mí, obradores 
hablar al R e y en su favor , que de maldad, para el fuego eterno, 
cuidado tendría de ir previnien- que está aparejado para el demo-
do , y estudiando las palabras nio , y sus sequaces ; y quando 
que le había de decir, y cómo se aun muchos, que hicieron en es-
habia de haber con é l ; pues ha- ta vida muchos milagros , dirán 
biendo de parecer delante de la al Señor: Señor, no profetiz irnos 
presencia del Rey de los Reyes, en vuestro nombre, y hicimos 
y Juez de v i v o s , y muertos á muchos milagros? y dirá el Se-
dar cuenta estrecha de nuestra ñor : apartaos de mí , que no os 
vida, pensamientos, palabras, y conozco, 
obras, quánta mayor razón será O miserables de nosotros! y 

t • Q mi-w Nonjumficabttur in compeffutuo «mn'u viven*. Psaiai* 14.1. 
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miserables de nuestros tiempos! 
Quári de otra manera se hacia 
en Jos dichosos tiempos de la 
primitiva Iglesia , quando á la 
predicación de los Apóstoles de 
estas cosas se despoblaban las 
Ciudades, y poblaban los desier-
tos de los que se convertían, sa-
liendo á vivir debaxo de las pe-
ñas, y cavernas de la tierra, ha 
biendo dex do todos los cuida-
dos de este mundo por solo tra-
tar deesto, y de prevenirse para 
este dia. 

Testigo es el Bienaventurado 
Apóstol San Pablo, el qual vien-
do el temor tan grande , y el 
miedo que tenían de este dia, le 
pareció necesario escribir una 
Carta consolatoria á los Tesalo-
nicenses. Y testigo es e lGlor io-
so Padre San Juan Climaco , el 
qual dice cosas, y penitencias de 
aquellos Monges que solo oírlas 
causa admiración, y espanto; y 
asi ruego á todos los que quisie» 
ren ahondar, y aprovechar en es-
ta consideración tan importante, 
y eficaz para mover al mas empe-
dernido corazon á que se ablan-
de , y nueva á hacer verdadera 
penitencia , que lean este libro, 
que se intitula Escuela Espiri-
tual; porque tengo por cosa cier-
ra , que no habrá hombre, por 
perdido que sea, que no dexe su 
malavida, ysevue lva á D i o s ; y 
si fuere virtuoso, que no crezca 
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en virtudes, amor, y temor de 
Dios.Esto eslo que nuestra M a -
dre la Iglesia con este estímulo 
nos está avisando por toda la v i -
da, y dando voces para que des-
pertemos , y nos prevengamos 
con verdadera penitencia,dicien -
do: Advertid,hombres que será 
aquel dia de calamidad dia de 
miseria, y de grande amargura, 

CAPITULO X. 
De ¡as señales que han de suce-

der antes del día del juicio. 

COstumbre fue de nuestro 
D i o s , y Criador dar á los 

hombres algunas señales espan-
tosas , y maravillosas , quando 
quería hacer algunos castigos 
grandes, ó maravillas, como fue 
quando quiso sacar los Israelitas 
de la cautividad de Egypto , y 
antes de entrar en la tierra de 
Promision ; y como quando fue 
su primera venida al mundo, 
anunciándola por sus Profetas 
con mysteriosasfiguras; y como 
sucedieron antes del Di luv io 
Universal , como fue quando 
mandó á N o é que fabricase aque-
lla Arca , para que se salvase él 
con ocho personas , en cuya fá-
brica gastó cien años, cuyos gol-í 
pes eran voces, y avisos , y con 
esta señal daba Dios á los h o m -
bres á entender su malicia , y 
maldades, y la indignación de 
su divina justicia} para que es-

ca-> 
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-apasen ide ella con verdadera rebelará, y manifestará el horn-
penirencia. A s i , habiendo la bre de pecado, que será e! Anti-i 
Divina Magestad del Verbo Di- Christo; despues del qual se ha 
vino Encarnado , y Juez supre- de predicar (dice Christo Señor 
rao, y rectísimo de venir á juz- nuestro por S. Mateo) su santo 
gar al mundo, á tomar cuenta á Evangelio por todo el mundo; 
los hombres de sus vidas, para porque aunque es verdad que en 
haber de dará unos gloria para tiempo de los Apóstoles se pu-
siempre jamás, y á otros eterno bl có el Santo Evangeliopor to-
infierno, y para renobar el mun- doel mundo, quanto á tener no-
do, y los elementos , y dar fin á ticiade los milagros , y maravi-
las generaciones,y corrupciones, llasde Christo, y de sus Aposto-
enviará primero muchas , muy les; mas no en quanto al pleno 
grandes, y espantosísimas seña- efecto, y de manera que le fun-
les á los hombres antes de su dase Iglesia en esda gente, como 
venida; lo qual hará el Señor de dice Santo Tomás ; (b) pues sa-
la Magestad , justísimo , y mi- bemos que en nuestros tiempos 
sericordioso, para que loshom- se han descubierto, á cu va noti-
bres se prevengan, este'n adver- cía no ha llegado la publicación 
tidos , y hagan verdadera peni- del Santo Evangelio,ni de Chris-
tencia de sus pecados con tiem- to nuestro Señor, ni de su santa 
p o , y para sino la quieren hacer Fe, como fue la que descubrió el 
con tiempo, quede mas justifica- Capitan Christobai Colón, que 
da su causa, como el mismo Se- dicen que es mayor que Asia y 
ñordixo por San Matheo en el Europa, y otras muchas rier-
cap. 24^con palabras expresas, ras, que muchos han d. scubier-

Las señales que han de prece- to despues acá, y descubren ca< 
der (dice Jesu Christo Señor dadia. 
nuestro por San Mateo 2 . ) se- C A P I T U L O XI. 
rán 1 as primeras , que vendrán De la predicación de Elias * 
grandes hambres , pestilencias Enoc contra el Anti- ' 
terribles, y crueles guerras : le- Christo. 
vantarsehan gentes contra gen- Iempre , y en todo tiempo 
tes, y ReynoscontraReynos.-ha- O fueron los siervos de Dios 
brá grandes terremotos, y tem- murmurados,afligidos persegui-
blores de tierra. Y e l A p o s t o l S . dos, y vituperados de los malos 
Pablo (a) dice, que primero se que es el ordinario instrumento 

Q 2 con 
(a) x .Thes. x. (b) D . Th. 1. 1. 106. art. 4. ad 4, 
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con que Díos les labra la coro-
nade la gloria; mas en aquellos 
miserables , y últimos tiempos 
lo serán mucho mas sin compa 
ración , pero nunca Dios los de-
samp rará, pues siempre ha en-
viado, cnvia, y enviará hasta el 
postrer dia Predicadores santos, 
y zelo rosde su Iglesia, para que 
los d fiendan de ios tales , y de 
ios engaños del demonio ; y las 
enviará entonces aquellos dos 
antiguos Profetas Elias,y Enoc, 
como dice el Profeta Malachias 
3, hablando en persona de Dios: 
Y o os enviare á Elias Profeta, 
antes que venga el dia del Señor 
gr. nde , y espantoso, y con la 
predicación, maravillas, y mila-
gros con que confirmarán la doc-
trina del santo Evangelio, y con 
su santidad convertirán á Dios 
todos los Judíos, y á todos los 
Gentiles , y todos Jos Hereges, 
reduciendo á todos á nuestra San-
ta Fe Católica, como lo prome-
tió Dios por el Profeta David 
en el Psalm.58 , y en el Deute-
ronomio 48. y por el Profeta 
Oseas 3. De manera que ningu-
no de los escogidos será engaña-
do del Anti-C hristo, y de otros 
falsos Profetas que enconces se 
levantarán,los quales harán tan-
tas señales, tantas maravillas , y 
tan espantosas, que, si fuera po-
sible, también los electos fueran 

{a) Apoc. u . (b) a. Rcg. 1. 

y Despertador 
engañados; mas serán libres por 
la predicación de estos santos 
Profetas, y por la misericordia 
de Dios; y de los quales dice San 
Juan,(a) que será tanta su auto-
ridad, que si alguno íes quisiere 
hacer agravio, saldrá fuego de 
su boca que abrase sus enemigos; 
y el que los tratare mal será dig-
no de muerte; que quiere decir, 
que si pidieren á Dios que envíe 
fuego, del Cielo, que los abrase, 
s e r a h e c h o, c o m o e 1 m i s m o E1 í a s 
(b) lo hizo contra los que le iban 
á prender; y dice , que tendrán 
poder para convertí rías aguas en 
sangre, y para castigar la rierra 
con qualquier castigo que qui-
sieren ; como si dixera , que les 
dará Dios tanto poder, que para 
confirmación de su doctrina ha-
rán tantas maravillas, y prodi-
gios como Moyses, y Aaron tu-
vieron , é hicieron de la tierra 
de Egypto. 

Despues de los quales, y de 
haber dado cumplido testimonio 
de la Fe del santo Evangelio,le-
vantarseha aquella Fiera del A n -
ti-Christo con grande poder, 
ayuda, y favor del demonio con 
sus milagros aparentes, y enga-
ñosos. y peleará contra ellos 3 y 
al fin los vencerá ; esto es , pa-
recerá al mundo que los vence, 
y asi le quitará la vida , pondrá 
sus cuerpos santos en medio de 

la 
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la plaza de la gran Ciudad de á sus sermones?Mas todo será 
Sodoma, que quiere decir de Je- menester parala conversión de 
rusale'n , y mandará que no sean los hombres, según estarán per-
sepultados , porque todos los vertidos en vicios, maldades, t y -
vean , y los tendrán alli tresdias ranías, trayciones, y abomina-
y medio, sin que quiera consen- clones, con cuya predicación los 
tir les den sepultura ; con cuya escogidos se salven , y ios malos 
muerte los malos se alegrará« sean castigados, sin tener alguna 
grandemente, pareclendoles que causa, pues no quisieron conver-
su doctrina era falsa, y porque tirse á tales predicaciones, 
con mayor libertadse podrán dar A este Anti-Christo , á quien 
á sus vicios; y los santos, y jus- San Juan llama la gran Bestia de 
tos quedarán tristísimos , y afli- su Ápocalypsi, y el Apo^tol San 
gidos, y serán mas perseguidos, Pablo (a) le llama el Hombre, 
y atormentados. y el Hijo de perdición, llama-

^ Después de los quales tres mosle A n t i Christo, porque en 
días y medio resucitarán, y se t o d o , y por todo ha de ser 
levantarán sobre sus pies con contrario á Jesu-Christo núes-
gran admiración , y espanto de tro Señor ; porque asi como 
todos los que lo vieren : causarán Christo Señor nuestro la prime-, 
un miedo, y temor muy grande, ra vez que vino al mundo vino 
y oirán todos una voz muy con mucha humildad, asieste hi-
grande del C i e l o , que les dirá: jo de perdición vendrá con mu-
Subid á lo alto 5 y subirsehan al cha soberbia: y como Christo vi-
Cielo en una nube á vista de to- noá justificar á los pecadores, y 
dos sus enemigos, dice el glorio- levantar los humildes, asi este 
so Evangelista. Anti-Christo trabajará en su 

Que' será ver estos Santos condenación, y levantará los so-
Profetas, y oir sus predicaciones, berbios , toda su doctrina, y 
y verlos vestidos de sacos, pues predicación será enseñar á los 
aun antes que saliesen de la tier- hombres todos los vicios del de-
ra tales cosas hacian, pues ya ha- m o n i o , mundo, y carne con-
bian experimentado claramente tra todas las virtudes que en-
Ja vanidad de este mundo, y gus- señó , y predicó nuestro S.ñor 
tado de las cosas eternas? Que Jesu Chris to; y como Christo 
será oir sus palabras ? O que' co- nos enseñó, que solo su Eterno 
razones habrá que no se muevan Padre era verdadero Dios que 

Q j ¿ 
(a) 1. Thcs. 
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á el solo T r i n o , y Uno se debe 
perpetua adoracion , asi este hi-
jo de maldad , y soberbia se lla-
mará Dios, y procurará que to-
dos le adoren, y tengan por tal. 

C A P I T U L O XII. 
Del Anti-Christo , de sus enga-

ños , y de su muerte. 

S\ N Agustín (a) en un Trata-
do que h ce del Anti Chris-

to , y San Geronymo (b) dicen: 
que será de la Gen r >cion de los 
Judíos ; y otros dicen que será 
del Tr ibu de Dán y será concebi-
do de algún incesto ó sacrilegio 
grande, como dicen todos. Y el 
A b a d Ruperto (c) dice, que en-
trará el demonio en la Madre del 
A n t i Christo, y será siempre con 
é l , y hará señor de él; no porque 
le quite el uso dé la razón, ni 
el libre albedrio, sino dexadole 
con todo él para que pueda pe-
car,© no ,y llenar á su corazon de 
t oda maldad, y será cabeza de 
todos los malos, porque habrá 
en él todos los pecados, y mal-
dades que ha habido, y habrá en 
t odos ios hombres desde el prin-
cipio del mondo hasta el fin; del 
qual hablando el Profeta Isaías 
48. en persona de Dios , díxo: 
Del vientre de tu madre te lla-
m é transgresor. Será hijo de pa-
dres viles, y baxos, y de linage 

(a) S. A u g . tw. a©. (b) Hícr. sur 
(d) Apoe. 1« 

Despertador 
despreciado, indigno de honra 
de Rey ( como dice el Profera 
Daniel 12); mas vendrá con mu-
chos engaños escondidamente, y 
con ellos alcanzará el Revno. 

Santo Tom;;s, y otros mu-
chos dicen que será en la Ciudad 
de Babilonia , donde tantas mal-
dades , y pecados cometieron sus 
Ciudadanos , hasta levantarse 
contra D i o s , y aquí comenzará 
la guerra contra Dios, y contra 
su Iglesia: su trato, y acompa-
ñamiento será con Magos, y 
Hechiceros, y el demonio le da-
rá favor, y ayuda para que per-
fectamente sepa el arte mágica: 
predicará, y afirmará que Chris-
to nuestro Señor es falso Dios, y 
que su L e y no es verdadera , y 
que él solo es el verdadero Me-¡ 
sias, hijo de Dios prometido en 
la L e y , y en los Profetas, y pre-
tenderá confirmar su doctrina 
falsa con falsos, y aparentes mi-
lagros, y encantamientos, y con 
pactos del demonio ; de tal ma-
nera, que muchos le recibirán, y 
creerán, y adorarán por. Dios; 
porque como dice San Juan, (d) 
el Dragón dará todo su poder 
á la Bestia. 

A unos engañará, y traerá á 
sí con la codicia de las sensuali-
dades,y deleytes carnales con que 
convidará : á otros con miedos, 

y 
. Dan. cap. iz. (c) 13 • i* 
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y amenazas; y á otros con la co-
dicia de riquezas, tesoros , y 
les ofrecerá, y enviará también 
sus ministros, y embaxadores 
por el mundo que hagan lo mis-
mo que el , y sujetará á sí mu-
chos Reynos ; lo qual significó 
el Evangelista San Juan (a) en 
su Apocalypsi , donde dice que 
vió una bestia que tenia siete ca-
bezas, y diez cuernos, que sig-
nificaban el grande poder que ten-
drá en toda maldad con favor del 
demonio ( como dice San Pablo) 
(b)y asi sanará muchos enfermos, 
y hará grandes maravillas, que 
parecerán milagros, semejantes á 
los que hicieron aquellos dos 
grandes hechiceros de Faraón, (c) 
Jamnes, y Mambres. Y esto fue 
l o q u e dixo San Juan,(d)profe-
tizando de este d ia , que hizo ba-
xar fuego del Cielo sobre la tier-
n delante de los hombres. Y el 
Profeta Daniel 7. & 8. dice, que 
será este hijo de Satanás, señor 
de todos los tesoros, y riquezas, 
y cosas preciosas, y el mismo 
dice , que el Demonio le descu 
brirá los tesoros escondidos en la 
mar, de los navios que se han 
idoá pique cargados de oro , y 
plata, y perlas preciosas, y jun-
to con esto será muy sabio; y 
doctísimo este perversísimo 

(a) Apoe. I J . (b) T. Tes. 
(e) Apoc. 1% 
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hombre: asi lo dice el mismo Pro-
feta Daniel por estas palabras: 
Levantarseha un Rey sin ver-
güenza, mas muy sabio: será 
muy pródigo, y dadivoso, con 
que engañará á los codiciosos, y 
á los tímidos con grandes ame-
nazas; y á los constantes en la 
santa Fe'Católica de Jesu Chris-
to nuestro Señor atormentará con 
grandes , y atroces tormentos: 
discurrirá por toda la tierra, c 
irá juntando á sí un gran exerci-
to de hombres malos, que serán 
como las arenas de la mar. Mas 
asi se ha de manifestar, y cono-
cer la Fe', y paciencia de los 
justos. 

Esta será la mayor persecución 
que la Iglesia ha tenido desde el 
principio del mundo ; y será tan 
grande , que dice San Juan , ( •) 
que hará el Dragón que mueran 
todos los que no adoraron la Bes-

tia, y llegarán á tanto sus abo-
minaciones, maldades, y enga-
ños, y el cre'Jito , y autoridid 
vana , y soberbia , que hará que 
todos, grandes, y pequeños, po-
bres , y ricos tengan , y t rayg sn 
la imagen de la Bestia en las ma-i 
nos, ó en la frente : que todo-
los que no la adoraren , y traxe-
ren , no puedan comprar, ni 
vender. 

Q 4 o 
4. (c) Exod. 4, ^d) Apoc. U } . 
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O Dios de justicia, y de mi- nuestro Señor los abreviará por 

sericordia, cuyos juicios son in- amor de los escogidos; y así so-
comprehensibles 1 dá tu auxilio lo durará por tiempo de tres años 
eficacísimo á tus escogidos , para y medio , como lo dixo el Prote* 
que no sean anegidos en tan pe- ta Daniel 2. y el Evangelista San 
ligrosa tormenta. Tuan,y S. Agustin dicen,(c) que 

Y dice San A g u s t í n , (a) que ha de durar otro tanto tiempo 
los que fueren buenos Christia- como duró la predicación de 
n o s , y se m nifestaren , y con- Christo nuestro señor , poco 
fe-aren por tales, serán constre- mas, ó menos, 
ííidos á que nieguen la Fe; y que La muerte del Anti-Christo 
si permanecieren en ella, serán será s emejan teá su vida, porque 
atormentados con atrocísimos será llena de tormentos, confor-
tormentos de nuevo inventados, mes á los que el dió á los justos, 
y para persuadirlos á que le con- El Apostol San Pablo dice, que 
fíesen por Dios, y nieguen la Fe, nuestro Redentor Jesu-Christo 
hará delante de los Martyres le quitará la vida con el espíritu 
grandes maravillas, y milagros de su boca; y Santo T o m á s , y 
aparentes. Mas Dios nuestro Se- Soto (d) declararon este lugar, y 
ñor nunca desamparará á los es- dicen , que mandará Dios al Ar^ 
cogidos, y siempre los amparará, cangel San M i g u e l , Principe de 
y dará fortaleza, y su auxilio, y los Exercitos de Dios, y dê  la 
gracia para que perseveren en la Iglesia , que fue el que echó al 
Fe , caridad, y amor verdadero; soberbio Lucifer , y á sus sequa-
y esta constancia, fortaleza, ani- ees del Cielo , que quite la vida 
m o , y valor de los Martyres, á este hijo de perdición. Y San 
será causa de que otros muchos Anselmo dice , que será en el 
se conviertan, y queden desenga- M o n t e Ol ívete , donde Christo 
nados, v se ofrezcan al martyrio. Señor nuestro subió á los Cielos, 

Bendito, y alabado seas tú, Y el Profeta Daniel n . dice, que 
Señor, que tantos avisos nos dis- morirá á vista de todos ; des-
te. N o durará mucho esta perse- pnes de cuya muerte dará Dios 
cucion , porque dice Christo q u a r e n t a y cinco dias, para que 
nuestro Señor, (b) que si aque- en ellos hagan los hombres pe-
llos dias no se abreviasen, no se nitencia de sus pecados, cono-
salvaría algún hombre; mas Dios ciendo haber sido engañados por 

0 el 

(a) O . A u g . bom. 9. (b) M « . 24. Luc . ¿los. ird. (c) A p o c . 1 1 . 

A u g . 10. deCivit. Dei, cap. 8. (d) Soto, cap. 4 ( . 
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él Antí-Christo, viendo su des- Evangelio será la venida del 
dichada muerte. Asi !o declara Hijo de la Virgen. 
San Anselmo sobre Paulo. Esta presunción del A n t i -

El Aposto! San Pablo llama Christo permitirá Dios nuestro 
tiempo de paz, y de seguridad á Señor para que en ella conozcan 
este tiempo que habra desde la los hombres la malicia del de-
muerte del Anti-Christo , hasta monio, y el aborrecimiento que 
la venida de Christo nuestro Se- tiene á los justos, y el gran de-
ñor , que no sabemos con ccrti- seo de su condenación , ó para 
dumbre si serán mas de los qua- que se conozca la virtud de lo 
renta y cinco días , y dice: buenos; porqueaqui serán pro-
Quando los hombres dixeren bados ( como dixo el Sabio) co-
paz, y seguridad, entonces ven- nio el oroen el crisol y darles-
drá sobre ellos la destrucción, y ha Dios tanta gracia, que el de-
la muerte de súbito, como vie- monio con todas las astucias no 
nen los dolores departo á la mu- les pueda vencer ; porque como 
ger preñada. N o habla de la paz dixo el Apostol , (a) fidelísimo 
de íosjustos,sinodelos pecado- e s D i o s , q u e n o permite que ai-
res ; porque los codiciosos que- guno sea tentado mas de aque-
darán muy ricos, y los ambicio- lio que pudiere sufrir con la gra-
sos muy honrados en grandes cía de D : os , el qual se la dará á 
oficios , y los desonestos cree- los escogidos eficaz, 
rán que todas sus torpezas les Pues que escusa pueden tener 
son licitas, y todos los malos los hombres de conocer , y con-
vivirán sin temor de Dios, nide fesarque Christo nuestro Señor 
sus pecados, y remordimiento e s H i o de Dios, y de no servirle, 
de sus conciencias , pareciendo* adorarle, y honrarlecomo á tal, 
Jes que aunque su Capitan el y obedecer sus divinos Manda-
A n t i Ch isto se murió , que to- mientos , con tantas pruebas, y 
davia su doctrina era verdadera, tan c laros , y evidentes mila-
pues todo estará quieto; masco- gros , y maravillas que se han 
iT'O esnvan los hombres en hecho , y hacen cad dia en tes-
tiempo de Noe' comiendo, y be timonio de esta verdad , y con 
biendo , ocupados en bodas, y tantos avisos, yprevencíonesde 
fiestas, y estando asi descuida- Jesu Christo nuestro Señor por 
dosvíno el diluvio , así dice sí, por ^us Profetas , y por sus 
Christo Señor nuestro en su Santos? 

CA-
(a) Matt. 17. 
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C A P I T U L O X i l í . 

De otras señales mas cercanas 
del Juicio. 

LA S señales mas cercanas que 
habrá de la venida de 

Chris to nuestro Señor dixo el 
mismo Señor por San Lucas d. 
en el cap. 21. por estas püabras: 
Habrá señales en el Sol, y en la 
L u n a , y en las Estrellas, y un 
aprieto muy grande de las gen-
tes en la tierra por la confusion 
del sonido del mar, y de las 
ondas; y será esto de manera, 
que andarán los hombres consu-
midos, y secos, con temor de 
Jas cosas que han de acaecer á 
e l Orbe universo; porque se 
moverán las virtudes del Cielo, 
Y entonces verán ai Hijo del 
Hombre que vendrá en una nube 
con grande poder, y magestad. 
Quando vieredes estas cosas, 
advertid que se llega el dia , & c . 
porque asi como quando el ár-
bol dá el f ruto, veis que ya está 
muy cercano el verano; asi tam-
bién quando vosotros vieredes 
ser hechas estas cosas, sabed 
^ue está cerca el Reyno d é l o s 
Cielos. Advert id , que no sean 
gravados vuestros corazones en 
banquetes, y ocupaciones de es-
ta vida , y que no os coja des-
cuidados aquel dia , y de repen-
t e , & e . Velad siempre, y en to-
do tiempo. 

(a) D. Th. d. 4S. f. i.c. 4. <1, 1. 

/ Despertador 
Santo Tomas (1) sobre este 
iug.sr dice, que por la autoridad 
y dignidad de tan gran Señor 
conviene, y es necesario que ha-
ya tales señales, que muevan,i 
los hombres á la sujeccion.temor, 
y reverencia de tan grande R e y ; 
porque asi como los Reyes Tem-
porales quando vienen de nuevo 
á algunas Ciudades, llevan delan-
te sus estandartes , en que van 
bordadas sus armas , é insignias 
Reales; asi quando venga Chris-
to Señor nuestro, Rey délos Cie-
los , y de la tierra, á juzgará los 
hombres, habrá señales del Cie-
lo , y de la rierra, para que se 
muevan los corazones de los hom-
bres á hacer penitencia, y á re-
cibirle. Y aunque es verdad que 
siempre ha habido muchas, y 
muy grandes señales, mas mu-
chas mas, y mas claras y en ma-
yor abundancia de males se verán 
en el mundo, quanto mas cerca 
estuviere su fin , como dice San 
Agust ín (b). Estas señales ulti-
mas, antes de la venida de Chris-
to nuestro Señor, han de ser que 
al Sol , y la Luna se han de obs-
curecer, y no darán luz las Estre-
llas. Asi lo dixo mucho antes de 
la venida de Christo nuestro Se-
ñor el Profeta Joel 2. 

El Bienaventurado Pudre San 
Chrysostomo dice, que asi como 
quando un hombre se muere an-

da 
(b) Epil. 8. 

/ 
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di su casi toda turbada , todos 
llor tn, y todos se visten de luto, 
asi el Sol, Luna, y Estrellas en-
cubrirán su luz , la Tierra, los 
Elementos, y todas las cria-
turas andarán alborotados, y 
turbados en la fin , y muerte 
d:l mundo: y asi como quan-
do un hombre se muere se le 
estremecen todos los huesos, 
se le relaxa el vientre , y se 
le quiebran los ojos, asi en la fin 
del mundo el vientre, que es la 
mar, saldrá de su lugar , y subi-
rá tres codos sobre "los mas al-
tos montes, y tornaráse á baxar 
tanto , que no se puedan ver sus 
aguas: los sentidos, que son los 
Elementos, andarán turbados; el 
fuego dando llamaradas por to-
das partes, abrasandolo, y talan-
dolo todo: los vientos furiosos 
arrancarán con su Ímpetu, y der-
ribarán los mas altos arboles, y 
los mas fuertes edificios; y los 
huesos, que son los montes, y 
las peñas, y piedras, se darán 
unas con otras ; y los ojos que 
son ti Sol , y la Luna , se le que-
brarán , perdiendo su luz. 

Esto fue lo que dixo el Profe-
ta Daniel 2. El Sol se converti-
rá en tinieblas, y la Luna en san-
gre, antes que venga aquel, día 
del Señor , dia grande, día hor-
rible. Y San Vicente Ferrer dice, 
que aquellas tinieblas durarán 
treinta dias, y que estarán los 
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hombres de manera , que no se 
podrán mover de un lugar, y na-
die se podrá socorrer, ni favore-
cer, ni podrán encender lumbre; 
y dice , que el mar se convertirá 
en sangre. Sobre las quales pala-
bras dice San Geronymo, que 
los arboles, y lis plantas pro-
ducirán , y desrilarán sangre. Y. 
dice Christo Señor nuestro, 
que las Estrellas caerán del C i e -
lo; no porque puedan caer, por-
que están fixas en el Cielo, si-
no porque serán tantos los rayos, 
y globos de fuego que caerán 
del Cielo , que abrasarán todos 
los Exércitos, y todas las Ciuda-
des, Villas, y Lugares, que pa-
recerá que caen las Estrellas, y 
que quedará el mundo en tari 
confusis tinieblas, que parecerá 
que todas las Estrellas del Cielo 
han caído. Y por San Lucas 2. 
dice Christo nuestro Señor, que 
las virtudes del Cielo se move-
rán; por quien entienden los Doc-
tores los Angeles de Dios, que 
según San Gregorio declara se 
moverán por la admiración gran^ 
de que tendrán de ver tantas se-
ñales, y maravillas no acostum-
bradas. Y San Crysóstomo dice, 
que se moverán las virtudes del 
Cíelo, que son los Espíritus bie-
naventurados; porque viendo 
quánn es la mu'rítud de la gen-
te que el justo Juez condenara al 
Infierno, que no estarán sin te-

moi 
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mor viendo aquel grande, y es-
pantoso juic io: no porque los 
Angeles pueden tener temor, 
propiamente hablando sino por 
dar a entender la terribilidad de 
aquel dia ; 6 según entienden 
o t r o s , porque el Firmamento, y 
fuerza del Cielo se moverá en 
aquel tremendo, y espantoso 
dia. 

Esto fue lo que dixo el Santo 
Job 1¡5. Las columnas del C i e -
lo tiemblan delante del Señor. Y 
el Venerable Beda dice: Sí las 
Columnas, que son los Angeles, 
tiemblan que harán las tablas, 
que son los hombres mortales? 

O Dios mío ! O verdad del 
Padre! O miserables de los hom-
bres ! O dureza del corazon hu-
mano! O floxedad, y mortan-
dad de los hombres! O insipien-
cia muy grande ! O insensibili-
dad de los hijos de Adán! Cómo, 
aunque no sea mas que de oír, ó 
leer estas cosas, no se mueven á 
hacer aspera penitencia, á menos-
preciarlo todo á prevenirse pa-
ra estedia con viveza, y fortale-
z a , para ponerse en salvo, y ase-
gurar un negocio en que tanto 
v á , como es vida, honra, rique-
zas , salud, y cumplimiento de 
todos los bienes que se pueden 
imaginar, por toda la eternidad, 
ó todo lo contrario de esto para 
siempre! 

Despertador 
C A P I T U L O X I V . 

De la resurrección universal dé-
los cuerpos* 

HAblando Christo Redentor 
nuestro con los Saduceos, 

los probó el Articulo de Fe de la 
Resurrección por San Mateo en 
el cap. 22. trayendoles en conse-
quencia una autoridad del Exo-
do, con que quedaron los Escri-
bas , y Fariseos bien satisfechos 
como dice San Lucas 20. Y por 
San Juan 57. dixo: La hora se 
viene llegando , quando los 
muertos han de oír la voz del 
Hijo de Dios , y todos aquellos 
que la oyeren han de vivir . Y 
quando resucitó á Lazaro, hizo 
un Sermón á todos los circuns-
tantes, para confirmarlos en la 
Fe , y verdad de este Art iculo. 

En el Testamento viejo eti 
muchas pa1 tes enseñó D:o< á los 
hombres esra verdad infalible. A 
Daniel dixo un A n g e l : Los que 
duermen en el polvo de la tierra 
despertarán. Y el Santo Job di-
ce: En el ultimo dia me tengo 
de levantar, y otra vez tengo de 
ser cercado de mi piel, y de mí 
carne , y tengo de ver á Dios 
con mis propios ojos en cuerpo, 
y alma. Y otros muchos lugares 
hay , que no digo por la breve-
dad en prueba de este Articulo 
de Fe; mas forzosamente se ha 
de cumplir la sentencia de Dios 
nuestro Señor , dada contra 

Adán» 
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Adán , y todos sus descendien-
tes, que gusten la muerte prime-
ro , y se convierta en tierra , y 
en polvo el que fue criado déla 
tierra , pues se aparto de la obe-
diencia de s u C r i sdor. 

Después que todos los hom-
bres Hayan muerto , y todas las 
criaturas, y el mundo este raso, 
y llano , y purificados los Ele-
mentos, diceCnristo Redentor 
nuestro(a)que enviará á sus A n -
g les con una trompeta , y una 
voz muy grande , y ayuntará á 
todos sus escogidos de los qua-
tro vientos de la tierra, desde el 
mas alto lugar, hasta el mas ba~ 
xo. Y por San Juan : Todos los 
queestán en las sepulturas oirán 
la voz del Hijo de Dios. Y el 
Aposrol S. Pablo dice: (b) Ba-
xará del Cielo con imperio , y 
con la voz de Arcángel , y con 
el sonido de la Trompeta de 
D ios, y esta voz terrible, y es-
pantosa , que dirá : Levantaos, 
muertos, los hijos de los hom-
bres, y venid á juicio. En este 
mismo punto se abrirán los se-
pulcros,y selevantaránlos cuer-
pos de todos los hiios de Adán, 
y vendrán á parecer delante del 
Juez Supremo para seF juzgados, 
y sentenciados, según sus obras. 

La resurrección vio con espí-
ritu profetíco el sagrado Profe-
ta Ezequielc. 36. quando vio un 

(a) Mat. 24. (b) Tes.4. I. (c; 
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muy grande, y dilatado campo, 
sembrado de huesos de hombres, 
á losquales dixo por mandado de 
Dios : Huesos secos, levantaos, 
y venid á orr la palabra de Dios. 
Y en este punto dice, que jun-
to cada hueso con su coyuntura, 
y resucitaron todos en cuerpo y 
anima, y quedóel campo cubier-
to de inumerables exercitos de 
hombres vivos por su virtud di-
vina. Asi á esta voz se levanta-
rán, y resucitarán todos los na-
cidos en cuerpo, y alma para ve-
nir á juicio Esta es la voz terri^ 
ble, temerosa, y espantosa, que 
estaba sonando siempre á los 
oídos del divino Gerónymo, que 
le hacia temblar, y temer, y es-
ta la habíamos de tener siempre 
en nuestros oídos , y será tan 
grande, que se oygaen los abis-
mos , y en el mismo infierno, 
porque de allá han de venir á 
juntarse las almas con los cuer-
pos que dexaron en la tierra. 

Santo Tomás (c) d'ce, que es-
ta junta de las almas con los 
cuerpos, esta unión la hará Dios 
por sí mismo inmediatamente 
como también por sí mismo los 
crió, sin algún minisrerio de An-
geles; mas las cenizas, los hue-
sos , y los niervos de los cuer-
pos, por mas esparcidas que es-
ten, v consumidas, serán juntas 
por ministerio de los Angeles,su-

pliera 
Dlst. 43. ¿¡r. i , a r f , 1, j. 
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pliendo la Omnipotencia de virtud divina como Autordela 
D i o s lo que áelíos fuera imposí- Na tu ra leza , volviendo á laper-
blejyhabiendo todos resucitado, feccion con que la crió en esta, 
los Santos Angeles juntarán, y 
apartaran los buenos de los ma-
los, poniéndolos á la mano dere-
c h a ^ los demonios á los conde-
nados á la izquierda, como lo di-
xo Christo nuestro Señor por 
palabras expresas por S. Matheo 
en el c. 13.y 24.. para que allí pa-
rezcan ante el Tribunal del Su-

De 
C A P I T U L O X V . 

la señal de la santa Cruz,  
ha de venir de-iante del 

Juez, y co no ven irá Chris-
to nuestro Señor. 

Uando un Rey entra en su 
Revno,ó en alguna C i u -
dad con pompa, y mages-Q 

premo Juez, y se vean los pro- tad,lle- a el Estandarte Real,y en 
cesos, y causas de su v i d a , y elbordadassus ^r¡nas.Así,estan-
sean juzgados , y sentenciados do el mundo en unas densísimas, 
según sus obras; y principal- y obscurastinieblas,y confusion, 
mente será hecho este ministe y habiendo resucitado todos los 
rio de apartar los justos de entre hijos de A d á n , y estando apar-
Ios malos por el Arcángel S.Mi- tados todos los buenos de los 
gue'I,como dice Santo Thomás. malos, habiendo de venir Chris-

San Agustin, Santo Thomás, to Señor nuestro, R e y de los Re-
y todos los Doctores (a) dicen, yes , y Señor de los Señores, 
que todos habernos de resucitar, á juzgarle , primero vendrá de-
buenos, y malos, de la edad per- lante , y aparecerá en el Cielo, 
fecta, que esde treinta áquaren- el Estandarte Real de la santa 
ta años, y todos resucitarán sin C r u z , y en medio de aquellas 
defecto de naturaleza,porque su- tinieblas dará de sí gran res-
plirá Dios lo que acá le faltó, y plandor, y claridad , como tro-
así todos los que acá fueron co- feo, y armas de Christo Señor 

enanos , ó nuestro para mayor honra,y glo-
que 

x o s , mancos, ciegos, 
con otro defecto , allí se levan-
tarán con integridad de todos 
sus miembros, y estatura, aun-
que sean malos; porque en esta 
resurrección universal no tendrá 
Dios respecto para esto á ios pe-
cados de los hombres, mas á la por San Matheo.c^.porque Je-

su-

ria suya, y de sus escogidos , y 
para mayor confusion de los pre-
citos : esto es lo que canta la 
Iglesia. Esta señal aperecerá en 
el Cielo quando el Señor venga á 
juzgar , como lo dixo el Señor 

(a) Üb. cap. d. 44. *rt. í• í' 1. Sot. ort. 4. 
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su-Christo nues t ro Señor obró 
en. ella nuestra r e d e n c i ó n , y en 
ella mur ió , y t r i u n f ó áú demo- , 
nio , y del inf ierno , y r ed imió 
el m u n d o , y por ella fue consti-
t u ido J u e z de vivos , y muer-
tos ; y así parecerá , y vendrá 
d e l a n t e d e e ! como Pendón Real: 
entonces por cierto manifesta-
rá Ch r i s t o nues t ro Señor quán-
to aprecia, y estima su Santísi-
ma C r u z . 

¡O que' tristeza, que' ansia , y 
qué llanto harán los malos viea-
do la gloria , honra de la C r u z , 
de que tanto se despreciaron! 
A l l í llorarán los perversos, y en 
durec idos Judíos, porque cono-
cerán su ceguedad , malicia , y 
engaño ; pues hab iendo venido 
el verdadero Mesí s , H i j o de 
D i o s , p r o m e t i d o en la L e y , y 
en los Profetas , á salvarlos , y 
r e d i m i r l o s , no so lamente no le 
recibieron , ni c reye ron , mas le 
crucif icaron Entonces llorarán 
los Idólatras Genti les que no po-
dían creer q u e el H i jo de Dios 
había m u e r t o en la Cruz por re-
dimi r el m u n d o , y fueron tan 
grandes perseguidores de Chris-
to nues t ro Señor, y dieron tan 
at roces t o rmen tos á los que le 
confesaron por Dios. Llorarán 
todos los Fi íosofos , y Sabios de 
este m u n d o pues su ciencia co-
nocerán que fue ignorancia, pues 

(a) i . Reg. I , 
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no conocieron á este verdadero 
Dios. Llorarán losHereges que 
volvieron las espaldas á ía Igle-
sia , y á la santísima C r u z , que 
verán estar en el Cielo con 
tanta claridad , resplandor , y 
gloria. 

Llorarán los malos Christia-
nos, que conocieron, y creyeron 
los Mysterios de la Cruz, y que 
Jesu-Christo nuestro Señor era 
verdadero Dios, y que nosepo--
dian salvar si no fuese por la pu-
ra observancia de la Ley Evan-
gélica , ó por la penitencia ver-
dadera , y nunca la hicieron. Yi 
llorarán todos los enemigos de 
la C r u z , y todos los que no se 
quisieron abrazar con ella , y la 
aborrecieron por gozar de losde-
leytesde la carne. Y al fin llora-i 
rán todos los que no supieron 
aprovecharse de la C r u z , y de 
la Pasión , y Muerte de j e s u -
Christo nuestro Señor, y lloran-
do dirán aquello del primero de 
los Revés (a) A y ! ay de noso-
tros! Quién nos podrá librar de 
las manos, y del poder del Se-í 
ñor, cuya señal parece con tan*í 
ta gloria en el Cielo! 

Ete llanto es del que habló el 
Profeta Ezequíel c. 32. Llorarán 
todas las Tribus de la tierra, por-
que hasta entonces, en tanto que 
estaban en este mundo, reían, y 
vivían alegres. Mas por el con-

trae 
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trarío , los Justos, y los siervos 
de Dios , y predestinados, que 
toda su vida vivieron tristes, 
afligidos: persegidos, y en per-
petua penitencia , y llanto, allí 
se alegrarán con una alegría , y 
gozo incomparable. Entonces 
verán quán poco , y quán bien 
empleado fue todo quanto pade-
cieron^' hicieron en servicio de 
Dios, y por su amor. Entonces 
cantarán alegremtnte , y dirán: 
Bendito sea el que viene en el 
nombre del Señor para darnos 
vida, y perpetua gloria. 

Descenderá, pues, la Cruz, y 
ponerseha en el ayrecon una nu-
be de grandísimo resplandor en 
medio del mundo, que será en el 
Valle de Josafat, ó en la santa 
Ciudad de Jerusalen, enel Mon ^ 
te Olívete , ó era eíCalvario , ó 
cerca, poco mas, ó menos.donde 
Jesu-Christo nuestro Señor pa 
deció , murió , y obró los M y s -
teríos de la Cruz , para que él 
mismo sea testigo de la Reden-
ción del mundo, y de lo que el 
Hijo de Dios, hizo por salvar á 
los hombres. Y algunos contem-
plan , que también traerán los 
Angeles las insignias de la Pa-
sión , uno la columna , otro los 
azotes , otro los clavos, y otro 
la corona de espinas, para lo 
mismo, y para mayor confusion 
de los condenados , que no se 
quisieron aprovechar de la Pa-
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sion de Christo Señor nuestra: 
todo esto vendrá delante del 
Juez. 

Despues de lo qual comenza-
rá á descender aquel Inquisidor 
General , y Juez de vivos , y 
muertos , á quien el Padre dió 
el poder para juzgar , que es el 
Hijo de la Virgen, y vendrá con 
gran virtud,potestad, ymages-
tad , cercado de una nube res-
plandeciente , sentado en ella de 
¡a manera que subió á los Cie-
los, como lo dixeron los Ange-
les á los Apostóles , y Discípu-
los en el dia de su santísima As- 
cension : De la manera que íe 
visteis subir á les Cielos , así 
vendrá el dia del juicio. Y como 
el mismo Señor dixo : Vendrá 
acompañado de todos los A n -
geles. 

Vendrá en forma humana, 
y visible á todos, aunque á los 
justos mostrará,y verán suHii-
manidad, y Divinidad; mas los 
ma'os no verán mas que su san-
ta Humanidad; porque conviene 
( c o m o dice San Agust ín ) que 
todos vean , buenos, y malos, 
al juez que los ha de juzgar. 
Resplandecerá mucho mas que 
este Sol material, y masque to-
dos los cuerpos de los Bienaven-
turados , cada uno de los qua-
les resplandecerá mas que siete 
veces este Sol material. Y como 
quando algún Rey poderoso 
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viene con todo su poder, y trae 
consigo grandes Capitanes;grue-
sos Exercitos, y muchas muni-
ciones, pertrechos , aparatos de 
guerra , quando viene contra 
alguna Ciudad, ó Reyno que se 
le ha revelado contra s í ; asi 
vendrá Christo Señor nuestro 
acompañado de la Virgen San-
tisima nuestra Señora, y Madre 
suya , de San Juan Bautista , y 
de los sagrados Apostoles , y 
Santos , como por Jueces con 
e'l , y testigos de su Pasión , y 
Muerte , y maravillas , mila-
gros , predicaciones , doctrina, 
Sacramentos , testimonios del 
Cielo, de todas susobras, y D i -
vinidad, como en el Tabor, en 
el Jordán, en la subida á losCie-
íos, y en los dos famosos con-i 
vites á tanta multitud con tan 
poca cantidad de sustento, y co-
rno Predicadores de su santa Fe, 
y Evangelio , y de todas estas 
cosas, y á los Santos Patriarcas, 
y Profetas como aquellos que 
con espíritu Div ino, y profeti-
co lasprofetizaron,y dieron tes-
timonio de esto muchos años 
antesquesucediesen. Yparaque 
con esto quede suficientisima-
mente justificada la causa,y sen-
timiento del Juez, y Ja aprue-
ben,}' todosconozcanser justa, 
y para que sean como Jueces de 
ella, juntamentecon e lJuezSu-
premo, como dixo el mismo Se-
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ñor hablando con sus Apostó-
les : Vosotros os sentareis en el 
día del juicio sobre las sillas pa-
ra juzgar los doce Tribus d : Is-
rael, que se entiende á todos los 
hombres» y finalmente, le acom -
pañará toda la Corte Celestial, 
y todas las Gerarquias , como 
á Señor del Cielo , y tierra. 

Vendrá, pues, asentado nues-
tro Redentor Jesu-Christo , y 
Supremo Juez en medio de una 
resplandeciente nube, con gran-
de autoridad , magestad , y po-
der , tan severo, y terrible co-
mo le vio el profetico Evange-
lista San Juan en su Apocalyp-
s í , donde dice •• V i el Cielo 
abierto , y un caballo blanco; y 
llama el que está asentado en el, 
fiel, y verdadero , y juzga con 
justicia : sus ojos eran como lla-
mas de fuego: tenia muchas C o -
ronas en la cabeza , y un nom-
bre escrito , que ninguno le en-
tiende sino e'l mismo : todo su 
vestido estaba rociado de san-
gre, y llamabasesu nombre: La 
Palabra de Dios : iban en pos 
de el f y seguíanle todos los 
Exercitos del Cie lo , Scc. salía de 
su boca una espada , con que ha 
de herir á las gentes , cortadora 
de dos filos, y trae escrito en su 
vestido : Rey de los Reyes , y 
Señor de los Señores. 

O terrible , y espantoso dia, 
desventurado para los malos, 

R ¡os 
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los quales por no ver la cara del 
Juez airado, procurarán , como 
dice el Profeta Isaías, esconder-
se entre lascabernas mas escon-
didas de los montes, si pudiesen, 
con temor de la presenciadelSe-
ñor , y de la magestad de su 
gloria , quando se levante á cas-
tigar la tierra! 
• A l l í , por cierto, se cumpli-
rá la palabra del Hijo de Dios, 
quando asombrados, y llenos de 
confusion , angustia , y de te-
mor dirán á los montes : Caed 
sobre no -otros y escondednos de 
la cara del Juez que está sentado 
en su Trono de magestad, y de 
la ira del Cordero. 

El Santo Job c. 14. mirando 
este dia , y con templando en su 
furor , rompe el silencio , y cla-
mando, y dando voces, dice: O 
quien me concediera eso, que 
este' y o escondido , y retirado 
en el Infierno en tanto quepasa, 
Señor, tu furor, e ira! Puessi 
el Santo Job, canonizado en vi-
da por la boca de Dios por hom-
bre justo , santo , recto , apar-
tado de todo mal, ador.nado.de  
todas las virtudes, lleno de me-
recimientos, de penitencia , de 
conformidad, con tan excesivos 
trabajos, enfermedades , v do-
lores , con la voluntad de Dios, 
y tal hombre, que nunca dixo 
una palabra de impaciencia , ni 
que llegase á pecado venial; que' 

Despertador 
hará , ó que sentirá, ó que dirá 
el miserable pecador lleno de 
pecados , y de malicias ante 
aquel Juez justo, que hade pe-
dir cuenta de la mas mínima pa-
labra ociosa , y no la ha de de-
xar sin castigo? O que insipien-
cia mayor que no prevenirse 
para este dia! 

C A P I T U L O X V I . 
De cómo han de manifestarse 
todos los pensamientos pala-

bras , y obra i de todos 
los hombres. 

EL Profeta Daniel dice: Sen-
' tose, y puso el juicio en 

orden , y abriéronse los l i -
bros ; cuyas palabras declaran 
Santo Tomás , Soto , y rodos 
los sagrados Doctores , y dicen, 
que no solamente Jesu-Christo 
nuestro Señor , y los sagrados 
Apóstoles , que han de estár 
con el, han de ver , y conocer 
en el juicio de los bienes , y 
males de los que han de ser juz-
gados; masque se han de mani-' 
festar de manera , que á todos 
este'n patentes, y que todos los 
han de saber , y entender. Y el 
Evangelista S. Juan en su A p o -
calypsi, c. 20. hablando de este 
dia, dice: V i los muertos, gran-
des, y pequeños estár delante 
del T r o n o , y abriéronse los IÍH 
bros ,y fueron juzgados confor-
me á ío que en ellos estaba es-

cri« 
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crito , y conforme á sus obras. 

El glorioso Padre S. Agus-
tín (a) sobre este lugar, dice 
que estos libros no han de ser 
materiales, porque si lo fueran, 
huviera tantos , y tan grandes, 
que no hubiera lugar donde pu-
dieran caber, que fuera menes-
ter mucho tiempo para leerlos; 
y asi se entiende espíritualmen-
t e , porque estos libros (como 
dice Santo Tomás) serán las 
conciencias de cada uno de los 
hombres, lasqualesestarán ma-
nifiestas á todos aquel día, 

•como lo afirma el A p i s t o l San 
Pablo (b). Y no solamente los 
pecados mortales , mas también 
ios veniales (comodixo el Hijo 
de Dios) hasta la mas minima 
palabra ociosa. 

O confusíon de los misera-
bles pecadores! Que' vergüenza 
tan grande será quando vieren, 
que todas sus obras, palabras, 
y pensamientos torpes, y todas 
las traiciones que forjaron en 
sus corazones , pareciendoles 
que nadie las sabía , ni enten-
día , allí se descubrirán , y es-
tarán manifiestas á Dios á los 
Angeles , y á los Santos, y á 
todo el mundo universo ! Que 
avergonzados, y afrentados es-
tarán los hipócritas, que siendo 
llenos de ambición , de vicios, 
y pensamientos torpes, tanto 

(a) Aug. 10. de Civ . D e i . (b) 
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trabajaron por encubrirlos de 
los hombres , y por ser sentí-
dos por buenos, para alcanzar 
sus pretensiones, y por ganar 
la estimación , y vanagloria 
del mundo ! Por cierto aunque 
nofueraotra pena sino esta, que 
en comparación de las demás es 
muy pequeña , esta sola fuera 
tan grandísima , quando aque-
llos que nos tuvieron por san-
tos vean , y conozcan nuestras 
maldades , y el engaño en que 
vivían. 

Po r el Profeta Sofoníasc. 1 . 
dice D 'os , hablando de aquel 
día del juicio: Aquel día y o re-
volveré , y veré á Jerusalen con 
mucho cuidado , con velas en-
cendidas, que es lo que dixo 
Christo nuestro Señor: N o ha-
brá cosa escondidi, ni oculta 
que allí no se manifieste. Y por 
el Profeta Miqueas c. 2. A y d e 
los que piensan que hacen sus 
pecados en lo escond do! q u á n 
engañados viven , pues todo ha 
de parecer , como si en claro dia 
lo hicieran'. 

Serán manifiestas también las 
buenas obras que los malos hi-
cieron ; mas será para mayor 
vergüenza , confusíon suya , y 
mayor tormento , y pena acci-
dental , y un dolor , y arrepen-
timiento de sus pecados aunque 
sin provecho , de ver que de 

R 2 ios 
1. Cor. 4. 
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los bienes, merecimientos, y 
servicios que hicieron áDios , y 
buenas obras, perdieron el fru-
to por su culpa ; las quales en-
tonces les permitirá Dios , si 
el'os perssveráran en la virtud, 
y vieren que todo esto perdie-
ron por su negligencia, y des-
cuido , y por un vil intere?, 
gusto, ó pasión. O qué palabras 
puede haber, que declaren este 
tormento , pena , confusion , y 
vergüenza que los tales allí pa-
decerán con estas cosas ! Todos 
los que las experimentaren las 
podrán entender. 

Mas por el contrario , en 
aquella hora será grandísima la 
alegría de los justos , y verda-
deros siervos de Dios , á los 
quales hablandolos , y conso-
lándolos , díxo Christo Señor 
nuestro: Quando vieredes estas 
cosas , levantad las cabezass, 
porque yá vuestra redención se 

\ acerca. En este mundo los sier-
vos de Dios traen las cabeza 
baxas, porque son humildes, 
desprecian por amor de Christo 
todas las vanidades de la tierra, 
y no codician honras vanas, ni 
caminar por el camino de los 
contentos, y regalosde la carne: 
siempre andan tristes , y derra-
mando lagrimas de contrición 
por sus pecados, y por la com-
p ¡sion de Christo nuestro Se-
ñor : siempre , en tanto que vir 
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ven , andan persiguidos del de-
monio , mundo , y carne , y de 
los hombres malos, como lo di-
xo el Señor por San Juan c. i 6 
mas quando aparezca la C r u z en 
el Cielo , y el Juez en la nube 
para juzgar , entonces , dice 
C h r i s t o , levantarán sus cabe-
zas , y serán llenos de alegría, 
y contento , porque la sentencia 
que ha de dár el Juez no ha de 
ser en contra , sino en su favor; 
con lo qual se dará fin á vues-
tros trabajos y principio á vues-
tros descansos, y gloria cumpli-
da: entonces verán muy claro 
quán bien empleado fue todo lo 
que padecieron , e hicieron por 
el amor de Jesu-Christo nuestro 
Señor: entonces los penitentes 
verán el fruto de su penitencia, yt 

echarán de ver quán poco hicie-
ron respecto de tan gran premio. 

De la misma manera serán 
manifiestas todas las buenas 
obras de los buenos , que esta-
rán á la mano derecha , para 
que se vea delante de todos có-
mo , y con quánta razón el ver-: 
dadero Padre de familias galarH 
dona á los que trabajaron en la 
viña , y les dá el premio , y 
jornal de la Bienaventuranza, la 
qual les dará por las buenas 
obras que hicieron , ayudados 
con su favor , y gracia , y por 
la virtud , y merecimientos de 
su Pasión , de su C r u z , de su 
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infinita bondad , y misericor-
d a , y por el cumplimiento de 
su pal:« ra Infalible", y de sus 
promesas : por todo lo qual se 
í e s d . b e de justicia la corona 
q i e aili se les dará, de la qual 
en este sentido d ixo: He pelea-
d o , y corrido mi carrera muy 
bien, y guardado la fidelidad 
que dí.bo á Dios i no resta sino 
que se me de la corona de la 
justicia, la qual me dará el jus-
to Juez en el dia postrimero. L o 
q u i l dixo en nombre s u y o , y 
de todos los justos , y todo por 
los merecimientos que procedie-
ron de la Divina gracia. O que' 
gloria accidental! Que' g o z o , y 
contento que recibirán los justos 
de ver aceptar sus obras del Su-
premo Juez , y de ser honrados 
por el/as en presencia de todos 
Jos nacidos, y de los Angeles! 

También se han de manifes-
tar aquel dia, los pecados, y 
males de los buenos , como dice 
el Aposto! , r . Cor. 4. y lo de-
clara la Glosa ordinaria, que to-
das las obras buenas, y malas han 
de ser manifiestas á todos; mas 
esta manifestación de los peca-
dos , por grandes, y feos que 
sean, no ha de ser para casti-
go , afrenta , confusion , ni ver-
güenza para los siervos de Dios, 
sino para mayor gloiia de Dios, 
que los alumbró , y dio auxilio 
para que hiciese verdadera pe-
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nitencia, y para mayor honra 
de los mismos justes , que se su-
pieron aprovechar de ellos, mer 
diante los quales lavaron las 
manchas de los pecacb% , y p r 
la penitencia quedaron limpios 
delante de los ojos de Dios , se-
gún el Profetico Hvang-lista San 
Juan en el Apocalis. c. 7 . como 
lo vemosen Ja bendita M'gdale-
n a , que fue grande pecadora : en 
S. Matheo, que fue grande logre-
ro , en San Pablo, gran perse-
guidor de la Iglesia , en San 
A g u s t í n , contrario de la Fe de 
nuestro Señor Jesu-Christo , y 
en otros muchos Santos, y San-
tas; y asi resultará todo en glo-
ria de D i o s , y de los justos, y 
en mayor confusion de ios ma-
los , pues verán que se pudieron 
ellos aprovechar de los mismos 
auxilios que D o s les daba , y 
no quisieron 5 por Jo qual son 
condenados por mucho menos 
y menores pecados que aquellos 
que hicieron los justos , y sie r-
vos de D i o s , y de que hicieron 
penitencia; y que los miser bles 
serán atormentados con fuego 
eterno , por no lo h; ber hecfio 
con tiempo. O insipiencia in-
tolerable! 

C A -
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C A P I T U T O X V I I . 
De la ültlma, é irrefragable 
sentencia del justo Juez, en fa~ 

vor de los buenos, y contra 
los malos. 

ÍTvSt.indo , pues , Tesu Chris-
J to nuestro Señor , D'os, 

y hombre verdadero , en Silla, 
y en el Trono Real de su Ma-
gostad , como habernos dicho 
( cuyo aspecto causará á los ma-
los tan terrible temor, y aflic-
ción , y á los buenos suma ale-
gría) y el Colegio Apostólico 
junto con e'1, y cercado de to-
dos los Coros de los Angeles, 
como testigos de quantas cosas 
hicieron en favor de los hom-
bres , y todos los demás de pie 
delante del Divino Tribunal, es-
perando todos la difinitiva sen-
tencia de muerte eterna, ú de 
eterna vida, y habiendo sido 
examinadas, vistas, y conclui-
das todas las causas de ios pro-
ceses de sus vid sdetodos, bue-
nos, y malos, y los méritos t) 
demeritos de cada uno, con 
aprobación de la Virgen Santísi-
ma , y de los sagrados Aposto-
le; , como dexamps dicho arri-
ba pronunciará la sentencia pri-
mero el Supremo Juez en favor 
de los buenos , porque siempre 
está Dios mas dispuesto , v apa-
rejado á galardonar, v dár su 
gracia, y gloria, que á castigar; 
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volviendo su rostro alegre á lo 
que estuvieren á la mino dere-
cha , mirándolos con aquellos 
ojos Divinos , mansos y mise-* 
ricordiosos, con muestra de en-3 
trañable amor, y gracioso sem-; 
blante les dirá : Venid, bendin 
tos de mi Padre: tomad la po-
sesión del Reyno que os está 
aparejado desde el principio deli 
mundo, Matt. c. i . 

O venturosa sentencia ! O ga-
lardón de servicios ! O regocijo! 
O alegría ! C contento ! O go-
zo inexplicable ! Qué palabras 
puede haber que lo puedan sig-
nificar ? O qué entendimiento 
que lo pueda entender ? O bien-
aventurados trabajos ! O bien-
aventurada penitencia ! O bien-
aventuradas lagrimas ! O bien-* 
aventuradas enfermedades ! O 
dichosas persecuciones , aflic-
ciones , dolores, y pobrezas ! O 
felicísima penitencia ! O bien-
aventuradas disciplinas, ayunos, 
obediencia, cilicios, y limosnas, 
que tal paga, tal retribución, 
tan colmado agradecimiento , y 
tan dichoso fin tuvieron. 

Entonces , ciertamente, dí^ 
rán : Pues Señor , qué hicimos 
nosotros en tu servicio, para 
que nos pagues con tan crecidos 

' dones, mercedes, y favores ? En-
tonces , por cierto, todos los 
trabajos, y toda la penitencia, y 
todas las "buenas obras que hi-

cie-í 
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cleron , les parecerán casi nada yo os recreare', 
en comparación de tan incompa-
rables mercedes; y si algún dolor 
all-i les pudiera acompañar , les 
fuera muy grande el no haber 
hecho mucho mas, y de no te-
ner vida, ni tiempo para vivir 
en este mundo en la carne otra 
vez , para hacer cosas, que sin 
comparación excedieran á todas 

2¿3 
Matt. c. i En-

tonces se cumplirá lo que dixo 
el Sabio: A los Justos cumplirá 
Dios todos sus deseos. Entonces, 
finalmente, verán cumplidos los 
Justos, los Penitentes verdade-
ros , y los que pelearon con el 
mundo, demonio, y carne, y 
salieron vencedores , y sujetaron 
sus pasiones á la obediencia, y — i i — 1 j 

quantas penitencias, y obras hí- voluntad de Dios , aquello que el 
cieron todos los Santos de la 
Primitiva Iglesia, y todos los 
Santos Padres de los desiertos 
de Tebayda, y todo les parecie-? 
ra muy poco. 

O infinito amor de Dios!O 
magnifico Remunerador, y Ga-
lardonador ! O generoso Empe-
rador ! Cómo se verá aqui cum-
plido lo que está escrito, que 
tus amigos serán grandemente 
honrados! Aqui se verán cum-
plidos los deseos del amoroso 
Jesús, con que dixo á su Eterno 
Padre: Quiero, Padre Eterno, 
que los que me sirven, este'n en 
el lugar donde yo estuviere. 
Aqui cumple Christo nuestro 
Redentor la promesa que los te-
nia dada antes de su santísima 
Ascensión : Yo os voy á apare-
jar el lugar, y otra vez he de 
tomar á vosotros, para ilevaros 

Señor dixo por San Juan : Ápoc. 
c. 2. Ai que venciere se le dará 
en premio el estár sentado con-
migo en mi Trono. 

O Dios mió , Amor mío Re-
galo de los justos , y bienaven-
turanza de los que te sirven \ Y 
quien pudiera detenerse á decir 
lo que sienteá cerca de este pun-
to , si fuera posible darse á en-
tender , que por la brevedad no 
digo ! 

Mas aunque es verdad que á 
los predestinados les mostrará 
Christo Señor nuestro en aquel 
dia tan alegre semblante, y oi-
rán de su boca aquella tan dulce 
palabra: Venid, benditos de mí 
Padre, &c. por el contrario á 
los precitos, y miserables peca-
dores , se les mostrará terrible, 
espantoso, y airado el Juez Su-
premo, como habemos dicho; y 

conmigo , y estareís adonde yo como echando centellas, y rayos 
estuviere. Joa.c. 14, Y lo que otra de fuego de furor, é Indignación, 
vez dixo : Venid todos los que pronunciará aquella terrible sen-
traba/aís , y estáis cargados, que tencia de muerte eterna contra 

ellos. R 4 En-
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Entonces d'rá el Señor , como cuidado procuraban la salud, y 

había avisado antes por el la larga vida', les dirá aquellas 
^anto Profeta D i vid , y por el palabras del primer libro de los 

ablo : (a) Vosotros desprecias- Reyes c. 3. Ahora acabareis de 
teis mis consejos , no os quisís- entender quán engañados habéis 
teis aprovechar de mis amones- vivido , y conoceréis que yo 
raciones, inspiraciones , y avi- soy él que mato y el que doy vi -
sos , que por tantos caminos os d i , y yo el que sano lasheri-i 
di: pues yo me reiré de voso- das que hago , y conoceréis que 
tros, y en el ultimo haré burla no hay quien me pueda resistir, 
de vosotros; como si dixera: ni pueda librar de mis manos 
Pues vosotros h »ciades burla de á los que yo quiero castigar, 
mis amonesta Iones, y voces, Entonces, hablando con ios 
que por mí , por las Divinas Es- Gentiles i lolatras , les dirá 
enturas, y por los Predicado- aquéllas palabras del Deutero3 
res os daba cada di a. Y en otra nomioc. 33 Adonde están ahora 
parte dice el mismo Señor por el los Dioses, en quien teniades 
mismo Profeta David : Aborre- puesta toda vuestra confianza, 
cisteis ( dirá ) mi doctrina , y y á quien serviades con tanta 
disciplina , echasteis á las es-oal" diligencia ? Y adonde están aho-
das mis palabras, no quisisteis ra las cosis en que pusisteis 
hacer penitencia, seguisteis vuestra afición , y vuestro amor, 
vuestra voluntad , vuestros gus- por las quales me dexasteis a 
tos, v pecados , vuestros^robos, mí ? DecUles, llamadles, que os 
y vuestros adulterios: á todo valgan a' o a. 
callé, y siempre os sufrí , y O miserables pecadores , yt 
aguardé, pues ahora hablaré yo. quáles estaran allí delante de 
P?msabades vosotros que no ha aquel divino Tribunal de la In-
bia de llegar estedia , y que ha quisicion , y ddante de aquel 
bia yo de ser semejante á voso- terrible, y rectísimo Juez e 
t r o s en disimular, y dexar sin Inquisidor General ! Que ha-í 
castigo vuestras maldades ? Pues rán, ó qué responderán allí los 
ahora vo os argüiré, y estaré soberbios d lante de aquel Se-
contra vosotros.' ' ñor y Juez , que tan humilde 

Allí hablando con los ricos, vivió en este mundo < Que los 
que confiaban en sus riquezas: crueles para con sus proxumos, 
álos regalados, que con tanto y los vengativos delante de un 

(á) Psal. z.ProV.'í. 
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Señor, y Juez tan mí sérico rd" o-
so ? Que los deshonestos delante 
de la misma limpieza ? Allí es-
tarán los Reyes, Emperadores, 
y Monarcas que no guardaron 
su Ley , descalzos , y desnudos, 
descubiertas las cabezas, con 
grillos en los pies, avergonza-
dos, afligidos , llenos de con-
fusion , con esposas en las ma-
nos , y sogas á las gargantas, 
con todos los demás pecadores, 
sin saber que hacerse, ni que 
decir , ni á quien llamar que les 
favorezca. 

O infeliz pecador! Que' será 
de ti ? Dónde volverás los ojos, 
que halles algún consuelo, ó re-
medio en tal aflicción ? Si miras 
arriba , verás el rostro del íuez 
airado contra t í : si abaxo , ve-
rás abierto el Infierno , que te 
está aguardando: si á la mano 
derecha , verás todas tus mal-
dades, que te están atormentan-
do , y p :diendo justicia á Dios 
contra t í : si á la izquierda, ve-
rás tí das las criaturas., y todos 
los demonios , que re están acu-
sando , y esperando para llevar-
te á los eternos tormentos: si 
d ntro de tí mismo, verás tu 
misma conciencia , que te está 
condenando. 

Pues prueba valer te de los 
ruegos , é intercesión de la Rey-
na de los Angeles María, M-dre 
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de Dios, y Madre de misericor-
dia , y Abogada de los pecado-
res, á ver si te valdrá , yá que 
todos son contra t í , y dila : Ea, 
Madre de misericordia , Virgen 
Santísima , rogad por mí en esta 
aflicción. Ay que no querrá , ni 
te oirá, antes volverá la cabeza, 
y los ojos por no verte ; porque 
aquella mansa obeja entonces se 
volverá una leona (a) contra los 
pecadores , conformándose con 
la Divina Justicia , y con la vo-
luntad de Dios, y lo mismo ha-
rán todos los Santos, y todos 
los Angeles ! 

Allí, pues dirá Christo nues-
tro Redentor, Juez eterno, aque-
llas palabras del Profeta Isaías: 
Oíd , Cielos, estadme atenta 
tierra , y todas las criaturas , y 
tenedme atención; y mostrando 
á los malos sus sacratísimas Lla-j 
gas , la Cruz , y los instrumen-
tos de su -antisima Pasión, y 
como dice el divin.o Africano S. 
Agust n , dirá : Yo quise ser 
crucificado en una Cruz por re-
mediaos-. testigo es esta Cruz: 
Yo quise ser clavrdoen ella mis 
pies, y mis manos, porque fue-
sedes libres de vuestros peca-
dos , y os supiesedes aprovechar 
de n i Pasión: testigos son , y 
lenguas que lo publican estas 
Llagas de mis píes, y de mis 
manos, y estos clavos. Yo quí-

(a) Data est quas'i Loena in Silva* 
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se ser alanceado , y traspasado 
mi corazón por vuestro amor: 
testigo es de ello esta lanzada. 
Yo quise ser coronado de espi-
nas, porque fuesedes vosotros 
coronados de gloria: testigo es 
esta corona. Yo sufrí, v quise 
ser azotado, porque fuesedes 
libres de los azotes , y castigo 
de vuestros pecados, si hiciere-
des de ellos verdadera peniten-
cia : testigos son estos azotes, 
y esta Columna. Yo padecí, tra-
baje, y predique por mí , y por 
mis Apostoles, y Predicadores, 
y os avise de este día, para que 
os preveniesedes con penitencia, 
y no lo quisisteis hacer. Yo os 
enseñé lo que habiades de guar-
dar, y lo que habiades de huir, 
con una ley suave, amorosa, y 
justa, os di mis auxilios con 
que pudierades guardarla , y 
hacer penitencia con tiempo, y 
no quisisteis, Yo os sufr í , disi-
mulé , callé, y aguardé con 
gran paciencia; pues ahorajuz-
gadlo vosotros , habitadores de 
Israel, y varones de Judéa; es-
to es, Santos Profetas, Patriar-
cas, Apostoles, Santos, Y to-
dos mis Angeles, qué debía yo 
hacer mas en mi viña que no lo 
hiciese ? A lo qual responderán 
todos á una voz: Justo eres, 
Señor , y justo tu juicio , y tu 
justicia: levantare á juzgar tu 
causa. Y volviendo el rostro ai-

iD espertado? 
rado contra Jos daños, dirá: 
Pues asi es, oíd ahora la justí-
sima sentencia , digna de vues-
tra malicia , protervidad , y de-
sagradecimiento á tanto amor, 
á tantos beneficios; y con una 
voz como un trueno muy gran-
de ( como dice el glorioso Saa 
Juan ) para que de todos sea oí-
da , dirá: Id , malditos al fue-
go eterno, que está aparejado 
para el demonio, y para sus An-
geles. 

O dulcísimo Jesús ! Qué pala-
bra es esta de tanta amargura! 
Es esa boca para tal palabra , y 
tal palabra para tal boca ? No 
es esta la boca de quien dixo la 
Esposa que destilaba panales de 
dulce miel ? No es esa la boca, 
que dixo aquella palabra tan 
dulce, y tan amorosa á todos 
los pecadores. Venid á mí todos 
los que estáis cargados, y tra-
bajais, que yo os recrearé ? No 
es la que dixo : Yo soy buen 
Pastor ? No es la que dixo por 
el Santo Profeta David: Mis 
contentos y regalos es estar con 
los hijos de los hombres ? No es 
la que dixo con irrefragable ju-
ramento : Vivo yo , que no 
quiero la muerte del pecador? 
Pues como ahora pronuncia una 
palabra tan llena de amargura, 
tan triste , tan terrible, y es-
pantosa como esta : Id , maldi-
tos , al fuego eterno ? No eres 

tu, 
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m , Señor , aq'^el Corduro sin 
mancilla , manso , piadoso, y 
lleno de misericordia , de quien 
dice el gran Bautista, que qui 
ta los p cados del mundo i Có-
mo ahora dexas los miserables 
pecadores con roda la car.^a de 
sus pecados? A dónde está tu mi-
sericordia infinita ? A dónde la 
mansedumbre del Cordero ? A y 
que todo se ha convertido en 
furia , en venganza, en i ra , y en 
saña! 

Pronunciada esta sentencia, 
,dada sin embargo, sin admitir 
apelación , ni escusa , todos los 
precito0», viendose ya sin algún 
remedio , ni esperanza de e l , lle-
nos de rabia, de ira , y soberbia 
contra s í , contra Dios : y con-
tra los Santos, contra los An-
geles , contra los demonios, y 
contra todas las criaturas, co-
menzarán á blasfemar de Dios, 
de su Pasión , de sus Sacramen-
tos, v de todos sus Mysterios, y 
maldecirán al mismo Dios que 
los cr ió , y dirán las pakbras 
que dixo el Santo J o b : Mal ha-
ya el dia en que nacimos, y las 
noches en que nuestras madres 
nos concibieron: Tórnese aquel 
dia en obscuridad, y nunca se 
cuente entre los días del año, 
&c. Por que' no cerró las puer-
tas de ios vientres en que está-
bamos í Entonces conocerán 

(a) Mat. zé, 
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aquella verdad que dixo Chris-
to nuestro Sen r , (á) hablando 
de Judas : Mucho mejor fuera 
no h ber nacido; porque aun-i 
que es mejor el ser que el no ser 
(h -.blando absolutamente;) mas 
mucho mejor será el no haber 
sido que el ser, para ver de caer 
en tan desventurada suerte: mal-
decirán á todas las criaturas, y 
Santos, y á la Virgen Santísima. 

Apenas se habrá acabado de 
pronunciar aqu lla sentencia, 
quando los Ministros de la Jus-
ticia Divina , y executores de 
su voluntad , juntando en ma-
nojos los haces de la cizaña , da-
rán con ellos en las llamas de los 
calabozos, y fuegos del Infier-
no ; y por mas voces que den, 
como las vírgenes locas, oirán 
la respuesta tr iste: En verdad 
os digo, que no os conozco Y 
asi desesperados rabiando , ahu-
Mando , bramando , blasfemando 
de Dios, y maldiciendole, es-
tarán padeciendo todos los tor-
mentos que se pueden imagi-
nar , según diremos en el Tra ta -
do del infierno, al qual me re-
mito. 

Mas por el contrario será su-
mo el contento , placer, regoei-, 
jo , y alegría con que quedarán 
los justos, escogidos, y predes-
tinados; los quides en compañía 
del Hijo de Dios, y Emperador 

de 
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de los Cíelos, y de la tierra, su- der ( como díxo el Apostól) de 
birán al Cielo, y siguiendo su cuya gloria trataremos en su 
Capiwm por el ayre , cercados, lugar, á que me remito, pues 
y vestidos de aquellos quatro no es propio de este, 
dotes de gloria , diciendo : Glo-
ria sea á t í , Señor , en los Cié- C A P I T U L O XVHf. 
los , y en la t i e r ra , pues t uv i s t e Como quedará inovtdo el mundo. 
por bien de nacer, y morir por T T^L Bienaventurado Padre San 
nuestro amor , y de redimimos J _ / Agustín dice, (c)que pe-
pón tu Sangre, para darnos aho- recerá la figura de este mundo 
ra la posesion de tu Rey no ; y quancfo fuere abrasado con el fue-
bendito seas tú , que tan peque- go q le lvi de venir delante de la 
i o s trabajos pagas con tan gran- presencia de Jesu-Chtisto nues-
d s gozos. Y entonando los An- tro Señor , y que se acabarán las 
geles aquel Hymno- .At í , Se- caüd d s de los elemenros , que 
ñor-, alabamos, con una mu- convenían para la conservación 
sica suavísima , con grande de n esrros cuerpos corruptibles; 
concierto de procesión, la mas masía substancia de ellos tendrá 
solemne que jamás se hizo, irán ¿que las calidades que convienen 
transmontando los elementos , y á los cuerpos inmortales; y asi 
los C e lo», hasta llegar al Cielo es cierto que los Cielos nosemo-
Empireo ; al qual habiendo He- verán mas, porque no será nece-
g.ido , presentará Jesu Christo sario que haya variedad de tiern-
nuestro Señor á su Padre Eter- pos. Esto es lo que dixo San 
no el f u t o de su Pasión , que Jaan : Juro (dice el Angel) por 
son todos los escogidos, según aquel que vive para siempre, que 
ei Aposto! San Pablo, (a) y en- no ha de haber mas tiempos. Mas 
tregará el Reyno de Dios á su quedarán los Cielos, y la tierra 
Padre (asi lo declara Santo To- limpia, purificada , y hermosa, 
más, ) (b) donde gozarán de como quando Dios la crió. Esto 
nquellos bienes eternos por to- es lo que dixo Dios por Isaías 
das las eternidades de Dios, sin en el cap. 6). Yo crii unos Cielos 
a l e u n a contradicción, los-quales nuevos , y una tierra nueva. Y 
s e r á n tales, y tantos, que no hay esto mismo afirm t el Apostol 
lenguas, ni entendimiento que San Pedro: (d) esmeramos des-
ios pueda decir , ni comprchen- pues del juicio unos Cielos nue-

vos, 
fa) r. Cor. n . ífc) S. Th. i. p. q. 180. art. 7- ad (<0 s» Aug 1. 4. 

IcCivit. cap. ií . (d; i . Peer. t . 
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vos, y una tierra nueva. Sobre 
las quales palabras dice San Ge-
ronymo : No dice que habernos 
de ver otrosCielos, n iotra t ier-
ra ; mas estos mismos , y esta 
misma tierra purificados, muda-
dos en mejor. Y San Juan en su 
Apocalypsi , hablando de este 
dia,dice» Vi un Cielo nuevo , y 
otra tierra nueva; las quales pa-
labras declaró Ruperto en el sen-
tido dicho. Y quedarán los Cie-
los tan claros, y resplandecien-
tes,que dice Isaías c.3o.La Luna 
resplandecerá, y tendrá tanta 
claridad como el Sol; y el Sol ten-
dí á siete veces mas claridad , y 
resplandor, y será como la luz de 
siete dias. Eneste sentido declara 
estas palabras San Geronimo. 

Los otros elementos: la Tier-^ 
ra , el Fuego , y el Ayre , tam-
bién se han de innovar , porque 
les ha de dar Dios alguna clari-
dad , conforme á su capacidad, 
y modo; y asi dicen todos los 
Doctores, que la tierra tendrá la 
superficie como vidrio muy her-
moso, y el agua como de finísi-
mo cr is tal , y el ayre como el 
fuego, y el fuego con grandísi-
mo resplandor , y hermosura. 
Todas estas cosas acaeceran , y 
permanecerán en testimonio de 
la gloria que han de tener los 
Bienaventurados para siempre 
jamás, sin miedo, ni peligro 
de perderla. 
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O Omnipotente D i o s , y Se-

ñor de todo lo criado , que no 
quieres que tus obras este'n va-
cías. Mueve ahora mi lengua, y 
dale palabras vivas que penetren 
los corazones muertos de los 
hombres vivos , porque las co-
munes no les mueven, y con ellas 
pasen adelante, diciendo, que yá 
ellos saben estas cosas. Mas el 
corazon endurecido, protervo, 
y obstinado , y precito, á quien 
el demonio, y sus pecados tienen 
hecho insensible , ó insensato, 
para que niles mueva la esperan-
za de los premios, ni el temor de 
los castigos , ni las voces de 
Dios, ni la lección de los libros; 
que palabras puedo decir , que 
en ellos hagan mella,y provecho?. 
Dios, y Señor mió, con todo di-
re algo de lo que siento, con tu 
gracia , para justificar mas til 
causa, para mayor gloria tuya, 
y para que resplandezca mas el 
atributo de tu justicia, y el mi-
serable , y endurecido pecador 
quede mas confundido en aquel 
ultimo d ia , y no pueda alegar 
que no hubo quien le abisase 
con tiempo. 

Hombres , si creeis en Dios, 
si sois Christíanos, si teneisFe', 
si sois capaces de razón, queílo-
xedad, qué tibieza, y que mor-
tandad es esta? Que olvido de 
vuestro bien eterno ? Cómo vi-
vís descuidados en negocio 

en 
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en que tanto vá, e' importa ? Si 
no creeis rodas estas verdades,y 
Artículos de Fe: si sois Hereges, 
y Gentiles, si las creeis, y con-
fesáis, de que tanto os preciáis, 
con todo quanto tiene, y confie-
sa nuestra Santa Madre Iglesia, 
y las obras son como si no las 
creyesedes 3 que'otra cosadiie-
mos, sino, ó que falta el libre al-
vedrio , la racionalidad , ó dis-
curso, y gobierno del entendi-
miento de todo punto para con 
Dios , y para con vuestra alma? 
Ay que el argumento es á mi 
parecer indisoluble , que viven 
los hombres como si no tuvie-
sen Fe, y como si no tuviesen 
Dios, y como si no fuesen mor-
tales! Ay que dicen los Chris-
tianos,que creen todas estas co-
sas ; masen los hechos clara-
mente las niegan! Discurrid por 
todos lo; estados , y veréis lo 
que p ¡sa. 

Por los intereses breves de la 
tierra pleitean los hombres en 
esas Audiencias los diez, veinte, 
treinta , y quarenta anos , su-
friendo tantas calamidades , sin 
perdonar ocasion, ni punto que 
pueda favorecer su justicia , y 
muchas veces se queda sin ella 
el miserablepecador ; y por los 
intereses, honras, y riquezas 
eternas no hay quien se des-
vele , ni afane , ni quien quiera 
perder sus comodidades;ni quien 

Despertador 
haga otra tanta diligencia , y 
ponga tal solicitud, y cuidado. 

El delinquente que está sen-
tenciado á cortar la mano,y sa-
car á la vergüenza , no duerme 
de día , ni de noche , ni come, 
ni descansa, ni soriega, y aven-
tura toda su hacienda, y trae.to-
dosu linageinquieto, importu-
nando á todos que hablen al 
Juez,qu? le aplaquen, que ie ale-
guen sus descargos, y revoque la 
sentencia, ó le conceda la apela-
ción; y de las diligencias, y cui-
dados que pone en esto, y por 
verse libre de este peligro, se pá-
ra amarillo, flaco, seco envejeci-
do, y muy lleno de canas. Y con-
fesando el Christiano que se ha 
de ver ante aquel rigoroso juez 
Jesu Christo, Hijo de Dios, que 
no se ablanda con ruegos, para 
oir la sentencia, no de cortar la 
mano,ni de sacar á la vergüenza, 
sino de estár ardiendo en el In-
fierno, en cuerpo,y alma por to-
das las eternidades de Dios , y 
que ha de ser sacado en público 
delante d : todo el mundo,afren-
tado,y avergonzado,si no se pre-
viene, y hace verdadera peniten-
cia, y satisface con ella la divina 
Justicia, mediante ia gracia del 
Señor , y la Pasión de Christo 
nuestro Redentor; con todo eso 
duerme, come,bebe, ríe, y huel-
ga, y de esto no se quiere acor-
dar , ú si. se acuerda , y quiere 

tra-
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tratar de su remedio, es con tan- secretos, no desde un camueso, 
ta tibieza, descuido, y mortan- ni desde otro árbol, ni sitio, 
dad, y tan sobrepeyne, como si apacible, hermoso , sino desde 
fuera Ínteres de poca importan- unas zarzas ardiendo, y le dice: 
cia; y aun esto que hace quiere Si quieres llegarte á mí, descal-
que sea sin perder sus horas, sus zate los zapatos; que fue como 
ocasiones, sus comodidades , y si díxera : Dexa todas las afee-
gustos, sus regalos, sus conver- ciones, y regalos, que por abro-: 
saciones, sus autoridades , y su jos , y trabajos traygo yo , y 
salud muy entera , sus entrete- quiero que me sigan mis amigos, 
nimientos, y vanidades, susglo- Por este camino llevó áAbrahan, 
roñerías y sus venganzas , bus- Isaac , Jacob, Joseph, David, y 
cando mil razones, y causas, in- á todos los demás Santos , Pa-
terpretaciones délos Sumistas, triarcas, y Profetas , quesería 
buscando lasopinionesmascón- nunca acabar referirlos. Yen el 
for mes ásus apetitos, y quieren Testamento Nuevo por este 
que lo que es pecado no lo sea, mismo camino llevó á su Santa 
y que la penitencia chica sea Madre, que nunca tuvo, ni pudo 
muy grande delante de Dios, y tener pecado ; y San Juan Bau-
al fin quieren que quiera Dios tista, santificado en el vientre de 
pasar con todas estas cosas , y su madre, y á todos losApósto-
que con ellas Ies desu gloria, y les , y á todos los Martyres, y 
los coloque en ella entre los Confesores , y por este llama á 
Apóstoles y entre los Angeles, y todos los justos, por cruz. Unas 
sobre todos los Cielos, poniendo veces dice J El que quisiere ve~ 
debaxo de sus pies al Sol, la Lu- nir en pos de mí á mi Gloria, 
na, y las Estrellas, yquetodoes- tome su cruz , y sigarne. Otra 
te'bueno como ellos lo hicieron, vez: El que no renuncia quanto 

Pues , hermano mió , si ha tieneno puede ser mi discípulo, 
llegado á tu alma JavozdeDios, Otras-.Si no os hiciereis como un 
no endurezcas tu corazon : oye niño,no podéis entrar en el Rey-
la doctrina de Chrisío nuestro nodelosCielos.Otrastanimpo-
Bien, y verás por quán diferen- sible es entrar el rico en ei Rey-
tecamino llama á su Reyno á nodeIosCielos.comoe!camello 
sus escogidos, y primero por el por el ojo de la aguja. Otras di-' 
que osllamaDiosnuestroSeñor ce: Ay de vosotros ricos por-
enel 'Testamento Vieio. A Moy que usáis mal de vuestras rique-
sés llamó para mostrarle sus zas! Otras : Si te hirieren en uta 

car-

\ 
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carrillo , ten aparejado el otro caminaron todos los siervos de 
para recibir otra bofetada con Dios , y verdaderos amigos su-
paciencia por mi amor, y por el yos , y todos los Santos Padres. 
Keyno de Dios. Ot ras : El que Mira la vida de aquellos Santos 
dixere á su hermano,y proximo del yermo , y las de los otros 
una palabra injuriosa , será cas- Santos: considéralas bien, y 
tigado con muerte eterna.Otras: aprende de ellos á tratar el ne-
Bienaventurados los que lloran, godo de tu salvación eterna con 
porque ellos serán consolados, brio , con viveza, con diligen-
Otras : Ay de los que se rien, cia , cuidado , y desvelo , sin 
porque vendrá tiempo que lio- dar descanso á tu cuerpo : aho-
renl Otras: Bienaventurados los ra es tiempo aceptable : no to-
pobres, los pacíficos , los lim- mes este n e g o c i o con floxedad, 
píos, los que han hambre , los que te quedarás burlado , y ar-
misericordiosos, y bienaventu- repentído , pobre , y sin reme-
rados los que padecen persecu- medio por tu insipiencia, 
ciones. Esto predicó nuestro O mi Señor Dios! quién pu-
MaestroJesu-Christo:áesto vi- diera decir lo que siento ! mas 
no del Cielo á la rierra-.esto ense- no lo hago por no alargarme* 
ñó con palabras y exemplos, y porque aun esto poco quiera 
toda su vida fue cruz , trabajos, Dios que no canse á los relaxa-
pobreza , deshonras , angustias, dos, tibios , y malos Christia-
ayunos , oraciones , sudores, nos ; que si me alargara , bien 
cansancios, pasión , y muerte, cierto estoy que apenas hubic-
Esto nos enseñaron con pala- ra quien lo creyera, 
bras, y exemplos el gran Bautis- T ú , S e ñ o r , en cuya mano 
ta , los A postoles, y Evangelis- están los corazones de los hom-
tas, y S. Pablo apenas dice otra bres, aunque á nadie quitas el 
cosa , y concluye con que por libre alvedrio, mueve las volun-
muchas tribulaciones , y traba- tades de los Christianos para 
jos nos conviene entrar en el que te sigan, y conozcan tu voz, 
Cielo. Pues entiende, amigo, y y de veras vengan á tí con ver-
Chrístiano, redimido con la vida dadera penitencia , para que se 
de Christo , que si quieres vi- salven, y teigocen, que es lo que 
vir con el , y ser de los pocos tú deseas; y á mí dá tu favor pa-
escogidos para la vida eterna, ra que haga lo propio , y no sea 
que por este camino te convie- de los que dicen, y no hacen , y 
ne caminar, porque por aqui asi quede burlado. 

i 
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DEL PURGATORIO. 
C A P I T U L O XIX. Algunos simples hay tan ig-í 

De la certidumbre del Purga" norantes, y otros tan atenidos á 
torio. la Pasión de Christo nuestro Se-

PREFACION. ño r , y aun algunos Hereges que 

Porque las ignorancias del seatreven ¿confiar tanto en ella, 
vulgo acerca del Purgato- por darse á sus vicios , y liber-

rio son muchas mas , y mayores tades, que se atreven á decir que 
que las de los Artículos de Fe? y Christo Señor nuestro hizo pení-
porque acerca de este se han des- renda por todos nuestros peca-
lenguado los malditos Hereges, dos ; y asi, que no tenemos ne-
nosserá forzoso detenernos mas cesidadde hacer mas penitencia, 
en esta materia que en las demás, loqual es grande error, mentira, 
aunque trabajare , como hasta y clara heregía, porque lo con-
aqui , en no alargarme. trario es doctrina católica, pre-

Para lo qual lo primero es de dicada, escrita, y enseñada de los 
saber , que es Articulo de Fe'Ca- Santos Padres, y Doctores Ca-* 
tólica que hay Purgatorio, co- tólicos , y Escolásticos , y to-
mólo dice el Santo Concilio Tri- dos dicen que la Pasión de Jesu-
dentino,(a) y lo tiene por Deere- Christo nuestro Señor, aunque 
to de Fe, refiriendo otros muchos fue sufieientisima y muy copio-« 
Concilios antiguos , donde fue sa , como dixo el Profeta , (d) y 
decretado de los Santos Padres, bastante para redimir todos los 
Santo Tomás dice , (b) que es que han nacido, y nacerán quan-
proposicion heretica negar que to á la suficiencia; pero la efica-
hay Purgatorio. Y el Maestro cía, consecución del efecto, que 
Soto dice : (c) Despues de esta es la salvación del hombre, qui-
vida hay un lugar , en el qual so aplicarla Dios, y según la ley 
son purgadas las animas de las que puso para ello, dándonos 
penas que quedaren que pagar de Sacramentos, y poniendo en 
los pecados perdonados, ú de los ellos gracia ex opere operato, 
veniales, que en esta vida no se comodiceel Concilio Tridenti-
acabaron de satisfacer. no, para que la diese á qualquie-

S ra 
(a) Ses. zi. Can. 11. (b) D. Tb. in 4. d. zi. c. 1. ar(. 1. (c) Sot, i» 

4. d. 1?. q. (d) Ptalm. í o . 
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ra que se llegase á ellos con debí- su salvación , no por falta d - la 
da disposición. V para mayor Pasión de Christo, sino por fal-
declaracion de esta doctrina es ta del hombre , que no se quiso 
de advertir , que nadie es digno sujetar á lo que el Legislador le 
que se le remítala deuda por la ornedó para que su satisfacción 
p t g i agena, sino por la satisfac- le aprovechase ; y asi dice este 
cion propia, la qual se hace me- Doctor, que ultra de la suficien-
diante los Sacramentos, aplican- tisima satisfacción que Christo 
dose cada uno tanto de la saris- hizo por nosotros con su Pasión, 
f icción de Christo , quanto tu- habernos nosotros también, ayu-
vierede disposición propia , si dados con su divina gracia , de 

fuere adulto, y si fuere pequeño, hacer obras satisfactorias por las 
con el Sacramento ex opere ope- penas debidas á nuestras culpas 
rato, por su aplicación que en ya perdonadas; y si nos queda 
virtud de la satisfacción de algo por cumplir quando nos 
Christo habrá satisfecho. morimos, se ha de purgar en el 

Purgatorio. 
Exemplo. Esta doctrina es de los Padres 

de la Iglesia, a<i Griegos , como 
C Viene un Moro, 6 un Gen- Latinos, San Clemente Papa suc-

til á volverse Christiano, y di- cesor de San Pedro Apostol, San 
ce; Yo quiero ser Chr is t ia io , Dionisio , Origen 4. sobre San 
porque me han dicho, y enseña- Lucas 5 San Athanasio 5 quast. 
do que Jesu-Christo hasatisfe- 34. ad Antiochum ; San Grego-
cho por todos los hombres. Pre- rio Nacianceno in Oratione in 
e into : bastariale á este tal la C*sarem\Efren en suTestamen-
Pasion de Christo , no querien- to 5 San Cyrilo, San Epiphaneo 
d se b a u t i z a r ? N o por cierto? contra liare ses; San Eusebio , 
porque aunque es verdad q u e j e - lib. de Vita Constantin. San 
su-Christo nuestro Señor ha sa- Chrisostomo sobre Jas Epist. de 
tisfecho por todos; empero ha San Pablo ad Chorintios ; San 
dexado ordenado , y mandado, Juan Damasce'nojTheophilacto 
que si alguno no renaciere por sobre el cap. 12. de San Lucas; 
el agua del Bautismo, no puede Tertuliano , lib. de Corona mili-
entrar en el Rey no de los Cielos j tis, dicen : Que es tradición 
(a) y asi no bastará la Pasión de Apostólica,que hay Purgatorio. 
lesu-Christo nuestro Señor para San Cypriano , lib. 2. epist. 9. 

J ' San 

(a) Joan. j . 
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San Ambrosio llb. 2. á Faustino, tisfacer,ni por los dañados, pues 
epist. 8- S. Gerónimo, epist. ad sus penas son eternas, y sin re-
Pammachum ; San Agustín de medio. 
Cura per Mor• de Civit. San Algunos dicen, que puede 
Gregorio en sus Diálogos ; San alguno de los dañados ser libre 
Bernardo sobre los Cantares, y de las penas del infierno pues por 
otros muchos, que por no ser las oraciones de San Gregorio 
largo los dexo de referir. Y San fue libre del Infierno Trajano, 
Agustín afirma, que los Aposto- Emperador. A esto respondo, 
les Sagrados enseñaron la docrrí- que en las Obras de San Grego-
na del Purgatorio, que la Iglesia rio no se halla tal , como lo afir-
la aprendió de los mismos A pos- ma el Maestro Fray Dimas, (a) y 
toles, que aprendieron de Chris- otros muchos Doctores,y consta 
to Señor nuestro, lasquales ro- esta verdad de loque dice el Abu-
gaban en las Misas , y Oracio- lense , Santo Tomas, y Soto; (b) 
nes que hacían por los difun tos, yas ie l que rogare por ios que es-, 
De lo qual se infiere infalible- tán en el Infierno, peca mortal-
mente que hay Purgatorio; pues mente 
sino le hubiera , en vano fuera Al fin , está difinido que hay 
rog ir por los difuntos. Y el San- Purgatorio en el ConcilioBraca-
to robiasel Vieioera muy devo- renseprimero, (c) y en el que fue 
rodé las Animas del Purgatorio, celebrado en tiempo del Papa 
t ¡nro , q ie no solo él ofrecí i á San Simaco en el Concilio Late-
Diospar los Difuntos sacrificios, ranense, celebrado en tiempo de 
y oraciones , mas amonestaba á Inocencio III. Cartaginense : y 
rodos hiciesen lo mismo , y que últimamente,en el SantoConci-
les on eciesen pan y vino. lio Tridentino , condenando á 

Y en el segundo de los Ma- Lutero el Concilio Florentino, 
chabeos dice la Divina Escritu- (d)Ydexando otras muchas razo«« 
ra : San ta , y saludable cosa es nes,y argumentos concluyentes, 
orar por los difuntos , lo qual se e infalibles consequencias , y 
entienden por las Animas del otras autoridades, ydichos deSan-
Purgatorio, porque no se puede tos,y revelaciones ciertas,basta-
entender por los niños que están ba la autoridad , y consequcncia 
en el Limbo, pues no tienen cul- de las palabrasdel Maestro de vi-
pas , ni penas que pagar , ni sa- da eterna JesuChristonuestroSe-
/ s x t . S 2 ñor, 
(a; M . Dim. const. Lutero» A b . /«/>. /. r. B. q. $7. (b) Sot . ¡n 4.. d. 4 / . 
f . (c) Bracar. caj>. j 4 . cr 30. (d) Fio. id . />. 1 7 . tu. >>. t. 4. B:¡>. 
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ñor, el qual díxo por San Mateo: receptáculos destinados, para 
(a) Que el que dixere alguna pa- mostrar D'os en ellos su Divina 
labra contra el Fspiritu Santo Justicia. El uno el Limbo,don-
no le será perdonada en este de estaban los Santos Padres, y 
mundo, ni en el otro enriende, los demás Justos , que estaban 
no porque haya a'gun pee doen esperando la venida del Mesías 
esta vida , que sea irremediable Christo nuestro Señor.Ehegun-
por la penitencia , sino , como doel Limbo de los niños que mo-
declaran los Doctores, por la di- rían antes que les perdonase el 
fieultad que hay en perdonarle, pecado original. El tercero el 
y la gran penitencia que para Purgatorio adonde se iban las 
ésto se requiere, según la grave- animas á purgar lo que íes que-
dad deeste pecado, que claro es- daba depurgar en esta vida por 
tá , y es Articulo de Fe , como penitencia. El quarto el Infierno 
los demás , que nadie debe de- de los dañados, del qual nos li-
sesperar de la misericordia de bre nuestro misericordiosísimo 
Dios , pues por muchos, y muy Dios. Esta doctrina es común de 
grandes pecados que haya come- toda la Theología, y de toda la 
tido el hombre , alcanzará per- Iglesia: particularmente lo trata 
don de ellos por la misericordia Escoto , (c) S Buenaventura , y 
deDios,si hiciere de ellos verda- el Maestro de las Sentencias, 
dera, y cumplida penitenciado- Beda , y otros, 
mo perdonára á los mismos, que Y es de saber, que á los Pa-
crucificaron al mismo Jesu- dres antiguos , recibiendo el 
Christo N. Señor , si se convir- Sacramento de la Circuncisión 
rieran , é hicieran penitencia, se les perdonaba el pecado ori-
como dice San Agustín (b). ginal , la qual obligación de 

circuncidarse duró desde eltiem-
CAPITULO XX. po de Abrahan , á quien fue 

Del lugar del Purgatorio. dado el precepto , hasta q u e 

Antes que Christo nuestro Christo nuestro Señor institu-: 
Redentor naciese , y mu- yó el Sacramento del Bautis-

riesepor nosorros habiadebaxo mo en su lugar en la Ley de Gra-
de la tierra quatro lugares , ó cía ; esto es , en los hombres por 

(a) Mat< x i . guicumque dixérit, íTc. Ñon remitti/ur ei, riec tn boc tacu-
Jo y nec in futuro, (b) A u g . hom. f . sup. Joa*. (c) Scot. >a 4 . Sen. 

W Sot. in 4. Ma¿* ¡o 4- & Se(íi 



del Alma dormida. 
s mugeres, hasta el tencias, y B:da sobr 
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los Evan-

gelios , el divino A.Justino en 
el libro de Flde ad Pa -u n , y 
otros muchos. Err este lugar no 
padecian , ni pidecen los niños 
alguna pena de los sentidos, si-
no tan solamente la pen del d i-
ño, que es carecer de la vista de 
Dios para siempre. 

Esta es doctrina común de 
todos los Santos Doctores , del 
Maestrodelas Sentencias, San-
to Tomás , Escoto , Soto , y 
otros (c). Esto es hablando de 
lege ordinaria , vel potes'a'e, 
non de lege absoluta , n o q u i -
tando que Dios puede hacer otra 
cosa de ellos, quando su volun-
tad Divina lo ordenase. A es-
tos niños no les aprovechan los 
sufragios , oraciones , Misas, 
ni limosnas, que por ellos se 
hacen en esta vida , ni se ha de 
rogar por ellos, porque como 
no fueron limpios con la San-
gre de Christo en el Bautismo, 
que es la puerta por donde á to-
dos nos ha de entrare! socorro 
asi digo, que no les aprovecha 
cosa ninguna que por ellos se 
haga. 

Él tercero lugar ó seno del 
Infierno porque está cerca de 
los dañados , como díximos , es 

S 3 el 
(a) Scot. ibt de nat. i? grat.de pet> guoniam limbus Patrum claususfutí 

pest reiurrectionem > (b) Mag. 14. ind. tn. I. Ib, quaritur de parvu,¡s» 
Div. Th. Doctor. Subtil. svp. S. Paul. Sot. de natura 

porque en 
tiempo d ; Abrahtn , y despues 
de e., hasta el tiempo de Chris-
to , el rem dio para que se Jes 
perdonasen eran algunos sacrifi-
cios, y oblaciones, corno dice el 
Maestrodelas Se n t e n c i a s,. ó in 
finem parentum , q u e es lo mas 
cierto , como lo dice el mismo 
Doctor ; y los Santos Padres, á 
quien se les perdonaba el pecado 
original por los sacrificios que 
ofrecían antes de la Circunci-
sión , iban al Limbo, ó Seno de 
Abrahan,que era el lugar, que 
Dios tenia señalado hasta la ve-
nida del Verbo Eterno; el qual, 
despues de su Santísima Pasión, 
descendió allá, y sacó Iasanimas 
de IosSantos Padres. Este lugar, 
desde el punto, y hora que J'esu-
Christo nuestro Redentor sacó 
de el las animas que le estaban 
esperando, lo cerró Dios nues-
tro Señor, como cosa queyá no 
habia de servir mas en tiempo 
alguno. Asi lo dice el Doctísi-
mo Escoto(a). 

El segundo lugar es donde van 
los niños que mueren antes de ser 
bautizados, (b) y Jos que morian 
en la ley antigua antesquese les 
perdonaseel pecado orininal, co-
mo dice el Maestro de las Sen-

(c) Mag. h 
& gratia t cap. 

! 4. 
i 4. 
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ci del Purga tor io , de que va- donde hade estar lo ve luego, y 
mos tratando, y iremos luego, 
(a) Y el quarto lugar es el infier-
no de los dañados, de cuyos 
tormentos h bemos dicho : de 
manera, que hay quatro lugares 
ó receptáculos , para quatro 
estados de diferentes animas, 
quando de este mundo salen: 
las que parten de el sin tener 
que purgar , que llamamos San-
tos , ván al Cielo ; las que sa-
len d 1 el en pecado mortal sin 
haber hecho de el verdadera pe-
nitencia , ván al infierno ; las 
que parten con solo pecado ori-
ginal, ván al Limbo; y lasque 
salen de esta vida en gracia de 
Dios , mas con deuda no eterna 
sino temporal , y obligados á 
satisfacer algunas culpas, ván 
al Purgatorio ; porque el juicio 
de cada una de estas almas se 
hace en el instante que el alma 
sale de las carnes. 

Algunos preguntan acerca de 
esto , que si las almas quando 
salen del cuerpo son llevadas, ó 
se ván ellas al lugar que Dios 
les tiene deputado , según sus 
obras ? A lo qual os respondo: 
Que como el alma del Sanro 
desde el instante que sale del 
cuerpo es bienaventurada, y go-
za de tedo lo que pertenece á su 
gloria , y contento, y el lugar 

ra) /< figel, m 
* :Sc. , b 

4. d. 46". art. 
Sot. in 4. d cap. 

lo sabe , sin que alguno se lo 
enseñe, y como pueden mover-
se por sí puede volar , é ir ai 
Cíelo,mas por honrar Dios nues-i 
t ro Señor mas á sus escogidos, 
embia Angeles que acompañen 
sus almas , quando salen del 
cuerpo , y particularmente el 
A.ngel Custodio de cada uno. 
Toda esta doctrina es de Soto; 
(b) y que los Angeles lleven las 
almas de los Santos á presentar 
á la Bienaventuranza constanos 
por muchos testimonios de los 
Santos, cuyas almas fueron lle-
vadas por ellos al Cielo, como 
fue el alma de San Martin , la 
qual vio San Severino, Obispo 
de Colunia , ser llevada al Cie-
lo muy acompañada de Angeles, 
y San Antonio el alma de San 
Pablo primer Ermitaño , de 
la misma manera ; y otras que 
fueron vistas llevarse déla mis-í 
ma manera. Mas las animas de 
los niños que mueren sin Bau-
tismo, dice Soto (c) que los de-
monios Jas llevan , como exe-
cutores de la Divina justicia, 
aunque sin darles pena alguna, 
y las depositan en el L i m b o , y 
allí se las dexan , y se ván. 

Las animas de los condena-
dos es coea muy clara que no 
se ván ellas al Infierno, porque 

co-
4. concl, Vu'pitor'um in inferioribus par ti-
y. art. J. (c)Süt. in 4 J . 4 f . q. 1. art. 
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como luego que salen saben el esrár cerrada despues de aparta-
miserable lugar adonde han de 
i r , si ellas pudiesen no irían 
allá; mas los demonios arre-
batando de ellas, atormentán-
dolas con terribles tormentos, 
las llevan , mal de su grado, 
aunque les pese, como executo- 
res de 1 a Di v i n a Justicia. 

CAPITULO XII. 
Del fuego del Purgatorio. 

COmun sentencia de todos 
los Doctores Escolásticos, 

,y de muchos Santoses, que el 
fuego del Purgatorio es fuego 
corporeo, y elemental , de una 
misma especie como el fuego 
que acá tenemos, como lo dice 
San Gregorio ; y San Buenaven-
tura dice : (a) Que este fuego y 
fuego del Infierno es fuego cor-
poral, dado que algunos tengan 
que es fuego espiritual , que 
no es de mi intento averiguar; 
mas este fuego es incorruptible, 
y jamás se puede apagar , como 
dice Angle's, (b) y no es conve-
niente , que el alma sea incor-
pórea , como lo es el demonio, 
íos Angeles buenos , y malos, 
para que el fuego material la 
pueda atormentar ; porque co-
mo dice el Maestro de las Sen-
tencias , si el anima mientras 
vive en el cuerpo está cerrada 
dentro de e l , por qué no podrá 

di de él en otro cuerpo del fue-
go ? Lo mismo afirma el Doctor 
sutil Escoto : el cómo , Dios 
solo lo sabe , al qual nada re-
siste , y todo lo puede , y todo 
le es facilísimo , y esta es orden 
de su Divina justicia. 

Este fuego del Purgatorio , y 
del Infierno es mas intenso, 
mas act ivo, y mas atormenta-
dor , (c) sin comparación , que 
el fuego que acá tenemos , y asi 
atormentará á las almas terribi-
lisimamente, Y aunquecomun-
mente decimos , que son ator-
mentadas las almas del Purga-
torio con fuegos , porque es el 
principal instrumento con que 
son atormentad >s ; mas muchas 
veces son atormentadas con otros 
elementos, ó con otros instru-
mentos , ú de otras maneras, 
según la ordenación , y dispo-
sición de la Divina justicia ; de 
lo qual , y de espantosos, y 
terribilisimostormentosque pa-
decen es testigo muy fidedigno 
la gloriosa Santa Brígida, como 
lo refiere D'onysio Cartusiano, 
( i ) la qual dice que vio en cier-
ta revelación imaginaria grande 
multitud de animas , por orde-
nación Divina , en figura corpo-« 
ra l , que llegaban los atormen-
tadores y les ponían una corona 

S 4 de 
(a) Bon. 4. d. 4; . (b)Angt. J« 4. d. 49. de Beat, ctncl. i . ( c )Soc . 

im 4. d. 44. q. z, (d) Dion, m Ubr. de quaiufr Novia. 67. 
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de fuego , y se la apretaban 
hasta hacerles sdiar los sesos 
por las narices orejas , y los 
ojos de la cara: otro les t"ra 
b.in la lergn, con u as tenazas 
d fueqo : otros l s rompían, y 
mahulLb ná pa'ostodoel cuer-
p o : OTOS las ech b m g r a n d e s 
sarr nesde pez , y azurre derre-
tí 'o por encima , y otros les 
echaban den ro de unas tinas 
como ollas , y allá con unos 
.grandes hierros , y garfios, re-
volviéndolos de una parte á 
otra , y de arriba abaxo : á otros 
les atravesaban de una oreja á 
otra un grande clavo ; y vio, 
que en un grande campo estaban 
unos tendidos en e! suelo , y 
que los clavaban con clavos de 
fuego por las espaldas , á otros 
por los pechos , y á otros por 
los vientres , y todos daban 
tantas, tan grandes voces, y 
tan espantosos alhalaridos, que-
dándose , como de gente tan 
atormentada se puede crer da-
rían acá. 

Y el glorioso San Vicente, 
estando diciendo Misa , tuvo 
•otra visión imaginaria, seme-
jantes á est i , al qual se le apa -
Tecio su hermana en medio de 
un grande fuego , que estaba 
comiendo un niño negro , y 
luego lo : provech ba , y luego 
lo tornaba á comer , v tenia á 
un hombre muerto á ios pies. Y 
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otros mvchos Santos, y Santas 
han renido semejantes reveU-clo-
nes del Purgatorio , y de lo que 
padecen las animas que están er* 
el ; r.Q porque allí , puedan pa-
d cer 1 as animas, que no tienen 
carne, ni huesos que lesquemen, 
ni despedacen , y estas visiones 
no son reales, sino imaginarias., 
con las quales dá Dios nues fro 
Señor á entender la terribilidad 
da las penas que allí padecen las 
animas , para que nos procure-
mos librar de ellas con peniten-
cia , y para que h'gamos sufra-
gios por las Benditas Animas, 
para socorrerlas en aquella ne-
cesid id. 

Y advertid de camino , que 
ni 1 s Angeles , ni los demo-; 
nios son los que atormentan á 
las Bend tas Animas d 1 Purga-
torio (co io dice Santo Tomás), 
sino la Divina just i cu es la eje-
cutoria de la penad b da á la 
culpa, porque los de moni os que-
daron vencidos de ellas con sus 
virtudes , y no es cosa conve-
niente que el vencido tengajiw 
risdiccion , ni poder para ator-
mentar á su vencedor. 

Lo otro , porque si ellos las 
atormentaran , -les dieran tan 
terribles tormentos , oue en 
muy breve volaran al Cielo, y 
acaháran de purgar sus culpas; 
lo qual no pr r- nde , ni quiere 
el demonio.Ni los Angeles tam-

po-
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poco íes 3 te, rrr en tan , porque 
artes las consuelan , animan, 
y reve'an el bien que por ellas 
se h ce en este mundo, y sa-
ben que son amigos de Dios, y 
desean su descanso. Esto mis-
mo afirma el glorioso Doctor 
San Buenaventura. 

CAPITULO XXII. 
JDe la acerbidad , y terribili-

dad de las penas del 
Purpztorio. o 

DOS penas prdecen las Ben-
ditas Animas del Purga-

torio , generalmente hablando: 
la uní pena de daño temporal, 
que díximos , y la otra pena 
de sentido. La pena de d ño 
temp ral , que es carecer de la 
vista de Dios por aquel tiempo 
que est án en el Purgatorio , es 
la mayor (dice Santo Tornas),(a) 
y la que mas atormenta á Ja-s 
Animas del Purgatorio- porque 
asi como la posesion del Sumo 
bien engendra una incomparable 
alegría , asi el no poder alcan-
zarle , en gen ra incomporable 
tormento ; y con o ti r ima que 
yá está desnuda del cuerpo y 
libre de la corcel de la carne 
tiene el entendimiento mas cia-
to , mas vivo, y mas levantado 
para conocer quán bueno es go-

(a) D . Th. ¡n 4. dls. 20. (b) S 

rmida. a g r 
zar de Dios , y como por la ca-
ridad infusa que tiene, está en-
cendida en el deseo de ver á 
Dios, de aquí nace que la mayor 
pena que allí padece, es detener -
se el cu m pl i m ien to de este d zseo: 
aunque San Buenaventura vá 
por otro camino, y prueba que 
es verdad, que en los dañados 
la mayor pena es la pena del 
daño , mas no en las Animas 
del Purgatorio , por el conoci-
miento que tienen , que se les 
vá acabando el tiempo de salir 
de allí, á ver , y gozar de Dios 
por los sufragios que hace por 
ellas la Iglesia , y por la satis-
facción que ván luciendo con 
las p.jn-:s que padecen , y por el 
grande conduelo con que los 
Angeles bs conduelan , avisan-i 
doles como se les vá disminu-
yendo., y cumpliendo su satis-
facción. 

S in Agustín , fb) tntándod'e 
la pena de senrido que a i I í pa-
decen, dice son tan grandes, y 
atormert m t m t o al alma , que 
exceden á rodas las penas, aflic-
ciones , todos los tormentos 
untos que hay en e- t : mundo, 
r i pu -de h b .t Pues ahora con-
sider >d todos los tormentos, y 
tr..b< os de todos los Marryres, 
la pen'rencia de todos los (!oti-
fesor^s, las ¿ficciones de todo? 

los 
Aug. sup, Ps, 3 7,, 
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los atribulados que hay , ni ha 
habido en el mundo , todos los 
dolores , enfermedades, angus-
tias , pobrezas , hambres , y 
fatigas que habéis oido decir 
que han pad cido en esta vida 
algunos hombres ó mug-res y 
juntadlas todas en un solo hom-
bre , y muchas mis imaginan-
do otras muchas mas sin com-
paración , que todas estas pe-
nas son menos , y mañores que 
las que padecen las Animas en 
el Purgatorio , según la senten-
cia de este glorioso santo Doc-
tor. 

Y el glorioso San Gregorio 
dice : (a) Que solo el fuego del 
Purgatorio es mas lo que ator-
menta, que todo lo dicho. Y 
el Venerable Beda, comparando 
el dolor, y sentimiento del fue 
go del Purgatorio, dice las mis-
mas palabras. Y el bienaventu-
rado San Anselmo dice: Que 
c:<Ceden á todas las penas que 
han padecido todos los Marty-
res. 

Dionisio Cartusiano , (b) y 
P : d t o t A ba i C1 u n iace nse, c uen-
tauqueen Inglaterra, en su tiem-
po, el Jueves Santo un Religio-
so fue-arrebatado en su espíritu, 
y estuvo sin volver en sí hasta 
el Sabado Santo. Y preguntán-
dole dónde había e.^tado, y que 

(a) Grego*. t u f . Ps. y. Peen, (b) 
dht. 19. 

y Despertador 
ha vía visto ? Respondió : Lle-
vóme el glorioso San Nicolás, 
que me guiaba, á una región 
muy ancha, y muy grande; pe-
ro de horribilísimo aspecto, en 
la quai vi multitud innumerable 
de gente , que eran atormenta-
dos con cruelísimos, y terribilí-
simos tormento4 de fuego: todos 
gemían , todos lloraban , daban 
voces por la gran terribilidad, y 
espanto de los cruelísimos tor-
mentos que pad TÍan. Pense' en-
tre mí (dice) , que aquello se-
ría el Infierno, y me dixeronque 
no era sino el Purgatorio. Pa-
samos mas adelante, y llega-
mos á un profundísimo valle, en 
el qu >1 habia un rio muy pro-
fundo, cubierto de una grande 
niebla, y de muy abominable 
olor, y vi que aquel valle esta-
ba tan encendido en fuego, que 
llegaban la »llamas hasta el Cíe-8 

lo Junro á ene valle habia uní 
monte cargado de nieve, escar-
cha , y heladas, y me maravillé 
de ver allí dos contrarios tari 
juntos el uno con el otro, y que 
cada qual estuviese en su punto. 
Vi que unas almas subían del 
r ío , entraban en las llamas, y 
salían de ellas, v entraban en la 
nieve ; y conociendo que estas 
penas eran mucho mayores que 
las primeras, tuve para mí creí-

do, 
Dienys. de quatu.tr Ntvw. *rt. 47» 
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do , qtiá aquel era el Infierno, y 
me dixeron que no era sino el 
Purgatorio. Pasamos adelante, 
y vimos un lugar tan terrible, y 
espantoso de penas, que es im-
posible que lengua humana lo 
pueda explicar. Vi un campo 
muy grande , donde se oían 
grandísimas , y temerosas vo-
ces de gente atormentada. Ha-
bía un rio de fuego lleno de li-
cores, y de azufre, de pez, de re-
sina, y otras mezclas, y en estas 
tormentos vi muchos atormen-
tados, y por ser tales pense' que 
aquel sin duda era el Infierno: 
hervía tanto, y quemaba tanto, 
que el mayor incendiodej mun-
do sería tibio en su compara-
ción, y me dixeron : Todos es-
tos han de salir de aquí, y se les 
han de acabar estos tormentos, 
porque no es este el Infierno. 

Supuesto que he dicho cómo 
se entienden esas revelaciones, 
digo ahora: Que dirán á esto 
los tibios , floxos , y perezosos 
en hacer aqui aspera penitencia, 
y los que guardan, y reservan 
para el Purgatorio el cumpli -
miento , y satisfacción de sus 
pecados , contentándole tan so-
lamente d.d perdón de la cul-
pa, siendo tales , y tantas las 
pena«del Purgatorio? Y porque 
meior esto veáis , oíu lo que se 
sigue. 

(a) Cyril. eplst. ad Augvst, r?g 
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escribe áSan Agustín una Carta, 
diciendo : Que despues de la 
muerte del glorioso San Géro-
nyrnose levantó una heregía-en 
Palestina , que decia que las 
Animas délos difuntos ne eran 
punidas , ni premiadas hasta 
despues de l ju ic io , y que no 
habia Purgatorio. Creciendo es-
ta heregía /habiendo mandado 
San Cirilo al Pueblo que ayu-
nasen tres dias, y rogasen á 
nuestro Señor confundiese esta 
heregí i tan grande , y estando 
el bienaventurado S.rn Ensebio 
en la Iglesia , se le apareció el 
bienaventurado San Geronymo 
su Maestro , le dixo : Mañana 
harás llevar junto al Pesebre de 
Christo nuestro c eñor , donde 
está sepultado mi cuerpo, á tres 
cuerpos de unos hombres que 
han muerto esta noche; y po-
niendo mi cilicio sobre ellos, se¿ 
rán resucitados, y ellos destruí--
rán esta heregí ». Fue así , que 
en poniéndoles el cilicio eel ben-
dito San Geronymo , resucita-
ron Fuese á uno de ellos San 
Cyrilo , y preguntándole , que 
por qué lloraba ? El respondió: 
Si todas las penas , y aflicciones 
que se pueden imaginar en este 
mundo se comparasen con la 
menor de la otra vida, en su 

.comparación parecerán consue-
los 

•ap. 6. 
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los , y regalos , porque si qual-
quiera de los que viven conocie-
ran , y supieran por experiencia 
Jas penas transitorias que hay en 
esta vida, quisiera mas con ellas 
s : r atormentado sin remedio has-
ta Ja fin del mundo , y con to-
das las cue todos los hombres 
desde Adán acá han padecido, 
que estar un solo dia en el Pur-
gatorio padccie do la menor de 
las penas que alli hay : asi no te 
maravilles deque llore, porque 
conozco h bar pecado , y que 
es justo nuestro Dios; antes ma-
ravíllate de q e saben los hom-
bres que mueren , y no escar-
mentando en cabeza agena, vi-
ven aqui con tanta seguridad, 
sin trabajar mucho con aspera 
penitencia , de escapar de tan 
grandísimas penas. 

Preguntóle despues San Cy-
rilo : Que fue lo que sintió tu 
anima quando salió de tu cuer-
po ? Y 1 respond'ó : Vino alli 
tanta multi tud de espíritus ma-
lignos que no se podían con-
t a r , ni pensar cosa mas horri-
ble que su vista. Traíanme á la 
memoria todos mis pecados,que 
yo había cometido contra Dios, 
persuadiéndome á que desespe-
rase de su misericordia ; y si 
Dios no me ayudára , no me 
supiera valer con ellos; mas vi-
no alli el glorioso San Gerony-
mo j y los hizo huir. 
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El dia siguiente h '70 h mí*< 

nía pregunta San Cir io ai otro, 
v respondió: que en s ¡liando su 
alma del cuerpo , fue presenta-
da ante el iustisimo Juez, y que 
quien la llevase , ni cómo, no 
sabia decirlo. Quedamonos(di-
xo) yo , y mis compañeros muy 
llenos de t emor , y espanto, 
aguardando la sentencia del 
Tuez ,fay ! porque no saben los 
hombres estas cosas)v ninguno 
de los pecados , que en nuestras 
vidas hicimos , se le pudo es-: 
conder al Juez. Estaba alli una 
gran caterva de demonios testi-
ficando los males que hicimos, 
declarando el lugar, el modo, y 
el tiempo; pero hallóse presen-
te el glorioso San Gerónymo, 
que rogó por nosotro; , por cu-
yos ruegos se nos concedieron 
veinte días , para que volviése-
mos á vivir otra vez con el bie-i 
naventurado San Eusebio á ha-
cer penitencia de nuestros peca-
dos, y para desmentir, y desha-: 
cer esta heregía. 

Una resma de papel es poco 
para decir tan solamente las re-
velaciones que Dios nuestro Se . 
ñor ha hecho , y los Santos han 
tenido , y escrito , en las qua-
lesha mostrado la Divina Ma-i 
gestad á los hombres las acer-
bísimas penas , y los indecibles 
tormentos, aflicciones, y an-
gustias que padecen las Animas 
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del Purgatorio, autenticadas de gunas Animas están en el Pur-
gravisirnos, y santos Doctores, garorio que quando fueron allá 
las quales no refiero aquí por la tenían tanto que purgar , que 
brevedad que pretendo en to- Dioslas habia sentenciado á las 
d o ; mas de lo dicho , y de lo penas del Purgatorio hasta ei 
que adelante diré , se podrá co- dia del juicio, Y la hermana de 
nocer algo ; de lo qual se in- San Vicente Ferrer dixo á su 
fiere la grandísima caridad , y hermano, que estaba sentencia-
obra tan meritoria como es ser da hasta el día del jucio á pa-
devotos de las Animas del Pur- decer en ei Purgatorio , sino la 
gatorio, y ofrecer por ellas mu- ayudaban; y habiendo el San-
chos sacrificios, oraciones, pe- to ofrecido á Dios muchas Mi-
nitencias y otras buenas obras, sas por ella , se le apareció des-
para que sean aliviadas, y con- pues, y le dixo, que por sus sa-
soladas en tantos tormentos, y crificics era ya libre , y volaba 
libres de ellos vayan á gozar de al Cielo. Y San Agustín dice: 
los eternos descansos, donde Que pues no sabemos si salió, ó 
como muy nobles , y agradecí- no con aquellas obras,que siern-
das , estarán rogando á Dios pre debemos hacer bien por ella, 
por aquellos que tanto bien les 
hicieron , como se colige délas CAPITULO XXIII. 
revelaciones de Santa Brigida, De la obligación que tenemos 
y délas que tuvo la gloriosa de socorrer á las Animas, 
Santa J uana, despues de S. Gre- del Purgatorio. 
gorio, de San Vicente Ferrer, y T ^ L Aposrol San Pablo (b) 
de otros muchos Santos, y San- | j j dice , que todos somos 
tas; y aun se colige quán agra- miembros de un cuerpo misti-
dibleesá Diosesta obra, y tam- co , que es la Iglesia santa, cu-
bien la obligicion que tenemos ya Cabeza es nuestro Señor Je-
todos de ayudarlas en ran extre- su-Christo. Somos miembros de 
ma necesidad , como se verá en este cuerpo , no solo los vivos, 
el discurso siguiente. sino los que están en el Purga-

Antes de lo qual , y para que torio ; porque los del Purgaro-
mejorse vea esto,esmuv de no- rio , como nosotros, aún están 
tar lo que dixo San Remigio, en vía, y no en termino ; pues 
como refiere Surio , (a) que al- siendo miembros de un cuerpo, 

o b l i -
(3) Sur. ¡n vita S. Remigii Dijcipulus 3 exemp. 8 / . Magiit. Dial, in vita 

$. VUicent. (b) Ad Eph. j . 



2So Estimulo, y 
oblig?cion natural tenemos de 
favorecer á las Animas del Pur-
gatorio, como lo tiene un miem-
bro de favorecer á otro miem 
bro. Asi lo dice San Buenaven-
tura por estas palabras: Digna 
cosa es, y muy conveniente, que 
aquellos que pasaron de esta vi-
da en caridad , que sean favore-
cidos de los otros miembros de 
la Iglesia. 

San Agustín (a) dice , que una 
de las obras mas pías, que se 
pueden hacer en esta vida, es ro-
gar á Dios por los difuntos, y 
particularmente ofrecer por ellos 
el santo Sacrificio del Altar en 
aquellas palabras, que comien-
z a n : Unum ex sanctioribus. San 
Chrysostomo dice, que los sa-
grados Apostoles, Maestros de 
la Fe , ordenaron que en la Mi-
sa se hiciese Comeinoraclon de 
los Difuntos, para que por vir-
tud de aquel sacrificio fuesen li-
bres de las penas del Purgato-
rio; y dice que fue ordenación 
divina , y del Espíritu Santo. Y 
Tertuliano , vecino de aquellos 
tiempos de los Apostoles (como 
refiere San Geronymo) dice, que 
los Apostoles rogaban por las 
Animas de los que estaban en el 
Purgatorio, comopor miembros 
de un mismo cuerpo, Lo mismo 
dice San Clemente, y que apren-
dió esto de su Maestro el Apos-

Despertador 
tol San Pedro, su antecesor. 

San Agustín , San Epiphanio, 
y San Gregorio Nacianceno, en 
una oracion fúnebre, la oracion 
2. contra Julianum Apostatam; 
San Dionysio, discípulo de San 
P a b l o : de Eccksiast. Hierarch. 
cap. 7. San Bernardo serm. 66. 
sobre los Cantares; todos estos 
Santos, y otros muchos dicen, 
que tenemos obligación de ro-
gar á Dios por los difuntos. El 
Concilio Cartaginense quarto, 
en el cap. 95. el Concilio A g í -
tense quarto, el Concilio To« 
letano tercero, cap. 22. y el 
Florentino dicen lo mismo. El 
santo Concilio Trídentíno co-
mo tal lo encarga, diciendo, 
que esta es tradición de los 
Apostóles. 

C A P I T U L O XXIV. 
De la obligación que tienen los 

Albaceas de cumplir las obras 
pias de los Difuntos 

QUE los padres, é hí'os, y 
los hermanos, y deudos, y 

ios que han recibido buenas 
obras de los difuntos, tengan 
obligación precisa , natural , y 
divina, cada uno según su posi-
bilidad , y buena corresponden-
cia , y quánta sea la ingrati-
tud , crueldad, y tiranía del que 
en esto es descuidado , y quán 
justamente merece que permita 
Dios nuestro Señor que con ellos 

lo 
(a) S. Aug. /, f . btm. 
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ío sean sus herederos , no hay encarga á los Señores Obispos 
para que'detenernos en probarlo y los exhorta á que con grandi-
pues e! lo se está visto, y la Di- simo cuidado, y diligencia in-
vina Ley nos lo enseña y asi por quieran de este articulo,y hagan 
abreviar so'o diré' la obligación cumplir con brevedad las ulti-
que tienen los Albaceasde ium- mas voluntades, y obras piasde 
plir con la mayor brevedad que los difuntos, 
sea posible las obras pias de los O hermanos christianos , los 
difuntos, y de hacer decir luego que hibeis oído quántos, y quán 
las Misas que mandaron para graves son los tormentos que 
descargo de sus conciencias, y padecen las animas de vuestros 
satisfac ion de sus penas > y asi difuntos! ruegoos de parre mia, 
abreviando, digo de esta mane- y suya , por las entrañas de Ja 
ra: Es tanta, y tan grande la misericordia de Dios, que no sea 
obligación que los tales tienen tan cruel el hijo para con su pa-
de cumplir las dichas obras lúe- dre , la muger para con su ma-
go , ó lo mas presto que les sea rido , y el marido para con su 
posible , que el Concilio Carta- muger, el pariente, para con su 
ginense4-en un Decreto dice pariente, y el heredero para con 
asi : Aquellos que niegan á las su bienhechor , el amigo para 
Iglesias las obligaciones de los con su amigo, que le dexe estár 
difuntos, ó en hacerlas son ne- padeciendo algún tiempo , si le 
gligentes,sean excomulgados co- fuere posible; pues es cierto que 
mo matadores de hombres, que lo están hasta tanto que son ayu-
padecen gran necesidad. dadas, y libres por medio de las 

El Concilio Vasence dice: buenas obras , ó sacrificios, que 
Todos los que tienen las obíi- dexaron ordenados en sus tesra-
gaciones de los difuntos ,y tar- mentos. Oid aquellas lastimosas 
dinen entregarlas á las Iglesias palabras , gemidos, y quexas 
para que se d:gan las Misas, de- que os están dando en medio de 
ben ser expelidos de las Igle sus llamas , y tormentos según 
sias, y de la comunion de los que nos lo declaró el Espíritu 
Eieles, como hombres infieles. Santo por Job diciendo: Tened 

Y el Santo Concilio Tridenti- misericordia de mí, tened mise-
n o , (<) viendo la crueldad , y ricordia de mí , á lo menos los 
delito de los tales, y délo que que os llamais, y tenéis por ami-
pasa el dia de hoy acerca de esto gos, y ofreced á Dios sacrificios 

* ... (a) Concil. Trident. jes, 1. Decreto tUl Purgatoria. 
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pormi,yayudadme para ser libre 
de estos tormentos que padezco. 

O Señores Obispos ! suplico 
á Vs. Señorías pongan en esto 
grandísimo cuidado, y diligen-
cia, como el Santo Concilio lo 
encarga; y que constriñan á los 
Albaceasá que luego cumplan 
los dichos testamentos,y no per-
mitan que haya tan grandísima 
omision , y descuido , ó por me-
jor decir , malicia, como vemos 
el dia d? hoy , que en apoderán-
dose de la hacienda de losdifun-
tos , el marido , ó la muger , los 
herederos, 6 los Albaceas , asi 
se agarran de la hacienda del di-
funto , que se les pasan muchos 
días , años, y aun toda la vida, 
primero que lo cumplen , dila-
tándolo de dia en dia , haciendo 
con su codicia padecer á la tris-
te, y afligida animaran terribles 
tormentos, como habernos di-
cho, y mucho mayores. 

A todos los Fieles ruego , y 
encargo por el bien de sus almas, 
hagan las dichas diligencias, y 
satisfacciones en vida, y procu-
ren, quanto les sea posible, cum-
plir en vida su testamento , y 
hacer decir las Misas , y otras 
buenas obras antes de su muerte, 
pues no hay de quien fiar en esta 
vida , que mejor lo haga , que 
mas le duela , que cada uno á sí 
mismo pues como dicen, cuida-
do age no de pelo cuelga. Y sí 

Despertador 
hubiere de dexar Albaceas, que 
cumplan sus testamentos , les 
aconsejo, que no dexen muchos, 
sino solo uno que sea varón san-? 
to , celoso, y fiel; porque quan« 
do esto queda á orden de mu-
chos , se hace mucho peor, y se 
dilata mas , y todo se íes va en 
decir : Nos hemos de juntar , y 
hemos de tratarlo, y veamos, y 
digase eso á los demás, y así 
quedan toda la vida sin cumplir 
los testamentos. Y para que se 
vea como paga Dios , ó castiga 
á losquesonnegligentesen cum-
plir los testamentos, y obras 
pías , pondré aquí un exempfo 
breve entre muchísimos que pu-
diera traer-

Laurencio Surio en la vida de 
Santo Tomás cuenta que están« 
do en Ñapóles vio un grande 
amigo suyo, y grande Letrado, 
llamado Fr. Romano , que ha-
biendo estado juntos en París, y 
dándole la bien venida , le pre-
guntó, quándo había llegadt ?Y 
el Religioso le d :xo : Sabe, que 
yo salí de esta vida, y he estado 
en el Purgatorio quince dias pa-
deciendo terribles tormentos, 
Preguntóle Santo Tomás la cau-
sa, y dixole el difunto^ el Obis-
po de París me encargó un tes-
tamento de un difunto,para que 
le hiciese cumplir, y yo tarde 
quince dias en hacerlo, y Dios 
nuestro Señor me dió en el Pur-

0 ga-: 
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gatorío otros tantos de terribles haber con que darla á entender? 
tormentos. A quien no pondría espanto , y 

admiración ? Que premio tendría 
CAPITULO XXV. este delante de los ojos de Dios, 

De quán grande caridad sea , y y quántas mercedes recibiría del 
qu án aepta obra á Dios , y de Señor en este mundo , y en el 

quanto provecho para sí mismo otro ? Pues mucho mayor cari-
hacer bien por las animas dad sin comparación , y obra 

del Purgatorio. mas acepta á Dios, y dig-

ES tan excelente la virtud de na de mayor pre'mio, y mas 
la caridad , que es la ma- satisfactoria por sus culpas es sa-

yor de las virtudes; y aun el car una anima del Purgatorio, 
Apostol San Pablo dixo , que 6 hacer bien por ella, ó por mu-
era m yor que la Fe', y mayor chas, y aliviarlas con los Sacrifi-
que la Esperanza: habló alli de cios de la Misa, y librarlas de 
la Caridad con Dios , y o n el las penas terribilísimas , y fue-
proximo , por el amor de Dios, gos incomparables que padecen 
Si viesemos un hombre que tu- en el Purgatorio, quanto es me-
viese cien mil ducados de renta, jor el alma que el cuerpo , pues 
y todos los gastase un año en sa- todas esas obras remedian las 
car de cautiverio á todos los necesidades corporales , y estas 
Cautivos que están en Berbería, las espirituales, y quanto exce-
y otro año en curar quantos den aquellos tormentos á los de 
pobres hubiese en la Chris- esta vida, que en su compara-
tiandad, y otro en casar quan- cion son como sombra , y de 
tas huérfanas hubiese, y otro aquel fuego á este hay tanta di-
en remediar todas las necesi- ferencia como de lo muerto á lo 
dades de los pobres, y los cu- vivo , y de lo vivo á lo pintado, 
rase , por su propia mano, Y si cada uno ha de recibir el 
guisándoles la comida,sirviendo- premio de Dios según sus obras, 
les á la mesa, lavándoles los pies, y esta es la mayor de las obras de 
curándoles las llagas, y conso- caridad, por ser esta la mayor, 
lándoles con palabras dulces , y y mas extrema necesidad , bien 
amorosas , y llorase con ellos se colige quán meritoria es de-
sús dolores, y aflicciones y les Jante de Dios , y quán bien , y 
diése muy grandes limosnas, que colmadamente lo pagará. Todo 
diriamos de esta tan encendida Jo quál se verá claramente en el 
caridad ¡ Que palabras podia exemplo que se sigue. 

T Exem-
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he dado por las animas del Pur-

tf Dionysio Cirtusíano en el gatorio. O quán atrocísimos, y 
L bro de Quatuor Novissimis, terribles tormentos me están es-
Antor muy grave, refiere, que perando quando allá vaya! Con 
había una Doncella llamada Ger- esta congoja púsose en oracion 
trudis,áquien nuestro Señor hl- con lagrimas , y aparecióle Jesu-
zo singularísimas mercedes; y Christo nuestro Señor, y dixo-
que era tan grande la devocion, la: Qué tienes Gertrudis, que asi 
y carid <dque tenia con las Ani- te afliges? Ella respondió: O 
mas d i Purgatorio, que todas Señor! Porque se me acerca la 
las obras de penitencia, y satis- muerte, y no tengo obra satis-
f crorias que hacia, las ofrecía á factoría , que tolas las he dado, 
Dios por las Animas del Purga- y temo aquel terribilísimo fuego 
torio, y r o r esto muchas almas del Purgatorio, y sus tormentos, 
fueron libres de las penas, y He- Y el Señor la dixo: Hija Gertru-
vadas al Ci lo , y pedia á Dios dis , porque sepas quán acepta 
que la señalase un alma de lis fue á mí tu caridad, s ¡be, que 
que mayorespenas, y tormentos todos los bienes que hiciste á las 
padecían, y que ella satisfaría Animas del Purgatorio que no 
por ella , hasta que saliese libre; los has perdido , porque yo , en 
y Dios nuestro Señor se la seña- pago de eso, te perdono las pe-
1 iba , y ella se afligía con ora- ñas que pudieras merecer; y vo 
ciones, ayunos, cilicios , peni- te aumentare los grados d ; glo-
tencias, y disciplinas, hasta que ría en la Bienaventuranza ; y yo 
aquella alma era libre de las pe- que prometí dar ciento por uno, 
ñas del Purgatorio ; y luego tor- alargare mi mano en darte á tí 
naba á pedir á Dios que la señar mas , porque he aceptado tu 
lase otra , y hacia lo mismo, y grande caridad; y haré que to-
de esta manera libró muchísimas das las Animas que por tus ora-
almas toda su vida de las penas ciones fueron libres del Purg3to-
del Purgatorio. Llegando á la r i o , te salgan á recibir quando 
vejéz, estando cercana á la muer- mueras , y que vayas acompaña-
te, fueatormentadadelos demo- da con ellas, y con los Angeles, 
nios con una fortisima tentación, pues fuiste tan caritativa, 
que la h jcian decir: O desdicha- Y porque no hay cosa que 
dademí! Yo me muero, y noten- mas aliente los corazones de los 

* go hecha alguna satisfacción flacos, y alegre y consuele los 
por mis pecados, pues toda la devotos, y confirme en la Eé los 

nue-
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nuevamente convertidos, y des-
pierte á los olvidados , ni que 
mas mueva al bien que los exem-
plos verdaderos de los Santos 5 y 
por ser el que se sigue autentico, 
y el mas ad mirable de quantos 
he visto , y de mayor gusto, no 
quiero dexar de decirle aqui, pa-
ra edificación de las almas, y pa-
ra que alaben á Dios nuestro Se-
ñor en sus obras, y por ser tan 
á mi propósito.. 

Otro exemplo rarísimo. 
Cuenta Jacobo, Obispo 

de Ancona, y Cardenal de la 
Sinta Iglesia Católica, y el gra-
vísimo Autor Laurencio Surio, 
cuyas historias son muy recibi-
das por la Iglesia; y Dionysio 
Cartusiano, Autor no menos gra-
ve , y otros muchos y grandes 
Doctores, que huvo una Donce-
lla en Alemania , natural de la 
Ciudad de Santo Trudón , lla-
mada Christina , la qual murió, 
y fue llevada á enterrar de edad 
de nueve á once años; y estando 
su cuerpo en medio de la Iglesia, 
todos sus deudos, y dos herma-
nasque tenia, llorando su muerte, 
y los Sacerdotes cantando la Mi-
sa de cuerpo presente , se levan-
tó Christina del Sepulcro , y co-
mo si tuviera alas voló, y se 
puso sobre la viga rías alta de 
la Iglesia, asi amortajada como 
estaba. Toda la gente de la Igle-
sia huyó, asombrad« con tal es-. 
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pectáculo , y solo quedaron en 
ella los Sacerdotes que estaban 
diciendo , y ofreciendo la Misa, 
y una hermana suya, la mayor. 
Acabada la Misa , Uamabala su 
hermana , y la decía : Hermana 
mia Christina , baxa , y dinos 
que' es esto que ha acontecido? 
Los Sacerdotes con conjuros la 
mandaban lo mismo , y ella b¿-
xó, y dixo: Habéis de saber, 
que en el punto que espire los 
Angeles buenos llevaron mi ani-
ma á un lugar obscuro, espanto-
so , y lleno de almas , y las vi 
padecer gravísimos tormentos, y 
tan afligidas, que es imposible 
poderlo co itar lengua humana: 
yo tuve para mi que era el In-
fierno, y los Angeles me dixeroíi 
que no era sino el Purgatorio; y 
vi allí muchos, que yo conocí 
siendo viva , y me dolía mucho 
de no poderlos ayudar. De aquí 
me llevaron á la presencia de 
Dios, el que me recibió con ros-
tro alegre, y me dixo: Hí/a 
Christina, quieres quedarte, ó 
quieres volver al cuerpo, y ha . 
cer penitencia, y con ella ten-i 
drás mas méritos, y mas gloria, 
y satisfarás por aquellas animas 
que has visto tan afligidas, y 
atormentadas en el Purgatorio?, 
Yo , que vi lo mucho que pade-
cían rogue á Dios que me vol-
viese al cuerpo, pira poder sa-
tisfacer por ellas con durísimas 

T 2 pe-
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penitencias; y el Señor me lo 
concedió, y volví, y me ha da-
do Dios tal ligereza, que pueda 
volar como ave; y que aunque 
sienta los tormentos, y peniten-
cias, por grandes que sean , no 
sea mi cuerpo desecho por algu-
na de ellas, para que pueda pa-
decer mucho. Vivió haciendo es-
ta penitencia quarenra años. En-
trabase en los hornos ardiendo, 
allí estaba dando terribles, y te-
merosos gritos, y voces, y quan-
do estaba como hierro encendi-
do en la fragua, salía del horno, 
y quedaba su cuerpo tan sano 
como sino hubiera entrado. Ca-
si siempre vivía en los arboles, 
como ave de vuelo. Otras veces 
se echaba por la canal de los 
molinos, y se le rompía el cuer-
po , y se le deshacían los huesos, 
y llegando abaxo quedaba sana, 
y no por eso dexaba de sentir 
grandísimos dolores. Otras veces 
se metía por los caudalosos ríos 
muy helados, y estaba dentro 
muchos días, dando grandes vo-
ces del dolor, y tormentos del 
f r ió , y heladas en que estaba. 
Otras veces sus hermanas, insti-
gadas por los del pueblo, que de-
cían que tenia algún espíritu 
malo , y que él era el que traía, 
y llevaba el cuerpo por encima 
de las torres, y arboles, siendo 
el Espíritu Divino , que asi le 
ayudaba , porque Dios le dio 
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aquella agilidad , sutilidad , y 
ligereza, que dará á todos los 
cuerpos de los justos despues de 
la resurrección, y con esta virtud 
se podía sustentar sobre el mas 
alto y mas delgado ramillo de 
los arboles; mas las hermanas, 
que pensaban que estaba endemo-
niada, teníanse por esto por afren-
tadas, y asi pagaron á quien la 
fuese á prender; y como ella estu-
viese en un árbol muy alto en 
oracion por las Animas del Pur-
gatorio, llegó uno de los que la 
iban á buscar , y asestóle una 
saeta, y rompió una pierna, y 
cayendo la santa de aquel flecha-
zo, fue presa , y traída á su ca-
sa. Llamaron Cirujano , pusié-
ronla emplastos , y á la noche 
ella se los qu i tó , por sufrir 
aquel dolor por satisfacer por 
las Animas del Purgatorio, á 
quien daba toda la satisfacción 
que por sus dolores , y peniten-
cias merecía. Y una noche le dio 
Dios virtud, para que rompiese 
el muro del aposento donde esta-
ba encerrada, y se salió; y bus-
cando nuevos dolores, se entró 
por unos campos llenos de espi-
nas, y abrojos, y saliendo tras 
ella unos perros de pastores, la 
corrieron por aquel espinar, y 
ella quedó lastimada , y desan-
grada, que no quedó cosa en su 
cuerpo, ni lugar, que no estu-
viese herido, y llagado, y salien-

do 
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do de allí, se halló sana. Entra- Ja padeciese m u y grande. Daban -
ba como bolando en la Iglesia, y la por comida un mendrugo de 
recibía ci Santísimo Sacramento pan duro, y muy poca agua, y 
por las animas del Purgatorio, y por cama una dura, y pequeúa 
luego se subía en la torre mas tabla, y llegó á padecer tanto, 
alta para coaversar con nuestro que llegó á que se le quedaron 
Señor , apartada de la conversa- pegadas las asentaderasá la mis-
cion del mundo , ó se iba á los ma tabla, y se le pudrieron, y 
montes , y se subía sobre los los hombros, sin que nadie se 
mas altos arboles. Y como una doliera de ella; mas Santa Chris-
y e x l e faltase el alimento , aun- tina nunca por todo esto se en-
que con poco, y raras veces se tristeció , sino rogaba á Dios 
sustentaba , pero quiso Dios que que la dexase padecer mas , por 
comiese de quando en quando, quesu Magestad quitase otra tan-
levantando sus ojos al Cielo, ta pena de las Animas del Purga-
oró á Dios que la socorriese, y torio; y estando en esta aflic-
luego se la hincharon sus virgi- cion, y tan lastimada, que ya no 
fíales pechos , y manaron leche, podia comer aquel duro mendru-
y se sustentó de ella nueve sema- go que la echaban, y quando 
ñas. Entró un día en una Iglesia pensaron sus hermanas , que ya 
de San L e ó n , y pidió el Santisi- se la acababa la vida , la socor-
mo Sacramento; y como tarda- rió Dios , porque comenzó á 
ron en dárselo , fue luego á otra manar de sus pechos oleo , lo 
Iglesia, y lo recibió, y luego se qual le servia de medicina para 
yoiv ió á losdesiertos. sus llagas, y de comida para su 

Rogaba á Dios que recibiese sustento, 
todas aquellas penas y tormén- O bend'tisims santa! O a d -
tos en satisfacion de las que pa- mirable caridad í Habéis oido 
decían las Animas del Furgato- otra semejante como la que de 
rio, y que se las aumentase á ella, esta Santa escriben tan claros, c 
O extremada , y admirable cari- insignes Varones, dignos de tan-) 
dad ! Oyóla Dios , porque la ta fe , como fueron Dionysío 
prendieron sus hermanas, y deu- Cartusiano Laurencio, Surio , y 
d a s , y ataron con fuertes cade- el Padre Fr, Tomás Cantipraten-» 
ñas, como si fuera un perro, y s e , de la Orden de N . P S nto 
la pusieron á un riticon desecha- Domingo , que conoció á esta 
do de su casa, y allí la afligían santa doncella; y Jacob Vitra-
de hambre, y permitió Dios que cense, Obispo de Ancona , y 

T 3 Car-
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Cardenal 'de la Santa Iglesia , y la Cruz , cuya santldadjia sido 
otros muchos, á la qual , por su tan examinada, y calificada en 
admirable vida, y la admirable España, y de otros Santos, y 
caridad, la dieron titulo de la Santas; mas el Sacrificio de la 
admirable Christiana, con mucha Misa tiene el primer lugar, y es 
razón por cierro ; el qual exem- el mas aceptoá Dios, y el mas 
pío bastaba para mi intento, que eficaz remedio que en esta vida 
es decir algo de las innumerables pueden hacer los hombres ; y es 
penas,y terribilísimos tormén- la razón entre otras, porque es-
tos que padecen las Animas del te Divino Sacrificio, y admira-
Purgatorio, y la grande caridad ble Sacramento , quiero decir, 
que es h >cer bien por ellas, y que por malo que sea el Sacerdo-
quán acepta es á Dios esta obra, te que le ofrece, es acepto á Dios 
yquán grande interese es para el nuestro Señor, y obra en las al-
mismo que bien las hace ; por lo mas el efecto, por el qual se ofre-
qual, y por no alargarme , no ce; mas los otros n o , sino está 
traygo otros muchos exemplos. en gracia el que los hace, porque 

t ienen su v i r t u d ex opere operan3 
CAPITULO XXVI. tiss esto es , seguir el estado del 

De como el Santo Sacrificio de la q u e hace las buenas o b r a s , y el 
Misa es el mas acepto sufragio, efecto con que las hace, y p o r q u e 
f el primero , y mayor socorro de en el Santo Sacrificio de la M i -

las Animas del Pugatorio. sa se ofrece el Cuerpo , y sangre 

EL Bienaventurado Padre San de jesu-Christo nuestro Stñor á 
Gregorio dice, que de qua- su Eterno Padre, 

tro maneras pueden ser socorri- Exemplo« 
das las Animas del Purgatorio, f Laurencio Surio, en la vida 
ó con el Santo Sacrificio de la de San Usubaldo Obispo, cuen-
M :sa , ó por las oraciones de los ra, que estaba un Sacristán M o n -
jimos , ó por las limosnas de los ge »colgando unos paños en la 
ím 'gos , y devotos de ellas, y Iglesia para una fiesta, y cayó 
por ios ayunos de los pirientes de La escalera, de que quedó 
aunque todos los tres postreros muerto. El Santo Obispo se pu-
$on muy aceptos á Dios, y de so en oracion, rogando á Dios 
grandísimo alivio á las Animas por aquel Religioso, y mandó 
del Purgatorio, como fueron las que todos dixesen Misa por su 
obras de la admirable Christina, anima y ayunasen por él. Hicie-
y de la gloriosa Saeta juana de r o n l o a s b y estando el Obispo 
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en oración , le apareció el difun- traer inumerabfes, exemplos , y 
to, y el Obispo le preguntó: Di- doctrina de los Santos , que no 
me, hermano, cómo te vá?Y refiero, por no alargarme, y 
él dixo: Padre , hasta ayerme porque de esto hay mucho es-
fue mal , porque he padecido crito , y porque lo dicho basta á 
grandes tormentos en un fuego mi intento, que es el que se sigue, 
que me abrasaba ? pero ayer en- Del intento d7 este discurso. 
vió Dios un x\ngel al Purgato- Í[De lo dicho se infiere , y se 
rio, y me sacó de allí , y voy á ve' claramente,y querría que to-
gozar de Dios al Cielo ; y por dos los fieles, que este Libro le-
la caridad que has tenido conmi- yeren, vean, y sep;nquán gran-
go en hacer con tanta diligencia de ignorancia es reservar la pe-
los sufragios, y Misas, fuy libre nitencía, y satisfacción de las 
de aquellas penas, y me manda penas para los tormentos del Pur-
venir á tí á haceite gracias por g itorio , y quánto mejor es sa-
óste beneficio. tisfacer aqui; pues como dicen 

San Gregorio en sus Diálogos los Santos , y se infiere de lo dí-
(a)y San Antonio en sus partes cho, que es mas fácil de sufrir 
historiales, (b) y otros muchos en esta vida cien anos de áspera 
cuentande muchas animas de di- penitencia , que en el Purgatorio 
funtos , que han aparecido , las una sola hora : quán gravísimas 
quales , entre otros socorros que son las penas que allí padecen, y 
piden, el primero es el Santo Sa- quán grande caridad es el socor-
crificio de la Misa , como fue rerlas can buenas obras, y quan-
tambien la hermana de San Vi- to agrada á Dios esta caridad , y 
cente Ferrer(como queda dicho,) quan colmadamente lo paga, y 
la qual se le apareció despues quánto de mayor valor es el Sa-
dandole gracias de las Misas que orificio de la Misa , que t.,das 
le dixo, y haciéndole cierto, co- las otras obras penales , que por 
mo estando sentenciada á estár las Animas del Purgatorio se 
en el Purgatorio hasta el día del ofrecen , y quánta ignorancia es 
Juicio , fue libre por virtud , y hacer poco caso dé los pecados 
satisfacción de ellas , de aquellas veniales, que tan sin pena , ni 
penas: y lo mismo le sucedió al recato los hombres cometen c.da 
glorioso Santo Tomás, en el hora; y de quanta importancia 
aparecimiento que le hizo otra es hacer de ellos en esta vida 
hermana suya , de que pudiera grande penitencia , y usar de or-

T 4 di-
(a) S. Greg» in l. 4. dial» (b) S. Ant. j . p, hist. test, 1 S. 

\ 
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diñarlo d ' los remedios que la 
Iglesia nuestra Madre nos enseña, 
para alcanzar perdón de ellos. 

CAPITULO XXV.I. 
Dtl Infierno, y de sus penas 

de sentido. 

SAN Bernardo dice: Si temes 
las vigilias , a unos , disci-

plinas , y obras penales, harán-
sete ligeras, si meditares en los 
fuegos eternos. En las vidas de 
los Padres se escribe, que un 
Monge mozo le dixo á un viejo: 
Que' liare', Padre, que estando 
en mi celda tengo pereza de ha-
cer penitencia ? Respondió el 
viejo: Aún no has visto los tor-
mentos de la otra vida , que si 
los hubieras puesto en tu cora-
ron , aunque estuviera tu celda 
llena de gusanos hasta tu cuello, 
lo sufrieras con mucha paciencia, 
y no tuvieras pereza de hacer pe-
nitencia. 

San Geronymo , ocupado en 
esta consideración, decia: Quan-
do considero á Job justo senta-
do en un muladar, á San Juan 
padeciendo hambre en el desier-
to , á Pablo degollado , y á Pe-
dro crucificado , entonces pienso 
que' hará el S.ñorcon los malos, 
pues tal penitencia hacen los bue-
nos, y asi se afligen 

El lobo por temor de los per-
ros dexa la oveja: el ave, por 
temor de la honda dexa la rama 
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verde : el siervo pot temor de 
la saeta huye á los desiertos : el 
pez por temor del anzuelo dexa 
el cebo ; mas ay , que muchos 
hombres son peores que las bes-
tias , pues pocos son los que por 
temor del castigo de las penas 
eternas de: an los pecados ^ h a -
cen verdadera penitencia! 

Infierno quiere decir Aaron, 
como dice Papias: viene de dos 
palabras Griegas, que son A, 
que quiere decir, sin, y cheref 
que quiere decir, gozo, ó por 
mejor decir, lugar sin gozo, ai 
consuelo alguno ; y Job c. 15. 
dice : Será quitada de su taber-
náculo toda la esperanza de ali-
vio , ni consuelo. 

Es común opinion , y cierta, 
que está el Infierno cerca del 
centro de la tierra ; porque co«3 
mo (según orden de naturale-
za ) unas cosas ván á lo alto, 
y otras á lo baxo > asi, según 
el orden de la divina Justicia, 
unas cosas van á lo alto, que es 
la Gloria, y otras á lo baxo, 
que es el Infierno, y la pena, 
porque como los escogidos está« 
en el Cielo , porque por el amor 
de las cosas altas , y celestiales 
pusieron todo su cuidado en e'U 
asi los reprobados por la divina 
Justicia están , y estarán en el 
lugar mas Infimo , porque pusie-
ron todos sus gustos , entrete-
nimientos , y amor á las cosas 

ba-
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baxas , y terrenas: su capacidad 
es tan grande , que el Profeta 
Isaías c. 30. dice, que es un valle 
profundísimo, y dilatado. 

En las vidas de ios Padres se 
refiere , que pasaudo San Maca-
rio por un Yermo, halló la ca=i 
beza de un difunto 5 y dándole 
con un báculo que traía , le 
preguntó cuya era, entendiendo 
que era de un Sacerdote de los 
¡dolos, que habla sido allí se-
pultado, v que penas padecía? 
Y respondió: Quanto dista el 
Cíelo de la t ierra, tanto fuego 
tengo sobre mi cabeza , y otro 
tanto debaxo de mis pies; v has 
de saber , que los malos Chris-
tíanos están mas abaxo que los 
infieles. 

Allí será cada uno atormenta-
do según la gravedad de sus pe-
cados. Los poderosos poderosa-
mente serán atormentados ( dice 
la Sabiduría), c. 7. y mas fuer-
tes tormentos les amenazan, por-
que los tales comunmente mas 
gravemente pecan. Y en el Apo-
calypsi c. 18. Pagadle como os 
pagó , y luego añade: Quanto 
se glorió , y estubo en el delei-
te, dadle tantos tormentos. Y en 
el Deuteronomio c- 45. Según 
la medida del delito será la me-
dida del castigo. Y Christo 
nuestro Señor por San Matheo 
c. 7. Con Na medida que mi-
dieredes , sereis medidos; quie-
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re decir , según la medida del 
méri to, ú demerito , será el 
premio. 

Allí serán atormentados los 
pecadores con instrumentos,con-
forme á sus pecados, como el 
Gigante Goliat , Regun c. 17. 
que fue muerto con su propia es-
pada, y como Amán fue col* 
gado en la horca que el había 
hecho para Mardoqueo; Esth. 
c. 20. y el Rico gloton , porque 
había pecado con 1? lengua, era 
atormentado en ella , y en el 
Apocalypsi c. 151. El que lle-
vare á cautiverio, vaya á cau-< 
tiverio ; y el que con espada 
mata, es necesario que con es-í 
pada muera; es deeií: los que 
en este mundo son soberbios, 
allí estarán humillados debaxo 
de los pies de los demonios,y 
los que aqui fueron envidiosos 
del bien de sus proximos, alLí 
estarán gimiendo de ira , y ra-
bia , y conforme á esto será 
lo demás. 

Vio un Santo Varón á un 
hombre honrado , seglar , que 
había hecho muchos excesos en 
la gloria, y vicios de este mun-
do , el qual , siendo llevado al 
Infierno, como el Principe de 
los demonios Lucifer le vió le-
vantóse de su asiento, salien--
do al encuentro, le asentó en 
e'l, diciendole : Sentaos aquí? 
dor la grande honra que tuvis-

teis 
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teis en signo; y era todo el de todas las cosas, y suma po-
asiento de fuego : luego le tra- breza, como dice Job c. 2 7. Es-
xeron en un vaso una bebida ta es la parte del hombre impío 
de hié l , y le hicieron que Ja acerca de Dios, y la herencia, 
bebiese, diciendo: Bebed este en la qual recibirán del Ommpo-
lugar de las bebidas regaladas, tente, &c. cogerlahan como 
que tuvisteis. Llegáronse luego agua la pobreza , y dirán : Que 
los demonios con dos trompe- nos aprovechóla soberbia ( d i -
tas, y soplando en los oídos, 
le salía por ellos, por los ojos, 
y narices llamas de fuego, que 
le decían : Esto sea por las mu-
sicas ; por las lisonjas, y por 
los cuentos deshonestos que oís-
t e : pusietonle luego unís ser-
pientes alrededor del cuello , y 
de los brazos, diciendo: Esto 
sea por los abrazos deshonestos 
de las mugeres, &c. Y asi era el 
miserable atormentado en lo que 
habia pecado con contrarios 
tormentos de sus vicios, y al 
fin todos los vicios tendrán sus 
propios tormentos. 

Contra los soberbios. 

ce el Sabio, c. Ap. c. 21 o 
que fruto nos traxo la jactancia 
de las riquezas ? Todo se pasó 
como sombra : Dorrnierum som-
num suum, & n'h'l inven* + 
runt in manibus suis El A n -
gel juró que no habia mas 
tiempo. 

Contra los atavíos. 

Los curiosos, profanos, y 
desvanecidos de ios vestidos, y 
atavíos, y las demás delicadas 
serán vestidas de una vestidura 
de hierro ardiendo. Un sobrino 
de una santa muger , y tenida 
p o r t a l , cuenta, aue estando que 
una vez arrebatada en orado» 

Los soberbios, con ignoran- vio en espírituá una gran Con-
cia , y confusion , como dice el dcsa, que habia sido su amig^ 
Eclesiástico cap. 6. El soberbio 
heredará baldón, y afrenta. Y 
jeremías c. 9- en el nombre de 
b iosd ice : Os daré un oprobrio 
sempiterno, y una ignomi-
nia , que con ningún olvido se 
borrará. Los codiciosos, y usu-
reros, que quitaron la hacienda 
á los pobres, tendrán gran falta 

como la llevaban los demonio« 
su anima al Infierno, y ella da-
ba voces, y clamores, diciendo: 
Ay miserable de mí! que harto 
casta fu i , abstinente, y limos-
nera, y no por otra cosa soy 
condenada, sino por los varios 
atavíos con que me engalanaba: 
y aunque me avisaron no los de-

xc,, 
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xc, hiendo causa con esto de 
muchos pecados! 

Contra la envidia. 
Contra la envidia serán ator-

mentados los envidiosos con una 
tristeza intolerable de la felici-
dad agena. De quatro cosas ten-
drán envidia los condenados: 
Lo primero de la divina Bon-
d a d ^ la qual tendrán grandí-
simo odio, v aborrecimiento, 
y de ve'r que Dios es solo el que 
^alli los castiga, y es superior á 
ellos, Señor , y Tuez. Lo segun-
do tendrán envidia, y pesar de 
la pureza de los Angeles, que 
si tiene envidia de Dios, tam-
bién la tendrán á todos los An-
geles , y á toda su Corte Celes-
tial , y de ver que tantos be-
neficios recibieron, &c. Lo otro, 
tendrán envidia de la compañía 
de los Santos , el Padre del hi-
jo , y le pesará de su salvación, 
y al hijo de la del padre , y ma-
dre , porque quisieran que fue-
ran con ellos condenados; por-
que asi como los Santos desean 
que se restauren de nosotros las 
sillas de los Angeles, que caye-
ron de aquella Ciudad Sobera-
na ; así los demonios , y los 
miserables condenados desean 
que de nosotros se llene la Ciu-
dad de Babilonia. Lo quarto, 
asi como el bienaventurado, 
añadido á la multitud de los es-
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cogidos, les multiplica el go-
zo-.asi por el contrario , á los 
condenados les acrecienta la pe-
na la 'condenación de cada uno: 
allí no es verdadero aquel re-
frán , que mal de muchos es 
consuelo, antes al rebes. Allí 
bramarán con envidia , y rabia, 
y cruxir de dientes con impa-
ciencia , y se consumirán con; 
e.nuhcion délos escogidos, y¡ 
de ver que no pueden ya arríi 
bar á la buena suerte, ni los 
pueden derribar de ella. 

Contra los deleytes de los oídos. 

Los oídos serán atormenta-
dos con espantosos ahullidos? 
porque como en el Cielo será 
cosa de grandísima suavidad, 
y dulzura oír el canto , y me-
lodía de los Angeles , y alaban-? 
za de los Santos asi será triste 
cosa oir los ahullidos , y voce-
ría desconcertada de los demo--
nios , y sus tristes clamores. 
Que pensáis que dirán aquellas 
tristes voces ? Allí maldecirán 
sin duda á Dios, que los crió. 
Lucifer , aquel primer Angel, 
á los inferiores, y ellos á e'l, * 
con quien consintieron en la 
grave culpa, dándole en rostro 
con su pecado ; y hablando con 
los condenados, también ahur 
liando, y bramando costra ellos, 
dirán: Malditas seáis ; misera-

bles, 
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que os rendísteis á nuestras su-
gestiones , y tentaciones: mirad 
ei premio que habéis adquirido: 
recibid ahora lo que eternamen-
te padecéis sin remedio , pues 
no quisisteis remediaros quando 
pudisteis. 

Oiránse allí todos los clamo-
res , y ahultidos de los malos, 
los quales rodos estaran maldi-
ciendo á Dios , y blasfemando 
contra él: maldecirán el dia en 
que nacieron , el padre que les 
engendró , y la madre que los 
p^rió: allí dirán entonces ahu-
llando sin remedio perpetuamen-
te: Ayl ay! ay de nosotros 
tristes , porque nacimos! Ay, 
porque vivimos conformeá nues-
tros apetitos! Ay porque nos 
deleytabamos en nuestros peca-
dos, que tan presto pasaron , y 
tan breves fueron ! Ahullarán 
contra aquellos que fueron cau-
sa de sus pecados, ó compañe-
ros en ellos, y les dieron, oca-
sion á pecar. En ei Apocalypsi 
c. 24. dice San Juan : Morder-
sehan las lenguas de dolor, y 
por sus dolores blasfemarán de 
Dios, y contra el Cielo: estos 

^hullidos serán la pena , y tor-
"mentó que se les dará por las 
músicas vanas , por los cuen-
tos lascibos, por las lisonjas , y 
murmuraciones : clamarán sin 
cesar , por el intolerable dolor 
de las penas que sufrirán: por-

Despertador 
que si los enfermos, que tie»e» 
un dolor vehemente, no cesan 
de dar gemidos , y clamores, 
qué hicierades , ó que dixera-
des , si tuvierades un dedo eti 
el fuego de este mundo siquiera 
por una hora ? Pues qué será 
quando no un dedo , ni una ma-
no , sino todo el cuerpo, y al-
ma estará en un fuego eterno, 
que en comparación del de aca, 
es como pintado ? Entonces di-
rán aquellas palabras, llenas de 
angustias, de Jeremías c. 45T. 
Ay de mí miserable ! que aña-
dió el Señor dolor á mi dolor! 
Trabajé en mi gemido , y no 
hallaré descanso. 

Contra el Qlfato. 
Contra los regalados olores 

se dará la pena del humo densí-
simo, porque no habrá en el In-
fierno ventanas, ni aberturas de 
tierra, por do pueda salir el hu-
mo , sino que estará allí cerrado 
sin ningún respiradero, sin cesar, 
porque no dexa de crecer la ma-
teria del fuego, que son las ani-
mas , y los pecados : allí les 
hará este humo , sin cesar , der-
ramar lagrimas sin fruto , ni 
provecho á aquellas que no qui-
sieron llorar por verdadera pe-
nitencia, quando fueran de pro-
vecho, y oyera Dios sus clamo-
res , y se compadeciera de sus 
lagrimas, lsaús c. 95- <*ice: vo-

so 
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sotros sois humo en mi furor , y será estar en aquel humo de la 
fuego que arde toda el dia. cárcel infernal perpetuamente. 

Un santo viejo volvió á esta Cómo pues , sufrirán tanto hu-
vida despues de haber visto los mo los que no pueden llevar 
Infiernos 5 y llorando, sin ad una moderada penitencia? Job 
mitir consuelo, dixo, que ha- c. 26 dice: Si apenas podemos 
bia oído innumerables ahulli- oir tina jota de la palabra de 
dos ; y dando voces , decía: Dios , quien podrá sufrir el 
Ay ! ay de mí! Por que no lio- trueno de su grandeza? La jota 
ro , pues aquí el llanto es muy de su palabra e s : Haced peni-
provechoso, y allí es inútil? San renda. Y el trueno : Andad mal-
Arsenío lloró todo el tiempo de ditos, &c. Será eterno, hediondo, 
su vida, y entre las obras de que atormente el o l fa to; y la 
manos que hacía , tenía un en- vista, 
jugador con que recogía las la- Contra los gulosos. 
grimas que derramaba de sus Allí los gulosos serán ator-
ojos. mentados con rabiosa hambre. 

O hermano! Si no puedes te- Isaías dice c. 6. Mis siervos co-
ner lagrimas de contrición , pon merán , y vosotros tendreis 
los ojos de tu anima en la con- hambre. Que' tormento es tan 
sideración de aquel humo del grande como la hambre , puede-
Infierno, y luego las tendrás , si lo saber quien lo ha exped-
ías meditas como ellas son ; el mentado , y los que han leído 
qual humo es bueno, no solo lo que ha pasado en los cerco-
para esto, sino para quitar to- de algunas Ciudades, donde, 
das las tentaciones , como se por la grande hambre , han có-
dice en el libro de Tobías c. 16. mido los hombres perros , y 
Este humo echa todo genero otros animales inmundos , y as-
de demonios. Considerad quán querosos. Y en el cerco de Sa-
grande tormento será estár un maria las mugeres se comían á 
hombre colgado de un pie en el sus propios hijos, c. 4 Reg c . 6 . 
humo de una muy humosa chi- Aíli al glontón , por no hdber 
menea , aunque no fuera mas querido obedecer á Dios, y á 
que por espacio de una ñora ; y los preceptos de la Iglesia, guar-
quánro mayor , si por una se- dando la forma del ayuno , le 
mana: pues si fuese por un año, darán por manjar fuego infer-
que sería? Y por ahí podéis nal. El Profeta Isaías dice c. 9. 
rastrear algo del tormento que El hermano no perdonará á su 
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hermano : cada uno se comerá 
la carne de su brazo, y se mor-
derán á bocados. 

Contra los bebedores. 
Allí serán atormentados los 

bebedores de delicados vinos 
con rabiosa sed , y se les esta-
rán abrasando las entrañas , sin 
que se les de' una tan sola gota 
de agua, porque aunque allí ha-
brá agua , porque todo aquel 
profundo piélago estará lleno 
de agua , y fuego , ni el agua 
apagará el fuego , ni el fuego 
consumirá el agua : y como el 
fuego no consumirá á aquellos 
cuerpos, ni el agua, aunque se 
les de , apagará la sed , serán, 
como fingen los Poetas , como 
Tanta lo , &c. El rico Gloton 
pidió una gota de agua , y no 
le fue concedida ; antes le fue 
respondido : Acuerdare que en 
tu vida gozaste de tus deleites. 
En lugar de agua se les dará 
h el de dragones , y agenjos, 
como dice Job : Su pan se con-
vertirá en hiél de dragones, y 
áspides. Jeremías dice : Yo le 
daré á comer agenjos, y á be-
ber agua de hiél ; no porque ha-
ya hiél , ni agenjos, sino para 
dár á entender la amargura gran-
de, que le era mucho mayor que 
de hiél , y agenjos; que como 
aquí no sabemos que haya otra 
sosa mas amarga que la hiél, 

D espertador 
por esto la compara á la hiél." 
En este sentido dice David : Se-
rá parte de su cáliz fuego , azu-
fre, y furia de tempestad. Y en 
el Deuteronomio c. 4. Hiél de 
dragones será su vino, y vene-
no de áspides incurables. 

Contra los tactos livid'nosos. 
Allí será el sentido del tacto 

atormentado con terribles pe-
nas , porque aunque allí los 
cuerpos serán incorruptibles, se-
rán muy posibles. Quando uno 
tiene gota, qualquiera cosa que 
le toque, ó peso que le pongan 
sobre los pies, no lo puede su-
frir : asi sentirán grandísimo 
tormento con el tacto de sus 
mismas manos , y de sus mis-
mos brazos , y cabeza , y los 
pies no podrán sufrir el cuerpo, 
sin ser atormentado de indeci-
ble dolor, como quando alguno 
tiene alguna llaga muy encona-
da , que qualquiera cosa la las-
tima. Esta pena se dará á los 
que con tactos torpes ofendie-
ron á Dios. 

Contra los luxuriosos. 
Los Luxuriosos serán ator-

mentados con putefraccion , y 
gusanos hediondos : esta será 
su herencia, dice el Eclesiásti-
co c. 29. Equidad de justicia es 
que la hacienda de los muertos 
por derecho hereditario venga á 
los mas cercanos : asi el luxurio-

so 
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so no tiene ninguno? en linage CAPITULO XXVIII. 
mas cercanos que á los gusanos, 
y putrefacción , porque esa es 
su padre , y su madre , y el gu-
sano su hermano. Dice Job c. 
17. y Judi th c. 16< que el dia 
del juicio los visitará, y dará 
fuego , y gusanos en sus carnes, 
para que sean abrasados, y 
sientan eternamente tas roedu-
ras de los gusanos. Que' cosa es 
mas vi l , y afrentosa que verse 
cubierto de gusanos? Si tener 
piojos es cosa vil , que' será es-
tár cubierto de asquerosos , y" 
hambrientos gusanos ? 

Contra los perezosos. 
Los perezosos serán atormen-

tados con punzones , y aguijo 
nes de hierro ardiendo , y cort 
garfios agudos serán traspasa-
dos , y despedazados de los de-
m o n i o s ^ punzándoles, dirán: 

De las penas de danoy ú del 
alma. 

EStas dichas son las penas de 
los sentidos, y otras mu-

chas: ahora veamos un poco de 
las penas de daño, que aquellos 
desventurados condenados pade-
c e n ^ padecerán todos quantos 
allí fueren. 

No serán menos, ní menores 
las penas del anima que las del 
cuerpo ; antes mucho mayores, 
corno aquellas que mas culpa t ie-
nen en los pecados, pues le fue 
dada al cuerpo p «ra que lo go-
bernase , y asi es mas digna de 
castigo mayor. Lo que doblará 
el tormento á los miserables con-
denados será ver , que lo que ei 
alma padece es la causa su cuer-
po ; y el cuerpo ver que la Causal 
de sus tormentos es el alma 5 y 
asi al cuerpo el alma echará m í -

Aqui pagareis la pena de vues- lionesde maldiciones, y el cuer 
tra pereza , y floxedad qüe tu - po á su misma anima. Antes de 
visteis en hacer penitencia : aho 
ra vereis si os será mas ficil 
sufrir estos tormentos , quede -
xar la cama, y el regalo para 
dir Misa , y para ir á confesar, 

la resurrección era la pena senci-
lla; mas despues de ellas será 
doblada, dice el Apocalypsí, 
Esta es aquella espada cortadora 
de dos filos , que víó el divino 

y para ir con diligencia á bus- San Juan que procedía de la bo-i 
car el remedio de vuestra alma; cadel Juez, laquai ahora no cor-
mas yá es ta rde , y no os po-
dréis librar de nuestras manos, 
y tormentos. 

ta mas que cort Un filo, castigan-
do al alma sola ; mas despueS 
cortará con dos filos , castigan-
do al alrnaf y cuerpo juntamen-
te. O que tormento será para el 
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alma véase en tan hedionda , y 
estrecha cárcel como su cuerpo, 
en el qaal tanto se había deleita-
do ! Será en cada potencia de por 
sí atormentada. 

La segunda pena de daño , y 
tormento del anima de los con-
denados será el carecer de la vis-
ta de Dios, y de su gloria eter-
na , y esta es la mayor pena de 
todas. San Chrysostomo en una 
homilía sobre aquellas palabras 
de Christo nuestro Señor: por 
San Mateo c. 3- Todo árbol que 
no diere fruto , será cortado , y 
echado en el fuego , notó , que 
aquella pena , que es ser corta-
do , significa ser apartado de 
Dios, y ser echado en el fuego, 
que es la pena del cuerpo ; y di-
ce que antepuso Christo nuestro 
Señor la primera á la segunda 
pena , en señal que la pena de 
daño , que es ser apartado de 
Dios , será mayor que la de los 
sentidos; de manera, que todas 
las penas del Infierno juntas no 
son tan grandes como esta. Y 
dice el mismo Santo, que aun-
que no hubiera otra pena en el 
Infierno sino esta, esta bastára 
para atormentar los d-ñados, 
ver que es desechada de Dios, y 
aborrecida de Dios , y despedida 
de su gloria , y oír aquella pala-
bra : En verdad os digo, que no 
os conozco; y que esto sobrepu-
jará á todos los tormentos del 

De pertddor 
Infierno , y el ver'que ha de ca-
recer de los bienesque estuvo en 
su mano, y libre al vedrio gozar, 
mediante los auxilios de Dios. 

O , que no hay con que com-
parar esta pena , ni hay entendi-
miento quelo pueda comprehen-
der, porque no se conoce la pér-
dida de alguna cosa , sino se co-
noce su valor, y estima, y sus 
virtudes, y finezas ICómo puede 
el hombre comprehender quán 
grave pena será perder aquel bien 
de ios bienes Dios , que no se 
puede comprehender ? De la qual 
pérdida alli se le dará conoelr 
miento muy grande para mayoH 
tormento suyo. 

Su memoria será atormentada 
con aquella palabra de San Juan 
c. 24. que siempre estará en elía: 
Hasta los Infiernos llega su peca-
do. Olvidase de su misericordia, 
por ver que siempre se olvidará 
Dios de ellos para usar de su 
misericordia. Serán olvidados de 
los Santos, según se dice en los 
Proverbios c. 36, Beban , y ol-
vídense de su pobreza ; esto es, 
para recibir pena, ni para rogar 
por ellos. Serán olvidados de sus 
mismos parientes , como dice el 
Santo Profeta David: Pereció 
su memoria con el sonido. Y en 
otra parte : Mis amigos, y mis 
proximos se retirarán á fuera le-
xos. Con esta pena será atormen-
tada el alma que se olvidó de 

Dics 
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Dios en esta vida , díceeIPsal- viendo que no se pueden ven-
m i s ta : Intelligite hese , qui obli-
viscimini Deum. Y al fin se rán 
echadosen el abismo del olvido, 
que por eso los Poetas llamaron 
al Infierno Lethes , que quiere 
decir olvido. 

La voluntad será atormenta-
da con un aborrecimiento de 
Dios , de los Santos , de los 
demonios : y de sí misma. Lo 
primero se airará contra la po 
tencia Divina; porque juzgarán 
que es Dios injusto, y verdugo 
cruel , y sin misericordia, y asi 
blasfemarán contra el , y se ai-
rarán. Asi lo dixo el Profeta 
Isaías c.8. Quando tuviere ham-
bre se airará , maldecirá á su 
Rey , y á su Dios. Esta pena se 
dará á los que aqui no quisie-
ren airarse contra sus pecados, y 
y contra su carne, para castigar-
la con penitencia. Será tanta la 
ira^, y rabia contra Dios, y la 
dañada , y perversa voluntad, 
que no quisieran que hubiera 
Dios, si estuviese en su mano. 
Algunos hombres airados hay, 
que quando no pueden tomar 
venganza de aquellos contra 
quien se airan , se tornan á ai-
rar contra sí propios, y con una 
sobervia , é ira se muerden las 
manos , y despedazan lo que 
tienen en ellas: asi les sucederá 
á los malos, que de pura rabia, 

gar de Dios , se vengarán de st 
mismos, mordiéndose,y comién-
dose á bocados , morderanse en 
las lenguas de puro furor. Dice 
San Juan en su Apecalypst 
c. 16. Sus mismas manos , pies., 
y todo su cuerpo ; y lo que sin-
gularmente les atormentará , es 
ver que Dios no se ablandará á 
sus ruegos, no se compadecerá 
de ellos , ni de sus tormentos, 
(a) pira aliviarlos jamás, ni oi-
rá sus clamores , como los oyó 
en tiempo de Moyse's, por mas 
airado que estaba , ni sus la-
grimas serón aceptas. Esta pe-
na se dará á los que se hicieron 
sordos á las voces, y clamores 
de Dios, qi-ando los llamaba 
con santas inspiraciones, y coa 
las voces de los Predicadores, 
y no quisieron responder , ni 
hacer penitencia: maldecirán á 
Dios , y á los Santos , diciendo: 
Maldito sea Dios que nos crió, 
y nos dio el se'r, pues fuera me-
jor no haber sido : maldita su 
Pasión , pues no nos supimos 
aprovecharde ella , y por esto 
crecen nuestros tormentos: mal-
dito sea el día de su nacimiento, 
y malditossean sus Mysterios,y 
sus Sacramentos que ordenó, 
pues por no habernos sabido 
aprovechar de ellos somos con-
denados, y de esta manera mal-

Vi * - d©-(a) Perfecto odio oderam ¡líos (ST immici facti junt mi bu 
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3o6 Estimulo, y 
decirán á todos los Santos, por-
que no intercedieron por ellos; 
porque aunque naturalmente no 
se puede apartar de la Virgen, y 
de los Santos la virtud de la pie-
did ,y compasíon; mas entonces 
conformarsehan con la voluntad 
de Dios , y con su justicia , y 
holgaránse que Dios tome ven-
ganza de sus enemigos , como 
lo dixo David (a) : Holgarseha 
el justo quando viere la vengan-
za : sus manos se lavarán en la 
sangre del pecador ; y asi los 
maldecirán, porque no alcanzan 
con sus ruegos remedios para 
sus males, y penas. 

Airarsehancontratos mismos 
demonios, porque los tentaron, 
é hicieron caer en los pecados 
con sus sugestiones, esto les será 
grandísima pena , como lo es 
al airado ver su enemigo delan-
te de sus ojos. Ind:gnarsehan 
contra todas las criaturas y mal-
dicier.dolas, dirán: Maldito sea 
el padre que me engendró, mal-
dita sea la madre que me parió, 
maldita sea la leche que mame, 
y maldito sea el par. que comí, 
y el agua que ve v i : maldito sea 
el a y re que me aspiró , el Sol 
que me alumbró , el fuegoque 
me guisó la comida , y la tierra 
que me sustentó. 

Un Religioso vió en éxtasis 
el anima de su padre , y de un 
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hermano suyo que entraban en 
el Infierno, como en dos calde-
ros, que uno subia,y el otro ba-
xaba, y al encontrarse se mor-
dían, y maldecían: el padre le de-
cía al hijo: Maldita sea, hijo, la 
hora en que te engendré, y tú 
seas maldito , porque por tu 
causa hice los males porque me 
atormentan aquí. Y al contra-
rio , el hijo maldecía al padre, 
porque le había enseñado á ser 
logrero, y le habia dexado la 
hacienda agena, que por no ha-
berla restituido padecía aquellos 
tormentos Esta pena se dará á 
los que no supieron aprovecharse 
de las criaturas para mas, y me-
jor' servir á Dios , y alabarle, 
antes usaron de ellas mal , to-
mándolas por instrumento para 
ofender á Dios. 

Quisieran que Christo no hu^ 
biera muerto por ellos , ni ha-í 
ber sido redimidos, porque les 
atormentará gravemente haber 
menospreciado tan grande re-
medio , por no haber querido 
aprovecharse de él. Si estando 
un hombre condenado á muerte, 
le quisiese otro librar, y él me-
nospreciase el remedio, si des-i 
pues quisiese librarse , y no pu-
diese, qué sentiría? Asi los con-

'denadossentirán grandísimo tor-
mento , por no haber sabido 
aprovecharse dé la Redención de 

Chris-
(a) Manus SUJS lavav/s ¡n sanguim peeeaterum» 



del AÍm. 
Christo nuestro Señor , cié su 
Santísima Pasión , y Muerte, y 
de su misericordia , y quisieran 
que no hubiera Encarnado. Esta 
pena se dá también á aquellos 
que no supieron ser agradecidos 
á ran incomparable beneficio , y 
á tan grande amor, el qual dice 
San Bernardo : Si Jesu Christo 
tuviera tantos miembros en su 
santísimo Cuerpo , como hay 
Estrellasen el Firmamento , y 
en cada miembro tuviera una 
vida singular , todas las ofre-
ciera á la muerte , antes que de-
xar una alma en las manos de 
Satanás. Al fin quisieran, si pu-
dieran aniquilarse : quisieran 
que no hubiera Dios, ni juicio; 
porque mucho mejor Ies fuera, 
como dixo Christo Señor nues-
t ro de judas, mejor les fuera no 
haber nacido. Maldecirán el día 
de su nacimiento, y pedirán la 
muerte; mas nunca seles conce-
derá , porque siempre vivirán 
muriendo, y morirán viviendo, 
porque la muerte les pesará, que 
es lo que dixo el Psalmista : (á) 
porque asi como lo que se pace 
torna á nacer de nuevo;asi ce-
bándose , y sustentándose la 
muerte en e 1 Jos , siempre tor-
narán á renovar sus tormentos. 
Allí clamarán sita remedio : Er-
rado habernos por vías difíciles; 
mas sus clamores serán sin re-
medio. 

dormida. 323 
Cumplimiento de todas las 

penas. 
ALl í habrá cumplimiento de 

todas la penas, y tormen-
tos: asi se entienden aquellas 
palabras del Deuteronomi© c 42. 
Congregaré sobre ellos todos 
los males, y cumpliré' con ellos 
mis saetas. Tiene Dios muchas 
saetas en su aljaba de justicia: 
aquí castiga blanda la mano; 
pero allí se cumplirá su furor: 
aquí hay frió á veces, calor , y 
trabajos ; mas allí todos los 
males en su punto Y San Gre-
gorio dice : allí habrá fuego 
abrasador , y frío intolerable, 
hambre rabiosa , sed insufrible, 
dolores sin remedio,enfermeda-
des sin curas , tinieblas sin luz, 
y tormentos sin genero de des» 
canso , gusano roedor , que es-
tará siempre royendo el cora-
zón , y fts en t rañas , hedor del 
lugtr horrible , visión de los 
demonios, todos los males jun-
tos , e inumerables desespera-
ciones de todos los bienes, y Job 
dice : Lloverán sobre ellos pc-í 
ñas , como las gotas de la l lu-
via. Y el Eclesiástico : Allí ha-
brá furor » alboroto desorden, 
temor,muerte, ira, perseveran-
te , conrienda , cuchillos, azo-
tes, y aflicciones O quanta se-
rá la aflicción donde tantos ma-
les se juntan , pues una sola pe-

V 2 na 
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308 Escimuìo , y Despertador 
na de estas , 6 mucho menor, que acaban una pena , entonces 
tanto afligen! Y San Pablo di- comenzarán ápadecer de nuevo, 
ce : (a) La ira de Dios, y la in- que es lo que dixo el Eclesiásti-
dignacion de los Santos , y de co c. 66. Quando hubiere aca-
las criaturas , la tribulación del bado el hombre , entonces co- 
cue rpo , la angustia del anima menzará;y quando hubiere des-
del que obrare maldad , será cansado , entonces trabajará. Y 
contra el mismo. S. Agustin dice : (b) La O m n i -

De su eiernidud. potencia de Dios encendió el 

LA mayor pena, y tormento fuego del Infierno, el qual nunca 
de los condenados será, se apagará, porque no Se susten-

despuesde la perdida de la vista ta con la leña, ni tiene necesidad 
de Dios, la eternidad , y perpe - de que le aticen ; y aunque es 
tuidad de aquellos tormentos, corporeo , atormenta lo corpo- 
Virgilio finge , que los Buy tres reo , y lo incorporeo,  
enei Infierno siempre estaban O hombres! oíd, y atended 
comiendo los hígados á aquel á estas mis razones: mirad quan^ 
Gigante Tedion , y. siempre le ta locura es por un deleite 1110-
tornaban á nacer. S. Juan en su mentaneo dexarse incurrir en 
Apocalypsi c. 14. dice : Subirá una condenación eterna; y si no 
el humo de los tormentos en oíd al Eclesiástico,que dice: T o -
los siglos , de los siglos , y no do lo que puede tu mano obra 
tendrán descanso de dia , ni de luego; porque allí ni habrá obra, 
noche. Aun los Poetas-dixeron, razón, tiempo , ciencia , ni po-
que habla en el Infierno una pe- sibilidad: Y Christo nuest ro Re-
ña , que ellos llamaban de Sisi- denror por San Juan : Trabajad 
f o , que llevaba por un aitisi- mientras es de dia, que viene la 
mo monte una grande muela de noche , quando n i n g u n o podrá 
m o l i n o hasta la cumbre, y luego obrar , porque entonces toda 
se le rodaba hasta abaxo, y tor- maldad tapará su boca Y S. Pa-
naba por ella , y l a s u b i a , y e n biodice: (ONo será coronado si-
llegando á lo alto, se le tornaba noel que peleare legítimamente, 
á c a e r , y de esta manera nunca O hermano amantisímo en 
de su fatiga cesaba. En lo qual Christo , cuya salvación deseo! 
dieron á entender la perpetuidad si hoy ha llegado á tus oídos la 
y eternidad de las penas del In- voz del Señor, su santa inspira, 
fiemo , que quando les parecerá cion, y te ha dado á entender 

es-i 
* (a) Ad Rom. 10» (b) D . Aug. (c) a. Tim. u 



i del Alma 
estas verdades, y el peligro de 
tu anima, y la diligencia que te 
conviene poner desde luego, no 
quieras endurecer tu corazón,ni 
seas semejante á los Israelitas, 
que quan tomas Dios los regala-
ba, favorecía,guiaba, y enseña-
ba el camino de su salvación, y 
de su patria, mas se endurecían 
para con Dios , y menos le agra-
decían, y conocían; por loqual 
el mismo misericordioso Dios, 
que tantas mercedes les hacia, 
les castigó de manera, que en 
pago de su dureza , no permitió 
que alguno de tantos millares en-
trasen en la tierra de Promision, 
salvo solas dos personas; y por 
ventura este mismoSeñor en pa-
go, y castigo de tu dureza, obs-
tinación , y dilación te quitará 
la vida, y permitirá que te so-
brevenga la muerte, de manera 
que no tengas lugar de hacer pe-
nitencia, y no te será concedido 
tiempo de satisfacción en esta 
vida, y que vayas á satisfacer la 
justicia de Dios en la penitencia 
de las penas eternas, donde sea 
sin f ru to , ni provecho, y donde 
pagarás, sin acabar de pagar 
mientras Dios fuere Dios, por tu 
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insipiencia, ó ignorancia, en no 
prevenirte con tiempo. Seate 
Exemploen tu conversion el di-i 
vino Augustino, elqual, rendí-; 
do yá á Dios , le dice: Señor, 
hasta quándo, hasta quándo, Se-
ñor, estareis enojado ? No os 
acordéis de mis maldades ant i -
guas. Y luego tornaba á decir, 
r iendo que aun no ponia ea 
execucion sus deseos, hablando 
consigo mismo : Hasta quándo? 
Hasta quándo? Mañana : maña-
n a r p o r que no luego ? Por qué 
esta hora no será el fin de mis 
maldades? 

Di tú, hermano, lo mísm o, y 
ponlo luego en execucion, como 
el Santo lo hizo: pide á Dios por 
su misericordia te dé el auxilio 
eficaz por los méritos de su san-
tísimo Hijo, por su Pasión, por 
su Muerte, y por la intercesión 
de la Virgen, de los Santos, y de 
los Angeles; y diciendo , y ha* 
ciendo con el Divino favor, de-* 
xaló todo , y hallarlohas todo: 
sino quieres ser del numero de 
Jos muchos , ten lastima de t í j 
y sí no , Dios , y los demonios 
serán crueles pará contigo por 
toda la eternidad. 

Q 
D E L A G L O R I A . 

PREFACION. 
Ué alma habrá á quien algún fulgente rayo de su divina 

Dios hayaalumbradocon luz, ver el sueño , la medorrá, 
Y 3 el 



^io Estimulo, y 
el desmayo , la tibieza , y la fío 
xedad con que los Christianos 
tratan el negocio de su salvación, 
que no viva lastimada , y ator-
mentada, d : compasión , y que 
no le cause grande escrupulo de 
no hacer quanto le sea posible, ó 
predicando , escribiendo , ó avi-
sando , y amonestando á todos 
quantos pudiere, que despierten 
de esre sueño una , y mil vezes, 
de que se sigue llenárselos senos 
del Infierno de almas, procuran-
do, quanto es de su parte , re-
mediar en algo tanto mal ? Y 
quién tieneuna centella decari-
dad , y amor de Dios , y del 
proximo , que no posponga por 
esto el amor propio , subestima-
ción , y las murmuraciones de 
los maldicientes ? O quién ha-
brá tan cruel, que biendo abra-
sarse una casa, no acuda con to-
da presteza, como mejor pudie-
re ,á ayudar, á apagar el fuego, 
y á despertar á quantos en ella 
duermen, porque no se quemen 
vivos,y perezcan micerablemen-
te en el sueño de la ignorancia, ú 

.del olvido de su bien? Veo que 
el mundo se arde en las llamas 
del Infierno, y veo á lcsjaombres 
uros durmiendoá sueñosuelto, 
á otros 3mcdorrados , y como 
encantados, y á otros que vien-
do el fuego, se están quedos muy 
despacio: pensando en el cómo, 
y quándo se librarán, dilatando 
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la salida de un día para otro, y 
de un año para otro , y las l la-
mas del fuego por las texasde la 
casa del alma, y que de esta ma-
nera se dexan abrasar casi todos, 
y veo que comienza ya el humo 
á subir al Cielo, y á esperar las 
nubes según lo probé en la ul-* 
tima hoja del Tratado del Juicio. 
Pues qué haré, qué diré, ó qué 
escribiré, que se me pueda atri-
buir á atrevimiento , ó presun-
ción , por mas que sea mi igno-
rancia? Cómo no avisaré de es-
te incendio á miproximo,á quien 
debo amar como á mí mismo? Y 
si esto no hiciere , cómo no te-
meré el juicio de Dios ? Veome 
ya en el tercio ultimo de mi vi-
da , sin fuerzas ni libertad para 
discurrir por todo el mundo avi-
sando á los hombres de este pe-
ligro; y dado que pudiera sufrir, 
fuera imposible cumplir entera-
mente este deseo, y obligación; 
por lo qual me pareció que el 
mejor , y mas fácil remedio se^ 
ría escribir un Tratado muy bre-
vísimo como esre, dondepor di-
versos caminos, y modos pudie-
se persuadir á los hombres la 
grandísima diligencia, cuidado, 
solicitud, viveza, brio, y desve-
lo, que le conviene poner en li-
brarse de este luego del Infierno. 

Y porque las cosas que al mi-
serable hombre mas le mueven 
para qualqukra cosa son el 

amor 

« 
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amor , ó el temor , o el Ínteres; 
habiendo tratado en el segundo 
tomo de nuestro Destierro de ig 
norancias del amor de Dios, y 
del temor ,. para mover á los 
hombres al servicio de la Divi-
na Magestad, y á la observancia 
de su santa Ley , y á la verda-
dera penitencia; y habiendo di-
cho en e l , yen el primero , có-
mo , y de que manera se ha de 
hacer esta verdadera penitencia.. 

Parecióme que para este fin, 
é intento no quedaba satisfecho, 
si no hiciera otro Tratado de la 
Muerte , del Juicio , del Infier-
no , y de la Gioria , que son las 
quatro postrimerías del hom-
bre , donde se le propone de 
una vez el castigo , y la pena 
ó el premio , y la gloria que se 
le promete , que son las cosas 
que el Sinto Concilio Trident i 
no , y nuestro Seráfico Padre 
San Francisco enseñan que se 
han de tratar en todos los Ser-
mones , para que el que por 
amor no se mueve á hacer pe-
nitencia verdedera , se mueva 
por temor ; y el que ni por lo 
uno, ni p^r lo otro , se mue-
va siquiera por el intere's del 
pre'mio de la gloría , que dá 
Dios nuestro Señor á los verda-
deros penitentes, y justos, por-
que no dexemos ningún camino, 
que no in tentemos, para el re-
medio de tanta perdición de ai-
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mas , siempre con suma b-eve-
dad , porque siquiera por ella, 
ó por la curiosidad de ver co-
sas tan substanciales en corto 
volumen, convide á loshom-í 
bres á leerlas , y leyend'ola«, 
gustando de este cebo , queden 
presos en el anzuelo del amor de 
Dios, y de su t emor , mediante 
la misericordia de Dios, y de su 
Divino auxilio , con el qual 
siempre está convidando á los 
pecadores para que hagan ver-
dadera penitencia de sus peca-
d o , y proponiéndoles estas co-
sas para este fin. 

Y habiendo tratado hasta 
aqui de los tres Novísimos, res-
ta tratar del u l t imo, que es la 
Gloria , y Bienaventuranza que 
Dios tiene aparejada para los 
escogidos , y pocos los que la 
han de gozar ; y digo pocos, 
porque pocos son los que to-
man este negocio tan á pechos, 
y con tanto cuidado, vigilancia, 
solicitud, y brio como convie-
ne, y pocos los que se dispo-
nen para caminar por el camino 
angosto dei Cielo , y de la ver-
dadera penitencia , y del verda-
dero amor de Dios nuestro Se-
ñor sobre rodas las cosas, y 
del proximocomo de sí mismos, 
y otras cosas , comodixeen la 
Primera Parte de nuestro Des-i 
tierro de ignorancias, á que me 
remito. 
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CAPÍTULO XXIX. paracioncs, acomodadas á la fia-

Del sitio , y tugar de la Gloria. queza , y cortedad del ingenio 

PAra haber detratrr de aque- d.l hombre , conforme á lo que 

lia Gloria , y Bienaventu- acá alcanza á conocer ; y como 
ranza de aquellas riquezas, y dice el Apóstol; del conocímien-
gozos que Dios tiene aparejados tode las cosas visibles vengamos 
pira los justos,y amigos suyos* al conocimiento de las cosas in-
par;: decir algo de aquellos ble- visibles ; y asi tratando primero 
nes eternos , qué p>dré o es- de la disposición del sitio , y 
cr ibi r , pues dice el que vio al- lugar de aquella rica morada, 
go de ellos , que ni el ojo vio para conocer algo de sus exce-
ni el oído o 6 , ni en el corazon léñelas , veamos las comparacio-
d-l hombre cupo los bienes que nes, figuras , y metaforas á que 
Dios tiene apareados para los es comparada , y figurada, en la 
que le aman ? Y si las co<as na- Divida Escritura, 
rurales, y de acá abaxo no pue- El Profeta Isa/as le llamó, y 
do aun eritend.r, ni saber : có- comparó á un monte alto,fértil, 
mo la daré yo áentenderlas co- y abundoso de todos los bienes, 
sas sobrenaturales , pues dice el adonde Dios hace convite á sus 
mismo Apostol (a): el hombre excrcitos. Y el Real Profeta 
animal no comprehende las co- David le intitulaba con este 
sas que son de Dios? nombre de monte , diciendo: El 

Mas con todo eso , con la que confia en el Señor, es como 
brevedad tan encomendada, y el monte de Sion , que no se 
apacible , y de mí tan deseada, mueve. Y el mismo Profeta (b) 
diré algo de esta materia, según en otra parte, hablando de él 
trata de ella la Sagrada Escrítu- con mas encendido afecto, le dá 
ra , y los Santos Doctores de la esta misma comparación,dicien-
Jglesia. Y porque las cosas difi- do , y exclamando; O monte 
cultosas de entender de ninguna fértil! O monte de Dios ! O 
manera se declaran mejor que monte , en el qual se agrada 
por comparaciones , y figuras, Diosque habiten loshombresen 
habiendo de tratar de aquella él ! Y el Profeta Joél c. 3. dice 
Bienaventuranza, para dár á casi las mismas palabras 5 Mon-
entender á los hombres alguna te de Dios , monte que destila 
co; a de ella, usa el Espíritu San- dulcedumbre , panales de miel, 
to de metaforas, figuras, y com- y manteca. En tod as las qualcs me-

(a) 1. Cor. i . (b) Psalm. 

A 
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metaforas nos declara el Espí-
ritu Santo la firmeza , estabili-
dad , y eternidad de aquel santo 
monte de Ja Gloria, y Bienaven-
turanza , llena de suavidad , y 
dulzura, agenade toda mudan-
za , de todas las miserias de 
este valle de lagrimas. 

El Profeta Evangelista San 
Juan en su Apocalypsi la com-
para á una rica Ciudad , donde 
dice, que le dixo un Angel: 
Vén , y mostratehe la Esposa 
del Cordero. Y subiéndome á 
un muy alto monte , mostrome 
la Ciudad santa de la Celestial 
Jerusalen. Estaba llena de cla-
ridad de Dios , y sus resplando-
res eran semejantes á la luz her-
mosa que producen de sí 1 s pie-
dras preciosas, y los finísimos 
cristales. Tenia doce puertas, y 
en cada puerta estaban doce An-
geles por porteros, y en ellas es-
critos los nombres de las doce 
Tribus. Estaba la Ciudad fabri-
cada , y puesta en quadro por 
todas partes, de ancho tanto co-
mo de largo: tenía doce mil es-
tadios: toda era de oro finísi-
mo, y sus fundamentos no me-
nos que de piedras preciosas. 
Las Plazas de esta Ciudad esta-
ban enladrilladas de oro purísi-
mo , y las murallas eran délo 
mismo. No vi (d<ce) algún 
Templo en esta Ciudad, porque 
el Templo de ella es el Señor 
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Dios Omnipotente , que es el 
Cordero. No tiene necesidad de 
Sol , porque la claridad de Dios 
nuestro Señor la alumbra. Y la 
hacha , el Sol, y la Luna de ella 
es el Cordero. Era tan pura , y 
limpia que ninguna cosa entrará 
en ella con mancha, ni otro al-
guno, sino los que fueren escri* 
ros en el libro de la vida. 

O misericordiosísimo Dios! 
debaxo deque metaforas , vfi-
guras mas propias, y acomoda-
das á nuestra rudeza , quisiste 
dar á entender la nobleza, rique-
za , y surnntuosidad de tu mo-
rada , para aficionarnos á amar-
te , y amarla, y buscarla, y po-
ner todos los medios eficaces pa-
ra ser Ciudadanos de ran rica 
Ciudad? Qué sería ver en la 
tierra una Ciudad como esta ? 
Las murallas de piedras precio-
sas , plazas , y calles enladrilla-
das de oro: las puertas cada una 
de una margarita: toda ella pues-
ta , edificada , y compasada en 
quadro ; y según esto , todo Jo 
demás de dentro de ella, lospa-
lacios , los chapiteles , las tor-
res , las almenas , las casas , las 
salas , los Principes , la bizarría 
de los Ciudadanos,la compostura 
de sus damas , y el alegría de 
todos, qué entendimiento hay, 
que lo pueda comprehender?Pues 
es cierto que con esta metafora, 
ni con todas quantas puede el 

en-
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entendimiento criado imaginar, brocada uno de los quales me 
no se puede declarar, ni enten- pudiera alargar en declarar sus 
der las riquezas de aquella rica excelencias, que por la brevedad 
y C e l e s t i a l Ciudad de Jerusalen, no hago , aunque fuera tiempo 
y morada de Dios, y de los Bien muy bien empleado, 
aventurados. Jesu'Chrisro nuestro Señor, 

Su grandeza dice que era de hablando de su gloria , entre 
doce mil estadios, puestos en o t r o s muchos nombres con que 
quadro , cada uno de los quales la intituló , fue llamarla Reyno 
e s t a d i o s , constade ciento veinte de los Cie los , como quando 
y cinco pasos, según Plinio (a), dixo por San Mateo c. 10. Bus-
D o n d e Nicolao de Lyra(b)prue- cad primero el Reyno de D os. 
ba agudisimamente,que el Evan- Y en otra parte: El Reyno de los 
gelista no dice que toda la Ciu- C ie los padece fuerza. Y por San 
dad contenia doce mil estadios, Marcos, hablando de Joshumil-
sino que caiauno délos quatro des, d ixo: De los tales es el 
ángulos, ó lienzos de la muralla Reyno de los Cielos. Y por San 
eran de doce mil estadios; de Lucas c. 32. Complace mucho 
donde se infiere, que todaaque- á mi Padre daros el Reyno de 
lia C iudad contenia quarenta y D ios .YporS Juan c. 19. Elque 
ocho mil estadios, que según el no renacierede nuevo por el agua 
mismoLyra,hecha bien la ctien- del Bautismo , no puede entrar 
ta, montan nueve mil leguas, Y en el Reyno de Dios Y en otras 
luego añade el mismo doctísimo muchas partes le nombra deba-
Expositor , que el Cielo Empy- xo de esta metafora de Reyno, 
reo , que es la Ciudad y mora- para darnos á entender , que en 
da de los Bienaventurados , (c) aquel fertilisimo monte,populo-
es sin comparación mayor; sino saCiudad, y espacioso^ Reyno, 
que aqui se pone número deter- todos son Reyes , Señores, y 
minado por indeterminado, cc- triunfadores laureados, y coro-
mo es costumbre muchas veces nados con corona de gloria ; de 
en la Sagrada Escritura. las quales coronas hablando el 

Veamos ahora los nombres Apostol San Pablo, dixo: (d)No 
que Christo nuestro Señor le po- será coronado , si no el quelegi-
ne , significadores de su Divini- timamente peleare en la estacada 
dad , y eminencia soberana, so- de este Mundo. Y el Apostol 

San-* 
(a) Plin. /. 2. (fcQ Nte. sup. Apee. z. (c) Mat. 14, & iz . 

Ad Timoth. w 
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Santiago, tratando de] esta pe-
lea, d xo: (a) Bienaventurado el 
Varón que sufre las tentaciones, 
trabajos , y contradiciones por 
amor de Dios , porque quando 
fuere probado, recibirá la coro-
na de la vida, la qual tiene Dios 
prometida á todos los que le 
aman. Y en otros muchos luga-
res déla Divina Escritura es lla-
mado con este nombre Reyno, 
para darnos á entender el Señor 
la grandeza , la autoridad , el 
descanso, y felicidad de los San-
tos , y Tu tos en aquel dichoso 
Reyno; porque asi como él que 
fuese R y,y Emperador del.'Uni-
verso sin contradicion alguna, y 
todos les sirviesen, obedeciesen, 
respetasen , agradasen , hiciesen 
su voluntad , y en todo y por 
todo gozase d todos los rega-
los, placeres , honras y rique-
zas que fuese su voluntad ; asi, 
y mucho mejor sin com paración 
gozaran de todos los bienes los 
Bienaventurados. 

Est.iS coronas vio con su es-
píritu pto eti o el sagrado Pro-
feta David , quando dixo : Tú, 
Señor, coronaste ios justos con 
coronas d - Reyes , y de gloria; 
y estas son las coronas de oro 
que vid el glorioso San Juan, 
que tenían en sus cabéz s aque-
llos venerable St ñores que esta-
ban sentados en sus tronos con 

(a) Jacob. 16. 
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grande Magestad, vestidos coa 
vestiduras blancas de pureza, de 
claridad , y de gloria. 

Compara la gloria del Santo 
Profeta Isaías c. 25. á un lugar 
muy ameno , donde Dios hace 
convite como Re y,y Emperador 
á todos sus exerciros , que son 
sus Bienaventurados. Conside-
rad ahora un bosque muy ame-
no, y fértil, poblado de unas es-
pesurasde hojosos, verdes, y co-
pados ai boles,cargados de di ver-
sas frescas, hermosas, .y sabrosas 
frutasen unos sombríos , y flo-
ridos prados, adornados de mu-
chas hierbas odoríferas , esmal-
tados de flores, y rosas de diver-
sos colores, y olores, de muchas 
fuentecillas, de frescas , d j g a -
das , y cristalinas aguas, y que 
allí hace un solemnísimo convi-¡ 
te uno que fuese Emperador de 
toro el mundo á los Grandes de 
su Reyno, que durase, no cien-« 
to v ochenta días, como el conH 
vite del Rey Asnero , sino mu-
chos mas, en elqual convite qui-
siese aquel Emperador mostrar 
su poder , su magnanimidad, 
grandeza , y el amor oue te-
nía á sus Principes, rdmde le 
sirviesen los mas ricos, costo-
sos, y sabrosos mamares que ja-; 
más se han in ventado en el maní 
do , y qué se lesdá á cad uno en 
grande abundancia todo L que 

ape-. 
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apetece , y e s mas conforme á 
su gusto , se les sirven los mas 
delicados vinos , las mas delga-
das aguas , las mas frescas f ru-
tas que se pudiesen haber ; y 
con esto estuviesen sentados en 
ricos tronos, y sillas de oro , y 
con coronas de oro eti sus cabe-
zas, con títulos de Reyes , que 
el Emperador les hubiese dado, 
y todos estuviesen vestidos de 
brocado , y de purpura , y con-
forme á esto estuviesen todo lo 
demás á su voluntad; y que' mas 
tenían que desear aquellos con-
vidados? Pues debaxo de esta 
metafora , y comparación nos 
declara el Espíritu Santo por el 
Profeta Isaías la gloria, la hon-
ra, la magestad , la grandeza de 
los Bienaventurados, y el cum-
plimiento de todos los gustos, y 
deleites, y de todos los deseos 
de que allí gozan , no al modo 
de acá, sino al modo de allá, que 
sin comparación alguna es mas 
perfecto, mas dulce, sabroso , y 
mas suave y de mayor alegría. 

De esta misma merafora usó 
Jesu-Christo nuestro Señor 
quando hablando de aquel bos-
que Divino, de este monte fértil, 
de este Reyno magníficos de esta 
Ciudad populosa, y de este opu-
lentísimo convite: Yo voy á apa-
rejaros mi Reyno , para que co-
máis con migo , y bebáis sobre 

(a) Luc. t i . (b) Mat. i z . (c) 

Despertador' 
mesa(a), Y esto mismo significó, 
comparando su Reyno, y gloria 
áunas bodas que hizo un Rey á 
su hijo, (b) para las quales man-« 
dó á sus siervos que llamasen loa 
convidados, porque ya estaban 
aparejadas todas las cosas, gui-
sados los manjares, y puestas las 
mesas, y hecho el gasto , signi-
ficando en esto el Rey de los 
Cielos, y de la tierra, que así co-
mo en las bodas de los Reyes hay 
tan grandes magnificencias , es-
plendidos gastos, opulentísimas 
comidas de diversos manjares 
de regalados gustos; y asi como 
en tales bodas rodos andan de 
fiesta , todos ricamente adere-
zados , y vestidos , y todo es 
alegrías, fiestas, saraos, música, 
juegos, y torneos; asi en aque-
1 la bienaventuranza tendrán los 
justos el cumplimientode todos 
sus deseos; y mucho mayores sin 
comparación serán sus gustos 
que eso ; que si comparó el Rey 
de los Cielos su Gloria á estas 
cosas , es porque no conoce el 
miserable hombre en la tierra 
otras con que mejor se pueda 
declarar que estas materiales, 
que acá experimenta, Y de estas 
mismas bodas tnbló el Evange-
lista San Juan (c)quando dixos 
Binaventurados los que son lla-
mados para estas bodas , que 
hace el Cordero Jesús á sus es-f 

co-
Apoc, 
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cogidos en su gloria: (a)en com- alegria del Sol, Luna , y Estrés 
paracion de las quales todos los 
contentos, riquezas, y bienes 
que el entendimiento humano 
puede desear , ni imaginar, con 
mas razón se pueden llamar tra-
bajos que descansos , como di-
xo San Gregorio (b). 
. Allí serán cumplidamente re-

creadas, y bienaventuradas to-
das las potencias del alma , me-
moria , entendimiento , y vo-
luntad. El entendimiento verá,y 
contemplará en la Divina Esen-
cia , y en cuya visión beatifica 
consiste la Bienaventuranza: ve-
rá, y entenderá todas las perfec-
ciones Divinas, según el grado 
de gloria de cada uno , y según 
la criatura mejor lo puede en-
tender : y de esta manera verá, 
conocerá , y comprehenderá los 
atributos de Dios , su Miseri-
cordia , su Justicia , su Sabidu-
ría , su Hermosura, su Omni-
potencia , su Inmensidad , to-
das sus perfecciones , y to-
das sus virtudes. 

Allí gozará , y verá , según 
diximos , claramente el enten-
dimiento en^Dios todas las per-
fecciones , todas las propieda-
des, y toda la bondad de todas 
las criaturas: verá en Dios el 
resnlandor de la claridad , la 
hermosura , la grandeza , y la 

lias:la fineza, anchura , y her-
mosura de los Cielos: porque 
todo eso está en Dios mas per-
fecta, eminente, real, y verdad 
deramente que en sí mismas, sin 
comparación , porque Dios les 
dio todas estas perfecciones , y 
de su mano las recibieron , y 
nadie puede dar lo que no tie-
ne j y todas estas perfecciones 
no son masque una mínima par-
te , ó participación de la Di-
vina bondad. 

Allí verá en Dios la hermo-
sura , frescura , y el blanco , y 
colorado , el olor , y el agrado 
de todas las clavellinas, lirios, 
y azucenas de todos los amba-
res, y algalias. 

Allí verá la ligereza de los 
vientos , el movimiento de los 
Cielos, la actividad del fuego, 
la fertilidad de la tierra, la frest 
cura de las aguas, y los efectos 
de todos los elementos: y final-
del haz , y embe's de la rosa , y 
mente, las perfecciones de todas 
las criaturas, y porque todas esas 
cosas están en Dios mas perfec-
tamente que en sí misma. 

Allí verá aprenderá , y sabrá 
las siete arres liberales , y todas 
las ciencias de todos los Sabios, 
Filósofos , Juristas , y de todos 
los Astrólogos. 

(a) 
Luc¿ 

Temnx namque substantia. (b) Gregor. botn. 37. 
Allí 

in Euangel. 
1 4 . 
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Allí verá como toda la cien- penitencia mas á él que á los 

cia de este mundo es ignorancia, o t ros , y dadole mas auxilios 
respecto de aquella ciencia que por su bondad infinita; y otras 
verá , y aprenderá en Dios. cosas semejantes , que seríaa 

Allí de la manera dicha co- largas de explicar, 
nocerá , y comprehenderá la La voluntad , queriendo, 
distinción de las tres Divinas a b r a z a n d o , amando todas estas 
Personas , y la unidad de la cosas, y nunca se cansará de 
Esencia , las nociones , proce- amar, porque toda la eternidad 
siones Divinas , y el amor in- le parecerá , y se le hará corta 
finito , é inmenso con que se p a r a a m a r á Dios por sí mismo, 
aman, y el amor con que aman, y por sus beneficios, y siempre 
al hombre , y á todas las cria tu- hallará de nuevo mayores razo-
ras , y la incomprensible Bon- nesdeamor , de agtadecimien-
dad. to , y de alabanza. Y finalmen-

La memoria tendrá suma glo- te , toda el alma estará siempre, 
ria , acordándose siempre sin y para siempre contemplando, 
distracción , confusion , ofus- gozando , y glorificando á su 
cacion, ni cansancio , de la Cr iador ; y de esta manera se 
bondad de Dios , de sus mise- irá cada hora gozando mas , y 
ricordias de sus beneficios ge- aumentándosele su gloria acci-
nerales , y particulares, del be- dental , y nunca de esto cesará 
neficio déla creación , y de to- ni se cansara de esto ; antes en 
dos quantos esto solo en sí en- esto estará su descanso , gozo, 
cierra : del beneficio de la Re- gloria, y bienaventuranza, don-
dencion, y de todos quantos in- de no puede haber cansancio 
cluve en sí, y del amor con que n inguno, fat iga, ni enfado ; y 
los obró , y "de los particulares esta será la ocupacíon que han 
beneficios que ha recibido de su de tener siempre los Bienaven-
Divina m a n o , y los males de turados por todas las eterni-
que le ha librado ; y quanto dades. 
mas fuere conociendo estas co-
sas en Dios, mas la irá amando, 
y entendiendo , y entonces verá 
por ventura como están en el In-
fierno ardiendo otros muchos 
por menos pecados que él,á cau-
sa de haberle Dios aguardado á 
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De los dotes de gloria de los 

cuerpos de los Bienaven-

s turados. 
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mos los Theologos comprehen-
sion, que quiere decir gozar eri 
posesion lo que esperamos , y 
creemos. 

Yála tercera virtud Theolo^ 
Anto Tomás , y otros Doc- gal , que es el Amor , y de la 

torcs dicen , (a) que son Caridad perfecta , corresponde, 
y dará Dios en premióla dote 
de glorica, que los Doctores lla-
man Fruición , que es gozar del 
bien que conoce, y ama. Mas 
porque no es mi intento dete-< 
nerme en sutilezas deTheo 'o* 
gía , ni en questiones escolástí-f 
cas , que no sean para todos , y 
porque adelante hablaremos mas 
de la gloria del anima , veamos 
ahora quales son las dotes de 
los cuerpos gloriosos. 

Doctrina es sabida , que los 
cuerpos de los Bienaventurados 
gozarán de quatro dotes de glo-
ria , que son : el primero , im-
pasibilidad , ó inmortalidad: el 
segundo, sutilidad : el tercero, 
agilidad : y el quarto clari-
dad. Por virtud de la dote de la 
impasibilidad no podran pa-: 
decer, ni les podrá dañar algu-
na contrariedad , ni los tiem-
pos, los elementos, ni otro al-» 
gun contrario. Esto es lo que 
dixoel Apostol: Echase el cuer-
po en la tierra , mas resucitará 
incorruptible , á la qual incor-
ruptibilidad llaman los Docto-

res 
(a) D . T h . 3. p> dist. 40 . f>. 4 . art. 1. Sot. art. 3. 

muchos los dotes qué dá Dios 
á los Bienaventurados , unos al 
anima , y otros al cuerpo.' Las 
dotes de la anima son tres, que 
corresponden á las tres Vir-
tudes Theologales, Fe, Espe-
ranza, y Caridad. A l a virtud 
de la Fe , que es con la qual 
creemos todo lo que tuvo por 
bien Dios nuestro Señor de re-
velarnos en la Divina Escritura 
sus divinos Mysterios y Sacra-
mentos , donde (como dice San 
Pablo ) vemos las cosas del Cie-
lo ahora como en espejo , y en-
cubiertas ; mas quando fuére-
mos allá, hemos de verlas clara-
mente. A esta virtud correspon-
de el premio de ella la visión 
divina , en la qual verá el alma 
todo lo que creyó , y dirá 'con 
David: Como lo vimos , asi lo 
oímos en la Ciudad del Señor 
de las virtudes. 

A la segunda virtud , que es 
la Esperanza con que espera-
mos ver , y gozar de lo que 
creemos, correspondeen premio 
la'dote de la gloria , que llama-
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res impasibilidad , que es mas 
propia de los Bienaventurados. 

El segundo dote es de la cía 
ridad , por virtud de la qual 
resplandecerá cada uno de los 
cuerpos de los Bienaventurados 
tanto como siete veces este Sol 
material : dará mas luz, y mas 
resplandor , y será de mayor 
hermosura , v alegría. Esto nos 
enseñó Jesu Christo nuestro Qe 
ñor por San Mateo , c. 25 di-
ciendo : Resplandecerá en el 
Reyno de mi P dre cada uno de 
los justos como el Sol 3 no por-
que no sea mucho mayor la cla-
ridad !e los cuerpos gloriosos; 
mas comparóla el Señor al Sol 
porque no vemos en la tierra 
otra crirtura mas bella , y mas 
resplandeciente , que el Sol, á 
quien compararla. Estas dotes 
y esta claridad de los cuerpos 
gloriosos es un resplandor que 
resulta en el cuerpo de la bie-
naventuranza del alma; porque 
asi como la gloria del alma es 
participación de la Gloria Di -
vina , asi la gloria del cuerpo 
es una participación de ia glo-
ria del anima ; y asi del res-
plandor espiritual , que está en 
el anima , r eu l t a en el cuerpo 
una claridad , y resplandor es 
piritual. Y asi lo dice Santo 
Tomás (a) que la claridad del 

00 P- Í7-
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cuerpo glorioso representa ía 
claridad de la anima , quanto la 
cantidad de la gracia , y glo-í 
ria que tiene 

La tercera dote de gloria es 
la agilidad, ó ligereza , por 
virtud de la qual podrá un cuer-
po bienaventurado pasar en un 
momento desde el Oriente al 
Poniente , y desde el septen-
trión hasta el medio dia ,ódon-
de quiñere. Asi se entienden 
aquellas palabras del Apostol 
San Pablo 1. Cor. c. 23. v^epul-
tase en este mundo el cuerpo, 
mas resucitará , para poderse 
mover felicisimamenre. 

La quarta dote es la sutili-
dad , por virtud de la qual po-
drá un cuerpo glorioso entrar , 
y salir donde quisiere , sin que 
le pueda impedir cosa algunas 
porque un cuerpo de orden in-
ferior no puede impedir otro 
cuerpo de orden superior ; y 
asi podrá entrar en un aposento 
cerrado por todas las partes que 
quisieren , aunque tenga las pa-
redes da duro acero , y sean de 
diez leguas , y mas de anche, 
y no haya resquicio por donde 
pued.i entrar un átomo ; y esta 
perfección resultará en loscuer-
pos de la gloria de las animas^ 
por el dominio que tendrá en 
ellos, como si fueran espiritus, 
quanto á esto. T 
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Y así no piense alguno , que los 
Santos en el Cielo no se pue-
den mover , sino que de hecho 
se moverán quando quisieren, 
como lo dice Santo Tomás , (a) 
y otros Y bien claramente cons-
ta esta verdad de aquel lugar 
del Santo Profeta Isaías , c. 40. 
que dice : Correrá® sin cansar-
se , andarán , y no desfallece-
rán ; y de que Christo nuestro 
Redentor despues de su santísi-
ma Resurrección , quando go-
zaba de estos quatro dotes de 
gloria , apareció á sus Discípu-
los en diversos lugares, y subió 
á los Cielos, y otra vez ha de 
venir á juzgar el mundo ; y los 
Santos que resucitaron con él 
fueron á la Ciudad de Jerusa-
8én , y aparecieron á muchos. 
¡Y no parece razón por donde 
iao se puedan m >ver quando 
quisieren , estar como de rodi-
llas , ó postrados delante de la 
Divina Magestad , para darle 
gracias con mayor reverencia, 
sin que nada de esto le sea mo-
lesto , ni impedimento para go-
zar de aquella gloria , antes se 
Jes aumentará > porque lo con-
trario parece que sería estár co-
mo estatuas, y sería no poder 
gozar de la v i r tud , y libertad 
que gozaron en este mundo sus 
miembros ; y es cierto que el 

(a) D'it, 44. q. 1. art, 3. (b) 
Sot . 4. d. 1. art. 
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día del Juicio ven3rán acompa-
ñando á nuestro Redentor Jesu* 
Christo. 

C A P I T U L O XXXI. 
Del gozo , y uto de los senti-

dos corporales de los cuerpos 
gloriosos. 

COsa muy cierta es , y doc-
trina de todos los Santos, 

que en el Cielo todos los sen-
tidos corporales usarán de sus 
oficios (b). La vista se gozará 
viendo á Jesu Christo nuestro 
Señor , de cuya vista resultará 
en el anima, y en el cuerpo un 
contento , un gozo , y una glo-i 
ri accidental incomparable. Ve-
rán también á la Virgen Santí-
sima , que por ser la criatura 
que mayor gloria tiene, y ma-í 
yor luz , y resplandor dá en el 
Cielo, que causará una gloria, 
accidental indecible. Veránse 
también los Santos unos á otroi 
con los ojos corporales , y co-
nocersehan mejor que en esta 
vida ; y aunque nunca se hayan 
visto acá , conocerá cada uno 
su padre, y su madre, su her-
mano , su hijo , todos sus deu-
dos , y amigos. Verán también 
todos los cuerpos celestiales al 
Sol, que resplandecerá con mu-
cha mayor claridid que ahora. 
Verán la Luna, Estrellas, Pla-

X ne-
D. Th. d. 44. q. z. art. j . q. 41. 



322 Estimulo, y 
«etas, y todo este mundo en 
la perfección en que Dios le 
crió. 

El sentido del oído allí hará 
su oficio , porque los Santos, 
y los Angeles cantarán en la 
Bienaventuranza loores, bendi-
ciones, y alabanzas á Dios nues-
rro Señor Asi lo dice can Juan 
en el Apoc. c. 4 ctue o ó , que 
estaban delante del Trono del 
Señor diciendo sin cesar: San-
to , Santo , Santo es el Señor 
Dios omnipoterte. Y el Pro-
feta Isaías c. 6 o jó unos Sera-
fines, que estaban delante del 
Señor, convocándose los unos 
á los otros á bendecirle , y de-
cían á voces : Santo , Santo, 
Santo es el Señor Dios de los 
Exercitos Y asi habrá allí, y 
oirá el oído músicas suavísimas 
muy ordenadas de voces , y co-
mo de instrumentos > y estos 
son los cantores , y Músicos, 
que dice el Evargalista San Juan 
en su Apocalypsi que vió con 
sus instrumentos, y cytaras en 
sus manos (a). 

El mismo Dios por Isaías c. 
Ai. dice: Mis siervos me ala-
barán con una alegría de cora-
?on muy grande. Y el Profeta 
Pav 'd Sap. c. 49. Siempre (di-
ce) han de estár los loores de 
Dios en sus gargantas. Y en 

De pertudor 
otros muchos lugares de la Di-
vina Escritura consta esta ver-
dad. Y San Agustín dice: Que 
los corazones de los Santos, y 
sus lenguas nunca han de cerar 
de alabar á Dios , y que habla-
rán también los unos con los 
otros según la perfección de su 
naturaleza , porque allí no se 
les quita , antes se les perfec-
ciona. 

O hermanos mios! Qué gozo 
será este tan grande , hablarse 
los justos, y comunicarse con 
grandísima familiaridad, y amor, 
los padres, y madres con los h i -
jos, los hijos con sus padres , los 
hermanos.parientes y amigos que 
en este itfendo se amaron , y ha-
blar con nuestro Redentor Je-
SL-Christo, con su santísima 
Madre , y con los Santos sus 
devotos, y amigos! O que go-
zo será oír allí aquellos dulces 
y sapientísimos coloquios, que 
habrá entre Jesu-Christo nues-
tro Señor , y su santisima Ma-
dre , y ambos con rodos los 
Santos! Quién lo podrá expli-
car , y entender? Hablan , pues, 
no porque tenga necesidad de 
palabras, ni de voces, para dár 
á entender sus conceptos, por-
que sin ellas se entenderán , sino 
para exercitar el oficio de cada 
sentido, que es cosa natural al 

cuer-
(a) Sicut cjtbartfávrum cj>thartz.antium i» cytharis. 



del AÍm. 
cuerpo , y al alma juntamente. 

Y bien se prueba esto * pues 
nuestro Señor Jesu Christo,des-
pues de su santa Resurrección, 
hablóá muchos Santos; y la Vir-
gen soberana, y otros muchos 
Santos hablaron , y hablan cada' 
dia á sus devotos ji paree i endose*-: 
les en este mundo. 

El sentido del olfato también 
usará allí de su oficio , porque 
gozará de una fragrancia de olor 
suavísimo; no porque en el Cie-
lo haya las cosas que acá en la 
tierra causan buen olor , porque 
allá no ha de haber cosa algu-
na corporal mas que el mismo 
Cielo , y los cuerpos gloriosos; 
mas de esos mismos ctíerpos glo-
rificados saldrá un o lo r , una 
suavidad, y una fragrancia sua-
vísima, que exceda á todas las 
pastillas , pebetes, ambares, al-
mizcles , y á rodos los azahares, 
rosas , clavellinas, y hierbas de 
Ja tierra , á la manera que ve-
mos cada dia salir de los cuer-
pos de los Santos , aun estando 
en los sepulcros: testigo de aque-
lla gloria, y suavidad de olor, 
que saldrá de sus cuerpos para 
recreación , gusto , y exercicio 
de este sentido , y para mayor 
gloria accidental de los Biena-
venturados. 

El sentido del t rcto también 
tendrá su propio gus to , y po-

ta) Luc. c. 14. 
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drán usar de e'I fo Bienaventu-
rados , como consta de lo que 
d ú o Jesu-Christo nuestro Señor 
á sus Discípulos, (a) ap3recien-
doseles de,pues de su Resurrec-
ción : Tocad , y palpad , y mi-
rad que yo soy vuestro Maestro, 
no penseis que soy alguna fan-
tasma, que la fantasma no tiene 
hue os, ni carne, c m o veis 
que yo tengo Y á Santo T o -
más : Entra tus dedos ea mis 
llagas, y conoce los Jugares de 
lo-s clavos, y tocand > , conoció 
que era el mismo Jesu-Chri to 
nuestro Señor. Y asi es cierno, 
que poirán usar los cuerpos glo-
riosos de este sentido, pertene-
ciente á la perfección de su na-i 
turaleza. 

Y no haya alguno tan simple, 
que piense que Jos Bienaventu-
ra los tendrán necesidad de usar 
forzosamente de estos sentidos 
corporales, ni que su bienaven-
turanza consiste en estas delec-
taciones , como piensan los c'e-
gos, y miserables Moros, y al-
gunos Hereges , engañados de 
su faJso , y perverso Mahoma, 
y otros Dogmatistas, que falsa-
mente interpretan la Divina Es-
critura , dándole el sentido ma-
terial , conforme á sus desorde-
nadas, y perversas intenciones 
vicios, y ap-titos carnales, co-
mo son aquellas palabras de Je-

X 2 su-



324 Estimulo , y Despertador 
su Chtísto nuestro Redentor, (a) no tendrá allí gusto de cosas 
que dice: Atesorar tesoros en el extrínsecas, y corporales, por-
Cielo , donde el gorgojo no lo que esto dice corrupción, é im-
puede destruir. Y en otra parte perfección , de que está agena 
hablando con los Apostoles, (b) aquella incorruptible, y per-
y en ellos todos los predestina- fectisima vida. N» allí ha de ha-
dos, que en su Rcyno habían de ber cosas de comer , y beber, ni 
comer, y beber con él en su Me- necesidad de eso , como dixo 
sa. Y por Isaías c. 63. Missier- Jesu-Christo nuestro Redentor, 
vos (dice D i o s ) comerán, y (d) mas dice Santo Tomás , que 
beberán , y vosotros tendréis tendrán siempre en la lengua 
hambre. Y otros lugares seme- uno como humor , que les cau-
janres, los quales no se h a d e sará un gusto mas dulce, y sa-
e tender que habla la divina broso que todos los que se pue-
Escritura allí en el sentido ma- den pensar, ni imaginar en la 
terial de cosas materiales, ni t i e r ra , que les sabrá á todo 
carnales, ni corruptibles, sino quanto quisieren. Y de esta mas 
metafóricamente, y en el sentí- ñera se entiende lo que diximo-
do espiritual, según, habernos del monte a l to , de la Ciudad, 
d icho, como lo dice el Biena- del Reyno , de las bodas , y de 
venturado Santo Tomás, (c) que las coronas de oro: en las qua-
es conforme á la costumbre de les, por ser de oro , se significa 
la Escritura divina la qual la perfección de aquel estado: 
siempre significa, y dá á enten- por estár en la cabeza, la ma-
der las co^as espirituales por gestad, y señorío de los Bien-
las cosas visibles, y corpora- aventurados: por ser redonda 
les; y asi por el comer, y beber la eternidad de la gloria , el cuna-
se entiende el deleytede la Bie- plimienro de todos ios deleytes, 
naventuranza; y por las ríque- y de todos los bienes imagina-
o s , y tesoros la abundancia, y bles, y muchos mas. 
suficiencias y por el Rcyno la Finalmente, allí serán releva-
honra,y levantamientodel hom- dos todos los sentidos , y todas 
bre: y de esta manera todo lo las potencias, y el hombre go-
d e m á s q u e se nos propone deba- zará del torrente de todos los 
xo de estas metaforas. deleites de la gloria , como dice 

Y asi, el sentido del gusto David, 
Allí 

(a) Mate. í . (b) Luc. í t . (c) u a. f . 4. *rt. 7 - L u c . 14-
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Allí no habrá hambre , por- que rodo será hartura , porque 

que todo será hartura, como di- escrito está: N o tendrán harn-
ee el Eclesiástico. bre, ni sed desde haí adelante. 

Allí no habrá ignorancia, Allí no habrá Invierno, por-
porque todo será cumplidísima que todo será Verano ; porque 
ciencia , sin error lo que acá como dice David : Ya pasaron 
oímos, ó vimos como en un es- las tempestades del Invierno, 
pejo , allí lo veremos grande- Allí no habrá Estío , porque 
mente , y rostro á rostro, como todo será Primavera ; porque 
dice San"Pablo (a). dice el Espíritu Santo : (b) No 

Allí no habrá sobresalto , ni caerá sobre ellos el Estío , ni el 
temor de* algún mal , porque fuego del Soh 
todo será seguridad , como dice Allí no habrá vejez porque 

el Psalmi sta< todo será mocedad , pues todos 
Allí no habrá guerra, porque habernos de resucitar en la mé-

todo será paz , gozo , tranqui- dida perfecta de la edid de 
lidad , y bonanza, como dice el C'hristo nuestro Redentor , coi 
mismo David: Puse paz en tus mo dice el Apostoh 
fines. Finalmente, para concluir es-

AIlí no habrá pobreza , por- te discurso, poniendo fin á lo 
!que todo será riqueza, honra, y que no tiene fin, y dexando de 
provecho , porque escrito está: decir lo que no puede pronun-
Con gloria , y con honra lo ciarla lengua, ni cabe en el en-
coronaste, rendímienro criado ; digo., que 

Allí no habrá tristeza , ni será tanta la gloria, de los Bien-
melancolía , ni dolor, ni lagri- aventurados , que por ella serán 
mas, porque todos será desean- hechos semejantes al mismo 
so , contento , alegría, y go- Dios, porque le verán como es, 
zo ; porque Dios habrá enjuga- según es posible á Ja criatura» 
do las lagrimas de Jos peniten- porque asi como Dios nuestro 
t.s , mediante las quales vinie- Señor es bienaventurado, por-
rón á aquellos gozos, como lo que se conoce , y se ama , y se 
vio San Juan en su Apocalypsi. goza á sí mismo ; asi nosotros 

Allí no habrá muerte, por seremos bienaventurados, vien-
quecstá escrito: La muerte allí dolé , gozándole , y amando* 
no tendrá dominio. dolé, y gozando de su visión 

Allí no habrá hambre , por- beatifica. 
X 3 O 

(a) 1. Cor. j. (b) Isai. 4. 
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* Estimulo , y Despertador 
O Ciudad ríca de Dios, quán liada de los verdaderos mercan-

gloriosas cosas están dichas de tes , cuidadosos , solícitos en 
t í , y cómo todas son menos de buscarla de noche , y dedia con 
las que mereces! grandísimo trabajo, y sudor. 

O con quánta mayor razón O Dios de mi alma! Rey mió 
que la Revna Sabá de Salomon Criador mió !y toda mi espe-
podemos decir de tí, que es me- ranza ! de tí solo espero las fuer-
jor tu gloria, y tus riquezas que zas, y el auxilio; esto solo píle-
lo que publica tu fama. d o , y solo buscare siempre que 

O quán dignos son de ser habite y© en tu Casa todos los 
amados tus tabernacutos, y mo- dias de la vida, 
radas! Ó hermanos, cuyo bien de-

O bienaventurados que ha- seo! O amados de Dios, y ctia^ 
bitan , Señor en tu Casa, don- dos para ser compañeros yuyos, 
de por todos los siglos te esta- de los Santos, y de los Angele«! 
rán alabando. Despertad del sueño del olvido 

O monte alto , monte fértil, de tanto bien: sacudid la pereza 
monte abundoso, y lleno de de- de vuestras almas , y cuerpos; 
leites! Quién severa en tí? Quién trabajad , afanad, desveíaos de 
te poseerá , sino el humilde de día > y de noche, y no deis des-
corazón? canso á vuestros cuerpos : pes-

O Reyno espacioso ! Quién poned por este bien eterno corí 
será coronado en t í , sino el que grande liberalidad , y generosi-
aqui peleare varonilmente , y dad , si menester fuere , vida, 
venciere hasta el fin? honra , hacienda , y todos los 

O tálamo! O mesa franca! bienes imaginables , y abrazaos 
Y convite Real! O bodas de Re- con todos los males, asperezas, 
yes! Quién se sentará en tus penitencias, y trabajos, 
mesas, sino el que tuviere en- Venga el cilicio , la discipli-
cendida la lampara de la Fé , y na , el ayuno , las lagrimas , la 
cebada con el aceytede las obras oracion , la confusión , la Con-
de misericordia , y el que estu- fesion , y Comunion : Vengan' 
viere con vestiduras de bodas de los enemigos , los testimonios, 
la gracia , y verdadero amor de las persecuciones , la pobreza, y 
Dios sobre todas las cosas , y todas las aflicciones, y trabajos 
del proximo? que vinieron sobre Job, y pade-

O tesoro escondido, dragma, cieron todos los Martyres de 
y perla preciosa, poseída , y ha- Dios; y vengan todos los demo-

< nios: 



del Ajma 
nios , y todas las penas del In-
fierno, con fal , que allí tenga yo 
á Dios por amigo , y no pierda 
su gracia ; que todos estos traba-
jos es muy poco precio, y no son 
condignos para comprar, y mere-
cer , y gozar de aquellas rique-
zas, y descansos de la gloría, que 
«dura para siempre por todas las 
eternidades de Dios; porque 
por estos fuegos, y por estas 
aguas llevó Dios á los que gozan 
de aquellos refrigerios, y por 
muchas tribulaciones nos convie-
ne entrar en aquella morada de 
paz , y descanso , y el que qui-
siere caminar, y seguir á Chris-
t o , ha de ser llevando sobre sus 
hombros la cruz, negándose á sí 
mismo; esto es, posponiendo to-
dos los gustos concentos, y bie-
nes de esta vida mortal por ios 
descansos déla eterna vida. 

Y porque los exempios mue-
ven grandemente las almas , de-
xando infinidad de ellos, que pu-
diera decir, de los quales hay 
muchos libros llenos de ellos, di-
re solo uno muy autentico , efi-
cáz, y brevísimo , y concluiré -
mos con este Tratado. 

Bxemplo. 
^ El glorioso San Antoníno, 

Arzobispo de Florencia, y otros 
muchos cuentan , que en un 
Monasterio de San Basilio habia 
un Monge muy devoto , el qual 

dormida. 
suplicaba á Dios que en esta vi-
da le diese á gustar algo de los 
bienes del Cielo ; y apareciosele 
un Angel, que le dixo que se 
fuese á un cierto desierto, y ha-
ciéndolo asi, y puesto allí en 
oracion, víó unaave muy hermo-
sa encima de un árbol, la qual 
comenzó á cantar al tono de la 
música celestial. Oyéndolo el 
buen viejo, fue arrebatado en 
espíritu. Cantó tan suavemente 
el ave , que aunque, cantó por 
grande espacio, le pareció que 
no habia comenzado, quando ya 
acababa ; por lo qual quedó el 
Santo Monge tan tr iste, que se 
volvió llorando á su Casa y Mo-
nasterio. Llegando á él , hallólo 
todo mudado, ni halló al Abad 
que dexó , ni Monge que le co-i 
nociese. Fueron entonces á mi-
rar el libro de los Religiosos, y 
hallaron que habia ciento y se-
senta años que faltaba el santo. 
Varón. 

Pues si sola una música de un 
ave le hizo parecer á este Santo 
que el espacio de ciento sesen-
ta años era un solo momento, 
qué será oír aquellas mímicas de 
los Querubines , Serenes , y de 
todos los Ange'c* ? Y qué será 
quando el alma > y el cuerpo jun-
tamente gozaren de aquel tor-
rente de gloria, y bienaventu-i 
ranza eterna.? 

X 4 PIC-



PICTIMA DEL ALMA 
EN V I D A , Y EN MUERTE, 

Para aprender á bien vivir , y para ayudar 
á bien morir. 

PROLOGO AL LECTOR. 

MUchos días há (Chr is t iano Lector) que he deseado tenef 
conmigo algún pequeño volumen , que tratase de la muerte, 

y enseñase cómo se ha de ayudar al proximo en aquella hora , y 
tránsito , para traerle conmigo donde quieta que me hallare , así 
para tenerle estudiado en vida , como para que en aquella hora le 
pueda yo dar á los que en mi ultima enfermedad se hallaren , para 
que con él me ayuden á bien morir , como también para ayudar 
yo á otros: Y aunque por esto le he buscado, he hallado muy po-
cos, habiendo de ser muchos , pues no hay cosa que mas se use 
que el morir , teniendo necesidad de él todos los hijos de Adán , 
y esos que he visto , unos son en Latin , para solos los Doctores, 
como si los demás no lo hubieran menester; y otros en libros de 
grandes volúmenes, como si todos tuvieran posibilidad de com-
prarlos ; y otros, aunque mas breves, llenos de retoricas, figuras, 
y agudezas, como si aquel tiempo fuera para estas agudezas aco-
modado, ó como si el entendimiento entonces estuviera muy agu-
do , y desembarazado estando é l , y las demás potencias tan o fus -
cadas, y t u f a d a s entonces, que apenas puede percibir laspala-
bras llanas. Todo 'o qual considerando , quise hacer este Tra tado , 
brevisimo , claro, devoto, y eficáz para sabios, simples, h o m -
bres, y mugeres, pira ^ue ellos se aprovechasen de él , y también 
para que con él ayuden á otros, y no haya tan grande ignorancia 
en el mundo, que estando agonizando el padre, la madre , el her-
mano , y el señor , no hay quien sepa, ayudarle en tiempo de tanta 

ne-



en vida , y en muerte. 'j 29 
necesidad, y todos le dexan padecer á solas, sin haber quien se-
pa hablar una palabra prudente , y á proposito; y si algunos, aun 
de los que se tienen por muy discretos, la dicen, suelen decir al-
gunas bobería , que son causa de risa á los circunstantes, ú de 
mayor turbación, y desconsuelo á los pacientes; mas con este Li -
brito en la mano qualquiera persona, hombre, 6 muger , podrá 
ayudar , y concolar al enfermo, y ser de grandísima importancia 
para su salvación. 

Y cierto, hermanos, que quisiera tener posibilidad para hacer 
imprimir tantos, quantas personas hay en el mundo , para dar de 
gracia á cada una uno, porque no hubiera alguno de quantos se 
han de morir , que no le tuviera consigo; pues ninguno hay, ni 
puede haber, por noble, por docto, y por santo que sea, que no 
tenga de el necesidad. Recibe, hermano Lector , mi voluntad ; y 
reciba mi Señor Dios mis buenos deseos, y dénos su divina gra-
cia su Magestad T para que nos sepamos aprovechar de él , y sal-
gamos en paz, y libres de las asechanzas de los demonios; y acom-
pañadas nuestras almas de la Virgen S mtisima, de los Angeles , y 
de los Santos, sean presentes ante el clementísimo Dios. Amen. 

F R E F A C Í O Ñ . lado cosa tan importante, pro-

QUé pluma,qué libro, ó qué pia pasión de la humana flaque-
tíempo bastará para tratar za. 
cumplidamente de este C A P I T U L Ó I. 

negocio de la muerte , que toca De la necesidad de la memoria 
á todos, desde el Rey al Papa, de la muerte. 
y al que no tiene capa ? Dios me T"XÉL Rey Mitridates cuen* 
enseñe á decir tan solamente ¿ J tan las historias poéticas, 
aquello que debemos hacer pa- que temiendose de que Sus ene-
ra aquella hora , y tenga mi plu- migos le quitasen la vida con 
ma para callar lo mucho que veneno, lo comia muchas ve-
siento que hay que decir en esta ees mezclado con los demás 
materia , porque cumpla lo que manjares , para que estando 
prometí de ser brevísimo en acostumbrado el estomago á co-
este Tra tado , lo qual deseo, merlo, quando se lo diesen, no-
porque siquiera la brevedad de muriese. Fue este remedio tan 
é ! convide á que se lea ; y el no e'ficáz para su intento , que aun 
serlo no sea causa de dexar á un queríendose él mismo después 

qui-
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quitar la vida por cierto enojo 
que tuyo , tomó cantidad de 
ponzoña, y ningún mal le hizo. 

CAPITULO II. 
Cómo para vivir bien , y tnorir 
bien , y para tener siempre pa • 
ra esto en la memoria la hora 
de la muerte , es muy eficaz, de-

voción , y remedio usar erp 
vida de estas de-

precaciones. 

ALma Christíana, á quien 
Dios por su bondad qui-

so dar unos deseos de servirle 
de veras , y de tratar los nego-
cios de tu salvación , y buscar 
medios que á esto te ayuden , y 
te inciten, y despierten , y avi-
ven tu tibieza , y fioxedad, y 
te faciliten el camino ds la vir-
tud , de la penitencia, de la ora-
cion , y del aprovechamiento, y 
te quiten la soberbia, y la va-
nagloria , y te compongan en 
todas las virtudes: toma de mí 
pobreza este consejo, si te pa-
reciere bien, y di todos los dias 
que pudieres ó tuvieres lugar, 
al tiempo que te acuestes para 
dormir', antes de apagar la luz, 
ó antes de desnudarte, ó entre 
día, quando tuvieres espacio, 
algunas de estas oraciones, y de-
precaciones , y protestaciones 
con mucho afecto, y devoción: 
porqué te doy mi palabra , que 
DO alcanza mi pobre caudalillo á 
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darte otro mejor consejo, ni re-
medio para podo lo dicho. 

Demás de lo qual , es muy sa-
ludable consejo hacer en vida 
estas oraciones, y deprecaciones, 
asi para alcanzar luego perdón 

de los pecados, y la gracia de 
Dios, por su Pasión, y por la 
intercesión de la Virgen Santí-
sima, y de los Santos , que aquí 
con tan eficacísimas palabras se 
invocan ; pues también lo es ha-
cer estas devociones desde luego 
para entonces, porque no sabe-
mos s ien aquella hora tendre-
mos lugar de decirlas ; y para 
que entonces, si las pudiéramos 
decir, nos sea mas fácil < estan-
do acostumbridos á decirlas en 
salud. Estas son las razones por-
que intitule' este Tratado; P/V-
timx del alma en vida , y en 
muerte. 

CAPITULO Iir. 
De la grandísima necesidad que 
todos tenemos de quien nos ayude 

en aquel a hora. 

COmo la vida del hombre sea 
tan breve, y la muerte t in 

cierta , y el juicio de Dios tan 
recto, y la cuenta tan estrecha, y 
la sentencia que se ha de dar en 
aquella hora ha de ser vde vida, 
ó muerte eterna, ó para habitar 
con Dios, y con sus Santos en 
el Cielo, gozando de todos ios 
frienes mieíitrasDios fuere Pios, 
ó pata estár en compañía de ios 
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demonios; y los condenados, le dán que se confíese, y que re-
padeciendo aquellos tormentos, ciba los Santos Sacramentos , y 

Y como aunque haya sido que haga testamento. 
muy santo toda la vida , de na- Y como por otra parte están 
da servirá para salvarse, sino los demonios atormentándole,y 
acaba , y muere bien , y como procurando engañarle, y asir su 
aunque haya vivido mal toda anima , como aquellos que ven 
la v ida , si tiene una buena el poco tiempo que les queda, 
muerte, se salvará su anima. poniendo para esto todas sus di-i 

Y como en aquel'a hora está ligenciaS, astucias , engaños , y 
enflaquecido el cuerpo, y desma- todas sus fuerzas , trayendole á 
yado el eorazon Je manera, que la memoria todos sus pecados, 
apenas puede decir una Ave representándole la rectitud del 
María por la gran flaqueza de juicio de Dios , diciendole que 
las sangrías , ventosas, y dolo- ya no tiene remedio , para que 
res de la enfermedad ; corrió desespere de la Misericordia di-
está atormentado con esto , y vina, y asi muera sin esperanza 
con los jara ves, purgas , unció- de perdón , como Judas ; ó yá 
nes , y bebedizos , con la bate- poniéndole delante las buenas 
ría que le dán , que coma aurt- obras que ha hecho, para hacer-
que no pueda , y que no beba le tener presunción de ellas , y 
aunque se seque de sed ; y cort Caer en alguna vanagloria, pa-
el fuego de la calentura , que le í a q u e ^eno de soberbia, mue-
abrasa los higados , se le secan ra , y sea compañero perpetuo 
los huesos. de Lucifer. 

Y como allí todos los sentí- Bien se ve', según esto , de 
dos, y todas las potencias se tu r - quánta importancia* y necesidad 
ban con lasangustiasdeía muer- sea á qualquiera Christiano te-
te, con la memoria de los peca- neren aquel trance á su cabece-
dos , de la sepultura , y de la ra persona devota , y santa que 
cuenta estrecha , que en breve le ayude en tanta necesidad , le 
ha de dar, de la soledad, y apar- consuele , le acompañe, y vaya 
tamiento de la muger , y de los diciendo juntamente con el estas 
hijos que dexa , y con la pena oraciones , para ser l i b r e d e los 
que siente de la hacienda que demonios , y de süs engaños , y 
dexa,ó con laque tiene de ñopo- para conseguir la misericordia 
der declararen tan breve tiempo de Dios, y el remediodesu alma, 
las trampas, y con la priesa que Y bien se colige de lo dicho 



332 Victima 
Ja necesidad qtie todos tenemos 
de tener con nosotros este breve 
Tratado, y aprovecharnos dee'l 
en vida, y en muerte; y asimis-
mo se colige quan gran obra de 
caridad es ayudar al proximo en 
tan extrema necesidad, que pue-
de ser , que por esta diligencia; 
y trabajo saque de las garras del 
cLmonio aquella alma, y por su 
causa se salve ; d ;más , que per~ 
mitirá nuestro justisimo Señor, 
que en pago de tan buena obra, 
en su muerte halle quien ha^a 
con ello mismo. 

EXCLAMACION. 

O Redentor délas almas.que 

te costaron tu Sangre , y 
tu Vida! Con qué palabras la-
mentaré un m ¿1 tan grande,qual 
es ve'r quán poco caso hacen los 
hombres de prevenirse con tiem-
po para la hora de la muerte, y 
de llamar entonces quien lesayu* 
de, consuele, y esfuerce en tiem-
po de tan grande necesidad , y 
angustia; y quán pocoshay, que 
se inclinen al exercicio de tan 
heroyea , y meritoria obra de 
caridad! 

Por lo qual , movido todo de 
lastima, y de ve'r como en aque-
lla hora todos andan al rededor 
de la cama del enfermo turbados, 
y como no aciertan á decirle co-
sa concertada , y lo que convie-
ne: antes muchas veces le dicen 
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palabras que le p'neden dañar su 
alma, quise ordenar este Trata-
do para que qualquiera hom-
bre, d muger , que allí se halláv 
re , que sepa leer, si no hubiere 
presente algún Sacerdote , ó 
Eclesiástico, para que con el or-
den que aquí está, vaya dicien-
do con el enfermo estas oracio-
nes con el orden que se sigue: 
lasquales saqué del muy devoto 
Libro de Ludovlco B losio , y 
del Refugium Infi*morum , y d e 
otros Autores graves,traducién-
dolas de Latín en Rom mee, aña^ 
diendo algunas efic »cisimas , y 
devotísimas palabras , y todo 
con brevedad, quitando toda 
prolixidad , y poniéndole da 
manera, que puedan rezarse en 
vida , y en muerte. 

Y nota, que en el articulo 
de la muerte, puede el enfermo 
ser absueltode qualquier Sacer-
dote simple , aunque no esté 
aprob tdo de su Ordinario , ni 
de otro para oír confesiones ; y 
este dicho Sacerdote le puede 
absolver de todos sus pecadjs, 
crimines, y excesos, qualesquier 
que sean, aunque sean reserva-
dos en la Bula de la Cena , ú de 
otra manera : y esto se entienda 
no habiendo copia de Confesor 
aprobado. 

CÁ-
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CAPITULO IV. 

Deprecación á todos los Religiosos 
de mi Convento. 

RUego , y pido por amor de 
Dios, y por reverencia de 

la Sangre de nuestro Señor Jesu-
Christo , á todos , Padres, y 
Hermanos del Convento donde 
yo muriere, y quisieren visitar-
me en mi ultima enfermedad, que 
no me digan ni traten de otra co-
sa, sino de ayudarme á decir es-
tas cosas , y que nadie me diga, 
q'ie estoy mejor, como algunos 
hacen , pensando que aciertan en 
ello, por consolar ai enfermo Y 
si ( lo que Dios no quiera ) me 
embarazare con los dolores de la 
enfermedad , ó con el sueño de 
alguna modorra , suplico á vue-
sas Reverencias por el mismo Se-
ñor,-me hagan caridadde llamar-
me, y despertarme, avisándome 
que diga estas Oraciones antes 
que me falten los sentidos. Y 
asimismo suplicoá vuesas Reve-
rencias, Padres míos, que quan^ 
do yo no pueda hablar , ni oir, 
no me dexen de decir, ni rezar 
estas Oraciones un punto, v de 
encomendarme el anima á Dios 
en tan manifiesto peligro, hasta 
tanto que haya salido de la cár-
cel de e-.re miserable cuerpo ; y 
que quando ya les paiezca que 
he espirado, 6 poco antes, me 
digan rezando , y de espacio , y 
con mucha devocion aquel res-
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ponso que comienza : Subvenid 
ti Angeli Del, &c . y q u e si f u e -
re á tiempo de decir Misa, no se 
dilate á otro dia , aunque mi en-
tierro no pueda ser por la maña-
na, porque tan imporrante socor-
ro no se me dilate en los terribi-
lísimos tormentos del Purgato-
rio. 

CAPITULO V. 
De lo que debe el Chrsistiano 

estar advertido antes que veni 
ga la ultima enfer-

medad. 

POrque por nuestra miseria, ó 
por la instigación de nues-

tro adversario el demonio, 6 
por las lisonjas de los amigos, 6 
parientes , que dicen que no será 
nada la enfermedad, y que ya 
está mucho mejor, aunque los 
Médicos le hayan desauciado, 
pensando que en esto le hacen al 
enfermo buena obra , ó por ale-
grarle , ó por divertirle de las 
tristezas de la muerte , cosa que 
todos los hombres no acaban de 
creer que se mueren , porque 
nunca se querrían morir , no 
acabando de disponerse ni preve-
nirse para la muerte : por lo 
qual os ruego, amigo, si mis rué-!, 
gos valen algo, cuya salvación 
yo deseo, que no aguardéis á 
aquella hora ultima para hacer 
estas cosas, y diligencias, que 
aqui dire' ; ni creáis á los lisonje-
ros,que os dicen que no será na-

da -
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da la enfermedad, que son las una , y otra vez si se os olvida 
voces de la Serpiente , que dixo aigun pecado de manera, que 
á nuestros primeros Padres, (a) gastéis en esto ocho , ó quince 
mostrándose en esto vuestros dias , haciendo muchos actos de 
piadosos amigos, y son vuestros contrición, y penitencia, hacien-
crueles enemigos. do también quantas limosnas ora-

Y dado caso que escapeis de ciones, y buenas obras pudieredes 
aquella enfermedad, pregunto s e g ú n vuestra posibilidad, 
yo: que habréis perdido , ó que Hecha esta confesion satis-
cosas habéis podido hacer me- faced enteramente la hacienda, ó 
jor en vuestra vida mas impor- honra al p r o x i m o , según el con-
tantes, y provechosas? Pluguiese sejo del prudente Confesor, y 
á Dios "que todos los dias de la cumplidla penitencia que os fue-
breve vida se dispusiese el hom- re impuesta, y luego recibid con 
bre para la cercana muerte, y g r a n d e reverencia, temor, amor, 
yo hiciese todas las diligencias y confianza del perdón el Cuer-
que haría, si supiese que maña- po de nuestro Redentor Jesu-
na habia de morir. Christo 

Pues lo primero que debe ha- Y habiendo hecho todas estas 
cer el Chri$tiano,que quiere que diligencias, entrad en cuenta con 
no le coja la muerte descuidado, vos mismo, y examinad , y mi-
es procurar desembarazarse de to- rad bien si os parece que estáis 
dos los cuidados, v negocios que satisfecho , y que habéis hecho, 
le puedan impedir, y hacer en mediante Dios, todo lo que bue-
vida, v salud una confesion ge- namentebabeis podido: y qiian-
neral desde la ultima, general do os parezca que os hallais de 
muy pensada,y muy de espacio, manera, que si otio dia hubiese-

Y quando lo ha vais hecho, desde mor i r , no sabiades que 
hermano carísimo, pedid al Con- hacer mas, dad á Dios mil cuen 
fesor que no os absuelva hasta tos de gracias, que á tan diel o-
quetorneisá pensarsiseosolvida so , y felice punto , y estado os 
algo; 7 aunqueos parezca que no hatra ido. y e s t o con profunda 
se olvida cosa alguna no os fiéis humildad, temor ,y amor, guar-
de vuestra flaca a.emoria, sino dándoos de toda jactancia, y 
suspenda et Confesor la absolu- van. r i o * . ^- ibuyendo todas 
ci ¡n para otro dia , y en este es- vuestras obras á la mano , y po-
pacio de tiempo tornad á pensar der de .a miseri ordia de Dios, 

(a) Ntjuaquarn moriemini. Gi*. 
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cnyo es todo lo que es bueno , y 
teneros por merecedor del Infier-
no , sino fuese por los mereci-
mientos de la muerte, Pasión, y 
misericordia de nuestro Señor 
Jesu Christo. 

De pues de esto llamad un Es-
cribano , y haced testamento de 
vuestra hacienda, según Dios ; y 
advertid loque muchos no quie-
ren pensar , que la mas forzosa 
heredera , y la hija mas querida 
es vuestra alma , á quien mas 
obligaciones tenéis que á los hi-
jos , ni muger , ni parientes; y 
que por lo que dexaredes á vues-
tros parientes, dexandoselo por 
afición de carne, ó sangre , no 
habéis de recib:r premio de Dios 
por ello. Y hecho vuestro testa-
mento, mandado decir, 6 dicien-
ao en vida quanras Misas pudie-
redes por vuestra alma , y por 
todas las animas del Purgatorio, 
que eS|la mayor limosna , y mas 
agradable á Dios , y la mas me-
ritoria de las que podéis mandar 
hacer depositad vuestro testa-
mento en un cofre, y estad dis-
puesto para quando Dios nuestro 
Señor fuere servido de llamaros; 
quanto mas, que no sabéis si la 
enfermedad os dará lugar para 
r.ada de esto , ó si vuestro fin se-
rá de repente. 

Algunos he visto yo , sabios, 
y prudentes, que habiendo hecho 
todas estas diligencias, han he-
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cho decir , y hacer el Oficio de 
Difuntos por su anima , como 
si ya estuvieran muertos; y para 
oírlos estaban hincados de rodi-
llas sobre la misma sepultura en 
que los habían de enterrar ; y 
ojalá tuvierades vos devocion , y 
animo para hacer otro tanto, que 
harto mejor es hacer estas cosas 
en vida , que despues de la muer-' 
te , por muchas razones. 

Lo primero porque los sufra-
gios , y Misas , por muchas que 
sean, de ninguna cosa sirven , ni 
aprovechan al alma , si está en 
el Infierno. Lo otro porque si es-
tán en el Cielo, no las han de 
menester. 

Lo o t ro , porque aunque es 
verdad que son de provecho los 
sacrificios para las almas del 
Purgatorio , para ser por ellos 
libres de las penas que padecen? 
mas ios que se dicen en vica, 
aprovechan para ser liberes del 
Infierno por ellos mediantela Pa-
sión de Christo nuestro Señor, y 
su misericordia, porque por el los 
dá Dios al hombre sus auxilios 
eficaces para hacer verdadera pe-
nitencia de sus pecados, sin la 
qual ninguno puede ser salvo ; y 
á los justos dá Dios aumento de 
gracia para mas virtudes , y para 
mas merecer , y fortaleza para 
resistir á las tentaciones del de-
monio , mundo , y carne , y pa-
ra perseverar en el servicio de 

Dios 
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Dios, y su gracia , y para satis- CAPÍTULO VT. 
facción délas penas que había de De lo que debe hacer el Christia-> 
padecer en el Purgatorio ; y aun no cayendo en la enfermedad 
aprovechan también para aumen- peligrosa. 
to de los bienes temporales, sa- C ¡ I o s ha hecho Dios nuestro 
lud, honra, y hacienda. O Señor esra singularísima 

Demás de esto , estas obras merced, que quando venga la ul-
soa mas agradables á Dios, y tima enfermedad, ya tengáis he-
mas meritorias de parte del que chas estas diligencias (dichoso 
las hace, porque son hechas, con el día en que nacisteis !) luego 
voluntad propia actual , don- en sintiéndoos de peligro , t o r -
de hay lugar de merecer; y des- nad á reconciliar , si halláis al-
pues de muerto, ofrecerlas otro guna culpa despues de la ultima 
por é l ; y plegue á Dios sea tan confesion , que sea grave ; y si 
presto como lo dexa ordenado lo fuere , c o n f e s a d la, y confesad 
el difunto, que pocas veces acón- también algún pecado de la vi-
tece. da pasada, el mas grave, 6 el 

Habiendo hecho todas estas que mas pena os diere , ú otro 
cosas muy cumplidamente , tra- que os parezca que teneis gran 
bajando quanro pudieredcs con dolor , y contrición , aunque le 
el ayuda de Dios.de no cometer hayais confesado , porque haya 
pecado mortal , con el qual se m a t e r i a d e l Sacramento de la Pe-
pierda todo lo hecho, y pidiendo nitencia, como dixe en nuestro 
á Dios siempre su gracia , espe* Destierro de Ignorancias, a que 
arad la voz del Esposo , y la hora me remito en esto ; y luego pe-
de vuestra muerte, cada, y quan- did que os traigan el Santísimo 
do que fuere servido de llamaros, Sacramento, y recibidle con 
["viviendo en temor , y amor con profunda humildad , reverencia, 
gozo espiritual, y confiado de amor y temor, 
su misericordia , y bondad , ve- U Y nota , que si os fuere po-
dando , y orando sin cesar: que sible,le habéis de recibir en ayu-» 
haciendo esto, yo os aseguro de ñas , antes de tomar el jarave, 
parte de Dios, que os dará una agua, ni otra cosa , salvo quan-
dichosa, felice, y sosegada muer- do de dilatar la comunion para 
te , con la qual comenzareis á entonces, juzgare el M e d i c o quc 
vivir para siempre. corre peligro la vida , ó la 

pérdida de los sentidos: y no 
seáis tan inadvertido en esto, 

co-
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como muchos que les parece que 
en estando enfermos, sin adver-
tir en este punto , pueden con 
buena conciencia recibir el San-
tísimo Sacramento , habiendo 
tomado el jarave , ó el lamedor, 
ú otra bebida, ú despues de co-
mer, siendo esto pecado gravísi-
mo, sino es en la necesidad, y pe 
ligro que digo , de que debian 
estar advertidos los Médicos, 
para avisárselo al enfermo. 

Acabado de recibir el Santí-
simo Cuerpo de Christonuestro 
Señor , pedid allí perdón públi-
camente á todos los que hubiere-
des injuriado , o escandalizado 
con vuestras culpas , y rogad, 
que todos rueguen á Dios por 
vuestra alma : y luego mandad 
sacar vuestro testamento hecho 
en vida, y confirmadle, y auten-
ticadle de nuevo ante Escriba-
no; porque para hacerle, y para 
que os aprovechen las obras pías 
que en e'l ordenáis, conviene que 
esteis en gracia : y si este mere-
cimiento se perdió por algún pe-
cado mortal , tornándole á con-
firmar , y haciendo de nuevo 
codicilo , tornan á tener su va-
lor las dichas obras, tornándolas 
á confirmar en gracia de Dios, 
como dixe en el primer tomo, 
cap. 4. fol. 16. 

Despues de todo esto , sin-
tiéndoos ya mas cercano á la 
muerte , tornad á reconciliar, 
como acabo de decir, y pedid 
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que os traigan el santo Oleo: 
mirad que es menester estar en 
gracia para recibir este divino 
Sacramento , só pena de pecado 
mortal , y de la condenación 
eterna : cosa que muchos sim-
ples ignoran, porque este Sacra-
mento de la Extrema-Unción es 
tan Sacramento, en razón de Sa-
cramento, como el Santísimo Sa-
cramento del Altar, y como los 
demás Sacramentos de la santa 
Madre Iglesia, en el qual se re-
cibe nuevo aumento de gracia, 
valor, fortaleza para resistir las 
tentaciones del demonio, y para 
llamar á Dios de todo corazón, 
y para sufrir con paciencia todos 
los dolores de la enfermedad, y 
para conformarse en la muerte 
con la voluntad de Dios nues-
tro Señor. 

Mas antes de recibir este dí--
vino Sacramento, pedid al Con -
fesor que os absuelva por virtud 
de la Bula , y os conceda la In-
dulgencia plenaria , y gracias 
que su Santidad hace á los que 
están en el Articulo de la muerte. 
Y quando recibáis este santo Sa-
cramento , procurad responder 
Amen á todas aquellas Oracio-
nes con que el Sacerdote os le 
ad ministra, y ruega en nombre 
de toda la Iglesia, suyo, y vues-
tro, á Dios por vuestra anima, 
y cuerpo. 

Habiendo recibido el santo 
Oleo, pedid que os traigan cerca 

Y. de 
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'de vos alguna pilllla, ó vaso de 
agua bendita , y tomadla á me-
nudo en tanto que pudieredes; y 
quando no, rogad á los presen-
tes que os la echen por toda la 
cama, y aposento, para ahuyen-
tar los demonios, y las tenta-
ciones , y para remisión de los 
pecados veniales: cosa que ape-
nas hay Christiano que esto ha-
ga, que no es pequeño descuido 
entre los Fieles, 

l uego haced que os acerquen 
algunas imágenes, concuya vis-
ta os acordéis de llamar aque-
llos Santos que representan, pi-
diéndoles su favor , é interce-
sión en aquel trance tan terrible; 
y muy particularmente no de-
xeis un punto de llamar , y en-
comendaros ála Virgen Santísi-
ma María, Madre de Dios, Seño-
ra nuestra, Abog?da de los pe-
cadores , y rogadla, que pues 
siempre la llamasteis en la vida 
con el Ave María , ruege á su 
bendito Hijo por vos en esta 
hora de vuestra muerte* 

Y porque todo nuestro reme-
dio, y salvación está en los me-
recimientos de la Pasión de 
nuestro Señor Jesu-Christo , y 
el es el Rey , el Juez, el Padre, 
el Criador , el Redentor , y el 
Amor, y e'l desea vuestra salva-
ción mas que vos mismo , no se 
oscayga de la mano un Crucifi-
xo, ni ceseis un punto de adorar-
la, besarle , y reverenciarle, pi-

del Alma, 
diendole perdón de vuestros pe-
cados, poniéndole delante su Pa-
sión , y Muerte, y merecimien-
tos , diciendole, que todo esto 
teneis que alegar en vuestra jus-
ticia,}'que os amparaís,y acogéis 
á la Iglesia de su misericordia, y 
bondad, llamándole Jesús , Je-
sús, Jesús, mil veces, que quie-
re decir Salvador , que es nom-
bre, en el qual han de ser salvos 
todos los que se salvaren ; y es 
nombre que atormenta á los de-
monios , y hace temblar el In-
fierno : nombre en el qual está 
vinculado todo nuestro remedio; 
y nombre , en cuya pronuncia-
ción están concedidas infinitas 
gracias,é indulgenciasen el arti-
culo de la muerte. Todo esto, se-
gún luego diremos, y por el or-
den de las Oraciones siguientes. 

CAPITULO VII. 
De lo que debe estar advertí dé 

el enfermo quando ya no 
puede hablar. 

QUando á aqueste punto hu-
bieredes llegado (que será 
muy presto^ estad adver-

tido,que la mayor tentación que 
el demonio trae en aquella hora 
es de desesperación, representan-
do al hombre muy por menudo 
todos sus pecados, y poco dolor 
de ellos , y á la rectitud de la 
divina Justicia, para persuadirle 
que desespere , ó blasfeme con-
tra Dios; mas entonces respon-
dedle vos: Mayor es la bondad 

de 
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de Dios; y su misericordia , y 
la virtud de su Muerte , y Pa-
sión, y délos santos Sacramen-
tos, que mis pecados ; y no le 
respondáis otra cosa á cien mil 
que os arguyan, defendiendoos 
con el santo Nombre de Jesús, y 
llamando al Señor que os de-
fienda, á su Madre, y á los An-

eles, y Santos vuestros Ahoga-
os ; y allí quiero yo que ten-

gáis muy cierta y segura con-
fianza en la misericordia, y bon-
dad inmensa de Dios , y en la 
eficacia , y virtud de su Pasión, 
y Muerte , riéndoos de todo 
quanto el demonio os traxere 
en contrario de esto. 

Si os traxere tentaciones de 
vanagloria para haceros enso-
bervecer , y que os parezca que 
de derecho os debe Dios el Cie-
lo , respondedle , que aunque 
vuestras obras hubieran sido 
mas santas , y vuestra peniten-
cia mayor que la de San Juan 
Bautista, no eran suficientes pa-
ra satisfacer por un solo pecado 
mortal , sino fuera por los me-
recimientosde laPasionde Jesu-
Christo nuestro Señor , quan-
to mas que todas ellas han sido 
llenas de imperfecciones. 

Si os traxere tentaciones con-
tra la Fe , respondedle vos Yo 
creo fiel, y verdaderamente to-
do quanto tiene, y cree nuestra 
santa Madre Iglesia : vete á las 
Escuelas,que allí te responde-
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rán , que yo no soy Letrado; ni 
que lo fuera , no estoy en dis-
posición de argüir contigo : no 
te oiré' mas , por masque me 
digas vete , y apartate de mí, 
maldito en el nombre de Jesús. 
Y para remedio de estas suges-
tiones , pondré' luego antes de 
las Oraciones las Protestacio-
nes de la Fe'. 

F inalmente , las ultimas pa-
labras que han de estar en vues-
tra boca , hasta que salga el al-
ma de vuestras carnes, son es-
tas dos : Jesús; y la otra : En 
tus manos , Señor , encomiendo 
mi espíritu, redimisteme Señor, 
Dios de la verdad. Y para que 
todo lo dicho os sea fáci l , y os 
ayude otro á esto , pondré aquí 
en orden las dulcísimas Protes-
taciones , y Oraciones. 

C A P I T U L O VIII . 
Protestaciones de la Fé para el 

articulo de la muerte, 
y qualquiera. 

EN el Nombre de Dios todo 
poderoso, y en presencia 

de la Santísima Virgen María, 
Madre de Dios , y Señora nues-
tra , y de todos los Santos , de 
todos los Angeles , y toda la 
Corte Celestial; yo N. protes-
to , y digo , que creo fiel, y 
verdaderamente el Misterio de 
la Santísima Trinidad , Padre, 
Hi jo , y Espiritu Santo, tres 
Personas, y un solo Dios verH 
dadero. 

Ya Item 
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Item protésto , que yo quiero 
vivir , y morir confesando esta 
verdad , y todos los Artículos 
de la Fe', y todos los Sacramen-
tos , y Mysterios que tiene, 
cree , y confiesa nuestra Santa 
Madre Iglesia Católica, Apostó-
lica Romana, en la qual murie-
ron todos losSantos. 

Y asimismo protesto , y di-
go , que si por pusilanimidad 
de animo, pensando en el terri-
ble juicio de Dios nuestro Se-
ñor, en cuya presencia tengo de 
verme, ó por tentación de nues-
tro adversario , ó por flaqueza 
de entendimiento (lo qual Dios 
no permita) cayere en alguna 
desconfianza , ó duda acerca de 
la Fe', que desde luego la revo-
co, y quiero que todo sea nulo, 
e' invalido, pues no procede de 
sano entendimiento. 

Segunda Vrotestacion. 

PRotesto asimismo , y digo, 

que deseo, y quiero partir-
me de este miserable mundo, 
quando mi Dios, y Criador sea 
servido, y estar con Christo mi 
Señor, y Redentor, y que estoy 
muy conforme con la Divina vo-
luntad, y que tengo firmísima 
esperanza , y fe'en su misericor-
dia , de tal manera , que ni la 
gravedad de mis pecados, ni la 
muchedumbre deellosserán bas-
tantes para hacerme caer en el 
abysmo de la desesperación, ni 
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desconfianza ; porque ctto fír-
misímamente , que una mínima 
gota de su preciosa Sangre, fue 
bastante para la P^edencion de 
todos los hombres , y de mil 
mundos que hubiera. 

Finalmente , protesto que 
pues la Divina Clemencia no es 
negada á ningún pecador , que 
deseo, y pido de todo corazon 
humildemente á nuestro Señor 
Dios , por su clemencia, bon-
dad , y misericordia , y por su 
Pasión , y Muerte , y por los 
merecimientos de la Virgen Sa-
cratísima su Madre , y por su 
intercesión , y por la de todos 
los Santos , y Angeles, me per-
done todos mis pecados, me re-
ciba en el numero de sus escogi-
dos Amen jesús. Hecho esto, 
haga luego el Acto de Contr i-
ción como se sigue. 

Oración , 6 Acto de Contrición, 
con que se perdonan todos los 
pecados , por graves que sean , no 
porque baste sola esta Oración, 

sino teniéndola interiormente 
en el alma, 

TOdo poderoso, y clemen-
tísimo Dios , Padre mió, 

Criador , y Salvador , pesame 
de todo corazon de todos mis 
pecados sobre todas las cosas, 
por ser el pecado ofensa contra 
vuestra Divina Magestad, y por 
ser vos quien sois, y porque os 
amo sobre todas las cosas. Yo 

pro-



en vida , y e\ 
propongo firmemente de nunca 
nías pecar , con vuestra gracia, 
por ninguna cosa ; y antes , sí 
menester fuere, perder todos los 
bienes, 6 padecer todos los ma-
jes que se pueden imaginar, por 
vuestro amor, y espero en vues-
tra bondad , y misericordia in-
finita, que por los merecimien-
tos de mi Señor Jesu-Chrisro 
me habéis de perdonar, y salvar. 
Asíos lo suplico en nombre de 
vuestro Hijo , que con Vos , y 
con el Espíritu Santo vive, 
y reyna para siempre jamás. 
Amen. 

Habiendo confesado , y reci-
bido el Santísimo Sacramento, 
y hecho testamento, y dada la 
Extrema Unción , y habiendo 
hecho el Acto de Contrición, y 
habiéndole absuelto por virtud 
de la Bula , y concedido la In-
dulgencia plenaria porqualquier 
Sacerdote en el articulo de la 
muerte, aunque no este'aproba-
do por algún Ordinario para oír 
confesiones, no hallándose 
cerdote aprobado, dirá el enfer-
mo con el que le ayudare las 
Oraciones siguientes, poco á po 
co , dexandoledescansar á ratos. 

C A P I T U L O IX. 
Oración al Padre Eterno, 

eficacísima. 

O Padre Eterno , Padre de 
mi Señor Jesu-Chrisro, y 

Padre mió ! yo el mayor de los 
pecadores me presento ante el 
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Trono de tu Divina Magestad, 
y conozco, ó Padre mió , que 
no merezco llamarme hijo tuyo, 
porque como mal hijo te he 
ofendido: mas t ú , Dios mió, 
no te desdeñas de llamarte mi 
Padre, y de Padre de miseri-
cordia es de lo que mas te pre-
cias, A Ti vengo , Padre mise-
ricordioso : recibeme como fue 
recibido el hijo pródigo de su 
padre. No mires , Padre mío» 
que he desperdiciado tus bienes, 
usando mal de ellos, siendo de-
sobediente á tus divinos Manda-
mientos , sino á que tú eres mí 
Padre, yo tu hijo; Tú mi Cria-
dor , y yo tu criatura : pues no 
deseches la hechura de tus ma-
nos. O rectísimo Juez! Yo con-
fieso que merezco por mis peca-; 
dos sentencia de muerte eterna. 
Mas, Padre de miseriocordia, yo 
apelo del Tribunal de tu justi-i 
cia , al tribunal de tu miseri-
cordia : yo confieso , que no 
tengo con que pagar la deuda; 
mas tu Santísimo Hijo pagó , y 
satisfizo por mí cumplidament e: 
yo te ofrezco este Hijo tuyo , y 
Señor, y Redentor mió, puest o 
en la Cruz , con todo su amor, 
con todos los merecimientos de 
su Pasión, y Muerte , en cum-
plida paga de mis deudas , y en 
penitencia de todos mis pecados. 
Tú , Señor, nos mandaste que 
te pidiésemos en nombre su-
yo , y dixiste por este tu Hijo, 
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que qualquiera cosa que te pi-
diésemos en su nombre , nos la 
concederías : yo te pido , Se-
ñor , en nombre de tu Hijo, 
mi Señor Jesu-Christo , tengas 
misericordia de mí , y me reci-
bas en tu gracia , y amistad , y 
me aparres, y defiendas, y re-
c'bas mi anima en tus sacratísi-
mas manos. Amen. 

Otras jaculatorias lindas del 
Padre Eterno. 

DTOS , y Señor mío , que 
en tener misericordia de 

los hombres, y en perdonar 
muestras mas tu Omnipotencia, 
y tú puedes mas perdonar, que 
yo puedo pecar: resplandezca 
ahora en mí el atributo de tu 
poder , y de tu misericordia in-
finita, perdonándome todas mis 
maldades. 

Dios mío , que dixiste : Vi-
vo yo , que no quiero la muerte 
del pecador , sino que se con-
vierta , y viva ; á T í me con-
vierto , para que mi anima 
viva contigo , que eres la vida 
eterna. Tú , Señor, que dixiste: 
Qualquiera que me llamare en 
medio de la tribulación , yo le 
oiré' , y librare : á T í , Señor, 
llamo en medio de esta tribula-
ción , y angustia de muerte. 
Oyeme, Señor, y líbrame , y 
cumple tu palabra , por tu in-
finita bondad, y misericordia, 
pues tus promesas, y tus pala -
bras no pueden faltar. 
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Oración á Jesu Cbristo nuestrt 
Stñor puesto enlaCruz. 

O Dulcísimo , y amantisi-
mo Señor , Redentor 

mió Jesu Christo , Hijo de Dios 
vivo , que por salvar á mí pe-i 
cador te hiciste hombre , y pa-
deciste tantos trabajos, y te pu-
siste en la Cruz , y moriste en 
ella cercado de angustias: yo te 
suplico por esta santísima Cruz, 
por los azotes que padeciste por 
mí , por las deshonras , por las 
salivas, por los clavos , por la 
lanzada , por la Corona de es-
pinas, por el valor de tu San-
gre , por tu Santísima Cruz, 
Pasión , y Muerte , tengas mi-
secordia de mí , y me perdo-
nes todos mis pecados, y me 
des tu Divino amor , tu gracia, 
y tu gloria. Amen. 

O piadoso Dios, y fuente de 
misericordia! Tú que dixiste á 
la Magdalena : Perdonados te 
son todos tus pecados; perdóna-
me todas mis maldades, como 
perdonaste á ella,y como perdo-
naste á San Pedro, que te negó, 
y como perdonaste á San Mateo, 
y como perdonaste al buen La-
drón desde la Cruz , porque te 
llamó. 

O Pastor bueno , que veniste 
del Cielo á la tierra á buscar la 
oveja perdida , vés ahora aquí 
esta ovejuela descarriada , que 

ha 
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ha andado perdida muchas ve-
ces por los pastos vedados: recó-
geme , Pastor mío, y llevame á 
juntar con las ovejas de tu reba-
ño en la gloria, y líbrame de Jos 
dientes del rabioso Lobo el de-
monio. 

O dulcísimo Jesús, que quie-
re decir Salvador ! haz , Señor 
ahora tu oficio, y salvame, Sal-
vador del mundo, y dame una 
gota de tu dulcísimo amor. 

O amorosísimo Jesús , que 
eres la verdad,y la palabra que no 
puede faltar ! Tú , que díxiste: 
Pedid , y recibiréis, llamad , y 
abriros han: á tí p ido , Señor; 
dadme el cumplido perdón de to-
dos mis pecados: á tí llamo , Se-
ñor , y Dios mío ; ábreme las 
puertas de tu misericordia. 

O amor mío , y Rey mío, 
Dulcísimo Jesús , Palabra del 
Padre , y Verdad infalible, 
que díxiste: Venid á mí to-
dos los que estáis cargados, 
que yo os recreare yo misera-
ble pecador vengo á tí cargado 
con el peso de mis pecados: 
cumple,Señor mío, ahora tupa-
labra , pues dixiste : que antes 
faltará el Cielo , la tierra, que 
ella falte: y recreame, y consué-
lame con el cumplido perdón de 
mis pecados, y muestra en esto, 
que eres fiel en tus promesas, e 
infalible en tus palabras: mues-
tra que eres Redentor de mi ani-
ma en perdonarme , y que eres 
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Diosen tenermísericodía de es-
te miserable pecador , que en tí 
confia. Todo esto te suplico por 
tí mismo, por el amor del Espíri-
tu Santo, por la virtud dé tu Pa- 
sion, por la virtud de tus santos 
Sacramentos,por todos tus Mys- 
teriös , y por la intercesión , y 
merecimientos déla Virgen San-
tísima Madre tuya , y Señora 
nuestra; por los merecimientos 
de nuestro Seráfico Padre San 
Francisco ; por los merecimien-
tos , é intercesión de todos los 
Santos,y Santas, y de todos los 
Angeles. Amen.^ 

Oración al Espíritu Santo. 

O Espíritu Santo Consolador: 
que procedes del Padre 

y del Hijo , á quien se apropia 
el amor, la paz, y la dulcedum«  
bre de la caridad ! O dulcísimo, 
y clementísimo Espíritu Santo, 
con el qual el Padre , y el 
Hijo eternamente se aman ! T ú , 
que eres el amor de ambos, tan 
Dios como el Padre , y el Hijo, 
un Dios, una Esencia, una Subs-
tancia, y una misma cosa con el 
Padre, y el Hijo , con cuya obra 
se efectuaron los Mysteriös de 
nuestra Redención : Tú , que 
desde el principio del mundo con 
tu infinita caridad preveniste, y 
regalaste,y ablandaste los cora-
zones duros; y en el día de Pente-
costés descendiste sobre las cabe-
zas de los Apostoles, y los con-
vertiste en dulcedumbre de amor 
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tuyo , dexandolos llenos de tus 
dones, v gracias, y amor: ven 
ahora sobre m í , convierreme á 
mí enteramente, quitando de mi 
corazón qualquiera dureza , 6 
cosa que sea impedimentode tu 
gracia, y amor : infunde en mi 
alma los clarísimos rayos de tu 
amor: alúmbrame , confórtame 
consuela me,inflamame como in-
flamaste los corazones de los 
Apostóles. 

Tú , Espíritu Divino conso-
lador . que eres ayudador de los 
que trabajan, librador délos que 
peligran, guia de los que yerran: 
yo te ruego que me ayudes en 
este trabajo , y que me libresde 
este peligro, y me guies en este 
camino: muestraahora conmigo 
tus efectos,y caridad eterna, tu 
inmenso amor , y llena de tu 
amor , y de tu dulzura, y de tu 
alegría á mí , pecador, para que 
siempre te este alabando, v ben-
diciendo con el Padre, y el Hijo, 
con quien vives, y revnas para 
siempre jamás. Amen. Dexa des-
cansar al enfermo de ratoen rato. 

Oración d la Santísima 
Trinidad. 

O Dulcísima , altísima , In-
comprehensible , y eterna 

Trinidad ! Saludóte , alabóte, 
confiesote,y llamóte en mi ayu-
da, Saludóte , Padre Eterno, 
principio sin pr incipióle quien 
procede sin principio de tiempo 
tu Unigénito Hijo por el acto 
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de\ entendimiento. Saludore, 
Hijo de Dios , que solo por mi 
amor quisiste juntar a T i nues-
tra naturaleza, para poder pagar 
por mí muriendo en la Cruz.Sa-
ludote Espíritu Santo, que pro-
cedes del Padre, y del Hijo, co-
mo de un principio sin principio 
de tiempo, porque eres tan eter-
no como el Padre , y como el 
Hijo , porque eres el amor con 
que el Padre , y el Hijo eterna-
mente se amaron, aman, y ama-
rán. Saludóte, Trino , y Uno, 
tres Personas , y un solo Dios 
verdadero,Luz alegre,Bienaven-
turanza perfecta , Bien incomu-
table : á ti sea alabanza, gloria, 
y honra en los siglos de los si-
glos Limpia SantisimaTrinidad, 
mi anima de todas las manchas 
de mis pecados, para que asi pu-
rificada^ limpia, aparezca ador-' 
nada con tus dones en tu presen-* 
cia agradable á tu eterna Mages-
tad. Amen. A cada Oración 
de estas descanse un poco el 
enfermo. 

CAPITULO X. 
Oración á la Santísima Reyna de 

los Angeles Maria Señora 
nuestra. 

O Virgen Sacratísima , Ma«¡ 
dre de mi Señor Jesu-

Christo! Dios te salve, excelen-
tísima , y benditísima entre to-
das las mugeres , y entre todos 
los Santos , y entre todos los 
Angeles. Dios te salve, Hija 



en vida , y 
Eterno Padre, M.;dre del 

H i j o , y Esposa del Espíritu 
Santo. Dios te salve, Empera-
tr iz de los Cielos, y de la tierra, 
Pveyna de los Angeles, de los 
Profetas, y Patriarcas ; Reyna 
de los Apostoles , Martyres, 
Confesores, y Virgenes. Dios te 
salve, la mas bella, y acabada 
de las criaturas, y la mas agra-
dable á Dios. T ú eres aquella 
santísima Criatura , á quien es 
dado poder en el Cielo , y en la 
t ierra , para alcanzar de Dios, 
por tus ruegos , y por tus mere-s 
cimientos, quanto quisieres, pa-r 
ra los pecadores ; y pues asi es, 
atiende , Señora mía, que nunca, 
ni tuvieras tanta gloria, ni go-
záras de tan excelentes títulos, 
ni tuvieras ran alta, y encumbra-
da dignidad de Madre de Dios, 
ni te hubiera Dios dotado , ni 
engrandecido con tantas gra-
cias, excelencias , privilegios, y 
prerrogativas, como en tí puso, 
si no fuera por haber querido 
hacerse hombre en tus entrañas 
sacratísimas , por salvar á los 
pecadores. Acuerdate , Señora 
mía, que por esto, para remedio 
de mis pecados, veniste á ser 
Madre de Dios. Y pues es asi, y 
eres Madre de misericordia, y 
Abogada , y Reconciliadora de 
los miserables pecadores , ruega 
por mí , pecador: reconcilíame 
con Dios tu amantísimo Hijo, y 
alcánzame cumplido perdón de 
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todos mis pecados, y su Divino 
a m o r , y gracia. Amen. 

O T R A . 

O Altar de la Santísima Trí* 
nidad ! O Casa de Dios! 

O Templo del Espíritu Santo! 
A tí me acojo , líbrame de la 
justicia de Dios , y alcance yo 
por tí lo que no merezco por mí. 
O Puerto seguro de los que pa-
decen naufragio ! O Arca ver-
dadera de N o e , donde, y por 
cuyos ruegos se libran del dilu-
vio de los pecados todos quan-
tos á tí se acoien ! A tí me aco-
jo: tú me amparas, y libras del 
castigo que merecen mis peca-
dos. O paraíso de deleites ! O 
mas hermosa que el Sol ! O Es-
trella de la mañana ! Alumbra, 
y alegra mi anima con tu pre-
sencia , y alcanza de mí toda ti-¡ 
niebla, y obscuridad de igno-, 
rancia , que me pueda dañar , y 
alcanzame un rayo de luz celes* 
tial con que sienta tu Real pre-
sencia , y vea la cara alegre de 
tu amantisimo Hijo por tus rúen 
gos , y merecimientos. O vello-
cino de Gedeón ! O Huerto cer-
rado del Rey de la Gloria ! O 
Cedro hermoso del M o n t e , y 
Celestial Líbano ! O bellísima, 
y fértilísima Oliva ! O Fuente 
de agua cristalina , Pozo de la 
Divina gracia ! Alcanzame, Se-
ñora mía , el recreo, y la agua 
de gracia de tu amantisimo Hi-
jo , y que use ahora con este mi-

se-
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serable pecador de la largueza 
de su misericordia , dándome á 
beber de esta agua de su Divina 
gracia , y amor. O Puerta del 
Cielo , Escala , y Llave del Pa-
raíso ! A tí llamo : ábreme , Se-
ñora mia , recibe mi anima en 
tus manos, y no me dexes, has-
ta entrarme contigo á la presen-
cia de tu H i j o , adonde eterna-
mente le alabe , y te alabe. O 
Madre de Dios, Señora mia, 
Madre de misericordia ! tú eres 
aquella por quien nos vino la 
bendición celestial de la salud 
Eterna: alcanzame , Señora pia-
dosísima, de tu benditísimo Hi-
jo mi Señor Jesu-Christo la 
bendición , que diga: Venid, 
benditos de mi Padre , al Rey no 
que os está aparejado desde el 
principio del mundo ; y esto, no 
por mi indignidad , sino por su 
bondad,y por tus merecimientos. 
Amen. Virgen Purísima , esto 
te suplico por tu Inmaculada 
Concepción, por tu dichosa Na-
tividad, por tuPresentacíon, por 
la Angélica Salutación, por la 
humilde Visitación, por tu di-
choso Parto, por tu admirable 
A s u n c i ó n , y po r t u C o r o n a c i o n . 
Amen. María , Madre de Gra-
cia , Madre de Misericordia, tú 
me defiende del enemigo, y me 
recibe en esta hora de mi muerte. 
Amen. Dexa descansar un rato 
ai enfermo. 

del Alma 
Oración al Angel de la 

Guarda, 

OAngel de Dios, y Espíritu 
tu bienaventurado! Prin-

cipe noble, A n g e l de mi Guarda, 
doy á Dios nuestro Señor , y 
á tí gracias por el cuidado que 
has tenido de mí, por los males 
de que me has librado , por el 
amor con que me has guardado, 
sin merecerlo yo. Perdóname, 
Señor, y Angel mió, lo mal que 
he respondido á tus santas ins-
piraciones , de que á mí mucho 
me pesa. Ahora, Santo Angel, 
de nuevo me e n c o m i e n d o á tí: 
ruegote que me defiendas de las 
asechanzas del demonio : líbra-
me , consuélame en esta hora, y 
recibe mi alma : acompañala y 
no la dexes hasta presentarla á 
Dios , que te la entregó en mi 
custodia , para que saliendo en 
paz, descanse en el Señor. Amen. 
Oración al glorioso San Miguel, 

y á todos los Angeles. 

O Gloriosísimo Principe , y 
Arcángel S. Miguel , Ca-

pitan de los Exercitos de Dios, 
Caballero nobilísimo del Gran 
Rey , á quien honran losCiuda-
danos Angélicos ! T ú que apa-
reciste glorioso en la presencia 
del Señor, por lo qual te adornó 
Dios de incomparable hermosu-
ra : tú eres á quien están enco-
mendadas las animas de los Fie-
les , para que las guies ai Paral-
so de los gozos eternos, recibe 

mi 
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mi anima , acompañame, y guía-
me en esta mi salida. 

O Santos Angeles, Arcán-
geles , Tronos , Dominaciones, 
Principados , Potestades , Que-
rubines , y Serafines, Patriarcas, 
Profetas, Apostóles, Evangelis-
tas, Mártires, Confesores, Vír-
genes, Anacoretas , y todos los 
Santos, y Santas de Dios! Inter-
ceded , y rogad por mí á Dios en 
esta hora , para que por los me-
recimientos de su Pasión , y 
Muerte , y por su misericordia, 
y por vuestros ruegos merezca 
gozarle , verle , y alabarle eter-
namente en su Reyno en vuestra 
compañía. Amen. 

N o t a , que no eches agua 
bendita en el rostro del enfermo, 
porque no le aceleres la muerte, 
sino en todo lo demás de la car 
ma, y del aposento, diciendo: 
por esta agua bendita nos sea sa-
lud; y vida; por la señal de la 
Santa Cruz líbranos Señor nues-
tro, 
Otra Oración regaladísima del 

amor de Jesu Chrlsto nues-
tro Señor. 

O Dulcísimo Jesús ! Padre y 
Señor mío , fuente de di-

vina misericordia , que nunca te 
agotas , con cuya agua de tu 
gracia apagas el fuego del In-
fierno , que merecen mis peca-
dos! Cordero de Dios, que qui-
tas los pecados del mundo, su-
plicóte, Señor, laves con tu San-
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gre las manchas de mis pecados, 
O mi amado jesús! ruegote por 
tu inmensa bondad , y por tu in-
finito amor me des tu anaor sua-
vísimo : hinche mi anima de la 
dulzura, y suavidad de tu amor 
en esta hora: atraviesa , dulce 
Jesús mió , con la saeta de tu 
dulce amor lo intimo de mi ani-
ma , que ya no quiere sino ver-
te , y gozarte. Concedeme, aman 
dor mío , y amado mió , y ama-
ble sobre todo lo que hay en el 
Cielo , que á Tí solo ame yo: 
pues tú primero me amaste á mí, 
ámete y o , única salud mía, 
O hermosísimo , dulcísimo , y 
amorosísimo Esposo de mi al-
ma ! derrítanse mis entrañas en 
el fuego de tu dulce amor Divi-
no. O piélago de amor! anegue-: 
me yo en t í , y date todo á mí, 
pues mi anima se dá toda á Ti, 
O Padre mío! O redentor mío! 
O remedio mió! O Rey mió! O 
esperanza mía! O Pastor mió! O 
Intercesor mió, y Abogado ante 
el Tribunal de tu eterno Padre! 
O Juez misericordioso, y lleno 
de amor! dsme tu dulce amor: 
alegreme tu amor con la presen-
cia de tu Espíritu Santo Conso-
lador : á Ti , dulce Jesús, lla-
mo : á Tí quiero : ven amado 
mió, recíbeme , llevame contigo 
donde para siempre te este aman-
do, y alabando. Amen. 

Nota , que quando el en-
fermo ya no oyga, le has de én-

eo-



comendar el anima como está 
adelante al fin de todas las Ora-
ciones , sino hubiere lugar para 
decir las Oraciones dichas, y de 
que él pueda decirlas , ú oirías, 
y responder á la recomendación: 
que si puede mejor será , si hay 
tiempo para todo , que él las 
oyga , y responda? y si el enfer-
mo estubiere todo ocupado en 
quex?rse, y angustiarse, aunque 
le dé pena , no dexes de exhor-
tarle á que considere que le que-
da poco tiempo, y que clame á 
I>ios y diga estas Oraciones; y 
sil se durmiere mucho, despierta-
l e con caridad , y palabras de-
votas , y amorosas, no le dés 
mucha batería con voces muy 

' C A P I T U L O XI. 
"Sígnense unos versos de David, 
otros del Santo Job, y otros de 
Ja Santa' Iglesia en latín para 
este proposito de la muerte , y 
qualquier tiempo de la vida. Pa-
ra los que supieren latín son muy 
eficaces , y de grandísimo consuelo 
para aquella hora , y para siempre 

y en particular para 
los Sacerdotes. 

DEus in adjutorium meum 
intende: Domine ad adju-

vandum me festina. 
Frater, expacra Dominum , viri-

liter age , & confitetur cor-
til m, 

Señor , digamos unos Ver-
sos admirables, sacados de dife-

del Alma 
rentes Psalmos del Santo Rey 
Dav id , y otras sentencias de 
gran consuelo, sacadas de otros 
lugares de la Escritura, y de las 
que tiene ordenadas nuestra San-
ta Madre Iglesia. Quiere Vmd? 
Sí. Pues digamos asi. 

DOmine , ne in furore tno 
arguas me : ñeque in ira 

tua corripias me. 
Miserere mei , Domine , quo-

niam infirmus sum : sana me 
Domine, quoniam conturba-
ta sun tosamea . 

Convertere , Domine , & erlpe 
• animam meam: quoniam non 

est in morte , qui memor sit 
tu i . 

Salvum me fac propter miserí-
cordíam tuam: quoniam non 
est In inferno , qui confitea-
tur tibi. 

Domfrie Deusmeus in te spera-
vi : salvum me fac ex ómni-
bus persequentibus me , & 
libera] me. 

Parce mihi , Domine , nihil 
enim sunt dies mei : dicam 
Deo , noli me condemnare. 

Memento quaeso , quod sicnt 
lutum feceris me : & in pul-
verem reduces me. 

Commissa mea pavesco , & an-
te te erubesco: quia pecavi 
nimis in vita mea. 

Si ambulavero in medio umbras 
mortis , non tímebo malum 
quoniam tu mecum es. 

Ad te Domine levavi animam 
meam 
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meam: Deus meus in te con- 
fido , non erubescam , ñeque 
irrideant me inimici mei.  

¿Vías tuas, Domine , demons-
tra mihi : & semitas tuas 
edoce me. 

Reminiscere miserationum tua-
rum, nomine : & misericor-
diarum tuarum , qux à sá-
culo sunt.  

Delieta jnventutís meac, & ig-
. norantias meas ne nemineris. 
Secundum misericordiam tuam 

memento mei tu-, propter vo-
luntatém tuam Domine. 

Proter nomen tuum , Domi-
ne propitiaberis peccato meo, 
multum estenim. 

Respice in me, Se miserere mei:  
quia unícus , & pauper sum 
ego. 

Tribulationes cordis mei mul- 
tiplícate sunt : de necessita-
tibus meis erue me Domine. 

¡Vide humilitatem meam , &  
laborem meum , & dimitte 
universa delieta mea«  

Custodi animarti meam, & erue 
me : non erubescam , qUo-
niam speravi in te. 
«!í No fatigues al enfermo,  

descansa un rato , y acude á  
las necesidades corporales , y  
luego torna á despertarle, ayu- 
dándole á decir así: 

T" \Ominus ilíuminatio mea, 
J & salus mea : quem ti-

mebo? 
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Dominus protëctor meus, à quo 

trepidabo? 
Si consistant adversum me cas-

tra : nom timebit cor meum. 
Si exurgat adversum me prae-

lium: in hoc sperabo. 
Exaudi Domine vocem meam 

quam clamaviad te-, miserere 
mei, Se exaudi me. 

Ne avertas faciem tuam à me: 
& ne déclinés in ira à ser-
vo tuo. 

Adjutor meus esto, ne derelin-
quas me : nequedespicias me 
Deus salutaris meus. 

Ne tradideris me in manibus 
tribulatium me. 

Cur faciem tuam abscondist & 
arbitraris me inimicum tuum? 

Contra folium qttod vento ra-
pitur , ostendis potentiam 
tuam : 8e stipulam siccam 
persequeris. 

Ego dixi , Domine , miserere 
mei:sana animam meam quia 
peccavi tibi. 

Quemadmodum desiderat cer-
vus ad fontes aquarum : ita 
desiderat anima mea ad te 
Deus. 

Ne tradas bestiis animas confi-
tentium tibi , & animas paur 
perum tuorum ne oblivisca-
ris in finem. 

Non intres in judicium cum ser-
ve tuo, Domine , quia non 
j jstificabitur in conspecto tuo 
omnis vivens : nisi apertè 
omnium peccatorum trlbua-

Ve-
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VeJociter exaudí me Domine: 

defecit spiriçus meus. 
Eripe me Domine de inimicis 

meis : ad te coniugi. 
Rex tremenda Majestatis , qui 

salvandos salvas gratis , sal-
va me fons pietatis. 

Recordare Jesu pie , quo su m  
causa t u ¿ via:, ne me perdas 
iila die. 

Quanens me , scdistilassus, re-
dimisti Cruce m passus : tan-
tus labor non sit cassus. 

Juste judex ultionis , donum 
fac remissionis ante diem ra-
tionis. 

Ingemisco tamquam reus, cul-
pa rubet vultus meus, sup-
plicanti parce Deus. 

Qai Mariam absolvisti , & La - 
tronem exandiçti : mihi quo-
que spero dedisti. 

Preces ma; non sunt dignas ; sed  
tu bonus fac benigne, ne pe-
renni cremer igne. 

Inter oves locum presta , & ab 
hxdi me sequestra: statuens 
in parte dextra. 

Çonfutatis maledictis , flammís  
acribus addi&is , voca me 
cum benedictis. 

Oro supplex , & acllnis, cor 
contritum quasi cinis , gere 
çuram mei finis. Amen. 

ORATIO, 

DEus , qui Omnipotenííam  
tuam parcendo maxime, 

& miserando manifestas, multi-; 

del Alma 
plica super me misericordiam 
tuam, ut ad tua promissa cur-
rentem,coelestium honorum faH 
cias esse consortem. Amen. 

Otros versos muy devotos. 

JEsu mea redemptio, 

Amor , & desiderium:  
Deus creator omnium, 
Homo in fine temporum. 

Quas te vicit dementia,  
Ut ferres mea crimina,  
Crudelem mortem piciens, 
Ut me à morte tolleres? 

Inferni claustra penetrans,  
Tuos captivos redimens:  
Victor triumpho nobili, 
Ad dextram Patris residenst 

Ipsa te cogat pietas, 
Ut mala mea superes,  
Parcendo, & voti compotem 
me tuo vulto facies. 

Tu esto meum gaudium, 
Qui est futurus premium, 
Sit mea te gloria, 
Per cuncta semper specula. 

Hinc te precantem queso,  
Ignosce culpis omnibus, 
Et cor meum sursum subleva 
Ad te superna gratia. 

Del Espíritu Santo. 

VEni Creator Spiritus, 
Et mentem meam visita, 

Imple superna gratia,  
Quod tu creasti pectus.  

Per te sciam da Patrem, 
Agnoscam atque Filium, 

Te 
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Te iitriusque Spiritual,  
Credamus omni tempore. 

Gloria Patri Domino, 
N a t o q u e , qui mortuis 
Surrexit , ne Paraciyto 
In sajculorum saeclila. Àmen, 

Multuiii quidem peccavi, 
Sedparce confitenti, 

l Ad laudum tui nominls, 
Confer medelam languido. 

Meis malis offendi 
Tuam Deus clementiam, 
EfFunde mìhi desuper 
Remissor Indulgentiam. 

Memento, quod sumus tui, 
"Licet caduci plasmatis, 
N e deshonorem nominis 
Tui precamur alteri. 

Laxa malum , quod feci,  
Augebonum, quodposcò, 
Piacere quo tandem tibi. 
Possim hic & perpeti. Amen» 

De la Cruz, 

OC r u x , ave spes unica , in 
hoc t r iumph! tempore: 

auge piis just l t iam, reisque 
dona veniam. 

Arbor decora 3 & fulgida , or-
nata Reg's purpura , electa  
digno stipite , tam sancta 
membra tangere. 

Crux fide!is inter omnes arbor  
una nobllis , nulla sylva ta-

0 lem profert fronde, fiore, ger-
mine. Dulce lignum, dulces 
clavos, dulce pondus susti-
ner. 

Sola digna tu fuisti ferre s icul i 
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precium, atque portum p r e -
parasti arca mundo naufrago. 

Gloria , & honor Deo usque-
quaque altissimo , una Patri, 
Eilioque , inclyto Paraclito: 
cui laus, 8c potestas per set er-
mi saecula. 

Eripe mede ini mi eis meis, Deus 
meus: & ab insurgentibus in 
me libera me. 

Adora el Crucifixo ò la Cruzy 

die tendo. 
Adoramus te Christe, & bene-

dicimus tibi.quia per Cruc em 
tuam redemlsti mundum. 

Otra vez. 
Per Signum Crucis de inlmicls 
nostris libera nos Deus noster. 

Antiphone!',  
O C r u x , splendidior cunctis 

astr is , mundo Celebris, homi-
nibus multum amabilis, sane«, 
tior universls, quse sola fuisti 
digna portare talentum mundi: 
dulce lignum , dulces clavos, 
dulce afferens pondera , salva 
me In ista bora , quia in vir tu-
te tua confido. 
f . Dicite In n3tionibus. 

Quia regnavirà Ugno Deus. 

ORATIO. 

DEUS, qui nos hodlerna die 
exaltarìonis Sanctas Cru-

cis venendone laetificas: prarsta 
queesumus, ut cujus mysrerium 
in terra cognovimus , ejus rc-
demptionis pra:mia in Coelo me-

rea-
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reatur.PerChristum Domlnum 
nostrum. Amen. 

Aquí haga si puede el Acto de 
Contrición , y vayale diciendo 
quien le ayudare. 

Oración , que por otro nombre 
se llatna Acto de Contrición , con 
que se perdonan todos los peca-

dos y no por sola esta Oraciony 

sino teniendo este Acto inte-
rior en el anima. 

TOdo poderoso , y Clemen-i 
tísímo Dios , Criador , y 

Salvador mió : pesame de todo 
corazon de todos mis pecados 
sobre todas las cosas, por ser 
el pecado ofensa contra vuestra 
divina Magestad, y por ser Vos 
quien sois, y porque os amo 
sobre todas las cosas. Yo pro-
pongo firmemente de nunca mas 
pecar , con vuestra gracia, por 
ninguna cosa ; y antes , si me-
nester fuere , perderé todos los 
bienes, ó padeceré todos los ma-
les que se pueden Imaginar por 
vuestro amor. Y espero en vues-
tra bondad , y misericordia in-
finita, que por los merecimien-
tos de mi Señor Jesu-Christo 
me habéis de perdonar, y salvar: 
Asi lo suplico en nombre de 
vuestro Hijo , que con Vos , y 
con el Espíritu Santo vive, 
y rcyna para siempre jamás. 
Amen, 

del alma 
CAPITULO XTC. 

Oración á nuestro Señor Jfesu-, 
Christo, para qualquier tiem-

po de la vida, 

O Dulcísimo Señor mío Je-< 
su Christo , que quisiste 

hacerte hombre, y nacer pobre 
en un pesebre , y padecer fr ío 
por solo mi amor , y por enr i -
quecerme, y porque yo fuese li-
bre del fuego del Infierno 5 y al 
octavodia derramar tu preciosa 
Sangre en la Circuncisión , en 
precio de mi redención , y que 
allí te pusiesen por nombre J e -
sús , que quiere decir Salvador: 
salvame , Señor por tu Santo 
nombre » enriqueceme con los 
tesoros de tu gracia, librame del 
Infierno , y ten misericordia 
de mí. 

O dulcísimo Señor m ió Jesu-
Christo, que quisiste ser perdi-
do de tu Santísima Madre , po r -
que yo no me perdiese, y fuiste 
hallado en el T e m p l o : no per-; 
mitas , Señor , que yo me pier-
da , sino que sea yo hallado de 
tí, que eres mi Padre, y ten mi-
sericordia de mí. 

Predicación. 
O dulcísimo Jesús , que por 

tu amor quisiste conversar con 
los hombres! perdóname toda^ 
quantas malas conversaciones 
he tenido , y quantos malos 
exemplos yo haya dado al pro-¡ 
lamo, 

O 
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La Cena, 

Conversión de los pecadores. Odulcisimo Jesús, que en la 
O tú , dulcísimo Jesús, que Vigilia de tu muerte ordenaste 

no reusaste la compañía délos quedarte con los hombres en el 
malos ; antes tú , benignísimo Santísimo Sacramento por mí 
Señor, te entrabas porlaspuer- salud, y consolaste á tus sagra-
tas de los publícanos , y peca- dos Discípulos con dulces , y 
dores para traerlos á t í : no me amorosas palabras : suplicóte* 
deseches, Señor mió , y Padre Señor por este Mysterio, y por 
mió; y pues me entro por las tu amor , me confortes, y con-
puertas de tu misericordia, ten- sueles en esta hora, y tengas, 
}a de mí. Señor, misericordia de mí. De* 

Ayuno. xa descansar un poco al enfermi. 
Odulcis imo jesúsj tú , que 

por mi amor quisiste ayunar , y Oración del Huerto. 
padecer hambre en el desierto, O dulcisímo Jesús, que quí-1 

perdóname por tu ayuno todas siste en el Huerto ser cercado 
quantas veces vo t e ofendí que- de tristezas, y angustias, hasta 
brantando los ayunos de tu Igle sudar de congoja arroyos desan-
sia, y todas mis destemplanzas, gre: yo te ofrezco esta enferme-
y ten misericordia de mí. dad , y congojas, y angustias 

:tentaciones. en reverencia de las tuyas. Y tú, 
T u , Señor , y Padre mío, que quisiste ser consolado por 

que quisiste ser tentado por mi el Angel , te suplico , que seas 
amor , perdóname, Padre mío, el Angel , que me consuele en 
todas quantas veces me dexe lie- esta hora; y ten , Señor , mió 
var délas tentaciones del demo- misericordia de mí, 
nio,y dame por tus tentaciones 
fuerza , y gracia para que yo Prisión. 
no sea vencido de las ten tado- Odulcis imo lesus mío, que 
nes del demonio, y ren miserj- teofrecisteá tusenem'gospira 
cordia de mí- que te prendiesen, salíendolosá 

Quando fue vendido. recibir : recibe á este pecador 
Tu, Señor, dulcísimo Jesús, queVieneá tí á pedirte miseria 

que quisiste ser vendido, por- cordia ; y puesquisiste serpre-
que yo fuese redimido, y libre: so por ponerme en libertad, li-
perdoname, Señor, todas quan- brame , Señor , de 1 s cadenas 
tas veces yo te vendí por mis de mis pecados, y préndeme 
pecados, y ten misericordia de con el lazo de tu divino amor, 
mí. Z y 
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v" ten misericordia de mí. se libre de los azotes del Infier-

• Lkvp.n'o ante los Jueces. n o , y de los demonios , s iendo 
O dulcísimo Jesús, que qni- yo el que los merecía. A tí, 

siste por mi amor ser llevado pagador mío, suplico pagues á 
como mansísimo Cordero , ata - tu Justicia , y á tu Eterno Pa-
do á la muer te : y trahido de dre con el precio, y méritos de 
juez en Juez , ma'tratado , y tus azotes, y de tu Sangre las 
afrentado , y escarnecido, abo- deudas de mis pecados , pues 
feteado, y escupido , y á todo yo no tengo con que pagar, y 
callabas , sufriéndolo por mi ten misericordia de mí. 
amor, con incomparable pacien- Corona de Espinas. 
cía: perdóname, veñor , todas O t ú , dulcísimo Jesús , y 
mis soberbias , e impaciencias, Rey de gloria, que por mi amor 
juramentos y maldiciones, iras, quisiste que te pusiesen una Co-
y venganzas , que yo tuve , y roña de Espinas penetrantes en 
dásee contra tu Ley,y contra mi tu divina Cabeza, porque yo 
próximo, y ten misericordia fuese coronado de gloria: supli-
de mí. co r e

# > Señor , por tu Corona de 
Negación de San Pedro. Espinas me perdones todas mis 

O amorosísimo jesús , que soberbias , y liviandades, y ten 
habiéndote negado tu Apostol, misericordia de mí. 
pusiste en el los ojos de tu mi- O tú, amantisimo Jesús mío, 
sericordia , con lo qual le con- que siendo Juez de vivos, y 
vertiste á tí: pon en mí los ojos niuertos , por solo mi amor, y 
de tu misericordia , y perdona- porque fuese yo libre del juicio 
me qoantas veces te negue con de Dios, quisiste ser llevado de 
mis pecados,- y conviérteme á J u e z e n Juez, y ser s e n t e n c i a d o 
t í , y ten misericordia de mí , ' á muerte,porque yo fuese libre 

Columna. ^e sentencia de la muerte 
O tú dulcísimo , y amanti- eterna: suplicóte, Señor mío, 

simo Jesús, que por solo mi me libre de ella en esta hora, y 
amor, sin que otra cosa te mo- ten , Señor m i ó , misericordia 
viese á f i l o , quisiste ser desnu- de m l ¿ 
do en casa del Juez, y amarra- La Cruz acuestas. 
do á una columna , y que allí O manso Cordero , que por 
fuese tu Sanrisima Humanidad solo mi amor quisiste que fuese 
cruelisimamente azotada, y to- puesta sobre tus delicados hom-
d i tu Santísima, é inocentísima bros la muy pesada Cruz en que 
Carne desgarrada con cinco mil habías de morir; porque yo fue-
y £ÍÜI£QS azotes^ porque yo fue•» s í 
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sc libre del peso de rnis pecados:- llamo en esta hota: ten miseri-

cordia de mí. 
O tu , angustiado Hijo de 

Dios , que estando en la Cruz 
cercado de angustias , enco-
mendaste tu Espíritu á tu Eter-
no Padre , á tí encomiendo mí 
espíritu : recibe mi anima, Sal-
vador mío , en tus divinas ma-

descargame Señormiscricordio-
so , de todos ellos , y ten mise-
r i co rd ia de mí . De xa. descansar 
al enfermo ,y luego di; 

Crucificado. 
*[ O Cordero sin mancha 

que por mí amor quisiste ser lle-
vado al Calvarlo , y habiendo 
allí llegado cansado , afligido, nos,puesme redimiste,Diosdela 
desangrado,quitándote al redo- verdad: á tí sea la gloria,y hon-
pelo la vestidura, y dexandote ra para siempre jamás. Amen, 
desnudo, y afrentado á vista de Dichas estas Oraciones, ó las 
todos, quisiste que te tendiesen que hubiere lugar,si hubiere pre-
en la Cruz,y que allí por solo mi sentealgun Sacerdote,encomien-
amor teenclavasen con grue- de el anima, según que lo tiene 
sos, y esquinados clavos tus sa- ordenado nuestra Santa Madre 

Iglesia, las quales pongo aquí, 
porque no sea necesario para es-
to buscar el Breviario,ó Diurno. 

Modo de encomendar á Dios 
el alma, 

Yrie eleison. 
Christe eleison. 

Kyrie eleison. 
Ora pro nobís, 

Angelí, & A r -
orate pro. 

ora. 

cratisimos Pies, y Manos, y asi 
enclavados ser levantado en al-
to , crucificado, y puesto entre 
dos ladrones, como malhechor, 
siendo yo el malhechor , y allí 
ser atormentado con hiél, y vi-

, nagre , blasfemado, burlado , y 
escarnecido, y muerto, y alan-
zeado: suplicóte, dulcísimo Je -
sús mío, por tu Sangre preciosa 
por rus Clavos,por tu Cruz,por 
tu Pasión, por tu Muerte,y por 
toda tu SSma. Pasión , me per-
dones todas mis maldades, y pe-
cados,y me des tu divino amor, 
y que tengas misericordia de mí. 

O amantisimo Señor mío Je-
.su-Chris to , que estando en la 
Cruz , rogaste por los mismos 
que te crucificabanísuplicote es-
cuses mis maldades delante de 
tu Padre,y rueges por mí,que te 

Sanda Maria. 
Omnes Saudi 

changeli. 
Sande Abel. 
Omnes Chori justorum. ora. 
Sande Abraham. ora. 
Sande Joannes Baptista. ora 
Omnes Sandi Patriarchat, & 

Propheta». orate. 
Sande Petre. ora. 
Sande Paule. ora, 
Sande Andrea. ora. 
Sande Joannes, ora. 
Omnes Sandi A p o s t o l i & 

Zz Evan-
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Evangelista*. 
Omnes Sanili DIscIpuli Do-

mini. orate. 
Omnes Sanili Innocentes.orate. 
Sanile Stephane. ora. 
Sanile Laurenti. ora. 
Omne c Sanili Martyres, òrat. 
S a r ì l ; Syh èst rei ora, 
S. nile Augustine. ora. 
Onin s S ncti Pontífices, &  

Confesores. orate. 
Sánete Ben dicte. ora. 
Sánete Franckce. ora. 
Omnes Sancti Monachi, & Ere-

mita?. orate» 
Sancta Maria Madgalena. ora. 
Sa ne ta Lucia. ora. 
Omnes Sánete Vrgines , &  

Viduaè. orate. 
Omnes Sancti , &Sanc t«De i . 

In tercedi te pro eo. 
Propitius estò.Parce ei Domine. 
Propitius esto. Libera eum. 
Propituis esto. Libera. 
A b ira tua. Libera. 
A mala morte« Libera. 
A periculo mortis. Libera. 
A poenis inferni. Libera. 
Ab omni malo. Libera. 
A potevate diaboli. Libera, 
Per Nativitatem tuam. Libera. 
Per Crucem , & Pasiònem 

tuam. -, Libera. 
Per mortem , & sepùituram 

tuam. .. Libera. 
Per gloriosam Resurrectionem 

tuam. Libera m. 
Per admirabÜem Ascènsionem 

tuam. Libera. 
i 

Victima del Ama, 
orate. Per gratiam Spiritus 

Páraclyti. 
In die judicii. 
Peccatores. 

gamusaudi nos. 
Ut el parcas. 

gamus audi nos. 
Kyrie elesion.Chrísté eleison¿ 

Kyrie eleison. 
Quando está agonizando digan^ 

ORATIO, 
T^Roficiscere anima Christiá-

Sancti 
Libera. 
Libera. 
T e ro-

Te ro-

JL n a de hoc mundo in nomi-
ne Dei Partis Ömnipotentis,qui  
te creavit.In nomine JesuChris-
ti Filii Dei vi vi-, qui pro te pas- 
sus est. In nomine Spiritus San-
ct i , qui in te effusus est. In no« 
mine Angelorum, & Arcangè- 
lorum. In nomineThronorum, 
& Domlnationum. In nomine 
Principatuum , & Potestatum. 
In nomine Cherubim , & Sera-
phim.In nominePatriarcharum, 
& Prophetarum. In nomineSan-
ctotum Apostolorum,& Evan-
gelistarum. In nomine Sancto- 
rum Martyrum , & Confessô- 
rum.In nomine Sanctorum Mö-
nachorum , & Eremitarum. In 
nomine VTrginum, & omnium  
Sahctorum , 8c Sanctarum Dei ,  
hodie sit in pace locus tuns , & 
habitatîo tua sit in Sancta Siof>, 
Per eumdem Christum Domi-
num nostrum. Amen. 

ORATIO. 
EUS misericors, Deus Ge-
mens, Deus qui secundum  

mui-
D 



en vida, y 
multittidinem miserationum 
tuarum , peccata poenitentium 
deles & pra:teritorum crimi-
num culpas venia rerriissiones 
evacúas respice propitius super 
hunc famulum tuum,& remis-
sionem si bi omnium peccatorum 
suorum tota cordis confessione 
poscentem deprecatus exaudí. 
Renova in eo piissimePater, quid-
quid terrena fragilítatem corrup-
tum vel quidquid diabólica frau-
de violatum est ,&unitat i corpo-
ris Ecclesia: membrum redemp-
tionis annecte. Miserere Domi-
negemítuum,miserere lacryma-
rum ejus,& non habentem fidu-
ciam , nisi in misericordia tua, 
ad tu« Sacramentum reconcilia-
tionis admite. Per Christum 
Dominum nostrum. Amen. 

O RATIO. 

C(Ommendote Omnipotenti 
, Deo, charissime frater, & 

ei, cujus escreatura, committo: 
u t cum humanitatis debirum 
mortem interveniente, persol-
veris, ad auctorem tuum,qui te 
de limo terraeformaverat,rever-
tatis. Egredientiitaque anima: 
t ue de corpore splendídus Ange-
lorum coctus occurrat. Judex 
Apostolorum tibiSenatus adve-
ni'ar. Candidatorum tibi Marty-
rum tr iumphatorexerr i tus ob-
viet.Liliararutilancium re Con-
fessorum turma circunder.Jubi-
lantium reVírginum chorusex-
cipiat,& beata:quietis in sinum 

en musrîe. 3 > 7 
Patriarcharum tecomplexus as-
tringat , mlt is , atque festibus 
Christi Jesus tibi aspectusappa-
reat,qui te inter assistentes sibi 
jugitur esse decernat. Igno es 
omne quod horret in tenebris, 
quod stridet in flammis, quod 
cruciatin tormentis. C e d a t r h i 
teterrimus Satanas cum satelli-
tibus suis: In Adventu tuo, te 
comitantibus Angelis , contre-
miscat, atque in arterns noctis 
chaos immane diffugiat, Exur-
gat Deus, & dissipentur inimi-
ci e jus , Sc fugiantqui odernnt 
eum à facie ejus. Sicur deficit 
fumus , deficiat: sicutfìuit cera 
à facie ign's , sic pcreant pecca-! 
tores à facie De i , & justi epu-
lentur ,& exultent in conspectu 
D e i , Confundantur i g i t u r , & 
erubescant omnes Tartarea: le-
giones, & ministri Satana: iter 
tuum impedire non audeant.Li-
beret te à cruciatu Christus,qui 
pro te crucifixus est. Liberet te 
à morte Chrisrus, qui pro te 
mori dignatus est.Constituat tc 
Christus Filius Dei vivi intra 
Paradysi sui semper amoena vi~ 
rentia , & inter ovessuas te ve-
rus iile pastor agnoscar. l l leab 
omnibus peccatis tuis te absoU 
vat ,atque ad dexteram suam in 
electorum suorum tesortecons-
tituât. Redemptorem tuum fa-
eie ad faciem videas, &presens 
semper assistens manifestissi-
mam beatis oculis aspicias veri-

Z 3 ta-
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t a t em. C o n s t i t u t u s igt t a r in te r conversat iones peccata c o m m i s 
agnima beatorum , contempla-
t ionis divina?dulcedine pot iar is 
in stenla sceculorum. Amen, 

tiibìendo espirado , diga-. 

SUbvenite Sancii Dei occur-
rite Angeli Domini susci-

.pientes animam ejus, offeren-
teseam in conspectu altissimi. 

f . Suscip'-'t te Christus qui vo-
cavit te,& in sinu AbrahasAn-
geli dednean te. Suscipientes. 
Requiem ^ternani dona eis 

sit, tu venia misericordiosissi-
mx pietatisabsterge.Per Chr í s -
tum Dominum nostrum. Amen. 

C A P I T U L O XIII. 
De las Oraciones para encomen-

dar el alma. 
Orque muchas veces aconte-

ce no hallarse Sacerdote 
presente, 6 quien entienda la-
tín , que pueda buenamente en-
comendar el ánima, pongo aqui 
algunas de las dichas Oraciones 

p 

Domine, & lux perpetua lu- en romance,para que las entien-
ce;:t ei. Offerentes. 

Deinde. Kyrie elesion. 
Christe elesion. 
Kyrie elesion. 

Postea. Parte noster. 
f . Et ne nos inducas in tenta-

tionem. 
Sed libera nos à malo. 

f . Requiem a:ternam dona eis 
Domine. 
Et lux perpetua luceat ei. 

f . Aporta inferi. 
P/, Erue Domine animam ejus. 
f . Requiescat in pace. 
R. Amen. 
f . Domine exaudi orationem 

meam. 
Et clamor meus ad te veniat. 

f . Dominus vobiscum. 
Et cum spiriti! tuo. 

O R AT IO. 

Tibi Domine commendamus 
animam famuli tui N . ut 

da , y diga con el enfermo, ó 
por sí sola qualquíera persona 
que se hallare presente,hombre, 
ó muger , que sepa leer. Son de 
grandísimo consuelo para el en-
fermo, y para los circunstantes, 
y en cada Oración le ha de ben-
decir , y echar agua bendita. 
Advierte,que donde quiera que 
vieres aquí alguna Cruz, siem-
pre , y en cada una has de ben-
dicir al moribundo con.el Cru -
c í f i x o , ó u n a Cruz. 

ORACION. 

O Virgen Santísima María 
Madre de Dios, y Señora 

nuestra, honra, y amparo nues-
t ro : ven piadosísima Señora, 
Abogada de los pecadores , am-
para , defiende, y socorre á este 
tu siervo, que está en la presente 
angustia,y extrema necesidadjy 
esto os pedimos por el amor, y 

defunctus sáculo, tibi vivar , & c a r i d a d inmensa de Jesu-Christo 
q u e per fragiiitatem humana: nuestro Señor vuestro Hijo.^ 
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O Angeles, y Santos, Ciuda- te reciba,todas las compañías, y 

danos de la Ciudad Soberana, y Caballerías de los Santos Mar-
Rcyno glorioso de la eterna J e - tyres te socorran, y sean conti-
rusalen , en la qual vestidos de go; todos los SantosConfesores, 
celestial gloria estáis: á vosotros y Vírgenes te cerquen, acompa-
encomendamos este pobre atrí- ñen, conforten, y defiendan; ta-
bulado: de fendedle , ayudadle, y dos los Bienaventurados, Pa-
soeorredleen esta peligrosa afiic- triarcas; y Profetas en su bien-
cion , y angustia : rogad por el, aventurada compañía terecojan, 
apadrinadle, amparadle, y favo- y reciban; en el nombre del Pa-
recedle ante el acatamiento del dre , y del Hijo , y del Espíritu 
Juez Soberano: suplicadle. que Santo. ^ Amen, 
por su benignísima clemencia, y Eche agua bendita. 
por vuestro ruego sea perdona- T ITUya, y apartesede tí el tc-̂  
do, y en vuestra compañía pues- J nebroso Satanás, con to-
ro , y colocado. Y esto os pedí dos sus sequaces, y el Soberano, 
mos por la reverencia, y méritos y poderoso Dios, y Señor te le-
de la Pasión, y Sangre preciosa vante , y sea en tu socorro , y 
de Jesu-Christo Redentor núes- ayuda, y sean destruidos , y di-
tro. Amen. En el nombre del Pa- sipados todos tus enemigos: en 
dre , y del Hijo, &c. >J< el nombre del Padre, y del Hijo, 

ORACION. y del Espíritu Santo. Amen. 

ADios todopoderoso te en- Huyan de tí, en presencia de 
comiendo , y ofrezco, ca- la Divina Magestad , los sober-

risima anima,cuy a criatura eres, bios, y malignos espiritus , que 
y á e'l ruego, y suplico, que co- no le aman , y perezcan ante la 
mo acabares de pagar la común cara del Altísimo Dios los enga-
deuda de la carne,al mismoCría- ñadores, y malos espiritus, co-
do r tuyo (que de nada te crió) mo el humo se deshace , y des-
seas tú tornada , y reducida en vanece, y como la nieve se der-
el nombredel Padre , y del Hi - r i te ante el fuego :en el nombre 
jo, &c. >J< del Padre, y del Hijo, y del Es-

O anima christiana , redimí- pírítu Santo, Amen, 
da por la sangre preciosa de Je- Alegrense, y gócenselos Jus -
su Christo nuestro Redentor, el tos ante Dios contigo; y Sata-
resplandeciente Coro délos An- nás, y sus malditas legiones no 
geles te ocurra , y salga al ca- puedan, ni osen impedir, ni es-
míno ¿n este transito : el Colé- torvar tu viage ; y camino para 
gio de los gloriosos Apostoles el CieJo. Líbrete Jusu-Christo 
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Redentor nuestro, que por tí 
murió crucificado, y el que es 
verdadero Pastor te reciba, y 
ponga entre sus ovejas, y te apa-
ciente en los eternos, y dicho-os 
pastos de la Soberana , y Celes-
tial Sion, y como ovejuela suya 
te conozc en el nombre del Pa-
dre, y del Hi jo , y del Espíritu 
Santo. »5< Amen. 

A tu Redentor veas rostro á 
rpstro, y este clementísimo Se-
ñor te de á gustar la suavidad de 
su amor Divino, y suavísimo, y 
te socorra , y libre de este pe-
ligro, y estrecha angustia, y ne-
cesidad, y esta angustia sea tu 
ultima pena en remisión de tus 
pecados, y tras de ella te suceda 
el gozo perpetuo en la clara vi-
sión de Dios. La bendic ión^ , y 
favor del Poderosísimo, y Sobe-
ranoPadre. La sabiduría,y amor 
>^del benditísimo Hijo. La luz, 
gracia , y consuelo ^ del Espí-
r i tu Santo sea contigo, y con to-
dos nosotros. Amen. 

Sígnense otras bendiciones, que 
se pueden hacer sobre el en-
fermo, si todavía estu-

viere agonizando. 

BEndigate '""Dios Padre. >J< 
Bendigate Dios Hijo. 

Alúmbrete , Dios Espíritu San-
to. Jesús nuestra Redención 
sea tu defensión. Jesús nuestra 
protección sea tu fortaleza. 
Jesús nuestra salud te libre, y de-

del alma 
fienda de todo mal. ^ Bendígate 
Dios Padre. Bendigate Dios 
Hijo. >J< Sánete Dios Espíritu 
Santo. >J¡¡ Jesús te san t i f ique .^ 
Jesús te ampare ^ Jesús teso-
corra, ^ Jesús teperdone. Je -
sús sea en tu anima, ^ Jesús sea 
en tu corazón ^ Jesús tenga mi-
sericordia de tí. >&< 

Nuestro Señor Jesu-Christo 
cerca de tí sea, y te defienda. ^ 
Nuestro Salvador Jesti Chrisot 
dentro de tí sea , y te recree 
Nuestro Clementísimo Señor 
Jesu-Christo junto á ti esté , y 
te conserve y^ Nuestro benigní-
simo Jesús delante de tí este, y 
te guie.>J< Nuestro pacientisiino 
Jesusa las espaldas de tí esté, y 
te guarde. >£< Nuestro Redentor 
Jesús sobre tí sea , y te bendiga. 
^ Bendigate Dios Padre. ^ 
Bendígate Dios Hijo. Bendí-
gate Dios Espíritu Santo, que 
en Trinidad perfecta, y Unidad 
de usencia vive, y rey na en los 
siglos de los siglos. Amen. 

Y la Santísima Reyna de los 
Angeles Virgen Maria , Madre 
de Dios, y Señora nuestra, Ma-
dre de misericordia, de clemen-
cia, y piedüd , y Abogada de 
los pecadores, te bendiga, te de-
fienda, te acompañe, te reciba, 
te consuele, te libre, y te guie. 

Amen. 
Y los Angeles , y Arcángeles 

San Miguel, y San Gabriel, y to-
dos los Espiiitus bienaventura-

dos 
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dos intercedan por tí, y te acom-
pañen. Amen. 

Y nuestro Seráfico Padre San 
Francisco te visite , y te defien-
da , y no se aparte de t í , y to-
dos los Santos, y Santas te reci-
ban en su compañía en la Ciudad 
Soberana de la Gloria, vjí Amen. 

Y por los merecimientos de 
nuestro Señor ]esu~Christo,que 
con el Padre , y el Espíritu San-
to vive , y^reyna para siempre 
jamás. Amen, 

En espirando diga el que ayudó d 
su hermano en el articulo de la 
muerte la Estación del Santísi-
mo Sacramento , que consta de 
seis Padre nuestros, y seis Ave-
Marías gloriados , y luego la Ora-

ción de la Sabana Santa por 
su anima. 

DIOS, que en la Santa Saba-
na nos dexaste las señales 

de tu Pasión en la qual tu santí-
simo Cuerpo fue envuelco por el 
bendito Joseph, habiendo ba-
gado de la Cruz: concédenos por 
tu muerte, y por tu sepultura, 
que seamos guiados á la gloria 
de tu Resurrección. 

Y adviertequetodoChristia-
no tiene obligación, só pena de 
pecado mortal, de tener con-
trición en el articulo de la muer-
te , como lo dicen todos los 
Doctores, ó debe hacer quanto 
pudiere, con el ayuda de Dios, 
buenamente para alcanzarla: y 

en muerte, 1 
asi las mejores palabras con que 
se puede salir de este mundo, es 
con el acto de contrición, por lo 
qual se debe repetir muchas ve-
ces. 

Fin de este tratado. 
^[Supuesto que todo lo dicho 

en esta Pictima del alma vá or-
denado á tener una buena vida, 
y una buena muerte, para rema-
te , orla , y adorno de el , y co-
mo cosa muy importante para 
conseguir este fin , me pareció 
poner, aqui unas palabras, que 
el gloriosoS. Luis Rey de Fran-
cia dixo á su hi;o Filipo, here-
dero de su Reyno estando en el 
articulo de la muerte, y se las 
dió escritas en un papel, que por 
ser tales, y de un tan inclyto 
Rey, tan verdadero hijo de nues-
tro Padre San Francisco, de su 
Tercera Orden , las deben tener 
siempre en su memoria todos los 
Hermanos de esta Orden , y aun 
todos los otros Christianos ; las 
quales debían enseñará guardar 
á sus hijos todos, los Reyes, y 
Principes, y aun todos los hom-
bres nobles, y otrosqualesquier, 
que dicen asi. 
Consejos , y sentencias que el glo-
rioso San Luis Rey ds Francia 
dió y y dixo a su hijo Filipo están-

do en el articulo de la 
muerte. 

J i j o mió, ante todas las 
J cosas te encomiendo que 

ames á Dios mucho , porque el 
que 
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que no le ama , no puede ser atreva alguno á blasfemar de 
salvo. N o des lugar á pecado 
m o r t a l , aunque por no come-
terle padezcas qualquier genero 
de tormento. Qaando te suce-
dieren cosas adversas, súfrelas 
coa buen animo , y piensa que 
las tienes bien merecidas, y asi 

Dios ú desus'Santos : ni dexa-
rássin castigo al culpado en tal 
crimen. Dirás á Dios gracias 
muy de ordinario por los bienes 
qtiecadi día te vienen de su ma-
no, para que merezcas de nuevo 
otros mayores. Eri el admlnis-— - - - 7 ] J 

te serán de grande ganancia , y trar justicia seras recto, y seve-
e* las prosperas haz gracias al ro , guardando lo que las leyes 
Señor , y no te desvanezcas, determinan: y escucha paciente-n o t 
Confiesa á menudo tus pecados, 
y busca Confesor sabio , para 
que te enseñe lo que has de se-
guir, y lo que h.isde huir. Oye 
el Oficio Divino devotamente. 
No de'soidos á fábulas, ni vani-
dades. No traigas los ojos va-
gueando de una parte á otra, si-
no que medites con el corazon lo 
que ruegas á Dios con la boca. 
Serás de animo piadoso , y hu-
mano con los pobres, y con los 
afligidos, favorecerloshas con 
todas tus fuerzas. Procura que 
las personas que admitieres á tu 
familiaridad sean virtuosas , y 

mente lasquexasde los pobres, 
y procura saberla verdad. Si al-
guno tuviere quexa de tí , esta-
ras mis de su pir te , que de la 
tuya , hasta que sea aclarada la 
verdid , porque de esta manera 
los de tu Consej a con mayor 
confianza pronuncien justa sen-
tencia. Si hallares que posees 
cosa agena , aunque por vía de 
herencia , sin dilación la vuelve 
á su propio dueño , si está clara 
la verdad; y si está en duda, se-
ñala hombres sabios que la ex á -
minen , y aclaren. Sobre todas 
las cosas debes procurar , que 

IdlilUi'Jl V , J - I , 

de buena fama , y huye la con- t o d o s t u s subditos gocen de paz, 
versación d e los vicios. Oye Ser- y de justicia, espec^a^ienteile^ 
mones de Predicadores de pro-
vecho,y procura ganar con mu-
cha diligencia las indulgencias, 
V perdones de tus pecados. Ama 
todo lo bueno, y aborrece todo 
lo maio. Adonde quiera que es-
tuvieres ,no ose ninguno á ha-
blar cosa que provoque ámal, ó 
en daño de la fama del proximo. 
N o sufras que delante de tí se 

.igiosos, y Clérigos, que ruegan 
á Dios por tí. A tus pidres de-
bes amor , reverencia , y obe-
diencia. No des los Beneficios 
Eclesiásticos síno á los mas 
dignos, v que no tengan otros, 
y esto por consejo de varones 
sabios. N o harás guerra , y me-
nos co n t ra Ch ris i ia n os, si n gran 
causa, y consejo: y si 1 a necesi-

dad 
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da ! te forzare á hacerla, sea sin 
d iño de las Iglesias, y de los que 
no tienen culpa. Si tuvieres 
guerra, d disensión con alguno, 
ó la ruvieren tus subditos , pro-
cura qtianto en tí fuere de com-
ponerla. Mira con mucho cuida-
do á quien dás la vara de iusri-
cía, y no te contentes de haber 
escogido para Jueces los mejores 
hombres de tu Reyno; pero vela 
sobre ellos , y pon cuidado para 
saber como la administran. 
Siempre serás devotísimo, y 
obedientisimoá la Iglesia Ro-
mana , y al Sumo Pontífice, y le 
tendrás por Padre tuyo espiri-. 

en muerte. 363 
tual. Los gastos de tu casa serán 
moderados. Amonestóte , hijo 
mió , y encargóte con juramen-
to , que si Dios fuere servido 
de llevarme de esta enfermedad, 
tengas cuidado que por todo el 
Reynode Francia se digan M i -
sas, y se ofrezcan sacrificios por 
mi anima. La Santísima Tr in i -
dad te guarde de todo mal , y te 
de gracia para cumplir en todo 
su voluntad, de manera, que e'l 
sea por tí honrado, y nosotros 
después de esta vida le podamos 
gozar, y alabar en su Bienaven-
turanza por todos los siglos de 
los siglos. Amen. 

F I N. 
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r A B L A D E L O S C A P I T U L O S , Y ^ P A R R Á F OS 
que se contienen en la primera Parte de 

este Tratado. 

CAP. I . Qué cosa es ignoran-
cia. pag. i . 

$. I . Que sea ignorancia inven-
cible. i . 

Cap. I I . De la ignorancia de la ma-
licia del pecado mortal , y de sus 
miserables efe£t >s. Ibid. 
I . Qué cosa es pecado mortal. 

Cap. I I I . Qu in to aborrece Dios 
el pecado mortal. 4» 

§. I . Donde se declaran de paso , y 
á proposito los dos Mvsterios de 
nuestra Fé, el de la Santísima Tr i -
nidad, y el de la Encarnación 10-

C.ip. IV. De los efc&os del pecado 
mortal. u . 

Cap. V. De una objecion llena de 
igorancias del vulgo acerca de 

la confesión. 
I . En que se responde á esta 

objecion. M» 
I I . De otra respuesta mas clara, 

y ambas muy importantes. *4« 
Cap. VI. D^ cómo se entienden, 

ó compadecen en Dios juntamen-
te estos dos atributos , el de jus-
ticia, y el de su misericordia. 18. 
I . Segunda declaración. }0. 

Cap. VIL Del único remedio del 
pecado mortal, J*. 

Cap. VI I I . De la contrición , que 
es la primera parte de la verda-

dera penitencia. 
§. I . Qué cosa es contrición per-

fecta. Ibid. 
I I . De las virtudes , y exce-
lencias de la verdadera contri-

c ión . 
l i r . En que se se declara bien de 

que manera ha ele ser esta contri-
cien. * 

§. I V . Que es muy dificultosa , mis 
no imposible , con el ayuda de 
D i o s , frc. 4?. 

Cap. I X . Qué cosa es atrición. 4.4. 
§. I . De la diferencia .grande que 

hay de la atrición á la contr i-
ción. 

Cap. X . De la segunda parte de la 
penitencia , que es la confesión 
de boca. S 

§. I . De los inconvenientes que se 
siguen de hacer una mala confe-
sión , &c. _ 

§. I I . De las cinco condiciones que 
se requieren para que la , conle-
sion sea verdadera. f f • 

§. I I I . De las cinco partes que se 
requieren para la segunda parte 
de la penitencia , que es la con-
fesión de boca. Ib id . 

Cap. X I . De la primera condición, 
que es el examen de la concien-
cia. I 6 ' 
I , Qué tan grande ha de ser el 

examen, &rc. Ib id . 
§. I I . Pri&ica del examen de 1* 

conciencia. í ? . 
I I I . Del pecado que se comete 

por ponerse en la ocasion, &c. 61 • 
§. IV. De las circunstancias que mu-

dan la especie. 
V. Del inteligente examen que 

se requiere acerca del numero de 
los pecados. 

V I . Del numero de los peca-
dos. I b . ; d -

Cap. X I I . De la segunda condicio» 
que ha de tener la verdadera con-
fesión , &c. 

Cap. X I I I . De la tercera condicioa 
que ha de tener la verdadera con-fe-



fesion &c. 0 
Cap. X I V . De h quarta condición, 

que es firme proposito de nunca 
mas pecar > con el ayuda de 
Dios. 69. 

Cap. X V . De la quinta condición 
que há de tener la verdadera cori-
fesion , qüe és la satisfacion dé 
obra. 7 r. 

§ I. De la satisfacion de Dios. j i . 
Cap. X V I . De algunas advertencias 

para antes dé la coafesion. 7 ? . 
I . De las causas, y casos qué ha-

cen la confesion invalida , y sa-
crilega. 74-

§. II. De las causas, y casos , pót 
los quales se ha de negar la abso-
lución al penitente. 7 ; . 

%. III De la diferencia grande qué 
hay del pecado mortal al pecado 
venial. 7&. 

'§. IV . Tercera ; y ultima "adver-

tencia para antes de la confe-
sión. 80. 

§. V . De la práctica de la contri-
clon, 86". 

§. VI. Dé la necesidad dé la Ora-
ción. 87» 

§. VII. De las virtudes de esta con-
trición. %9 • 

§. VIII . De la necesidad de la con-
trición. 90. 

Cap. X V I I . de los juramentos. Ib-id-. 
I. De lá gravedad del pecado del 

juramento, 91* 
II. De uñas proposiciones acerca 
de los juramentos. 93* 

§. III. Declaración de éstas propo-
siciones. 9f> 

Cap, X V I I I . y ultimo dé un discur-
so sobre todo lo dicho , y avisos 
generales para Confesores > y pe-
ni tentes-, 96 

TABLA DÉ LOS CAPITULOS QUÉ SÉ CONTIENEN 
eñ esta segunda Parte del Destierro de Ignorancias, 

y Avisó de Penitentes. 

j T \ A . V . I. Cómo nos debemos ha-
V * ^ ber en algunas tentaciones 

con que el demonio aflige , y 
"tienta á muchos acerca de Ja 
penitencia en vida, para que hó 
la hagan. Y de otra acerca de la 
"predestinación en vida y en 
müerte. Pag" ' 

Cap. II. De algunas tentaciones 
acerca de la providencia moral, 
y sobrenatural de Dios , con que 
el demonio suele impedir, y em-
barazar el entendimien:o de los 
que se dán á la contrición , y 
verdadera penitencia. n ¿ . 

Cap. III . Cómo se entiende qüe 
quando el hombre comete algún 
pecada mortal, aurifica i nues-

tro Señor , y Redentor Jesii-
ChristO. i z o . 

Cap. IV. Dé la adoracion de las; 
Imágenes. 2*4. 

Cap. V . Dé otra ignorancia acer-
ca de los milagros de los San-
tos, 1 1 7 . 

Cap. VI . De las Imágenes, y dé 
las pinturas. ' ñ > , 

Cap. VII . De cómo sé aparecen las 
animas de losdifunto?. 134. 

Cap. VIII . De los tres Misterios 
de nuestra Santa Fé Católica-, 
que qüalquiéra Christiano tiene 
obligación de saber. El de la 
Santísima Trinidad , el de la En-
carnación , y el del SantUimo Sa-
cramento del Altar. n 3 

Cap. 



Cap. I X . Del Misterio inefable 
d é l a Santisima Trinidad 119-

Cap. X . Del Misterio admirable 
de la Encarnación del H jo de 
Dios. 14*. 

Cap. X I . De l Misterio soberano 
de la pureza Virginal de nues-
tra Señora , antes del parto, en 
el parto y despues del par-
to, 148» 

Cap. X I I . De l admirable Mysterio 
del Santísimo Sacramento del Al -
tar. 1 f r. 

Cap. X I I I . De algunas adverten-
cias acerca de la comunión, 1 $•. 

Cap, X I V . Modo de ofrecer á Dios 
nuestro Señor lo que rezamos, y 
las buenas obras , que hace-
mos. 160. 

Cap. X V . De las Oraciones para 
ofrecer á Dios las buenas 
obras. 167. 

C a p . X V I . De cómo se entiende el 
pr imero, y mayor Mandamiento 
de la Ley Div ina , qu^ es ama»* 
á Dios sobre todas las cosas 5 y 
el segundo que es amar al proxi-
mo como á sí mismo. 

Cap. X V I I . De las excelencias 
de este amor de Dios sobre todas 
las cosas. 174. 

Cap. X V I I I . Que no es dificulcoso, 
sino facilisimo, con el ayuda de 
Dios , alcanzar este amor de 
Dios sobre todas las cosas , con 

una dulce eficacísima considera-
ción. r77 . 

Cap. X I X . Quán grande es al amor 
con que Dios ama á los hombres, 
cuya consideración facilita al 
hombre á amarle sobre todas las 
cosas. i 8 r . 

Cap. X X . En que se declara el se-
gundo Mandamiento de la Ley 
de Dios , que es semejante al 
primero: Amarás á tu proximo 
como á tí mismo, . 18 y. 

Cap. X X I . Que no es imposible, 
ni dificultoso amar al enemigo, 
sino facilisimo. 187. 

Cap. X X I I . De la facilidad con 
que perdonaban los antiguos las 
injurias- 1 9 ° . 

Cap. X X I I I . Del temor de 
Dios. 

Cap. X X I V . Qué cosa es atrición, 
y cómo encierra en si el temor de 
Dios . 198. 

Cap. X X V . Del temor filial , y 
reverencia de Dios. 201. 

Cap X X V I . De algunas adverten-
cias acerca de la confesion , que 
no d ;xe en la primera Parte. 20$. 

Cap. X X V I I . De algunas ignoran-
cias que responden algunos á 
los consejos de los 
res. 

Cap. X X V I I I . De una 
cía acerca de las 
cias, 

Confeso-
20/ , 

adverren-
peniten-

20íf. 

ÍTABLA DE LO QUE SE CONTIENE EN EL T R A T A D O 
intitulado : Estímulo , y Despertador del 

Alina dormida. 

De la muerte. la m e m o r i a de la m u e r t e . no. 

CAP. I . De la brevedad de la Cap. III. De lo que pasa en la 
v ida , y como es incierta la muerte. 

hora de la muerte. 217. Un ejemplo de esto. 
Cap. I I , De quaasa ¡jnporcjiacU es Cap. IV. De lo que sucede al hora-

1 bre 



bre deSpues de la^MArté. zi¿. 
Cap. V. De quán gBmie yerro es  

no prevenir .e el hombre para es-
ta hora en salud. 117 .  

Cap. VI. De cómo nos debemos 
prevenir anees de la muer-
te, &c. »yo. 

Del juicio universal. 

CAP. VII. De la infalibilidad 
del juicio. 236. 

Cap. VIII . De cómo es cierto el dia 
del juicio. 2? 8. 

Cap. I X . De quánto importa tener 
siempre en la memoria este dia, 
y tratar de él. 240. 

Gap. X . de las señales que han de 
suceder antes del dia d. l jui-
cio. 24.2.  

Cap. X I . De la predicación de 
Elias, y Enoch contra el Anti-
Christo. 243.  

Cap. X I I . Del Anti Christo , y 
de sus engaños, y de su muer-
te. 246".  

Cap. X I I I . De otras señales mas 
cercanas del juicio. 

Cap. X ! V . De la resurrecion 
universal de los cuerpos. 2/y. 

Cap. X V . De la señal de la santa 
Cruz que ha de venir, &c. 2?4. 

Cap. X V I . De cómo han de mani-
festarse todos los pensamien-
tos , & c . 2 f 8.  

Cap. X V n . De la ultima, é irre-
fragable sentencia del justo 
Juez. z g l t 

Cap. X V I I I . Cómo quedará »nova-

do el mundo, 

c 
Del Purgatorio. 

AP. X I X . De ia certidumbre 
del Purgitorio. 273. 

C jp . X X . Del lugar del Purga-
torio. 27 6. 

Cap. X X I . Del fuego del Purgato-
rio. • 27 s>. 

Cap. X X I I . De la acerbidad 5 y 
terribilidad de las penis del Pur-
gatorio. 28 í . 

Cap. X X I I I . De la obligacioil 
que tenemos de socorrer las Ani-
mas del Purgatorio. 2 8Y1. 

Cap X X I V . De la obligación que 
tienen los Albaceas de cumplir 
las obras pías de los difuntos.286. 

Cap. X X V . De quán grande cari-
dad sea hacer bien por las Ani-
mas del Purgatorio. 289. 

Dos exemplos. 290. y 291. 
Cap. X X V I , De como el santo Sa-

crificio de la Misa es el mas acep-
to sufragio, &rc. 25*4. 

Cap. X X V I I . Del Infierno , y de 
sus penas del sentido. 256. 

Cap. X X V I I I . De las penas de 
daño. 303. 

D° la Glor'<a. 
AP. X X I X Del s i t io , y lu-
gar de la Gloria. ¡ n , 

Cap. X X K . De los dotes de la-
gloria de los cuerpos de los 
Bienaventurados. 3I9<> 

Cap. X X X I . Del gozo, y uso de 
los sentidos corporales de los 
cuerpos gloriosos. 5 u , 

TABLA DE LO QUE SE CONTIENE EV EL TRATADO 
intitúlelo : Pictima del Alma.' 

CAP. I De la necesidad de la 
memoria déla muerte. 325». 

Cap II. Como para vivir bien , es 
muy importante usar en yida de 

estas I-precaciones. 330,, 
Cap. III De la grandísima necesi-

dad que todos tenemos de quien 
nos ayude en aquella hora. íbid. 

Cap. 



Cap, IV, Deprecación del Autor á 
todos ios Religiosos del Conven-
to. 30?. 

Cap. V7. De lo que debe el Chris-
tiano estar advertido antes que 

venga la ultima enfermedad, ibid. 
Cap. VI . De lo que debe hacer el 

Christiano en o y e n d o e n la en-
fermedad peligrosa. 3 3 

Cap. VI I . De lo que debe estar ad-
vertido el enfermo quando ya 
no puede hablar. 33í? 

Cap. V I I I . Protestaciones 4e nues-
tra Santa Fé para el articulo de 
la muerte , y qualquiera. 

Cap. I X < ^ ^ i o n e s á la Santísima 
T r i n i d a d . 1 1 9 . 

Cap, X . Oración á la Virgen San-
tísima , y á los Angeles. 343. 

Cap. X I , De unos versos en Latín 
para los Eclesiásticos , y Lati-

nos . 34*» 
Cap. X I I . Una Oración devotísima 

de toda la Pasión de N . S. 
' } , C. ? f i . 

Modo de encomendar á Dios el al-
ma. 3 f 4» 

Cap. X I I I . De otras Oraciones 
á para encomendar el alma 
Dios. ? / 7« 

F I N . 


